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RESUMEN 

Lecturas payanesas: saberes, prácticas y censura (1750-1815) 

La tesis tiene como objeto el estudio de la circulación de libros en Popayán (provincia y 

diócesis) a partir de un análisis de bibliotecas de instituciones y corporaciones, así como 

de colecciones privadas que pertenecieron a vecinos y moradores que vivieron en la 

ciudad, provincia y diócesis entre 1750 y 1815. Un periodo que respondió a diversas 

rupturas tanto intelectuales como sociales y económicas que terminaron por propiciar, 

tanto a nivel europeo como americano, la introducción de ciertos saberes y conocimientos 

que, codificados en los contenidos de libros y bibliotecas, reacomodaron y reformaron los 

argumentos y las prácticas de los actores históricos del espacio y tiempo seleccionados 

como objeto de estudio. La investigación aborda las bibliotecas en su especificidad y su 

universalidad, en constante diálogo con las corrientes de pensamiento europeas y 

americanas. La perspectiva específica se ocupa de bibliotecas institucionales y personales, 

y posibilita una aproximación al volumen de los repositorios y a sus contenidos temáticos, 

siempre en relación con la vida del propietario.  

El corpus documental está centrado en decenas de inventarios de libros tanto de 

corporaciones como hospitales, seminarios, colegios y monasterios, así como de 

particulares ya fueran estos funcionarios reales, clérigos, obispos y comerciantes de la 

ciudad de Popayán y del espacio jurisdiccional controlado desde la ciudad. Aunque estos 

documentos son las fuentes principales del análisis, también se incluyeron documentos 

oficiales de las mismas instituciones antes mencionadas, colecciones epistolares privadas 

de actores del periodo de la tesis, así como otra serie de documentos de otras instituciones 

de gobierno en el que los libros y los saberes codificados en ellos, son tratados en el marco 

de los proyectos de transformación académica, científica, técnica o filosófica que se 

estaban presentando en esta última mitad del siglo XVIII y las primeras décadas del XIX. 

Palabras Clave: Bibliotecas, ilustración, Popayán, Nuevo Reino de Granada, circulación, 

saberes, lecturas.  
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ABSTRACT 

Readings from Popayán: Knowledge, practices and censorship (1750-1815) 

The thesis examines the circulation of books in Popayán (the province and diocese) 

through an analysis of the libraries of institutions and corporations, as well as private 

collections belonging to residents and inhabitants who lived in the city, province, and 

diocese between 1750 and 1815. This period was marked by various intellectual, social, 

and economic ruptures that ultimately fostered, both in Europe and the Americas, the 

introduction of certain forms of knowledge and learning. Encoded in the contents of books 

and libraries, these forms of knowledge reshaped and reconfigured the arguments and 

practices of the historical actors in the specific time and space selected for study. 

The research approaches libraries in terms of both their particularity and their universality, 

in constant dialogue with European and American currents of thought. The specific 

perspective focuses on institutional and personal libraries and makes it possible to assess 

the size of these repositories and the subjects represented in their contents, always in 

relation to the owner’s life. 

The documentary corpus is centered on dozens of book inventories belonging both to 

corporations—including hospitals, seminaries, colleges, and monasteries—and to private 

individuals, such as royal officials, clergy members, bishops, and merchants from the city 

of Popayán and from the jurisdictional territory governed from the city. Although these 

documents constitute the main sources for the analysis, the study also incorporates official 

documents from the aforementioned institutions, private correspondence collections 

belonging to actors from the period under study, and a further series of documents from 

other government institutions. In these sources, books and the knowledge encoded in them 

are examined within the framework of academic, scientific, technical, and philosophical 

transformation projects that were being advanced during the latter half of the eighteenth 

century and the first decades of the nineteenth. 

Keywords: libraries, Enlightenment, Popayán, Viceroyalty of New Granade, circulation, 

knowledge, readings.  
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INTRODUCCIÓN 

El trabajo que aquí se presenta tiene como su objeto de estudio la circulación de libros en 

Popayán a partir de un análisis de bibliotecas de instituciones y corporaciones, así como 

de colecciones privadas que pertenecieron a vecinos y moradores que vivieron en la 

ciudad, provincia y diócesis entre 1750 y 1815. Un periodo que respondió a diversas 

rupturas tanto intelectuales como sociales y económicas que terminaron por propiciar, 

tanto a nivel europeo como americano, la introducción de ciertos saberes y conocimientos 

que, codificados en los contenidos de los impresos, reacomodaron y reformaron los 

argumentos y las prácticas de los actores históricos del espacio y tiempo seleccionados 

como objeto de estudio de este trabajo.  

Por un lado, se dio en este periodo la convergencia de la imposición de las reformas 

borbónicas de más impacto en campos de gran interés para este trabajo, sobre todo al final 

del reinado de Fernando VI (1746-1759), Carlos III (1759-1788) y Carlos IV (1788-1808). 

Además, fue un periodo de enorme efervescencia intelectual y científica en los centros 

intelectuales europeos y que tuvo unas profundas incidencias en las élites letradas 

españolas e hispanoamericanas, con reformas que se adentraron en diversos espacios de 

la sociedad, desde la apertura comercial, la vida cotidiana o la administración pública. 

Esta apertura también se dio hacia las discusiones y conocimientos que estaban cruzando 

los Pirineos en sentido sur, y que terminaron produciendo en América una perspectiva 

esperanzadora respecto a unos proyectos materiales que las élites letradas encontraron 

como positivos y con los que se identificaron muchas veces. Participaron de ellos, como 

por ejemplo se dio con la presencia de criollos y otros sectores de la sociedad americana 

en las expediciones científicas, en las cátedras de las aulas de colegios y universidades 

tomadas por los funcionarios del rey y en los proyectos editoriales que fueron permitidos 

y muchas veces apoyados por los funcionarios reales a imagen y semejanza de las 

publicaciones seriadas de la Península.  

En un tercer momento se estudia el auge de la producción intelectual europea que se dio 

de manera paralela con un crecimiento exponencial de la producción impresa en el 

continente, lo que abarató los costos de los libros y que además contó con un fuerte apoyo 

de la corona española, por un lado, al generar beneficios arancelarios para el libro español 
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en el mercado americano y a un masivo proyecto de traducción e impresión de textos 

considerados como necesarios para acercar a la ciencia y cultura españolas al nivel de sus 

vecinos del norte, específicamente Francia e Inglaterra. Esto aumentaría con las libertades 

comerciales que se dieron después de 1778, acabando de esta manera con el monopolio 

de Cádiz y abriendo los puertos mediterráneos y atlánticos de España al muy apetecido y 

rentable mercado americano.1 

En el periodo de 1750 a 1816, aunque había empezado décadas atrás se dio un impulso a 

la producción de conocimiento renovador siguiendo los lineamientos de la ilustración y 

del avance de los conocimientos científicos y técnicos en distintas áreas, que iban desde 

la física, la química y la historia natural, hasta la economía política, la historia o la novela. 

Esto como parte fundamental de este trabajo se vio crecer con un interés por producir 

ciencia en el marco del Imperio español sobre todo bajo las Coronas de Carlos III y Carlos 

IV.  

Se fundaron instituciones científicas y académicas, se realizaron expediciones científicas 

de todo tipo y se adelantó un proceso de reformas, que incluyó muchos de estos sabres, 

que llegaron a las colonias americanas y a nuestro espacio de estudio de manera específica. 

Esta ciencia imperial muy apoyada por la corona y también por los actores coloniales de 

los distintos lugares del imperio en los tres continentes reformó la educación en aras de 

mejorar los conocimientos en ciencias naturales y otras afines para producir bienestar 

material. Un andamiaje de conocimientos que fluyeron con más intensidad en la segunda 

mitad del siglo XVIII y que se truncó en las primeras décadas del siglo XIX.  

Pero la ruptura con los avatares políticos e intelectuales de inicios el siglo XIX, dejó ya 

unas bases establecidas que serían recuperadas cuando el desorden político se disipó en 

los territorios hispanoamericanos y se establecieron las nuevas repúblicas nacionales. En 

1815 no solo llegaron las tropas realistas a la Nueva Granada y a Popayán, sino que 

también establecieron un nuevo régimen de saber que rechazaría muchos de los avances 

que se habían logrado desde la mitad del siglo anterior. Un nuevo régimen que quitó el 

apoyo a las ciencias y a otras disciplinas que florecieron en el periodo que estudiamos y 

 
1 Para el impacto de estas políticas comerciales en el comercio de impresos con Nueva España ver: Cristina 

Gómez A. Navegar con libros. El comercio de libros entre España y Nueva España: una visión cultural de 

la Independencia. Trama Editorial. México, 2011 
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que serían abandonadas hasta la instauración de un sistema más o menos estable con el 

nacimiento de la República de Colombia en 1819. 

En Popayán este mismo periodo coincidió con auge económico surgido del crecimiento 

de la producción minera sobre todo aurífera en los establecimientos situados 

principalmente sobre Costa Pacífica, en el sur de la provincia y en el norte de la diócesis, 

explotaciones de propiedad de mineros de la provincia entera pero con un predominio de 

propietarios payaneses, que llevaron sus ganancias muchas veces a amonedar a la Casa de 

la Moneda de la ciudad, fundada precisamente por uno de sus mineros más exitosos a 

mediados del siglo XVIII2. Un auge que permitió el establecimiento de unas élites 

consolidadas que buscaron mejorar la situación intelectual de sus descendientes y que no 

escatimaron en adelantar proyectos en este sentido, que incluyeron además del apoyo 

económico a cátedras en el colegio seminario de la ciudad, la consecución de instrumentos 

científicos y de libros para mejorar y actualizar las bibliotecas corporativas y privadas.  

Este auge también se expresa en la adquisición de bienes, en la renovación de templos y 

en la creación de espacios de poder y de circulación de saberes como la Real Casa de la 

Moneda (1749), el Hospital Real de san Miguel (1748), la secularización del Real Colegio 

Seminario san Francisco de Asís (1767-1782), la fundación del Colegio de Misiones 

Nuestra Señora de la Gracia (1756). Al final del periodo se lleva a cabo rápidamente en 

Popayán y su provincia una secularización de distintas instituciones tanto educativas como 

de orden misional, que incluye sus bibliotecas, con cuyos acervos bibliográficos se 

conformarían los del Colegio Nacional (1824) y posteriormente la Universidad del Cauca 

(1827), los dos por fuera del límite temporal de nuestro estudio.  

Consideramos que este auge económico e intelectual en Popayán coincidió con fenómenos 

de carácter imperial y atlántico que tendrían ecos en este espacio de estudio hasta los 

primeros movimientos independentistas que afectaron el virreinato de la Nueva Granada 

y en especial la provincia y diócesis de Popayán, que se convirtió desde 1809 en un espacio 

 
2 Sobre este aspecto contamos con los estudios clásicos de: Guido Barona. La maldición de Midas en una 

región del mundo colonial. Popayán, 1730-1830. Editorial Facultad de Humanidades. Universidad del Valle. 

Cali, 1995 y los estudios ya renovados sobre esta perspectiva entre los que cabe señalar: James V. Torres. 

James V. Minería y moneda en el Nuevo Reino de Granada. El desempeño económico en la segunda mitad 

del siglo XVIII. ICANH.  Bogotá, 2017.  
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estratégico en la toma del sur del Virreinato y el control del paso de las tropas tanto 

realistas como patriotas, procedentes del norte virreinal hacia la Real Audiencia de Quito 

y la jurisdicción del Virreinato del Perú.  

Teniendo este marco temporal como límite del estudio, se ha decidido cerrar en 1815, año 

en que consideramos luego de las primeras batallas y diversos controles entre las facciones 

en lucha, se instalan las instituciones españolas que restauran por algunos años el gobierno 

colonial y que adelantan además de encarcelamientos de partidarios de la Independencia, 

incautaciones de bienes y también de bibliotecas. En este trabajo se han incluido 

colecciones bibliográficas que pertenecieron a integrantes de este movimiento y que 

consideramos centrales para comprender el paso de saberes y proyectos que cierran el 

periodo colonial antes de pasar a discusiones que ya hacen parte del periodo republicano.  

Este mismo periodo coincidió con la aparición de los movimientos revolucionarios 

atlánticos y con el cambio de fuerzas que llevaron a las independencias 

hispanoamericanas, un tiempo de revolución política pero también de lucha impresa, en 

la que las facciones usaron la imprenta como medio de lucha intelectual, cerrándose con 

los movimientos independentistas que llevarían a la instauración de las repúblicas de 

Colombia, Ecuador y Venezuela, dejando claro que este es solo un acercamiento a estos 

procesos, esperando que se puedan hacer en el futuro investigaciones que tengan una 

visión más profunda de estos fenómenos culturales que consideramos son de largo aliento.   

En el campo de la historia del conocimiento en el periodo de la ilustración consideramos 

que la historiografía colombiana sobre estos temas sigue centrándose en rehacer la 

escritura de una historia centrada en los desarrollos de un grupo de criollos afincados en 

la capital virreinal de Santafé. Unas constantes relecturas que siguen produciendo 

publicaciones incluso en tiempos recientes, centrados en los mismos círculos cerrados y 

apelando con poco espacio a equivocarnos, a las mismas fuentes.3  

Desde hace unos veinte años en la historiografía colombiana aparecieron este tipo de 

estudios, dedicados a la historia de los conocimientos científicos, centrados sobre todo en 

el análisis de las últimas dos décadas del siglo XVIII y en las primeras del siglo XIX. 

 
3 Por ejemplo, el libro dedicado a Francisco José de Caldas: Renán Silva. El viajero y sus sombras. Francisco 

José de Caldas, 1790-1816. Popayán-Quito-Santafé. Universidad Externado de Colombia. Bogotá, 2021.  
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Sobresalen los trabajos de Renán Silva quién se encargó de estudiar el conocimiento 

científico e ilustrado en el siglo XVIII y el siglo XIX. Entre los años noventa del siglo 

pasado y el primer lustro del presente publicó Los Ilustrados De Nueva Granada 1760-

1808 y Cultura y Sociedad en el Nuevo Reino de Granada, Siglos XVII y XVIII.4Este par 

de estudios se centran en mostrar cómo se generaron unos fuertes vínculos entre los 

criollos que en el Nuevo Reino de Granada se dedicaron a la labor “científica”. Rastrea 

cuáles podrían ser las características comunes a los integrantes de esta logia ilustrada y 

qué los hacía afines a recibir de manera tan positiva estas nuevas ideas. Es un estudio que 

mantiene la posición de centralidad que José Celestino Mutis tuvo en la difusión de las 

ideas modernas ilustradas en la Nueva Granada y cómo desde allí, por medio de la 

educación dada a un grupo de discípulos se irrigó por algunas provincias de la Nueva 

Granada distintas a Santa Fe, en la que con muy pocas fuentes primarias toca la provincia 

de Popayán. 

Por otra parte, la historiadora Diana Soto Arango 5se encargó de estudiar los inicios de la 

influencia de las ideas ilustradas en los criollos de Santafé de los que se ha escrito siempre 

y la importancia que tuvo Mutis en la formación de este grupo. En este estudio buscó 

indagar sobre los documentos en donde se consigna información sobre la labor educadora 

de Mutis, básicamente a partir de colecciones epistolares del médico gaditano y donde se 

extraen datos sobre la introducción de ideas científicas y filosóficas provenientes de 

Europa, que tocaron suelo neogranadino. Los historiadores que intentan formar escuela 

en nuestro país también se han interesado por los intercambios de conocimiento entre la 

América y la Europa del siglo XVIII y han empezado a hacer inventarios de los libros y 

otros instrumentos por medio de los cuales se llegó al saber científico por parte de los 

americanos. Igualmente, centrados en la relación de este grupo de criollos notables y su 

recepción de los saberes provenientes de Europa.6 

 
4 Silva, Renán, Los Ilustrados de Nueva Granada 1760-1808, Genealogía De Una Comunidad De 

Interpretación, Banco De La República, Eafit 2002; Silva, Renán. Cultura y Sociedad en el Nuevo Reino 

de Granada, Siglos XVII y XVIII, Universidad y Sociedad en el Nuevo Reino de Granada: Contribución a 

un análisis histórico de la formación intelectual de la sociedad colombiana. Bogotá: Banco de la República, 

1993. 
5 Diana Soto A. Mutis Educador de la Elite Neogranadina, Universidad Pedagógica y Tecnológica de 

Colombia, Colombia 2005 
6 Diana, Soto; Miguel Ángel Puig Samper M. et, al. Recepción y difusión de Textos Ilustrados: Intercambio 

científico entre Europa y América en la Ilustración. Ediciones Doce Calles, Madrid, 2003. 
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También cabe señalar la importancia de aquellos trabajos que inquieren sobre el 

conocimiento científico colonial, tales como los del historiador Mauricio Nieto Olarte, 

quién ha retomado el tema de la botánica y otras disciplinas, dándole una perspectiva 

atlántica e imperial,7en donde consideramos de manera sobresaliente en este tipo de 

trabajos enmarcó en un amplio espacio los procesos de circulación del saber ilustrado, 

entre estos grupos de ilustrados criollos en el Nuevo Reino de Granada. 

Sus trabajos se apoyan en un gran acervo documental de archivos de Bogotá y de España, 

que le permiten mostrar las relaciones entre conocimiento científico y política. Este 

trabajo es uno de los que marcaron en el ámbito nacional el poner en una perspectiva 

atlántica los saberes ilustrados que se introdujeron en el virreinato de la Nueva Granada 

en su relación con los intereses de la metrópoli, en aras de mejorar la relación económica 

con sus colonias, a partir de la explotación de los recursos botánicos existentes en 

América.8  

Otro trabajo importante en esa misma línea fue el de Santiago Castro-Gómez, en la Hybris 

del punto cero. Ciencia, raza e ilustración en la Nueva Granada (1750-1816)9, con el que 

contribuye al debate racial en el conocimiento científico que promulgaron los criollos 

ilustrados del virreinato. Una de sus principales tesis es que este grupo privilegiado, frente 

a la pérdida de protagonismo que estaban afrontando con las reformas borbónicas ante las 

demás “castas,” hicieron uso de la ciencia para legitimar su posición de superioridad, 

dándole un tono racial. En los últimos años se han producido investigaciones que se han 

desplazado de la historia tradicional de la Ciencia a una historia social de la Ciencia, e 

incluso a posturas más cercanas a la historia cultural de la ciencia. Algunos de ellos se han 

abierto al estudio de los instrumentos científicos como parte importante del proceso de 

producción de ciencia10o a los desarrollos en la producción de conocimientos en el ámbito 

 
7 Mauricio, Nieto Olarte. Remedios para el imperio, historia natural y la apropiación del nuevo mundo. 

Instituto Colombiano de Antropología, Bogotá, 2000 
8Mauricio Nieto Olarte, Orden Natural y Orden Social: ciencia y política en el Semanario del Nuevo Reyno 

de Granada Consejo. Superior De Investigaciones Científicas, España 2007.  
9Santiago Castro. La Hybris del punto cero. Ciencia, raza e ilustración en la Nueva Granada (1750-1816). 

Editorial Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá, 2010  
10 Stefan, Pohl-Valero. Perspectivas culturales para hacer historia de la ciencia en Colombia. En: en Max S. 

Hering Torres y Amada Pérez Benavides (eds.) Historia Cultural desde Colombia: categorías y debates. 

Bogotá: Universidad Javeriana, Universidad Nacional, Universidad de los Andes, 2012, pp. 399-430 p. 418 
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de la politización de la ciencia en el espacio de la Nueva Granada y en los primeros años 

de la república neogranadina.11  

Por último, uno de campos en que se han adelantado investigaciones sobre los 

conocimientos y saberes en el periodo de estudio y que se salen del estudio del grupo de 

ilustrados que hicieron parte del grupo cercano a José Celestino Mutis y a Francisco José 

de Caldas es el de la historia de la medicina. En nuestro contexto particular se ha 

privilegiado el estudio de las políticas sanitarias que hicieron parte de las reformas 

borbónicas en el siglo XVIII y la introducción del nuevo saber médico y su puesta en 

práctica por las autoridades virreinales y locales de la Nueva Granada. Se pueden 

mencionar en esta perspectiva los trabajos de Adriana Alzate.12 

Lo que nos han mostrado estos estudios y que marcaron otros posteriores es que en el 

periodo que va de 1780 a 1815, los integrantes de ciertas élites predominantemente criollas 

fueron protagonistas de un desarrollo intelectual que no había tenido lugar en épocas 

anteriores. Estos criollos no solo se acercaron a las ideas de la ilustración, sino que ellos 

mismos tomaron caminos destacados dentro de estas formas de pensamiento. Publicaron 

periódicos, hicieron parte de la Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, pero a 

partir de ella hicieron parte de proyectos de cartográficos, productivos que los llevaron a 

tomar posiciones críticas del sistema político colonial y afianzar sus ideales patrióticos 

para decantarse por la Independencia. Es decir, nos mostraron que en la Nueva Granada 

hubo ilustración en toda su extensión y permitió a un grupo de notables neogranadinos 

alcanzar la ruptura con el sistema colonial español en momentos de crisis política.  

Estos principales aportes han sido soportados empíricamente principalmente a partir del 

estudio de los periódicos publicados en la Nueva Granada a inicios del siglo XIX, con 

algunos estudios que han tenido como fuente el Papel Periódico de la Nueva Granada y 

 
11 Aquí cabe mencionar los trabajos de José Antonio Amaya sobre las figuras de criollos ilustrados como 

Francisco José de Caldas, Umaña o Francisco Antonio Zea. Amaya, José Antonio y Suarez, Iván. Las 

aflicciones del joven Caldas (1795-1801) En: Álvarez Polo, Yolima. Et al. (Eds.) Bicentenario Francisco 

José de Caldas (1768-1816). Bogotá. Editorial Universidad del Rosario, 2019. pp. 25-54 y Amaya, José 

Antonio. Mutis, apóstol de Linneo. Historia de la Botánica en el virreinato de la Nueva Granada (1760-

1783) Tomo I. ICANH, Bogotá. 2005. 
12Adriana, Alzate. Suciedad y orden, Reformas sanitarias borbónicas en la Nueva Granada 1760-1810, 

Universidad del Rosario, Bogotá, 2007 y recientemente. Adriana Alzate E. y., Manuel, Gámez C. Historia 

Calamitatum. El Real Hospital de san Lázaro de Cartagena de Indias, 1759-1807. Universidad del Rosario. 

Bogotá, 2023 
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el Semanario de la Nueva Granada, que circularon a finales de la centuria anterior. El 

otro gran acervo documental que ha sido la base de estos trabajos son los intercambios 

epistolares de dichos personajes, tomando una vez más un papel predominante la figura 

de Francisco José de Caldas y Tenorio, del que se siguen publicando compendios de sus 

cartas.13  

A la luz de este trabajo, aunque con este tipo de fuentes se han producido trabajos de gran 

relevancia para conocer los conocimientos el movimiento de la generación ilustrada del 

tiempo de la independencia, ha dejado de lado otros procesos y sobre todo otros 

protagonistas. En la mayoría de los casos, debido al acercamiento metodológico y a la 

utilización de las mismas fuentes que se han usado por lo menos desde los años sesenta 

del siglo XX.14 

Estos abordajes locales han producido unos relatos que a consideración de este trabajo 

han sido excesivamente localistas y partidariamente criollos. Es decir, una historia escrita 

desde la perspectiva de un pequeño grupo de criollos ilustrados, formados en los colegios 

de Santafé, que se asociaron y aprovecharon la llegada de José Celestino Mutis a la Nueva 

Granada, centro y origen de la llegada de la ilustración al Virreinato. Ejemplo de ello sería 

la introducción de la cátedra de matemáticas en la Universidad del Rosario y la luminosa 

Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada.  

Proyectos que fueron muy importantes pero que según estos enfoques dependieron en gran 

medida del voluntarismo de esta élite ilustrada y excepcional. Los logros intelectuales 

fueron producto de la decisión y de los esfuerzos de este selecto grupo por acercarse y 

absorber las grandes corrientes del pensamiento del siglo XVIII, específicamente 

disciplinas como la historia natural, la geografía o la astronomía. Una de las consecuencias 

 
13 Con la conmemoración de los 200 años de su muerte en 2016 se publicaron otras versiones de sus cartas, 

además de los clásicos compendios realizados por la Academia de Ciencias Colombiana en 1966 y 1978. 

Francisco José de Caldas. Cartas de Caldas. Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Bogotá, 

1978; Francisco José de Caldas. Obras Completas. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 1966 y el 

mencionado último compendio: Francisco José de Caldas (compiladas por Diego Caldas V. y Nataliya 

Savitskaya) Cartas de Caldas ilustradas. Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Casa Museo Caldas, 

Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Bogotá, 2016.  
14 La primera Compilación de Obras de Francisco José de Caldas la realizó la Academia de Colombiana de 

Ciencias en 1966. Francisco José de Caldas. Obras Completas. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 

1966 y una compilación de sus cartas en: Francisco José de Caldas. Cartas de Caldas. Academia Colombiana 

de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Bogotá, 1978.  
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según estas posturas historiográficas fue que a partir de la formación en la Expedición 

Botánica del Nuevo Reino de Granada (1783-1816), los criollos de esta generación 

terminarían decantándose por la Independencia. Una relación causal que no 

necesariamente se vincula de manera tan directa. 

Sumado a este localismo y excepcionalidad habría que agregar que han tendido a 

homogeneizar bajo la categoría de pensamiento ilustrado, o como “ilustración” a veces de 

manera arriesgada y sin rigurosidad una cantidad de aproximaciones epistemológicas muy 

diversas. Han incluido dentro del rótulo de “ciencia ilustrada” corrientes de pensamiento 

como la mecánica celeste newtoniana, el corpularismo, el mecanicismo, el atomismo, la 

iatroquímica o el vitalismo, por mencionar solo algunas.15 

Algunos de estos desarrollos fueron producto de la renovación científica que se dio en la 

segunda mitad del siglo XVII, antes de los albores de las primeras obras consideradas 

como ilustradas y publicadas en el siglo XVIII. Esto hace que la falta de definición 

epistemológica lleve a que se sigan enmascarando bajo términos como “ciencia ilustrada,” 

equiparando muchas veces el término ciencia con ilustración, nada más impreciso desde 

la apuesta teórico metodológica de este trabajo.16  

Esta historia además suele estar desconectada de procesos que se dieron en otros espacios 

y que incluyeron a otros actores históricos que estaban inscritos en otra serie de redes más 

amplias que incluían pero que muchas veces superaban las fronteras virreinales, tales 

como sacerdotes regulares, clero diocesano, gobernadores españoles, militares al servicio 

de la corona, funcionarios reales, comerciantes, médicos, mineros y otros súbditos y 

vasallos de los extensos territorios gobernados por el rey de España. Aunque hubo espacio 

para el aporte individual o local, existían unos lineamientos generales que caracterizaron 

 
15 Gonzalo Pontón. La lucha por la desigualdad. Una historia del mundo occidental en el siglo XVIII. (4ª 

Edición) Ediciones de Pasado y Presente. Barcelona, 2018.  
16Aquí compartimos la definición de ciencia como las percepciones letradas o académicas acerca de la 

naturaleza, la misma que utiliza Jorge Cañizares E. Nature, Empire and Nation. Explorations of the History 

of Science in the Iberian World. Stanford University. Stanford, 2006. p.3  



20 

los movimientos intelectuales del periodo y como veremos también se cumplieron en 

Popayán en el periodo estudiado.17 

En este caso, este trabajo aunque se centra en el espacio geográfico de la provincia y 

diócesis de Popayán, se adscribe a una postura que intenta salir de esa historiografía 

localista y que se sigue con contadas excepciones adscribiendo a una clase de historia que 

se ha definido por algunos historiadores como “narrativas heroicas” en las que un 

científico o sabio como un genio solitario que por sus talentos particulares adelanta una 

tarea excepcional.18 En este caso agregaríamos relaciones entre un genio fundacional y un 

grupo de avezados estudiantes que siguieron sus directrices y formaron una ciencia 

nacional. 

Hace un par de décadas en los estudios del conocimiento y del saber sobre el mundo 

Atlántico se han superado estas visiones limitadas y tradicionales para mostrar estos 

procesos como el producto de la conjunción de diferentes espacios tanto de producción 

como de apropiación y práctica del conocimiento más relacionados con movimientos 

globales, atlánticos e imperiales, en el mundo atlántico y en el mundo ibérico, generando 

una narrativa de carácter global en la que los imperios ibéricos entran a las discusiones 

sobre la ilustración europea del siglo XVIII.19 

Vale la pena mencionar que desde este periodo se ha producido una serie de trabajos que 

incluyen los procesos que aquí estudiamos a partir de las colecciones bibliográficas y de 

las lecturas dentro de un espacio más amplio, que unifica los procesos de cambio dentro 

de unos entramados amplios imperiales que a la misma vez incluyen las particularidades 

de los territorios americanos o de entornos más locales, que no solo mantuvieron una 

posición de espacios de recepción del conocimiento sino que fueron también 

 
17 Incluso autoras como Daniela Bleichmar hablan de la existencia de una “maquinaria científica colonial.” 

Daniela Bleichmar. Visible Empire. Botanical Expeditions and visual culture in the Hispanic Enlightenment. 

The University of Chicago Press. London and Chicago, 2012. 
18 Jorge Cañizares. Op. cit. Ibid. p. 112 
19 Importantes para este trabajo fueron: Cagle, Hugh and Crawford, Mathew. Enlightened reformism in 

Iberian Culture and Science. En: Bouza, Fernando, Cardim, Pedro y Feros, Antonio (editors) The Iberian 

World: 1450-1820. Pp. 500-518 y López-Cordón, M. Victoria y Goncalo Monteiro, Nuno. Enlightened 

politics in Portugal and Spain. En: Bouza, Fernando, Cardim, Pedro y Feros, Antonio (editors) The Iberian 

World: 1450-1820. pp. 475-499. Routledge. London and New York, 2020 
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interlocutores de las discusiones intelectuales, participaron de los proyectos científicos y 

letrados con un gran nivel de autonomía y de creatividad.20 

A la par de los avances que se han dado en este tipo de posturas acerca de la historia del 

saber y el conocimiento, en el ámbito de la historia del libro también se han escrito una 

serie de obras que se  han centrado el campo de la historia del libro y de la lectura en el 

ámbito hispanoamericano, principalmente los trabajos llevados a cabo para el caso de 

Nueva España y de Perú,21los últimos años se ha hecho un esfuerzo por hacer uso de las 

metodologías de la historia del libro para darnos algunas pistas sobre la circulación de 

impresos en el  periodo colonial, con énfasis en el siglo XVIII. 

Son de resaltar en el espacio de la Nueva Granada los acercamientos desde la estadística 

bibliográfica de Alfonso Rubio, o el del de comercio de libros entre Cádiz y Sevilla, 

llevado a cabo por Alberto J. Campillo. Estudios centrados en unos primeros 

acercamientos a las temáticas presentes en inventarios de libros registrados en documentos 

notariales de las flotas que partían de Cádiz a Cartagena y de estudios de caso sobre, por 

ejemplo, listados de impresos presentes en colegios jesuitas o en algunas bibliotecas 

 
20 Los estudios ya clásicos de Jorge Cañizares- Esguerra. Nature, Empire and Nation. Explorations of the 

History of Science in the Iberian World. Stanford University. Stanford, 2006 y Jorge Cañizares-Esguerra. 

Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo: historiografías, epistemologías e identidades en el mundo del 

Atlántico del siglo XVIII. México: FCE, 2008. Daniela Bleichmar. Visible Empire. Botanical Expeditions 

and visual culture in the Hispanic Enlightenment. The University of Chicago Press. London and Chicago, 

2012. También en el estudio de la política y la ciencia en el espacio colonial español del siglo XVI y XVII. 

Brendecke, Arndt. The Empirical Empire: Spanish Colonial Rule and the Politics of Knowledge. De Gruyter 

Oldenbourg, 2016. Neil Safier. Measuring the New World. Enlightenment science and South America. The 

University of Chicago Press. London, 2008. Miguel Ángel Puig-Samper M. (2017). La medida de América: 

de la Observación métrica ilustrada española al empirismo razonado Humboldtiano. Historia Mexicana, 67, 

907-964. Aunque con un interés de carácter divulgativo también merece la pena mencionar el proyecto 

“Naturalistas del Mundo Hispánico” dirigido por Miguel Ángel Puig-Samper M. y que cuenta ya con varios 

títulos sobre naturalistas americanos y españoles ya publicados, entre ellos: José Alfredo Uribe S. Andrés 

Manuel del Rio. Descubridor del Vanadio. Fundación Sicomoro, Madrid, 2024; Javier I. Sánchez A. Pedro 

Franco Dávila. Un naturalista de Gabinete. Fundación Sicomoro, Madrid, 2024.  
21 Títulos de importancia como: Pedro Guibovich. Lecturas prohibidas, La censura inquisitorial en el Perú 

tardío colonial. Fondo Editorial Universidad católica del Perú. Lima, 2014; Cristina Gómez A. Navegar con 

libros: El comercio de libros entre España y Nueva España (1750-1820) Trama Editorial. México, 2011, 

Cristina Gómez. La circulación de las ideas. Bibliotecas particulares en una era revolucionaria: Nueva 

España, 1750-1819. Trama Editorial. Madrid, 2018; Idalia García A. y Pedro Rueda (editores) El libro en 

circulación en la América colonial. Producción, circuitos de distribución y conformación de bibliotecas en 

los siglos XVI al XVIII. Quivira. México, 2014.   
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privadas, sin proponer como en la presente investigación, una lectura cruzada entre 

propietarios y las lecturas presentes en dichas colecciones.22 

Trabajos que aún presentan un enfoque descriptivo que sin embargo nos muestran una 

serie de hallazgos que superan algunas posturas que sobre la circulación del libro en el 

siglo XVIII se habían mantenido por décadas, entre ellas que los libros eran un bien 

bastante raro en la Nueva Granada y cuyo comercio era monopolizado por las órdenes 

religiosas y por las autoridades eclesiásticas. Por el contrario, lo que muestran estos 

estudios (como se había demostrado en otras latitudes de la América española) es que el 

libro como mercancía circuló de manera amplia y libre y los comerciantes participaron de 

forma fluida, igual que una serie de consumidores de esta mercancía, que se salían del 

espectro de los integrantes del clero neogranadino.23  

Por otro lado, que además del libro religioso, también se presentó un aporte cada vez 

mayor del libro de temática secular en estos intercambios. Situación que se verá reflejada 

en los inventarios post-mortem, en los registros de aduanas y en otra serie de registros 

documentales que le sirven de soporte empírico a este trabajo.  Estos estudios nos han 

permitido entrar en las colecciones bibliográficas desde una variedad de fuentes y que nos 

han dejado acceder a registros comerciales, aduaneros y notariales que nos muestran un 

mundo más allá de los relatos heroicos que antes mencionábamos y que incluyen a actores 

que antes no habían sido considerados por la historia del conocimiento, desde 

comerciantes, funcionarios reales, clérigos, notarios, abogados, artesanos o mujeres.24 

El trabajo se enmarca dentro de dos tradiciones de los estudios del conocimiento en la 

segunda mitad del siglo XVIII hispanoamericano. Por un lado, la de la historia del libro 

 
22 Importantes los trabajos de estos dos historiadores: Alberto J. Campillo P. Comerciantes, censores y 

bibliotecas. Circulación del libro entre España y la Nueva Granada en el siglo XVIII. Universidad Javeriana, 

Universidad del Rosario y Universidad Autónoma Metropolitana (Unidad Cuajimalpa) Bogotá, 2023 y 

Alfonso Rubio. Prácticas y acores del comercio de libros en la Nueva Granada. En: Revista História 36. No. 

31 (2017) pp. 1-26 y Alfonso Rubio. Las librerías de la Compañía de Jesús en Nueva Granada: un análisis 

descriptivo a través de sus inventarios. En: Información, Cultura y Sociedad /31 (diciembre 2014) pp. 53-

66. 
23 Como lo muestra sobre todo Campillo. Óp. cit.  
24 Como lo muestra para su estudio de la Nueva España: Cristina Gómez A. La circulación de las ideas: 

bibliotecas particulares en una era revolucionaria: Nueva España, 1750-1819. Trama Editorial. Madrid, 

2018 
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como artefacto cultural y como lo menciona Robert Darnton “una fuerza de la historia.25” 

Como un vehículo de saberes y conocimientos que no solo hicieron parte de las lecturas 

de los sujetos históricos, sino que también afectaron sus comportamientos y sus formas de 

comprender y de transformar su entorno. Por tales razones el estudio de las colecciones 

bibliográficas y de los libros en circulación como se ha mencionado ocupa un lugar central 

en este trabajo. Es decir, lo que nos han mostrado los estudios citados anteriormente y que 

compartimos en este trabajo, es que los libros como herramientas indispensables de la 

circulación y la producción de conocimiento nos permiten ver un panorama amplio de 

lecturas y lectores en circulación, sino también los desarrollos que se evidencian en 

posturas académicas, en producción de publicaciones seriadas, y en la puesta en práctica 

de estos mismos saberes en los proyectos productivos, económicos y sociales que se 

dieron en el espacio de estudio de esta investigación. 

En un segundo lugar habría que decir que este trabajo también se inserta en la tradición 

del estudio del conocimiento renovador introducido en el Imperio español en el siglo 

XVIII y como defendemos, con una aceleración tanto cualitativa como cuantitativa en la 

segunda mitad del mismo, que es el espacio temporal, objeto de estudio de este trabajo. 

Estos nuevos enfoques nos han introducido en un mundo en el que la participación de las 

autoridades metropolitanas del imperio español adelantó una política de apertura y de 

apoyo a nuevos desarrollos sobre todo en campos que eran previstos como posibles 

empresas económicas, ya fueran botánicas, mineralógicas o industriales. Un movimiento 

que se presentó a niveles imperiales pero que tuvo también en distintas regiones de los 

dominios del monarca español sus alcances locales, o como lo dice de manera clara la 

historiadora Daniela Bleichmar en su trabajo sobre las imágenes botánicas en el marco de 

las expediciones botánicas españolas de la segunda mitad del siglo XVIII, “los colores 

locales.26”  

Este estudio se centra en Popayán, entendiéndolo desde tres espacios geográficos 

distintos, pero al mismo tiempo complementarios que se traslaparán en todo el recorrido 

 
25 Robert Darnton. ¿Qué es la historia del libro? En:  El beso de Lamourette.  Reflexiones sobre historia 

cultural. Fondo de Cultura Económica. México, 2010. Pp. 117-146. Citado por: Cristina Gómez A. Op. 

Cit. (2018) p. 15 
26 Daniela Bleichar. Op. Cit. p.187 
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del trabajo. Por un lado, la ciudad capital de diócesis y gobierno o provincia colonial y 

por el otro, las extensiones de estas dos jurisdicciones eclesiásticas y civiles, la diócesis y 

la provincia y gobierno homónimo. Un espacio que sumado, cubriría desde el actual 

noroccidente colombiano, en el norte de la costa Pacífica en la actual frontera con Panamá, 

hasta el norte del actual Ecuador en el sur, cubriendo partes de las actuales provincias de 

Imbabura y Esmeraldas. Por el nororiente se incluiría gran parte del actual departamento 

de Antioquia, el eje cafetero y los departamentos de Cauca, Valle y Nariño, en sus 

estribaciones orientales de la cordillera central. Incluyendo además partes de la antigua 

gobernación de Neiva, al otro lado de la cordillera central, hoy parte de los departamentos 

de Huila y Tolima, cerrando con las misiones a cargo de hermanos franciscanos de Nuestra 

Señora de la Gracia, en la zona amazónica de Putumayo y Caquetá.  

Aquí cobraran importancia las relaciones entre Popayán, Santafé, Quito y los otros 

rincones del imperio, lo que nos hizo visitar para completar estas relaciones, archivos 

europeos y americanos, así como nacionales y regionales para dar cuenta de esta postura 

más amplia de relaciones intelectuales y de doble vía entre la metrópoli, los centros 

académicos y políticos europeos y las regiones adyacentes, adscritas a la ciudad de 

Popayán. También los centros editoriales y la participación de comerciantes y otros 

agentes en la consecución de los libros e instrumentos que sirvieron para adelantar sus 

labores en los campos del conocimiento que querían ser renovados.  

Por último, el espacio de investigación, Popayán como ese espacio entre Quito y Santafé, 

centro minero del virreinato, distante de estas dos capitales principales pero espacio de 

encuentro y de intercambio comercial e intelectual entre el norte y el sur, con una diócesis 

y un gobierno provincial que abarcaba zonas ricas en minerales y que gestó una relación 

particular con otras partes de la administración colonial y con los circuitos tanto 

comerciales como intelectuales del norte y el sur del virreinato, centro de acopio de 

mercancías, intermediario con los telares de Quito, con las remesas de oro para la corona 

y con el puerto de Cartagena y la trata negrera. Además de lejos el mayor productor de 

oro del imperio español en el siglo XVIII.27 

 
27 James Torres. Trade in a Changing World: Gold, Silver, and Commodity Flows in the Northern Andes 

1780-1840. Phd Dissertation, Whasington: Geortown University, 2021. Torres, James, “Entre el Oro y la 
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Un territorio particular también desde el aspecto jurisdiccional. Una provincia y gobierno 

que incluía dos diócesis en sus territorios (Quito y Popayán), dos reales audiencias (Quito 

y Santafé) y dos tribunales del Santo Oficio (Lima y Cartagena).28 Además de un obispado 

que dentro de su jurisdicción eclesiástica abarcaba cuatro gobiernos civiles (Antioquia, 

Neiva, Popayán y Chocó). Un entramado complejo de jurisdicciones eclesiásticas y reales, 

muchas veces un espacio para disputas entre gobernadores y administradores reales pero 

que en otros casos fue usado de manera abierta para beneficio de sus pobladores.29 

Un territorio transicional en muchos aspectos, alejado de los principales centros de poder, 

pero con una prolífica clase letrada, que estaba llamada a asumir importantes roles 

políticos tanto en el periodo estudiado como en los primeros años de las repúblicas de 

Ecuador y Colombia. Como nos lo dice Carlos Tormo, un espacio singular “en cuanto a 

su carácter compartido y periférico, que no necesariamente marginal, y respecto a otras 

demarcaciones e instituciones indianas de las que dependía y que, de por sí y para según 

qué asuntos, ya resultaban también un tanto periféricas30” 

Este espacio jurisdiccional payanés no ha sido estudiado de manera conjunta hasta ahora 

en la historiografía colombiana de la colonia, privilegiando siempre la gobernación y 

provincia de Popayán, dejando de lado su espacio eclesiástico o diocesano, central si se 

quiere acceder a la importante posición del Real Patronato en aspectos sociales, políticos 

y culturales que son los que hacen parte de los intereses de este trabajo.  

 

plata: Quito, el Suroccidente de la Nueva Granada y el movimiento de mercancías a fines del siglo XVIII” 

Colonial Latin American Review. (7) 1, pp. 114-139 
28 En la parte sur de la provincia y gobierno de Popayán que pertenecía eclesiásticamente a la diócesis de 

Quito, los asuntos del Santo Oficio dependían del Tribunal de la Inquisición de Lima y los territorios 

pertenecientes o en la jurisdicción de la diócesis de Popayán hacían parte del distrito del Tribunal de 

Cartagena de Indias. Por ejemplo, en 1801 el cura de Tumaco Antonio Sánchez Escobar acusaba a varios 

vecinos de su parroquia de haber lanzado injurias, amenazado de muerte y haber expresado varias 

proposiciones heréticas, causas suficientes para ser procesados sus ofensores por el Santo Oficio. En el 

expediente se deja claro que el Obispo de Quito había tomado las medidas necesarias “por informes que 

dirigió al Santo Tribunal de Lima y al gobernador de Popayán” “Autos relativos a la permuta de las 

parroquias de Tumbabiro, jurisdicción de Otavalo, y Tumaco solicitada por sus curas, los presbíteros don 

Antonio Sánchez Escobar y don Manuel de Andrade. (1800-1801) CIHA (Popayán-Cauca) Fondo: Colonia. 

Signatura 10.172 (Col. E 1 -4 g) Fol. 3 v.  
29 Martha Herrera A. Popayán: la Unidad de lo diverso. Territorio, población y poblamiento en la provincia 

de Popayán, siglo XVIII. Universidad de los Andes. Bogotá, 2009 
30 Carlos Tormo C. Los abogados de la Gobernación de la Gobernación de Popayán y la Real Audiencia de 

Quito; escenarios partidos y compartidos. En: Anales de Historia del Derecho. Tomo XCII, 2022. pp. 287-

321 p. 290 
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Una zona que a pesar de una posición periférica no fue para nada marginal dentro del 

imperio español y, a pesar de no hacer parte de los centros de efervescencia política, 

eclesiástica, y sobre todo intelectual y académica del imperio; se vinculó a las líneas de 

conocimientos y saberes en boga en el periodo estudiado, producto de las políticas 

metropolitanas en este ámbito, pero también de la efervescencia intelectual y académica 

compartida con las élites locales americanas, que no solo apoyaron estas reformas 

intelectuales, sino que aportaron con sus haciendas y trabajos para alcanzar el progreso 

que se les prometía. Agregando al gran cuadro de la ilustración hispana, sus determinantes 

pinceladas locales.31 

La investigación además de los saberes, aborda las bibliotecas en su especificidad y su 

universalidad, considerándolas en un constante diálogo con las corrientes de pensamiento 

europeas y americanas. La perspectiva específica se ocupa de bibliotecas institucionales 

y personales, y posibilita una aproximación al volumen de los repositorios y a sus 

contenidos temáticos, siempre en relación con la vida del propietario. Las bibliotecas 

tienen una relación genética con la historia personal e institucional, en el caso de las 

órdenes religiosas, el Real Patronato y la Inquisición, o de apuestas colectivas inéditas 

como la compañía de minas de Popayán. 

Así, los documentos generados durante la formación y el traspaso de una colección de 

libros son fuentes invaluables para estimular o enriquecer la historia de su propietario y a 

la inversa, el establecimiento y la comprensión de la vida, preferencias de lectura y carrera 

(o desempeño) del propietario facilitan el establecimiento del uso de los libros. La 

biografía emerge en este escenario como una necesidad epistemológica y como una 

ventaja metodológica destinada a revelar bajo una nueva luz a cada actor concernido.32   

Las colecciones se integrarán a estos análisis colectivos o como lo menciona Robert 

Darnton, desde un acercamiento macro analítico y micro analítico. Es decir, analizar las 

colecciones bibliográficas en el marco de un grupo social o grupos sociales y en el micro, 

 
31 Como lo demuestra: Jorge, Cañizares-Esguerra. Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo: 

historiografías, epistemologías e identidades en el mundo del Atlántico del siglo XVIII. México: FCE, 2008, 

Jorge Cañizares-Esguerra. Nature, Empire, And Nation. Explorations of the History of Science in the Iberian 

World. Stanford, Calif: Stanford University Press, 2006 
32 François Dosse. La apuesta biográfica: Escribir una vida. Universidad de Valencia. Valencia, 2007 
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las bibliotecas de manera específica para describir los gustos, los intereses y los alcances 

de un individuo. Con esto pensamos construir la comunidad de lectores de Popayán y las 

lecturas circulando, sirviendo siempre a unos intereses y proyectos colectivos, 

individuales o corporativos, según sea el caso.33 

Este ángulo de observación nos permite trascender los gustos individuales de los 

propietarios para desembocar en las convenciones culturales de periodo relevante de la 

Colonia. De este modo se pueden evidenciar de manera global los nuevos saberes que se 

difundieron en la ciudad y su zona de influencia. Los documentos describen una gama de 

colecciones, unas más impregnadas por los saberes reformadores del siglo de las luces, al 

lado de otras más conciliadoras con la tradición y aun las francamente tradicionales.  

Cuando se consideran las misiones/funciones desempeñadas por los propietarios en el 

conjunto del aparato burocrático público y eclesiástico, y en la administración de 

haciendas y de minas, se logran evidencias inesperadas. Destacan en Popayán los 

individuos y los organismos investidos de funciones como la evangelización, la formación 

de clérigos y seglares, los procesos de amonedación y acuñación, la curación de los 

enfermos y la explotación de minas en los contornos de su jurisdicción.  

De este modo se establecen, se estiman y comparan las necesidades sociales que 

estimularon el consumo de unos libros específicos, artefactos culturales al servicio de 

quienes adelantaron proyectos de diversa índole. Por tales razones serán del total interés 

de este trabajo el estudio a la luz de las bibliotecas, de las iniciativas de múltiples 

individuos y variadas instituciones comprometidas con el cambio y la introducción de 

nuevos elementos discursivos, como ocurrió con las órdenes religiosas, el clero diocesano, 

el Real Colegio Seminario y el Hospital de San Miguel. Alojar las trayectorias y las 

colecciones de estos propietarios en el nicho de la administración provincial e imperial 

nos permitirá ver en dónde estaban situados y qué vientos de reforma o de reacción 

soplaban en domicilios y claustros.  

La reconstrucción de estas redes permitirá demostrar cómo ciertos conocimientos se 

instalaron en el seno de estas burocracias, conformadas por peninsulares y criollos, por 

 
33 Robert Darnton. Historia de la Lectura. En: Peter Burke (editor) Formas de hacer Historia. Alianza 

Editorial. Madrid, 1999. P. 177-208. Citado por: Cristina Gómez óp. cit. (2018) p. 18  
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clérigos y laicos. En este trabajo por tanto se dará cuenta desde las prácticas de la lectura, 

de los cambios introducidos en la educación y la autoformación, en la agricultura y la 

minería, la cartografía y la higiene, la salud y la economía, entre otras esferas del mundo 

personal, familiar, social y económico.  

Este tipo de apuntalamiento de las bibliotecas como lugares de saber34 busca articular 

contenidos culturales con funciones administrativas y de otra índole que nos muestren 

zonas inesperadas, microclimas intelectuales35 comprometidos con proyectos de reforma 

de la explotación minera, la educación, o la salud pública.   

Las fuentes de la investigación las constituyen principalmente los inventarios de 

bibliotecas de seminarios diocesanos, de colegios y conventos comunidades religiosas 

masculinas y de bibliotecas particulares de funcionarios civiles y eclesiásticos, de 

mineros, hacendados, comerciantes y militares. Estos documentos se generaron en el curso 

de remates, ventas o intercambios. Además de este importante arsenal de inventarios, la 

investigación también accedió a otra serie de documentos que ayudaron a generar esas 

conexiones entre funciones, recorridos personales, institucionales y lecturas. 

En este caso fueron de gran ayuda los documentos relativos a cátedras y planes de 

estudios, así como conclusiones de cursos y visitas, documentación de la administración 

interna de colegios y monasterios o actas capitulares del cabildo de Popayán. Igualmente, 

inventarios de librerías y comercios ya fuera en Cádiz o en Popayán, documentos de orden 

fiscal, como los de aduanas en Cartagena, de Cádiz o de alcabalas en Popayán. Para el 

caso del estudio de literatura prohibida circulando en nuestro espacio de estudio, fueron 

de gran ayuda los documentos conservados por la comisaría del Santo Oficio de Popayán 

y del Consejo de Aragón de la Suprema Inquisición de Madrid.  

 
34 Las bibliotecas son lugares de saber por excelencia, y se definen como espacios de integración y de 

exclusión de grupos sociales, articulados por el conocimiento, la apropiación, el uso y la circulación de 

saberes de la más diversa índole. Christian Jacob. Introduction. Faire corps, faire lieux en : Jacob C. (dir.)  

Lieux de savoir. Espaces et communautés. Albin-Michel. Paris, 2007. pp. 17-40. 
35 El concepto fue forjado por Jean-François Sirinelli y tiene pertinencia para esta propuesta en la medida 

en que enfoca la lectura y la difusión oral en microclimas intelectuales y sociales atravesados por 

sentimientos de amistad. Jean-François Sirinelli. Génération intellectuelle. Khâgneux et normaliens de 

l’entre-deux-guerres. Arthème Fayard. Paris, 1990.  
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También un compendio de documentos de carácter epistolar que cubren igualmente un 

amplio espacio geográfico entre Popayán, la corte de Madrid, la sede de Roma, los 

comerciantes de Cádiz, los provinciales en Quito y Lima o los corresponsales de los 

payaneses en Santafé. Documentos que reposan en archivos americanos y europeos, 

principalmente en el Centro de investigaciones José María Arboleda Llorente (CIHA) en 

Popayán, el Archivo General de la Nación (AGN) en Bogotá, el Archivo Histórico de la 

Universidad de la Sabana en Bogotá, el Archivo General de Indias (AGI) de Sevilla, el 

Archivo Histórico Nacional (AHN) de Madrid, el Archivo del Real Jardín Botánico (RJB) 

de Madrid, El Archivo Histórico del Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN) de 

Madrid, y el Archivo Nacional de Chile (ANC) en Santiago.  

Estos diversos acervos documentales nos permitieron dar cuenta de los conocimientos que 

estaban circulado en nuestro espacio de estudio, presentes tanto en las lecturas antes 

mencionadas como en los distintos proyectos en los que los nuevos saberes a disposición 

de los actores históricos se embarcaron, ya fueran estos de carácter educativo, económico 

o político. Estos mismos actores ya fueran corporaciones centenarias, instituciones reales 

o individuos de la provincia y diócesis acopiaron, leyeron, difundieron y pusieron en 

práctica estos contenidos; pero también hicieron parte de los organismos encargados de 

censurar la literatura que la corona y la iglesia consideraban peligrosa.  

Esta literatura prohibida también será de interés en este trabajo, máxime si se tiene en 

cuenta que llegó casi a todos los dominios españoles, filtrándose entre los permeables 

controles de la Inquisición, pero a veces también contando con su permiso, a partir de una 

serie de estrategias que se utilizaron de manera generalizada en la segunda mitad del siglo 

XVIII. Estas eran principalmente licencias de lectura que el Santo Oficio entregaba a 

particulares y a corporaciones como órdenes religiosas e instituciones como colegios e 

institutos.36El estudio de estos documentos del “secreto” nos permitirán complementar los 

 
36 En este espacio han sido para este trabajo de gran importancia los siguientes trabajos: Fermina Álvarez 

A. Cartagena de Indias: el último tribunal americano de la inquisición española. En: Fernando Ciaramitaro 

y Miguel Rodríguez Lourenco (editores) Historia imperial del Santo Oficio (siglos XV-XIX) Bonilla Artigas 

editores, México, 2022, José Toribio Medina, La imprenta en Bogotá y la inquisición en Cartagena de Indias. 

Editorial ABC. Bogotá, 1952, Juan Jesús Bravo. Iglesia e inquisición en Cartagena de Indias durante el 

tránsito de la época colonial a la independencia. Revista de Historia Moderna No. 32 (2014) pp. 245-268, 

Gabriel Torres Puga. (Editor). Dossier El final de la inquisición en el mundo hispánico. Revista AYER. 

Número 108. Volumen (4). Asociación de Historia Contemporánea. Marcial Pons, Ediciones De Historia, 

S.A. Madrid, 2017, Marcelin Defourneaux. Inquisición y censura de libros en la España del siglo XVIII. 
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hallazgos de los de tipo epistolar y del acervo de inventarios y listados de libros de los que 

ya hemos hablado.  

En el aspecto teórico metodológico, fundamenta este trabajo tanto los estudios sobre 

historia de libro de la escuela francesa representada por autores como Roger Chartier y 

Robert Darnton, entre otros, y que gira alrededor de los conceptos de biblioteca forjados 

por estos estudiosos37. También como se verá en las siguientes líneas, se han considerado 

las colecciones bibliográficas ya sea particulares o institucionales y corporativas como 

lugares donde reposan impresos y manuscritos que serán considerados como artefactos 

materiales y culturales. Estas colecciones son al mismo tiempo decisión y representación 

de sus propietarios y portan una idea de universalidad. Son al mismo tiempo diseño 

intelectual, un proyecto. Un concepto inmaterial que da sentido y profundidad a las 

prácticas de lectura, de escritura y de interpretación.38  

El poder de las bibliotecas reside a fin de cuentas en su rol crucial en la transmisión de la 

cultura y de los saberes. Estas representan líneas de continuidad, pero también las rupturas 

de la tradición.39 La continuidad, las fisuras y las rupturas también dependen de la 

conservación física de los libros, de su supervivencia material, de su adaptación a 

mutaciones tecnológicas, las que modifican las formas como los contenidos y la 

percepción.40 El libro como protagonista de la colección será considerado como fuente de 

información y de reflexión, tanto lugar de elaboración de múltiples saberes como vector 

de enseñanza, evangelización y de desarrollo técnico.41 

 

Taurus. Madrid, 1973. Lucienne, Domerge. Censure et Lumiéres dans l´Espagne de Charles III. Editions du 

CNRS, Paris, 1982, Guibovich, Pedro. Lecturas prohibidas, La censura inquisitorial en el Perú tardío 

colonial. Fondo Editorial Universidad católica del Perú. Lima, 2014. Robert Darnton. Censores trabajando: 

De cómo los Estados dieron forma a la literatura. Fondo de Cultura Económica. México, 2014 
37 Roger Chartier. Espacio público, crítica y desacralización en el siglo XVIII: los orígenes culturales de la 

revolución francesa. Editorial Gedisa. Barcelona, 1995; Roger Chartier. Libros, lecturas y lectores en la 

Edad Moderna. Alianza Editorial. Madrid, 1993; Roger Chartier y Henri-Jean Martin. (directores) Histoire 

de l´edition française. Tomo I. Le livre conquérant. (Du Moyen Age au milieu du XVII siécle). 

Fayard/Cercle de la Librerie. Paris, 1989. (Segunda Edición) e Histoire de l’Edition française. Tomo II. Le 

livre triomphant (1660-1830). Paris, 1990. Segunda Edición. También Robert Darnton. El coloquio de los 

lectores: ensayos sobre autores, manuscritos, editores y lectores. Fondo de Cultura Económica. México, 

2003.  
38  Christian Jacob. Lire pour écrire : navigations alexandrines. En : Jacob C. y Baratin M. (dir.) Le Pouvoir 

des Bibliothèques : La mémoire des livres en Occident.  Albin Michel. Paris, 1996.  pp. 47-83. p. 48 
39 Ibid. p. 17 
40 Ibid., p. 18 
41 Jacob, Óp. cit. p. 48 
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Este análisis de las bibliotecas y de la circulación de libros en Popayán se centrará 

básicamente en el libro y la biblioteca desde el ámbito del artefacto cultural. Es decir, nos 

centraremos principalmente en el carácter de las lecturas, que Gómez define como las 

temáticas de los libros y sus contenidos y no en su aspecto material.42 Desarrollando un 

análisis que no está descontextualizado de los fenómenos sociales que rodean las 

colecciones ni de las corrientes científicas, filosóficas, sociales y políticas que afectan y 

son afectadas por este material impreso, tanto en el ámbito local como en los distintos 

niveles de relación de estos argumentos y discusiones.  

Serán de total interés los contenidos de corte laico y renovador en los campos de la 

filosofía natural como la física, química, la botánica y la geografía, así como también el 

derecho, la historia, la economía política o la medicina. Con esto nos referimos a los 

conocimientos que surgieron de la renovación epistemológica que se dio en Europa entre 

la segunda mitad del siglo XVII y la primera mitad del siglo XVIII, con los avances en 

estos campos referidos al estudio de la naturaleza y que derrumbaron el sistema de ideas 

centrado en Aristóteles y su comprensión del mundo, introdujeron la necesidad de 

interpretar los fenómenos naturales a partir de las matemáticas y que con la entrada del 

periodo que estudiamos, se caracterizaron por contar con una fuerte presencia de los datos 

empíricos como fuente fidedigna de conocimiento.43 

De esta manera se mostrará a partir de las lecturas y saberes circulantes la presencia de 

estos saberes reformadores en diversas áreas y que como veremos afectaron a los lectores 

de Popayán en el periodo de estudio. Es decir, obras de autores representantes de estas 

formas de ciencia en disciplinas, tales como los de el abad Nollet en la física experimental, 

Isaac Newton y Kepler en la mecánica celeste, Antoine Lavoisier en la renovación de la 

química, Karl Linneo en la biología, Christian Wolff en las matemáticas o Adam Smith 

en la Economía Política.   

Por otro lado, en aras de comprender esas lecturas de la tradición formativa europea e 

hispanoamericana también serán de interés la presencia de autores que dieron forma a la 

cultura barroca de los monasterios, conventos, colegios y universidades en áreas como las 

 
42 Cristina Gómez. Óp. cit.  
43 Neil Safier. Óp. Cit.   
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humanidades (formación en latín y griego), la teología o la lógica aristotélica. Por lo tanto, 

también serán de interés el registro de las obras de autores como santo Tomás de Aquino, 

Quintiliano, Aristóteles o representantes del humanismo europeo como Lorenzo Valla, o 

Antonio de Nebrija.  

El cuadro completo de estas colecciones tampoco podría pintarse sin dar cuenta de la 

presencia de una amplia variedad de obras latinas de poetas e historiadores de la 

antigüedad clásica con la que se enseñaba latín en colegios y seminarios de Popayán como 

Horacio, Tácito, Cicerón, Juvenal, Ovidio, o Plinio. Todos ellos presentes en estas 

bibliotecas y en las colecciones particulares, así como valiosos diccionarios de griego y 

hebreo, impresos casi todos entre el siglo XVI y XVII. Además de perseguir los saberes 

y conocimientos ilustrados también se dará cuenta de la presencia de obras que respondían 

a estas tradiciones y que fueron tomando impulso con el interés en su conservación y el 

papel protagónico que los libros antiguos empezaron a ganar en este periodo.  

Esto necesariamente nos llevará a considerar los catálogos, inventarios, listas de libros, 

que serán la fuente principal más no la única que sustenta este trabajo como conjuntos 

orgánicos indivisibles que dan cuenta de sus propietarios y de sus escritos. Por ejemplo, 

no se puede entender la obra de un autor, sin tener en cuenta sus lecturas piadosas y 

religiosas. En un nivel más general, no se puede entender las obras centradas en el estudio 

de la naturaleza, sin la posición sentada por las correspondientes corrientes teológicas, 

legales, filosóficas o historiográficas de la época.  

También se han tenido en cuenta en estos inventarios la presencia de revistas o 

publicaciones periódicas producidas en este periodo, sobre todo porque ocuparon una 

posición relevante en la introducción de nuevos saberes a distintos grupos sociales, 

mostrando una gran capacidad de circulación de difusión de una serie de conocimientos 

que iban desde la teoría hasta saberes técnicos, desde la observación astronómica hasta la 

panadería. Entre las principales del siglo XVIII y que encontramos circulando en Popayán 

se podrían mencionar El Mercurio Histórico y Político y la Gaceta de Madrid, u otros 

menos conocidos y pertenecientes a la prensa privada, como el Correo mercantil de 
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España e Indias, el Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos o, El 

Semanario Económico y El espíritu de los mejores diarios.44 

El trabajo también se centra en el estudio de los procesos de circulación, apropiación y 

difusión de los contenidos sobre los que venían aparejadas los saberes innovadores, 

provenientes en su mayoría de Europa. La teoría literaria y la sociología del conocimiento 

ofrecen posibilidades teóricas para afrontar esta clase de fenómenos. Utilizando algunas 

de sus herramientas, se describirán y analizarán las relaciones que tuvieron los actores del 

periodo de estudio, con los contenidos que viajaron con los textos.  

Este enfoque permite dar cuenta de estos acercamientos como procesos dinámicos y no 

exentos de creación, que estos libros, instrumentos científicos y otros artefactos culturales 

no tienen una significación estable y unívoca, sino que produjeron interpretaciones 

móviles, plurales e incluso contradictorias.45  Por tal razón, los lectores no actúan como 

meros agentes pasivos, sino que le dan un significado particular que no es de ninguna 

manera estable, sino una construcción histórica, producida “en las diferencias que separan 

las propuestas de la obra —controladas en parte por las intenciones del autor— y las 

respuestas de los lectores46.” En tal virtud que los lectores, oyentes y espectadores no son 

meros receptores, ya que se apropian de cuanto reciben y lo adaptan a sus propias 

prácticas.   

Esta serie de conocimientos también son difundidos, proceso que sería definido por Roger 

Chartier como una ampliación progresiva de los medios ganados por nuevos argumentos 

[en este caso las nuevas ciencias] y lo que constituye el objeto de esta difusión, a saber, 

un cuerpo principios, que sería imposible identificar fuera de toda apropiación.”47 

Siguiendo de nuevo la propuesta teórico-metodológica de la difusión no solo sería el pasar 

la voz a otros de lo inventado en Europa, esta también tiene un importante ingrediente de 

creación y de reacomodación a las realidades en que los receptores de las ideas se 

encuentran. Para este autor, la distinción convencional entre “invención” y “difusión” 

 
44 Elisabel Larriba. El público de la prensa en España a finales del siglo XVIII (1781-1808) Prensas de la 

Universidad de Zaragoza. Zaragoza, 2013.  
45 Roger Chartier.  (1995), p. 32 
46 Roger Chartier. (1993). p. 60 
47 Roger Chartier (1995) p. 32 
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debe considerarse como una diferencia de grado y no como una diferencia de clase. En sí 

misma, la invención no es otra cosa que un proceso de adaptación creativa.48 Desde estas 

posiciones se indagará sobre las lógicas de apropiación: el por qué y en qué grado los 

nuevos argumentos fueron asimilados en la vida de Popayán entre 1750 y 1815.  

También en este trabajo son importantes no solo individuos propietarios de colecciones 

bibliográficas sino instituciones que como veremos, protagonizaron prácticas sabias en el 

espacio que estamos estudiando y que hemos definido además de las colecciones, como 

lugares de saber.49 Para Christian Jacob, los lugares de saber estructuran las actividades 

humanas y las modalidades de inscripción de los saberes, espacios de interacción y de 

creación, constituidos a su vez por diversos actores que los conforman y habitan.  

Unos espacios materializados y construidos que se prestan para la acumulación de 

documentos, de instrumentos y de objetos que transportan una particular concepción de 

saber, ya sean escuelas, laboratorios, museos o scriptoria medievales. Estos lugares, fijos, 

móviles o efímeros “permiten un acercamiento dinámico a los saberes: en términos de 

zonas de influencia, de fuerzas centrífugas y centrípetas, pero también de circulación y 

tradición.”50 

De esta manera, por razones argumentativas y analíticas este trabajo está dividido en 

cuatro partes, que responden cada una serie de distintos proyectos y visiones que se 

relacionan con las prácticas y con los contenidos de las bibliotecas de nuestro interés. En 

el primer capítulo intitulado Ad maiorem Dei gloriam: Las bibliotecas de las Órdenes 

Religiosas payanesas, se hará un acercamiento a las colecciones bibliográficas del clero 

regular masculino en el periodo de estudio, consideradas las colecciones y sus claustros y 

monasterios siguiendo el argumento anterior, como lugares de saber.  

Estaríamos hablando de colecciones pertenecientes a cuatro órdenes religiosas de las seis 

que tuvieron sede ya fuera convento o colegio en la ciudad de Popayán entre 1750 y 1815, 

con excepción de la orden de Agustinos, de la que no pudimos tener acceso a sus 

inventarios en el transcurso de la realización de este trabajo, situación que pensamos 

 
48 Peter Burke. Los avatares del cortesano, lecturas y lectores de un texto clave del espíritu renacentista. 

Editorial Gedisa. Barcelona, 1998. p. 20 
49 Christian, Jacob (dir.).  Lieux de savoir. Espaces et communautés.  Albin Michel. Paris, 2007 
50 Ibid. p. 25 
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compensar con una búsqueda más amplia en los archivos conservados de esta orden en el 

CIHA de la ciudad de Popayán para futuras investigaciones. Estas órdenes serían a saber 

la orden de Predicadores o de Dominicos, la Compañía de Jesús, la orden de los Padres 

Agonizantes o de la Buena Muerte (conocidos como Camilos o Cristeros) y los 

Franciscanos del Colegio de Misiones de Nuestra señora de la Gracia. No incluimos en 

este listado los padres Betlemitas, por no contar con un convento propio y dedicarse por 

encargo de la corona de la administración del Hospital Real de san Miguel, como lo 

veremos en el capítulo 2 de este trabajo.  

Aunque se hará alusión a las fuentes de las bibliotecas de los cuatro conventos y colegios, 

por cuestiones de extensión y de riqueza argumentativa se hará énfasis en el análisis de 

las bibliotecas del Real Colegio Seminario de san Francisco de Asís, de los jesuitas, por 

su importancia como centro de formación académica de la provincia y diócesis, que contó 

con cátedras mayores avaladas por su provincia quiteña y que desde 1643 se encargó de 

la formación en artes, filosofía y teología de los clérigos y seglares de la diócesis, hasta la 

expulsión de los hermanos ignacianos en 1767.  

Por otra parte, se estudiarán con más detenimiento los libros e instrumentos científicos 

acopiados y que circularon en el Colegio de Misiones de Nuestra Señora de la Gracia, 

fundado en 1756 y que se encargó de adelantar trabajos misioneros en los territorios 

amazónicos ubicados entre los ríos Putumayo y Caquetá por lo menos hasta 1816. Este 

colegio no solo envió frailes a evangelizar estos territorios, sino que llevó a cabo 

igualmente una labor de formación de dichos cuadros misioneros en aspectos como la 

filosofía (para lo cual se le dio autorización papal), teología y en diversas lenguas 

indígenas que se hablaban en los territorios de sus doctrinas.  

Aquellos misioneros eran reclutados en Europa y solo después de una esmerada formación 

en estas materias podían viajar a evangelizar a los indígenas de estas zonas de frontera, en 

donde ocuparon un lugar protagónico como agentes de la corona española en una frontera 

en constante disputa con el imperio portugués.51  

 
51 Sebastián Gómez G. Frontera selvática. Españoles, portugueses y su disputa por el noroccidente 

amazónico, siglo XVIII. ICANH, Bogotá, 2014 y Tamar Herzog. Fronteras de posesión. España y Portugal 

en Europa y las Américas. Fondo de Cultura Económica. Madrid, 2018  
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Estos dos centros monacales, adelantaron dos de las mayores labores de los sacerdotes 

regulares en América, la evangelización de los indígenas y la educación de las élites 

criollas. Contaron con las dos bibliotecas más grandes de la ciudad y provincia en el 

periodo de estudio, tanto en números generales como en la variedad de temáticas y de 

intereses, con una gran preponderancia del libro religioso, pero como veremos, también 

de otra serie de lecturas que, en algunos momentos del periodo, estuvieron igual de 

actualizadas que las de los más acaudalados particulares de la ciudad. 

En el segundo capítulo Los libros del rey: las bibliotecas del Real Patronato; el lente se 

centrará en las bibliotecas de los dos principales establecimientos que dependían de esta 

institución en la ciudad y que soportaron de manera más directa la política regalista 

borbónica como espacios de la soberanía real. Estos fueron en el periodo estudiado el Real 

Colegio y Seminario san Francisco de Asís y el Hospital Real de san Miguel. Por un lado, 

en este aparte se analizarán dichas colecciones a la luz del control y la toma que hizo la 

Corona de las propiedades de la Compañía de Jesús tras su expulsión (las llamadas 

temporalidades) en la que el colegio regentado por estos pasó a ser controlado por los 

funcionarios reales de la provincia y diócesis para ser reabierto bajo las armas reales y 

funcionar como centro de estudios hasta entrada la república. Como mostraremos en este 

capítulo, las bibliotecas también fueron espacio de expresión política y fueron reformadas 

igual que otros ámbitos de la sociedad colonial en el periodo borbónico.  

Por otra parte, el Hospital Real de Popayán fue mantenido financieramente y controlado 

por las autoridades reales desde su fundación en 1749. Aunque fue encargada su 

administración a los padres Betlemitas, respondiendo a su calidad de Hospital Real 

dependió del control y vigilancia de Obispos y Gobernadores de la diócesis y provincia 

respectivamente, caracterizándose como un espacio donde las nuevas prácticas médicas y 

sanitarias fueron reformuladas. Se pasó de la visión de hospital como lugar de cuidado 

espiritual a uno centrado en la curación de las enfermedades de los sectores populares de 

la sociedad. Aquí se dio lugar al ideal borbónico que buscaba por medio de la salud, hacer 

crecer las poblaciones para contar manos industriosas que sirvieran en la producción y en 

la defensa. Este espacio también contó con una biblioteca que se centró en el acopio de 
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literatura que sirviera a esos nuevos fines. Su apuesta intelectual y práctica será uno de los 

puntos que se tratarán en este capítulo.  

En el tercer capítulo Ex Libris: las bibliotecas particulares, serán protagonistas las 

colecciones particulares de un nutrido grupo de vecinos y moradores de Popayán de 

diversos orígenes y profesiones, y pertenecientes a distintos grupos generacionales. En 

este acápite estudiamos a estos particulares cruzando varias categorías, su origen 

geográfico, ya fueran criollos o peninsulares y sus profesiones y calidades (usando un 

término de la época). Esta indagación incluye las bibliotecas de obispos, gobernadores, 

mineros, comerciantes, integrantes del clero capitular de la diócesis y del clero menor o 

parroquial, profesionales del derecho y de la medicina. Todos fallecidos en el periodo de 

estudio y de los que sobrevivió algún registro post-mortem de sus bienes, incluyendo sus 

colecciones de impresos y manuscritos.  

A pesar de que la mayoría de la información se soporta en estos registros notariales, 

contamos con la fortuna de haber hallado algunos inventarios realizados por sus 

propietarios en vida. Además de estos detallados registros también se analizarán otra serie 

de fuentes para acceder a las relaciones entre lecturas y proyectos de este abigarrado 

complejo de lectores, mostrando las apuestas comunes y las diferencias desde una 

perspectiva diacrónica que nos permita ver estas colecciones y sus prácticas asociadas 

desde una mirada compleja y móvil, tanto en el espacio como en el tiempo.  

Por último, en el capítulo final Nos, los Inquisidores: El Santo Oficio y la circulación de 

impresos, nos centraremos en el análisis de una serie de documentos producidos en el 

marco de las actividades de control y censura de impresos y manuscritos llevada a cabo 

por los comisarios de la Inquisición de Popayán. Aquí se hará un análisis detenido de una 

serie de comunicaciones entre los distintos ministros locales, el Tribunal de Cartagena y 

la Suprema Inquisición de Madrid, en las que se evidencian la presencia y circulación de 

otra serie de impresos y manuscritos que no hubiera sido posible encontrar en las demás 

fuentes protagonistas de los tres capítulos anteriores. Aquí figuran libros prohibidos que 

representaban algunos de los movimientos revolucionarios de finales del siglo XVIII, de 

teólogos sospechosos de herejías o la promoción de enemigos de la Corona.  
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Además, nos ayudará a entender que la censura inquisitorial en el periodo de estudio se 

dio en lugares tan lejanos de los tribunales de distrito, como Popayán y su jurisdicción 

diocesana y que el celo de este sistema, con todas sus debilidades y fallos siguió actuando 

en este espacio geográfico hasta los últimos años del periodo de estudio de este trabajo 

doctoral. Libros sobre la Revolución Francesa, sobre los Jesuitas, apologías napoleónicas 

y de otro tipo aparecerán circulando, siendo censuradas, perseguidas, confiscadas, pero 

con gran fuerza en la Popayán de finales del siglo XVIII y del siglo XIX, permitidas, por 

medio de licencias de lectura y otros arbitrios que superaron cada vez con más éxito los 

muros de la censura, en tiempos de efervescencia intelectual y casi que, como 

consecuencia de ello, también editorial.   

Lo que se piensa demostrar en las siguientes líneas es que las bibliotecas, colecciones y 

libros en circulación cumplieron un papel fundamental en el establecimiento de una serie 

de conocimientos y saberes que fueron centrales en cambiar las realidades de las 

sociedades de la América Española entre la segunda mitad del siglo XVIII y los primeros 

años del siglo XIX. Se pasó de espacios enteramente sacralizados y asociados con formas 

de conocimiento, de retórica y de concepción del mundo asociadas al conocimiento 

aristotélico-escolástico hacia otras que provenían del entramado filosófico y científico 

proveniente de la reforma epistemológica que vivió el mundo europeo desde finales del 

siglo XVII y que se afianzó con más fuerza en el transcurrir del siglo XVIII y 

consideramos que logró su cénit en el periodo de estudio de este trabajo. Conocimientos 

que no solo afectaron los campos de la Filosofía Natural y sus disciplinas afines, sino 

también otras que también fueron afectadas por este giro intelectual y gnoseológico, tales 

como la economía política, la historia o el derecho.  

También muestra la amplia participación de diversos segmentos de la sociedad en este 

proceso de cambio cultural y social. Incluidas corporaciones religiosas, instituciones 

sanitarias, autoridades reales y otra serie de estamentos pertenecientes a esa abigarrada 

sociedad colonial que definió el periodo de estudio y el espacio en que se centra este 

trabajo. Con esto hacemos énfasis en que el proyecto de mejora científica que defendió la 

monarquía borbónica desde la metrópoli fue aceptado, negociado y vinculado a los 

intereses virreinales y en este caso provinciales.  
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Los monasterios no solo rezaron y evangelizaron, sino que en sus misiones también 

recolectaron, observaron y describieron especímenes vegetales que podían servir a los 

intereses de la “botánica económica52” de la Corona, pero también para mejorar las 

condiciones económicas de las regiones en donde estos proyectos podrían llevarse a cabo. 

Los Hospitales se unieron por medio de instrumentos y de libros también a los cambios 

que la medicina del siglo XVIII había perseguido, sanar a los integrantes de la sociedad 

para mejorar igualmente las condiciones materiales. Contando con una mano de obra en 

crecimiento, útil igualmente para la defensa del Imperio en tiempos de profunda 

competencia con sus acostumbrados rivales europeos. Los libros se usaron para estudiar 

las enfermedades y combatirlas, para llevar a cabo procedimientos rigurosos que 

introducían nuevos métodos, como el caso que veremos de la inoculación y la 

variolización.  

Por último, estos grandes proyectos imperiales estuvieron soportados en una serie de 

iniciativas locales que tenían aparejados sus propios intereses económicos y sociales. En 

nuestro espacio seleccionado, usando la bibliografía que pudieron adquirir usando las 

redes comerciales y clientelares con las que contaban, adelantaron procedimientos de 

extracción minera usando nuevas técnicas, se organizaron como gremio minero único en 

la Nueva Granada y lograron adquirir una identidad común que les permitió entrar en 

diálogo y llegar a acuerdos con los poderes del reino y con los del imperio, buscando hacer 

coincidir los intereses metropolitanos con la de estos emprendedores provinciales.  

Esto terminaría con los primeros encuentros bélicos entre los defensores de un nuevo 

sistema de gobierno y de sociedad, con la entrada de las tropas de ese imperio que presentó 

unas perspectivas renovadoras y esperanzadoras y que ahora se convertía en enemigo. Las 

flotas cargadas de libros se detuvieron mientras en el nivel global también los ideales de 

las luces estaban siendo reemplazados por los de una sociedad que renegaba de sus logros 

y que de manera conservadora quería regresar a “restaurar” valores del pasado.  

 
52 Término usado por Daniela Bleichmar para referirse a las empresas económicas que se llevaron a cabo 

en todo el Imperio para hacer rentables los descubrimientos botánicos. Daniela Bleichar. Op. Cit.  
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CAPÍTULO 1 

AD MAIOREM DEI GLORIAM: LAS BIBLIOTECAS DE LAS ÓRDENES 

RELIGIOSAS PAYANESAS  

Claustrum sine armario, castrum sine armamentario1 

[Leyenda en biblioteca de monasterio francés del siglo XII] 

Chartier-Martin, Histoire de L’Edition Française, I 

Este trabajo como hemos señalado, está dividido en dos partes, la primera dedicada al 

estudio de las bibliotecas institucionales payanesas y dividida en dos capítulos. La 

segunda por su parte, dividida también en dos capítulos, se centra en la circulación de 

conocimiento a partir del estudio de las bibliotecas privadas o individuales de vecinos y 

funcionarios reales en el periodo de estudio y de los registros inquisitoriales de la 

comisaría de Popayán, en su trabajo de control y de censura editorial en esta jurisdicción.  

Tanto por sus razones misionales, como por la extensión de las fuentes analizadas, este 

primer acápite está dedicado al estudio de las bibliotecas institucionales pertenecientes al 

clero regular2 de la ciudad de Popayán en el periodo de estudio propuesto y que son 

principalmente inventarios y documentos relativos a las colecciones bibliográficas de las 

dos grandes órdenes religiosas masculinas establecidas en Popayán a mediados del siglo 

XVIII, los Hermanos Franciscanos y los frailes de la Compañía de Jesús. De lejos las 

bibliotecas más voluminosas y completas de este inicio de nuestro periodo de estudio. 

Aunque existían en aquel momento otras tres órdenes religiosas, Agustinos, Predicadores 

(o Dominicos) y Agonizantes de la Buena Muerte, hemos decidido incluir estás dos 

últimas en el siguiente capítulo dedicado a las bibliotecas institucionales del Patronato 

Real, debido a que los inventarios recabados fueron realizados en las primeras dos décadas 

del siglo XIX, momento en que los procesos de Independencia y de control republicanos 

 
1 Un claustro sin biblioteca es como un campamento militar sin arsenal.  
2 Las órdenes regulares podrían definirse como organizaciones reconocidas por la Iglesia Católica, cuyos 

miembros toman la decisión de alejarse del mundo, en aras de buscar un perfeccionamiento del alma y 

consagrar su vida a la comunidad y sobre todo a Dios. Sus integrantes viven bajo una regla o “regula” 

establecida por su fundador o por la misma Iglesia. Por tal razón se les llama clero regular. 
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estaban afectando los bienes materiales de estas órdenes, incluidas sus centenarias 

colecciones bibliográficas. En cuanto a la orden agustina, no pudimos incluirla, ya que, 

en la revisión documental realizada para este trabajo, no encontramos documentos 

relacionados a sus colecciones, a pesar del importante acervo que de su archivo conventual 

que se conserva en el Centro de Investigaciones Históricas José María Arboleda Llorente 

(CIHA) de la ciudad de Popayán3. A pesar de esta limitación, esperamos seguir el trabajo 

de búsqueda y encontrar registros que nos den luces de la colección de esta importante 

orden religiosa establecida en nuestro espacio de estudio desde el siglo XVI.  

Con esto dicho, el capítulo se centra principalmente en el análisis de inventarios y otros 

documentos que dan cuenta de la conformación de la primera colección bibliográfica que 

acompañó la fundación de Colegio de Misiones de Nuestra Señora de la Gracia (1753-

1758) y los referentes a la biblioteca común y particular del Real Colegio Seminario san 

Francisco de Asís al momento de la expulsión de los jesuitas de la ciudad de Popayán 

(1767-1769). Colección mantenida tras el “extrañamiento” y que analizaremos en el 

siguiente capítulo de este trabajo dedicado a las instituciones del Real Patronato y sus 

colecciones.  

Estos inventarios, que son la base documental del estudio, pero no la única, sobrevivieron 

soportados sobre una serie variopinta de tipologías documentales que van desde 

inventarios realizados por funcionarios reales y eclesiásticos tras la expulsión de los 

jesuitas, visitas hechas por los provinciales de las distintas órdenes religiosas llegados de 

Quito o de informes relacionados con las cuentas de dichos centros educativos, religiosos 

o de caridad.  

La apuesta que hacemos en el estudio de los libros presentes en estos Colegios y 

Seminarios es el afrontar el análisis de las colecciones como partes orgánicas y de 

obligatoria necesidad en las actividades de los propietarios institucionales de las mismas. 

Por tales razones se van a estudiar teniendo en cuenta el entramado de relaciones de 

carácter local, provincial y global de las que participaron no sólo como centros de acopio 

 
3 Aquí hacemos referencia a la rica sección que conserva documentos procedentes de los archivos privados 

de las órdenes religiosas de Popayán denominada Órdenes Sagradas, dentro del Fondo Colonia. Con 

documentos que van desde el siglo XVI hasta el siglo XIX, tanto de órdenes religiosas masculinas como 

femeninas. (CIHA) Fondo Colonia. Sección, Órdenes Sagradas.  
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de importantes acervos documentales y bibliográficos; de control y de acumulación de 

riqueza, sino también como espacios en los que distintas formas de saberes y 

conocimientos, circularon y se usaron para dar soporte a sus distintas labores misionales.  

Nos interesa analizar estas colecciones a la luz del libro como “herramienta cultural 

portadora de relaciones sociales.”4 También como este fue usado en procesos educativos 

adelantados por estas organizaciones religiosas en el establecimiento de unas ideas que 

soportaron el dominio colonial a través de refuerzo de la Corona y sus agentes.5 Además, 

estas instituciones forman parte del segmento que domina la transmisión cultural de la 

tradición europea en territorio americano.6 

Consideramos que estas colecciones bibliográficas tuvieron una importancia substancial 

en las relaciones de estos centros con la sociedad afuera de sus muros. Fueron 

recolectadas, protegidas y aumentadas a veces en el transcurso de siglos, como parte de 

sus deberes locales, sus relaciones regionales e incluso globales.7 

Estas instituciones en la segunda mitad del siglo XVIII tuvieron a su cargo labores que 

para los objetivos de este trabajo son de gran relevancia. En primer lugar, se encargaron 

de la evangelización de las comunidades dispersas que aún no habían sido integradas a la 

sociedad colonial. Estas tareas llevadas a cabo sobre todo por clérigos regulares 

principalmente dominicos y agustinos, en un primer momento y posteriormente por la 

orden de san Francisco, con la fundación del Colegio de Misiones de nuestra Señora de la 

Gracia en 1756.8 Encargados de las misiones ubicadas al sur oriente de la provincia de 

Popayán, en los actuales territorios de Putumayo y Caquetá.  

En los monasterios sabemos por la documentación recolectada en este trabajo, que a los 

integrantes de las órdenes religiosas se les impartía formación en distintos campos de 

 
4 Pedro Rueda R. El comercio de libros en Latinoamérica colonial: aproximación al estado de la cuestión 

(siglos XVI-XVIII) En: Idalia García (compiladora) Complejidad y materialidad: Reflexiones del seminario 

del libro antiguo. Universidad Autónoma de México. México, 2009. Pp. 193-279. p. 201 
5 Ibid. 205 
6 Ibid. P. 203  
7 Como lo demuestra para el caso mexicano Idalia García. Idalia García. “Para que les den libre paso en 

todas partes sin que los abran y detengan”: libros para las comunidades religiosas de Nueva España. En: 

Cuadernos de Historia Moderna. 42 (1) 2017. Pp. 151-173 
8 Raúl Ortiz T. Popayán y sus obispos, tomo II. Vicisitudes de la Iglesia entre la decadente monarquía y la 

naciente república (1732-1900). Editorial Arquidiocesana, Popayán, 2020. P. 225.  
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interés de las mismas. En el caso del Colegio de Misiones, se les enseñaban clases de 

Filosofía, Teología y de lenguas indígenas9, sobre todo a los misioneros que recién 

llegaban de Europa, para partir pronto a las misiones amazónicas. Mientras que el Real 

Colegio Seminario san Francisco de Asís, regentado por los jesuitas, se dedicó a labores 

de formación de clérigos y de jóvenes de las élites locales y diocesanas que pretendían 

continuar sus estudios universitarios de Medicina y Derecho en los colegios mayores y 

universidades de Quito y Santafé.  

Otras veces estos lugares se asociaron con las autoridades civiles para proponer remedios 

para la diseminación de epidemias, (como el caso de la epidemia de 1786 en manos de 

Betlemitas y Agonizantes), la construcción de obras civiles y religiosas, como en el caso 

de templos, puentes, monasterios y obras de edificios gubernamentales. Todas realizadas 

por el arquitecto jesuita de origen austriaco Simon Shenherr.10 También fueron 

protagonistas en las expediciones científicas que pasaron por el reino de Quito a mediados 

del siglo XVIII o como organizadores locales de la expedición filantrópica de la vacuna 

al paso por la provincia en 1805.11 En el caso particular de libros y manuscritos, los 

clérigos regulares de la ciudad hicieron parte de los aparatos de censura, siendo lectores 

del Santo Oficio e incluso participaron de la circulación de impresos, prestando libros al 

vecindario, trayendo ejemplares de Europa o recibiendo préstamos por parte de los 

vecinos y moradores de la ciudad. 

Esta es otra de las cosas que queremos advertir, siguiendo a García, normalmente el listado 

de un catálogo de una biblioteca institucional es una radiografía del momento final de 

decenas o incluso cientos de años de acopio y recolección de libros, que cuenta no sólo la 

historia de la institución como tal, sino de la publicación en varias áreas del conocimiento, 

 
9 En 1757 el papa dio la aprobación para que en el Colegio de Misiones de Popayán se pudiera abrir una 

cátedra de Filosofía para los religiosos del convento. (CIHA) Fondo: Colonia. Signatura 9211 (Col. E I -7 

or).  
10 Libro de Consultas de los jesuitas del colegio de Popayán. Archivo Histórico Nacional de España. 

Madrid-España. (De ahora en adelante AHN), Clero-Jesuitas. Legajo 251, Expediente 2, documento No. 6. 

El Real Colegio Seminario contaba también con importantes obras de arquitectura desde el Renacimiento 

hasta el siglo XVIII.  
11 William Jiménez. Antes de la ciencia: Filosofía Natural en Popayán (1767-1808). ICANH. Bogotá, 2020. 

Pp. 164-169 
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desde la fundación (o incluso antes) de la casa regular o secular hasta el momento de la 

elaboración de dicho inventario.12 

1.1 Aspectos monásticos del libro: Las provincias regulares en Popayán. 

Un aspecto a tener en cuenta y que creemos parte fundamental del análisis aquí propuesto 

son las diversas superposiciones jurisdiccionales del complejo entramado legal, social, 

económico y cultural del imperio español. En el espacio que hemos seleccionado, se 

superponían jurisdicciones diocesanas, regulares y civiles, pero además las de las órdenes 

religiosas, las que hemos llamado “geografías regulares” en este acápite.  

Hasta la fecha en la historiografía colombiana no sea incluido en un mismo análisis las 

relaciones entre jurisdicciones de la Iglesia y sus corporaciones. En este capítulo es de 

vital importancia dejar claro que el entramado de relaciones sociales y culturales de las 

órdenes religiosas, la organización en provincias tiene una gran importancia. En la 

mayoría de estas corporaciones clericales el provincial y su consistorio o grupo de 

asesores tenía una incidencia importante en la administración de las casas de estudio, las 

misiones, los recursos necesarios para su funcionamiento y el acceso al material 

bibliográfico que es objeto de nuestro análisis13.  

Estas órdenes religiosas, llegadas a América tempranamente con la empresa 

conquistadora, contaron con una presencia temprana también en la provincia y diócesis 

de Popayán y en el espacio temporal de nuestro interés, con una infraestructura económica 

de gran importancia en la ciudad cabeza de las dos jurisdicciones, eclesiástica y civil. 

Como lo menciona un acta del Cabildo catedralicio, a mediados del siglo XVIII en 

Popayán existían cuatro órdenes religiosas masculinas con sus respectivos colegios, 

monasterios y hospital; los dominicos o predicadores, los franciscanos del colegio de 

misiones, los jesuitas a cargo del Real Colegio Seminario y los betlemitas a cargo del 

hospital real. Además, también había dos conventos femeninos, el de las Hermanas 

Agustinas de la Encarnación y el de las Carmelitas descalzas.14 En la segunda mitad del 

 
12 Idalia García. Óp. cit. 
13   J. Gabriel Martínez-Serna. “Procurators and the Making of the Jesuits´ Atlantic Network”. En: Bernard 

Bailyn and Patricia L. Denault (Edited by) Soundings in Atlantic History. Latent Structures and intellectual 

currents, 1500-1830. (Edited by) Harvard University Press (Cambridge, Massachusetts, 2009) p. 181-209. 
14Reunión citada por el obispo con los principales directores de las casas de regulares de Popayán en 1756.  

Raúl Ortiz Toro (2020). P. 306 



45 

siglo habría que agregar la llegada de los padres de san Camilo de Celis o agonizantes de 

la Buena Muerte.  

Las primeras en llegar a Popayán fueron las órdenes mendicantes, que eran organizaciones 

eclesiásticas y que estaban autorizadas para convivir con el grupo humano al cual se 

inscribían.15 Estas se mantenían gracias a las ayudas o limosnas que les ofrecían los 

integrantes de las mismas comunidades, de ahí su título de mendicantes. 

En Popayán las primeras en establecer casa o convento lo hicieron tempranamente en el 

siglo XVI. Los franciscanos fueron los primeros, fundando el convento de san Bernardino 

en 1568, les siguieron los dominicos con el convento de san Esteban Mártir en 1575, y 

tres años más tarde, los agustinos en 1578.16 Los jesuitas lograron la autorización real para 

fundar casa en 1633, aunque establecieron residencia solo en 1639.17  

Estas organizaciones religiosas en América contaban además con una férrea organización 

interna. Cada fundación, contaba con guardianes, priores y presidentes que hacían las 

veces de directores de las casas, conventos o colegios. A su vez, estas hacían parte de 

provincias regentadas o dirigidas por provinciales, las que estaban adscritas a 

procuradores generales que administraban y dirigían a los hermanos que estaban asentados 

en la América española desde Sevilla, Cádiz o Madrid, en el caso de las órdenes fundadas 

en Europa o desde México y Lima para el caso de las fundadas en América. En el escalón 

más alto estaba el jefe supremo de la orden, casi siempre nombrado general, que dirigía la 

orden a nivel global, en alguna ciudad europea, donde tenía su sede matriz.  

Además de estos cargos que podríamos llamar como directivos, estas instituciones, con 

algunas variaciones, contaban con consejos y cuerpos colegiados que se encargaban de 

 
15 “Las Órdenes Religiosas conventuales tales como los Franciscanos, Dominicos, Jesuitas, las hermanas y 

los frailes Agustinos, las hermanas Carmelitas Descalzas, los Camilos de la Buena Muerte, Betlemitas, entre 

otros, son Órdenes Mendicantes pues mantienen los tres votos necesarios para hacer una vida religiosa en 

comunidad: la obediencia, la pobreza y la castidad. A diferencia de los religiosos monacales que se aislaban 

del mundo seglar y se internaban en los monasterios alejados de cualquier poblado, los religiosos 

mendicantes vivían en los conventos, predicaban la palabra de Dios, hacían obras caritativas y mantenían 

contacto con los habitantes de la ciudad, villa o poblado donde se asentaban”. Ana María Castro. H. 

Asociaciones religiosas católicas en Popayán (1800-1830) Trabajo de grado para optar al título de 

Historiadora, Departamento de Historia, Facultad de Ciencias Humanas y Sociales, Universidad del Cauca, 

2013. p. 13. (Texto inédito y compartido generosamente por su autora)  
16 Raúl Ortiz T. Popayán y sus obispos, tomo I. La Iglesia Colonial en la antigua Gobernación de Popayán: 

Serie Biográfica de sus Obispos (1546-1731) Editorial Arquidiocesana. Popayán, 2016. P. 72.  
17 Ibid. P. 246 
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aconsejar, coadministrar y llevar registro de los ingresos y gastos, así como también 

planear sus actividades misionales. La unidad primordial de administración tanto temporal 

como espiritual de estas órdenes eral la Provincia. Esta tenía un nivel de autonomía que 

le permitía autogobernarse, adelantar providencias ante los generales de las órdenes y por 

medio de sus procuradores, adquirir bienes necesarios para su funcionamiento tales como 

libros, instrumentos científicos, imágenes religiosas, telas y vestuarios, entre otras. 

Además, los provinciales y sus procuradores tenían representación en los capítulos 

generales y congregaciones que se efectuaban de manera periódica en Europa.18 

Las órdenes religiosas masculinas de Popayán en el periodo de estudio hacían parte de las 

provincias regulares de Quito. Consideramos de importancia hacer énfasis en esta relación 

jurisdiccional ya que los bienes adquiridos en Europa por las casas payanesas, incluidos 

los libros, pasaban por un circuito de relaciones comerciales, políticas y culturales que 

partían del procurador local, pero que al final dependían de los representantes enviados 

por las provincias.19  

La extensión de las provincias regulares quiteñas se ciñeron los límites de la Real 

Audiencia de Quito, por lo que los monasterios, casas y colegios que tenían sede en el 

Gobierno de Popayán dependían del provincial que residía en la capital de dicha audiencia 

y se ceñían a sus órdenes. Esta regla encontraría su excepción en El Colegio de Misiones 

de Nuestra Señora de la Gracia, por su particularidad de ser un Colegio de Propaganda 

Fide, dependió directamente del Comisario General de la orden de San Francisco de Lima 

y no del provincial de Quito.  

Como lo ha explicado Martha Herrera, la provincia y gobernación de Popayán contó con 

la prerrogativa de pertenecer a dos reales audiencias dentro del Virreinato de la Nueva 

Granada.20 En el caso de lo que aquí llamaremos “las fronteras regulares,” todas las 

órdenes que analizaremos con relación a sus bibliotecas, dependían de provincias quiteñas 

 
18 J. Gabriel Martínez-Serna. “Procurators and the Making of the Jesuits´ Atlantic Network”. En: Bernard 

Bailyn and Patricia L. Denault (Edited by) Soundings in Atlantic History. Latent Structures and intellectual 

currents, 1500-1830. (Edited by) Harvard University Press (Cambridge, Massachusetts, 2009) p. 181-209.  
19 Pedro Rueda R. Negocio e intercambio cultural: El comercio de libros con América en la Carrera de Indias 

(siglo XVII) Diputación de Sevilla/ Universidad de Sevilla/ CSIC Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 

Sevilla, 2005  
20 Martha Herrera. Territorio, población y poblamiento en la provincia de Popayán, siglo XVIII. Universidad 

de los Andes. Bogotá, 2009 
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(exceptuando la ya mencionada), teniendo como límite norte, la jurisdicción de la ciudad 

de Buga y en el sur la frontera de la real audiencia de Quito con la de Lima. (Ver figura 

1)  
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(Figura 1). Francisco Requena, "Mapa que comprende todo el distrito de la Audiencia de Quito”, 1779 

AHN (Madrid) CLERO-JESUITAS, MAPA-7 
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Como podemos observar en este mapa de Francisco Requena, construido en el marco de la 

expedición de límites al Marañón (1778-1804), en rojo aparece la jurisdicción de la Real 

Audiencia de Quito, homologable a las fronteras de las provincias regulares quiteñas y en la 

parte más septentrional se alcanza a leer el nombre de la ciudad de Buga. Al norte de Buga, 

dese la jurisdicción civil de la ciudad de Cartago todos los colegios, misiones y casas de 

regulares hicieron parte de las provincias santafereñas. 

Por ejemplo y como veremos más adelante, el Real Colegio Seminario bajo la dirección de 

los jesuitas pudo después de 1745 entregar títulos en las cátedras mayores, ya que eran 

reconocidos por la Universidad Gregoriana de Quito, además se benefició del tránsito de 

profesores de aquella universidad y de Seminario de san Luis, que dejaron huella en las 

cátedras allí impartidas.21 También tanto el Colegio de Misiones de Nuestra Señora dela 

Gracia se benefició del traslado del Colegio de Misiones de las Vírgenes Clara y Rosa de 

Pomasqui (ubicado en las cercanías de Quito) a Popayán en 1753, llegando con estos frailes 

quiteños, instrumentos y libros, con los que se formaron los primeros misioneros enviados a 

las misiones de Andaquíes, Caquetá y Putumayo.22 

1.2 Monjes del saber: las colecciones bibliográficas y los “regulares” en Popayán 

Si consideramos lo que ya hemos mencionado sobre las bibliotecas y las instituciones 

religiosas como lugares del saber, tendríamos también que reconocer que partimos de una 

historia de los saberes y los conocimientos situada, que se presenta en lugares especiales, no 

sólo en la más amplia geografía de Popayán y su provincia, sino dentro de los muros 

centenarios de sus conventos masculinos. Esto nos lleva necesariamente a pensar en que estas 

comunidades manejaron una “Concepción particular del saber o de la ciencia, a través de la 

conformación de instituciones y de instrumentos de trabajo, de un proyecto intelectual o 

público de las comunidades sabias.23”  

Además, estas comunidades hacen parte de unas rutas de circulación de saberes que se han 

construido en el tiempo y en el espacio. En ellas no sólo circularon libros generalmente 

provenientes de Europa, sino personas que se desplazaron entre los dominios españoles 

 
21 William Jiménez. ÓP. Cit. Pp. 70-80 
22 CIHA (Colonia) signaturas: 9200 (Col E I- 7 or), 9177 (Col E I- 7 or) y 9058 (Col E I- 7 or)  
23 Jacob, C. Óp. cit. p. 25 
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americanos y asiáticos y que muchas veces cargaban ellos mismos con unas prácticas y 

operaciones intelectuales singulares, “aquellas de la ciencia, pero también de las disciplinas 

letradas y eruditas24” 

Por tales razones, las bibliotecas fueron lugares de conservación y también de circulación de 

conocimiento, también dan forma a una cierta concepción especializada o generalista, local 

o universal, y sobre todo materializan una representación de la cultura, tanto en sus límites 

como en sus ambiciones.25 Es decir, la biblioteca no se restringe a los libros apilados en sus 

estanterías, sino a los ideales de los conocimientos presentes en los mismos y a los deseados 

y que podrían estar en un futuro no muy distante.  

No solo son un acopio de títulos sino también destacadas herramientas al servicio de la 

producción de nuevos saberes e instrumentos centrales del trabajo académico y práctico. La 

circulación y la puesta en orden de los libros producen efectos intelectuales particulares, son 

lugares de centro y de pivote para las comunidades, dentro de ellas se reflejan y modelan sus 

proyectos26  

En este trabajo las comunidades sabias fueron las que estuvieron vinculadas a la producción, 

manejo y la circulación de saberes.  Estos saberes no solo definen sus prácticas y sus 

proyectos, sino que dan sustento a sus vínculos como grupo social27. Dedicado ya sea a la 

evangelización, la búsqueda de la sabiduría, la formación de hermanos de la comunidad, de 

misioneros, de clérigos y laicos, la amonedación, la administración fiscal o la investigación 

etnológica, lingüística, mineralógica o botánica, según sea el caso. En estos colectivos 

incluiremos a las órdenes religiosas, con sus claustros, colegios, hospitales y misiones, el 

clero diocesano y su compromiso formativo con los futuros sacerdotes y ciudadanos 

instruidos y doctos. Los funcionarios reales y los saberes del poder legal y económico, los 

técnicos de la Casa de la Moneda y los saberes metalúrgicos en constante actualización para 

mejorar los procesos de amonedación o los médicos y enfermeros del Hospital Real, en su 

 
24 Ibid. P. 29. En francés en el original. La traducción es mía.  
25 Ibid. p. 31.  
26 Ibid.  
27 Guy G. Stroumsa. Communautés religieuses, communautés de savoir. En : Christian, Jacob (dir.).  Lieux de 

savoir. Espaces et communautés.  Albin Michel. Paris, 2007 (pp. 271-278)  
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deseo de sanar físicamente a los “pobres enfermos” utilizando el saber médico que tuvieron 

a su disposición.  

1.2.1 El Colegio de Misiones Nuestra Señora de la Gracia  

 

Como ya hemos mencionado anteriormente, los franciscanos se establecieron en la ciudad y 

provincia muy tempranamente en el siglo XVI. Desde inicios de su estadía en Popayán se 

habían caracterizado por ser una de las órdenes más representativas y poderosas en el ámbito 

de la América española y en el espacio de estudio de este trabajo. Esto se puede observar en 

su archivo, en los que se puede ver la gran cantidad de vecinos y moradores de toda la 

provincia que intentaban acceder a la orden o los que querían hacer parte de cofradías y de 

la orden terciaria de san Francisco, que cobró gran importancia en el siglo XVIII.  

Desde su llegada como orden mendicante en 1568, se centraron en atender los cultos y otras 

actividades pastorales en las ciudades de la provincia, pero también les fueron asignadas 

algunas doctrinas de indígenas en la meseta de Pubenza y en otros lugares más distantes del 

obispado, destacándose desde el inicio por su misión evangelizadora. A estos fueron 

asignadas las doctrinas de Guachicono, Cartago y Anserma.28 Posteriormente los distintos 

obispos de la diócesis buscaron reemplazar a los clérigos regulares dentro de las doctrinas de 

indios y poner en su lugar a sacerdotes seculares, como lo exigían las ordenes reales, por lo 

que, al entrar la segunda mitad del siglo XVIII, los franciscanos de san Bernardino estaban 

centrados en las actividades urbanas, situación que cambiaría con la fundación del Colegio 

de Misiones en 1756.  

Ya desde 1748 las autoridades locales propusieron a las reales que se fundara en Popayán el 

Colegio de Misiones, debido a que el convento de san Bernardino e iglesia de san Francisco 

se encontraban casi en la ruina. Estos deseos se relacionaban con los intereses de la Corona 

en expandir la evangelización de los indígenas del norte amazónico y con la ayuda de los 

clérigos regulares de san Francisco de Popayán, como había pasado con los jesuitas de Quito, 

interponerse a los deseos de expansión portuguesa por este vasto territorio.29 

 
28 Ortiz T. (2016). p. 105 
29 Sebastián Gómez G. Frontera selvática. Españoles y portugueses y su disputa por el noroccidente amazónico, 

siglo XVIII. ICANH. Bogotá, 2014 
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El 14 de agosto de 1756 llegaban a Popayán, Juan de Santa Gertrudis y Antonio Urrea, 

directores de los 19 misioneros procedentes de España liderados por Fray Lope de San 

Antonio destinados al Colegio de Misiones de santa María de Gracia. Días antes habían 

arribado otros integrantes de la comisión: 12 sacerdotes, el comisario y 4 donados. Uno de 

estos misioneros, fray Juan de santa Gertrudis escribió un libro intitulado Maravillas de la 

naturaleza, publicado en Madrid en 1771 y que recoge información variada sobre el Colegio 

de Misiones, la ciudad de Popayán y sobre las misiones del Putumayo y Caquetá que les 

fueron entregadas a esta orden.30 

 
30 Ortiz (2016) p. 225 
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(Fig. 2) 

Mapa de 1797, con las principales misiones llevadas a cabo en el Nuevo Reino de Granada, incluyendo la de los Andaquíes del Colegio de 

Popayán.  

(AGI), Sevilla, MP-PANAMA, 223 
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En el mapa anterior, que curiosamente está orientado en sentido Sur a Norte, con el río 

Marañón (Amazonas) como la cartela lo dice, se pueden observar las misiones jesuitas 

santafereñas de los llanos de san Juan (al momento de la fecha del mapa, extinguidas) y las 

dirigidas por los franciscanos de Popayán con los indios Andaquíes, además de los caminos 

usados para llegar a las respectivas misiones. Desde su fundación en 1756, los franciscanos 

del Colegio de Nuestra Señora de la Gracia habían fundado ciudades y pueblos en los que 

habían realizado sus misiones en los actuales territorios de Caquetá y Putumayo, tales como 

Ágreda (actual Mocoa), Asís y otra serie de poblados en las riberas de los ríos Putumayo y 

Caquetá.31 El Colegio siguió abierto hasta su nacionalización en el siglo XIX, pasando la 

mayoría de su rica biblioteca a los fondos de la Universidad del Cauca, tras el desalojo de los 

últimos monjes franciscanos, en 1863.32 

1.2.2 La “florida librería” del Colegio de Misiones de Nuestra señora de la Gracia  

El colegio de misiones de Popayán se conformó a partir de la reubicación del convento de 

Pomasqui de Quito y el antiguo convento de san Bernardino. De Quito, con los frailes 

reubicados, llegaron varios cajones de libros, que se sumarían a los que se conservaban del 

convento payanés. Una muestra representativa de esta colección se conserva junto a la 

Colección del Colegio de Misiones resguardada en el Centro de Investigaciones Históricas 

José María Arboleda Llorente de Popayán.33 Además de estos acervos previos, a partir de 

1753, se sumaron los libros que Fray Lope de San Antonio, comisario de misiones, trajo 

desde España, además de materiales de construcción, misioneros, profesionales e imágenes 

de culto. En sus distintas comunicaciones con las autoridades de Popayán y con el guardián 

del recién fundado convento se pueden evidenciar los envíos de libros que logró adelantar en 

Madrid y los objetivos de tales compras.  

Sabemos que ese mismo año envió una cuenta al guardián en donde aparecen los costos por 

la encuadernación y envío de 11 cajones de libros hasta Cádiz y desde allí a Cartagena, por 

un costo de 21.666 pesos de plata, comprados en las librerías de Madrid por el sacerdote 

 
31 Ibid. p. 227  
32 Castro H. Óp. cit. p. 44-45 
33 José M. Serrano P. Apuntes al catálogo sistemático de la biblioteca del colegio de misiones de Popayán, 

siglos XV-XVIII. Historia y evaluación de la colección. Editorial Universidad del Cauca. Popayán, 2016. p. 95 
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franciscano Fray Ramón Syqueira.34 El envío ascendía a 170 títulos, representados en 929 

volúmenes. En los Apuntes al catálogo sistemático de la biblioteca del Colegio de Misiones 

de Popayán, se hace una identificación de casi el total de las obras del listado, cruzándolas 

con la colección que estudia el libro y los exlibris del Colegio que se conservan en la 

actualidad.35  

Por su destino misional, la gran mayoría de los libros que enviaba el procurador franciscano 

versaban sobre conocimientos teológicos, destinados a la formación de misioneros, manuales 

de la orden, cartillas de novicios, devocionarios, ejercicios espirituales, estatutos generales 

de la orden, entre otros. También se incluyen textos necesarios para el oficio sacerdotal como 

breviarios, misales y biblias (encuadernadas en pasta dorada).  

Además de estos libros de suma necesidad para la evangelización de los “infieles” de la 

Amazonía, a donde estarían destinados los misioneros, el listado incluye algunos libros de lo 

que podríamos llamar medicina práctica, es decir, obras para tratamientos médicos que no 

necesariamente estaban destinados para el uso de profesionales de la medicina y que incluían 

información sobre enfermedades y remedios disponibles para ser usados por legos.  

De este tipo el inventario incluía el Florilegio Medicinal del jesuita bohemio Juan de 

Steineffer (un éxito al parecer entre las órdenes religiosas de Popayán, pues casi todas tenían 

un ejemplar de esta obra), un compendio de enfermedades y tratamientos producto de la 

estadía del autor de trece años en las misiones mexicanas de Topia, Sinaloa, Tepeguanes, 

Taraumara, Sonora y California.36 Se publicó por primera vez en 1712 en México y es una 

obra que muestra como los misioneros estudiaron, difundieron y adaptaron al conocimiento 

europeo del siglo XVIII, los saberes médicos de las comunidades indígenas americanas y 

asiáticas en las que adelantaron su labor misionera. Por ejemplo, el conocimiento de la 

medicina tropical de los pueblos Huron, Pima, Guaraní y Tupi del Brasil fue difundida por 

los jesuitas de dicha provincia y estuvo disponible en los colegios de la Compañía a través 

 
34 Centro de investigaciones históricas José María Arboleda Llorente (Popayán-Colombia), de ahora en adelante 

(CIHA) Fondo Colonia. Signatura 9101. (Col. E. I 7- or)  
35 Serrano Prada. Óp. cit. pp. 73-94 
36 Juan de Esteyneffer. Florilegio medicinal de todas las enfermedades.  sacado de varios y clasicos autores para 

bien de los pobres ... en particular para las Provincias remotas, en donde administran los RR.PP. Missioneros 

de la Compañia de Jesus (…) Por Alonso Balvás, Madrid, 1719. Enlace a versión digital en la Biblioteca Digital 

Hispánica de la BNE: http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000009710&page=1  

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000009710&page=1
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del mundo atlántico. De igual manera, sus hermanos de la provincia de Quito lograron 

popularizar la quina como un efectivo febrífugo.37  

Otro texto en esa misma línea y que aparecía en dicho inventario es el Dioscórides 

Aumentado, que hemos identificado como el Herbolario de Dioscórides, editado por 

Francisco Suárez de Rivera (1686-1755). Esta nueva edición fue impresa en 1733, a partir de 

la primera versión escrita en castellano por el médico y humanista Andrés Laguna (1511-

1559) y que salió a la luz en Amberes (1555) con el título Pedacio Dioscórides Anarzabeo, 

acerca de la materia medicinal y de los venenos mortíferos.38  

Este trabajo fue la guía farmacéutica más leída en Europa hasta el siglo XVIII, alcanzando la 

versión de Laguna unas 22 ediciones hasta este siglo. Aunque es un texto que recoge el 

conocimiento farmacéutico clásico recolectado por el médico griego al servicio del ejército 

romano, Dioscórides Anarzabeo (Anarzaba c. 40- c. 90), fue ampliado por Laguna, sus 

comentarios (que duplican en extensión el texto completo de Dioscórides) incorporan sus 

observaciones y opiniones producto de su experiencia como botánico en sus continuos viajes 

por Europa, en los que recogió y estudió las plantas que tuvo a su alcance. También es 

sugerente que en el mismo texto se incluyeran anotaciones sobre plantas procedentes del 

Nuevo Mundo que ya eran usadas en la terapéutica europea del Renacimiento.39 

Esta edición de Suárez de Rivera contenía una revisión de la edición de Laguna y estaba 

aumentada por algunas apostillas propias del primero. Es considerada además como la última 

de las impresiones en España del clásico greco-latino con criterios estrictamente 

farmacológicos.40 Por último, en el listado también se registró la Farmacopea triunfante de 

las calumnias de Hipócrates defendido (Madrid, 1713) del boticario español, Félix Palacios 

(1677-1737), en la que se mantiene aún una posición abiertamente galénica.41 

 
37 J. Gabriel Martínez-Serna. Óp. cit. p. 199 y Neil Safier. Measuring the New World. Enlightenment science 

and South America. The University of Chicago Press. London, 2008. p. 75 
38Francisco López- Muñoz; Cecilio Álamo. El Dioscórides de Andrés Laguna en los textos de Cervantes: de la 

materia medicinal al universo literario. En: Anales Cervantinos Vol. XXXIX, 2007. Pp. 193-217. p. 197 
39 Ibid.  
40 José L. Valverde. La farmacia y las ciencias farmacéuticas en la obra de Suárez de Rivera. Salamanca, 

Seminario de Historia de la Medicina Española. Madrid, 1970. p. 556 
41 Esta misma obra aparece registrada en la almoneda por los bienes por muerte del sacerdote Mariano de 

Grijalba (1809), analizada en: William Jiménez. Óp. cit. p. 52. No sabemos por qué en la transcripción utilizada 

en el texto de Serrano P. no incluyen la palabra Palacios, lo que los lleva a divagar en la identificación, 
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Pero este no fue el único envío de libros que realizó en estos primeros años del Colegio de 

Misiones el procurador san Antonio. En otra misiva firmada el 13 de agosto de 1756 le 

informaba al guardián de Popayán que en un cajoncito que estaba en la aduana de Cádiz, 

además de libros de tema religioso de autores como Benjamin Lebel, o de Anacleto 

Reifefnstuel42 incluía “dos microscopios.”43 Los instrumentos científicos también hicieron 

parte de esas nuevas formas de saber que se impusieron en Europa, sobre todo en la segunda 

mitad del siglo XVII. De hecho, uno de los principales motivos de toda la ciencia moderna 

fue el de hacer emerger las cosas invisibles. El desvelamiento de la naturaleza de los hechos, 

el descubrimiento de fenómenos ocultos o la visualización de cuerpos no vistos anteriormente 

inundaron la retórica y las declaraciones programáticas de la ciencia moderna desde Galileo 

hasta la Enciclopedia.44 A los telescopios se les debía que no hubiera nada tan distante que 

no se pudiera traer a la vista y gracias a los microscopios nada había tan pequeño que escapara 

al examen. Los instrumentos de observación arrojaban unas imágenes que ganaban crédito 

en tanto que estaban producidas artificial o mecánicamente, lo que recuerda el efecto de la 

imprenta sobre la palabra o del grabado sobre la imagen.45 

Estos no fueron ajenos a las comunidades que estamos estudiando, ya que estuvieron 

vinculados a la formación filosófica natural de los colegiales de las distintas instituciones 

educativas de la ciudad. También sirvieron a las actividades investigativas que realizaron los 

misioneros en las distintas misiones a las que fueron destinados y que terminaron 

expresándose en los textos, los mapas y los manuscritos que se enviaron tanto a las imprentas 

europeas, a las autoridades reales y a sus superiores en América y Europa.  

Los franciscanos del Colegio de Misiones de Popayán en varios momentos fueron 

productores de nuevos saberes en campos como la botánica o el estudio de las lenguas 

indígenas. Por ejemplo, aunque no alcanzaron a ser publicados por los azares de la historia, 

 

proponiendo dos opciones, una obra de Lémery (1725) y otra de Buchan (1742), presentes en la colección 

actual.  
42 De este autor en el inventario alfabético del Real Colegio Seminario san Francisco de Asís, realizado por el 

gobernador Ortega en 1768 (que veremos más delante) se registran dos obras de este autor: Teologia Moralis 

(Amberes, 1724) e Ius canonicum universum (Amberes, 1755). Índice alfabético de la librería del colegio de 

Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440. Fol. 35 v.  
43 CIHA (Popayán) Colonia. Sig. 8923 (Col. E I -7 or) Fol. 1 r.  
44 Juan Pimentel. El Rinoceronte y el Megaterio. un ensayo de morfología histórica. Abada Editores. Madrid, 

2010. p. 160 
45 Ibid. p. 164  
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en 1752 el mismo fray de san Antonio le informaba al guardián del Colegio de Misiones de 

Popayán que se habían perdido en un naufragio, algunos libros escritos por sus hermanos 

misioneros que incluían “El Cuaderno de Lenguas” escrito por el doctor Nicolás de 

Hinestroza, así como otro titulado “la Vida Arreglada” del padre Larrea.46  

También en sus múltiples comunicaciones con las autoridades sobre los aspectos naturales y 

sociales de las misiones del Caquetá y Putumayo habían informado sobre la posibilidad de 

explotar un tipo de canela que se daba de manera silvestre en la región de las vegas de los 

Andaquíes y que fue confirmado por la visita que realizó a esta zona en 1783 el botánico 

neogranadino Sebastián López Ruiz.47 Cabe además decir que esto no fue una característica 

única del citado colegio, ya que como veremos en las siguientes líneas, otras casas de 

regulares payanesas también contaban con instrumentos científicos, además de telescopios, 

con esferas armilares, globos terráqueos y planisferios.  

El deseo del rey y de la orden de san Francisco no sólo se limitaba a dotar de todo lo necesario 

para la formación de misioneros y para usar en las dichas misiones, también fue la de 

construir un templo más capaz y con mejores condiciones que el que tenía el antiguo 

convento de san Bernardino, para lo que se dieron fondos suficientes, sumados a las 

donaciones realizadas por varios vecinos adinerados de la ciudad. En esta tarea además de 

buscar un arquitecto, instrumentos y albañiles en Europa, el procurador también consiguió 

los libros necesarios para dicha tarea.  

Comunicaba este que, aunque el arquitecto portugués que había contratado para ir a Popayán 

había desistido de la empresa, sí había conseguido “(…) un buen carpintero y ebanista, 

justamente estos me parece que están más firmes en su advocación que lo que estuvo dicho 

portugués, y me ha hecho comprar una porción de herramientas para el oficio y los libros de 

la arquitectura, lo que ya tengo pronto para remitirlo a Cádiz en primera ocasión.”48 

En efecto, en la siguiente comunicación del 14 de febrero de 1755 le informaba al guardián 

de Popayán que le remitía un libro intitulado Farmacopea de Botica, dos tomos de la 

 
46 CIHA. Colonia. Signatura. 9221 (Col. E I -7 or) Fol. 1 v.  
47 Guillermo Hernández de Alba. (Compilación, prólogo y notas). Archivo Epistolar del sabio naturalista don 

José Celestino Mutis. Cartas del Sabio Mutis. Tomo II.  Editorial Presencia Ltda. Bogotá, 1983. Carta dirigida 

al ministro José de Gálvez, fechada en Santafé el 28 de octubre de 1783. p. 286.  
48 CIHA. Colonia. Sig. 9418. (Col. E I -7 or). Fol. 1 v.  
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Arquitectura de Vignola y Serelio (que costaron cincuenta reales) y dos tomos de 

Arquitectura del padre Fray Lorenzo Agustino.49 Aquí fray Antonio se refería al famoso libro 

que se utilizó de manera generalizada en América española, titulado Arte y uso de 

arquitectura, de Fray Lorenzo Nicolás, un muy completo manual de esta práctica, publicado 

por primera vez en el siglo XVII, pero por su importancia para la arquitectura española e 

hispanoamericana, contó otras ediciones en el siglo XVIII, de 1736 y de 1796 

respectivamente.50 El libro cobra interés si se tiene en cuenta que los primeros capítulos del 

primer tomo están centrados en la geometría y la aritmética y en la que están igualmente 

presentes diversas referencias a Vitrubio.51 La otra obra sin duda es el muy circulado manual, 

Regla de las cinco órdenes de Arquitectura, del arquitecto renacentista italiano Jacopo 

Vignola (1507-1573) en alguna de sus múltiples ediciones de la primera mitad del siglo 

XVIII en castellano.  

Otro aspecto relevante que creemos pertinente señalar es que muchos de estos libros también 

fueron a parar a las misiones a cargo del Colegio, y como veníamos mencionado al inicio de 

este capítulo, también los franciscanos como los integrantes de las demás misiones 

americanas, usaron sus exenciones fiscales para comprar libros más baratos y venderlos 

posteriormente a mejores precios que los del mercado local. En los libros de gasto e ingreso 

del colegio aparecen varias partidas de libros que debían venderse en Quito, todos ellos de 

contenido religioso, seguramente destinados a la clerecía de esta ciudad.52 

Habría que señalar que el Papa Benedicto XIV aprobó con el Breve de 10 de mayo de 1757 

la fundación de una cátedra de Filosofía y otra de Teología “para conveniencia de colegiales 

y misioneros de dicho colegio.”53 Es decir, una formación en lógica, física y metafísica y de 

Teología que se enseñaba generalmente en los colegios, seminarios y universidades, 

dedicados a la formación de clérigos seculares y de súbditos seglares. Las cátedras debían 

fundarse por oposición, tomada la decisión por el guardián y los integrantes del discretorio 

 
49 CIHA. Colonia. Sig. 9234 (Col. E I -7 or). Fol. 5v. y 6 r.  
50 “ARTE Y USO DE ARCHITECTURA” DE FRAY LORENZO DE NICOLÁS. Recurso en línea consultado 

el 20 de noviembre de 2022 Recuperado de: 

https://www.coam.org/media/Default%20Files/fundacion/biblioteca/muestras-fondos/docs/muestra-arte-y-

uso.pdf. Un texto que gozó de gran popularidad y fue muy usado en América.  
51 Ibid.  
52 Serrano P. Óp. cit. p. 100.  
53 (CIHA) (Popayán) Colonia, Sig. 9070 (Col E I- 4g) Fol. 2 r.  

https://www.coam.org/media/Default%20Files/fundacion/biblioteca/muestras-fondos/docs/muestra-arte-y-uso.pdf
https://www.coam.org/media/Default%20Files/fundacion/biblioteca/muestras-fondos/docs/muestra-arte-y-uso.pdf
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del convento y cuyos catedráticos gozarían de todos los mismos privilegios, excepciones, 

prerrogativas y honores que tenían los de los demás colegios y casas de estudio de la orden 

de san Francisco.54 

Las razones aducidas para la fundación de las cátedras, fueron que los misioneros que 

llegaban de Europa, reclutados por los mismos frailes en España, no tenían la formación 

necesaria para adelantar sus labores misionales en las selvas americanas. En este caso los 

hermanos franciscanos hacían referencia al desconocimiento de los territorios, pero de 

manera más específica, de las lenguas de los indígenas a los cuales debían evangelizar, 

aspecto que no se podía subsanar en Europa. Como veremos más adelante además de contar 

con profesores que habían vivido entre las comunidades indígenas del Amazonas, el Colegio 

también poseía varios libros en lengua “inga”  

Este punto es también de gran interés, ya que puede explicar la presencia de gran cantidad de 

libros de todo tipo de temáticas que sirvieron como sustento a la educación de los integrantes 

del Colegio en el periodo de estudio. Una gran diversidad de obras que sabemos hicieron 

parte de su colección gracias a la presencia de numerosos exlibris en los ejemplares 

conservados en el fondo Colegio de Misiones de la Universidad del Cauca.55 

Otro aspecto que quisiéramos señalar es que estas bibliotecas monásticas, incluyendo la del 

Colegio de Misiones no eran espacios enteramente cerrados. Como lo han mencionado otros 

autores. Los libros hacían parte de las relaciones que tenían las comunidades y espacios 

educativos coloniales con la sociedad que les rodeaba.56 Así como se hacía compra de libros 

siguiendo los canales habituales de los procuradores, las órdenes vendían (como acabamos 

de ver) y compraban libros en el mercado local; además fueron unos agentes de importancia 

en la circulación del libro en el periodo de estudio de este trabajo.  

Por ejemplo, en 1764, entre otros bienes de diversa índole provenientes de España y 

comprados por medio del comerciante de origen vasco, Francisco Basilio de Ángulo y 

Gorbea, se constata la adquisición por parte del Colegio de “6 libros de lengua inga” en trece 

 
54 Ibid.  
55 Serrano Prada. Óp. cit.  
56 Como lo menciona para el caso peruano, Pedro Guibovich. “De mucho precio como las piedras preciosas” 

Bibliotecas, libros y lecturas del clero regular. En: Los claustros y la ciudad. Las órdenes regulares en el 

Virreinato del Perú. Banco de Crédito del Perú, Lima, 2022. P. 267-293 
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pesos y once reales.57 Muy necesarios si se tiene en cuenta que en esta primera etapa del 

colegio, antes de salir a sus misiones, los frailes debían recibir clases en esta lengua, con más 

razón si se tiene en cuenta que la mayoría de ellos provenían de España.58  

Los libros en las casas de regulares viajaban en doble sentido, como hemos venido 

demostrando, se vendían a terceros, eran comprados a comerciantes locales, pero también 

circularon por medio del préstamo y de la donación. Por un lado, los libros se prestaban a 

otros miembros de la clerecía local o incluso provincial, pero también se recibían préstamos 

desde el exterior. En el caso del Santa María de la Gracia se puede evidenciar esta práctica 

en la queja que adelantó en 1761 ante las autoridades locales el presbítero Joseph Beltrán de 

Caicedo (donante de libros, como veremos más adelante) por unos libros que había prestado 

a algunos hermanos del Colegio de Misiones antes y después de su estadía en dicho colegio.  

En esta expresa que había prestado dos tomos predicables en lengua portuguesa, su autor el 

padre Rafael Bluteau, que “habían quedado en poder del padre Xavier Zapata”,59 al padre 

fray Diego de la Pobreza un tomo intitulado Sugillatio ingratitudinis de César Meneses, al 

padre Joseph de Bustamante las obras predicables en siete tomos y en portugués del padre 

Gorvea, las obras de Esguerra, un tomo en cuarto sobre privilegios sobre religiones, escrito 

“por un padre de la orden seráfica, que a mi pedimento me remitieron desde Santafé, de cuyo 

autor no tengo memoria perfecta60” Por último expresaba que le había entregado igualmente 

al padre Vicente López un tomo titulado Flor de la Moral, de Faustino Cliquet. Al final 

termina la misiva sosteniendo que “(…) no lo pidiera, ni pediría libro alguno si no me 

constara tener su librería [la del Colegio] florida.61” Reconociendo de esta manera la 

importancia que tenía la biblioteca a los ojos de los vecinos de la ciudad.  

Cerramos este aparte describiendo como los misioneros de Nuestra Señora de la Gracia 

estuvieron más de un siglo en Popayán, adelantando labores de conversión, pero también de 

formación monástica en áreas diversas como la Teología y la Filosofía, a sus hermanos de 

religión, para lo que tuvieron permiso tempranamente. Como pudimos ver anteriormente, no 

 
57 (CIHA) (Popayán), Fondo: Colonia, Sig. 9342 (Col. E I -7 or). Fol. 4 r.  
58 Ortiz. (2016) p. 226 
59 CIHA (Popayán), Colonia, Sig. 8935. (Col P I- 2 v) fol. 1 r.  
60 Ibid.  
61 Ibid. Fol. 1 v.  
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solo se dedicaron a la formación de misioneros sino a estudiar y a producir conocimiento 

sobre las comunidades que debían evangelizar, y de los entornos en los que estas se ubicaban. 

Esto se puede constatar en los constantes informes que enviaron a las autoridades locales y 

metropolitanas, la producción de material cartográfico y en la publicación de libros, como el 

caso ya mencionado de santa Gertrudis y su Maravillas de la Naturaleza.62  

En su larga estadía construyeron una de las bibliotecas más grandes y completas de la ciudad 

y la provincia, situación que se evidencia en la colección que actualmente conserva la 

Universidad del Cauca y que contiene una gran cantidad de ediciones, hasta inicios del siglo 

XIX que están marcadas con el sello del Colegio de Misiones Nuestra Señora de la Gracia.63 

 

(Fig. 3)  

Sello de propiedad (Exlibris)  

Colegio de Misiones de Popayán  

 

 

 
62 Hay una edición realizada por el Banco de la República de Colombia en cuatro tomos. Fray Juan de santa 

Gertrudis O. F. M. Maravillas de la Naturaleza. Banco de la República. Bogotá, 1956.  
63 Para el estudio sistemático de esta colección y conocer sus importantes fondos, ver: Serrano Prada. Óp. Cit. 

(2016) y José María Serrano Prada. Catálogo Sistemático de la biblioteca del Colegio de Misiones y Universidad 

del Cauca: Siglos XVI-XVIII. Historia y evaluación de las colecciones. Popayán, 1994. (Inédito) Disponible en 

línea en: 

http://portal.unicauca.edu.co/versionP/sites/default/files/files/Archivo_historico/Catalogo_Biblioteca_Colegio

_de_Misiones.pdf  

http://portal.unicauca.edu.co/versionP/sites/default/files/files/Archivo_historico/Catalogo_Biblioteca_Colegio_de_Misiones.pdf
http://portal.unicauca.edu.co/versionP/sites/default/files/files/Archivo_historico/Catalogo_Biblioteca_Colegio_de_Misiones.pdf
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1.3 El Real Colegio Seminario san Francisco de Asís y la colección jesuita.  

En este aparte se estudia la biblioteca que dejaron al momento de su expulsión los hermanos 

de la Compañía de Jesús de la ciudad de Popayán, teniendo en cuenta la labor de la orden en 

los ámbitos educativos y misionales que tuvieron en esta capital, su provincia y diócesis 

homónimas en el periodo de estudio. Para adelantar todas estas labores, como era costumbre 

en el mundo de la clerecía regular, se debió contar desde el inicio de su labor, con una 

biblioteca suficiente para fortalecer el trabajo misional y educativo en sus respectivos 

colegios. 

1.3.1 Los jesuitas y el Real Colegio Seminario de Popayán  

 

Como mencionamos anteriormente, la llegada de los jesuitas a la ciudad de Popayán fue 

bastante tardía si lo comparamos con otras partes del Nuevo Reino de Granada y más si se 

compara con Quito, a donde habrían llegado en 1586.64 Desde su llegada a la región, 

adelantaron labores educativas y se encargaron de formar a las élites letradas del Reino de 

Quito y de su provincia. En esta enorme jurisdicción, como sucedió en gran parte de la Europa 

católica, la educación de la juventud laica estuvo casi exclusivamente en sus manos.  

En 1594 el obispo de Quito fundó el Colegio Seminario de san Luís y entregó su 

administración a los jesuitas, que fundarían en 1622 la Universidad de san Gregorio Magno.65  

En Popayán, para 1631 el obispo Francisco de la Serna, les autorizó la fundación de casa para 

que desde allí pudieran adelantar labores misioneras en la región de Páez, Barbacoas y 

Buenaventura. Con el centro misionero de los jesuitas asentado en Popayán también se podía 

alcanzar el objetivo que se perseguía en el obispado desde hacía décadas, fundar un colegio 

seminario como lo ordenaba el Concilio de Trento (sesión 23, capítulo 18 del 15 de julio de 

156366)  

 
64 Al inicio los jesuitas de Quito y de Santafé hicieron parte de una misma provincia, dividida luego de 1696 en 

dos; la de Quito y la del Nuevo Reino, siguiendo las fronteras de la Reales Audiencias Homónimas. José 

Jouanen S. I. Historia de la Compañía de Jesús en la antigua provincia de Quito 1570.1773. Tomo II: 1696-

1773. Editorial Ecuatoriana, Quito, 1943. p. 53 
65 J. Francisco Fierro-Renoy. Las Bibliotecas de la Compañía de Jesús en la Real Audiencia de Quito. En:  

Plutarco Naranjo y Rodrigo Fierro (editores) Eugenio de Espejo: su época y su pensamiento. Universidad 

Andina Simón Bolívar. Quito (2008) p.p. 303-321. p. 309 
66 Ortiz T. (2016), p. 278.  
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En 1640 los jesuitas de Quito dieron la autorización para la fundación del colegio de Popayán, 

enviando a dos de sus hermanos, que llegaron a esta última a finales del mismo año. Para el 

mantenimiento de su casa y colegio se les permitió pagar en sus haciendas el diezmo, de cada 

treinta, uno67 y las rentas que estaban destinadas para la fundación de hospital real, también 

le fueron asignadas al Colegio que se pensaba fundar. Aquí se puede expresar como hemos 

mencionado, que la exoneración del pago de un porcentaje de los diezmos y la ayuda de 

rentas decimales que se consideraban reales, hacía que el Colegio, aunque regentado por una 

orden religiosa, fuera coadministrado por el capítulo catedralicio.  

Es decir, además de colegio se fundó como seminario conciliar, encargado de formar los 

sacerdotes seculares de la diócesis, para lo que pasaba a ser responsabilidad de los 

representantes del real patronato de la ciudad, el obispo y el gobernador de Popayán. Por 

tales razones el obispo redactó los estatutos en 1641 y dos años después, Felipe III los 

aprobaba por medio de la real cédula del 28 de abril de 1643.68Ordenando de esta manera la 

fundación del establecimiento educativo más importante de la provincia y obispado en la 

Colonia y en los inicios republicanos, hasta la fundación del Colegio Nacional en 1824 y de 

la Universidad del Tercer Distrito 1827 (actual Universidad del Cauca)  

Además de los dineros de los diezmos, los jesuitas recién llegados recibieron las donaciones 

de varios vecinos de la ciudad que estaban muy interesados en que sus hijos pudieran estudiar 

cerca de sus domicilios, entregándoles dineros, la casa que habitarían hasta el momento de 

su expulsión y algunas haciendas con las que mantendrían el funcionamiento del colegio. El 

Colegio Seminario san Francisco de Asís de Popayán poseía al momento de la expulsión de 

la Compañía las haciendas de Japio, Matarredonda y Llanogrande (todas estas en el valle 

geográfico del río Cauca y consideradas las más ricas), en el Valle de Pubenza y regiones 

frías cercanas a la ciudad poseían las de Poblazón y el Tejar. Además de las de Pandiguando, 

Coconuco y Cimarronas, legadas por la marquesa de san Miguel de la Vega.  

El Colegio inició con una escuela de primeras letras, una cátedra de gramática, el curso de 

artes o de formación de bachilleres en lógica, física y metafísica y una cátedra de moral. Estas 

últimas por supuesto, estaban dirigidas a los bachilleres que tuvieran por bien el dedicarse a 

las labores sacerdotales, presentarse a una colación para servir en una parroquia o en una 

 
67 Es decir, el 3% y no el 10% que era el porcentaje que ordenaban las leyes de Indias.  
68 Ortiz T. (2016). p. 281 
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doctrina, o seguir la formación superior en Teología en cualquiera de las Universidades del 

Imperio.  

En estas primeras décadas del Real Colegio Seminario san Francisco de Asís,69 los primeros 

jesuitas en Popayán se centraron en las misiones y doctrinas que les habían sido entregadas 

por el obispo de la Serna y en su actividad educativa. A mediados de siglo XVIII el Colegio 

sufrió un nuevo cambio en las cátedras que se ofrecían, ya que se fundaron con la aprobación 

del Obispo y del provincial de la Compañía tres cátedras consideradas en su época como 

mayores.  

Con el uso de un legado dejado por el rico minero y alcalde ordinario de Popayán, Cristóbal 

Botín70 de 20.000 pesos de plata, se fundó la Academia de san José e iniciaron las cátedras 

de Filosofía, Teología Escolástica y Teología Moral. Los primeros docentes fueron los 

jesuitas Sebastián Rendón y José Escobedo, quienes iniciaron los cursos de Filosofía y 

Teología respectivamente. Conservándose también las de Primeras Letras y la de Gramática 

Latina, presentes desde su fundación71.  

Estas cátedras se mantuvieron hasta 1766, año en que se interrumpieron, debido a que el 

albacea del señor Botín exigió fueran entregados los dineros, ya que el otorgante los había 

donado para otro fin. El Papa y el Rey fallaron a favor de lo que pedía el representante de la 

testamentaria y los jesuitas tuvieron que pagar los 20.000 pesos. Pedro Agustín de Valencia 

(albacea y heredero de Botín) a pesar de que los regulares debían pagar los intereses y los 

costos del pleito, les perdonó el pago de estos e incluso donó 500 pesos para la mejora de la 

biblioteca.  

En el libro de consultas del colegio se pude observar el problema material que este veredicto 

causó a los padres jesuitas, ya que por esas mismas fechas estaban terminando de construir 

la nueva iglesia, que había sido destruida tras el terremoto de 1736. Este problema coincidió 

 
69 Aunque fue fundado por la Compañía de Jesús y el Obispo de la Serna, se eligió la advocación de san 

Francisco de Asís debido a que era el onomástico de sus dos principales promotores y fundadores. El Obispo 

Francisco de la Serna, y el deán del Cabildo Catedralicio Francisco Vélez de Zúñiga. Ibid.  
70 Cristóbal Botín fue un gran promotor de obras pías y en palabras actuales, un importante filántropo en la 

provincia de Popayán. Tras su muerte en 1743 hizo importantes donaciones: 45.000 pesos de plata para la 

fundación de un colegio de jesuitas en Cartago (que no fue aprobado por el General de la Orden). 45.000 pesos 

de plata para la fundación del colegio de los jesuitas de Buga (que si se llevó a cabo en 1745) y 50.000 pesos 

para el establecimiento del Hospital Real de Popayán. CIHA. Fondo Colonia, Signaturas: 9647 (Col E I- 22j), 

4916 (Col E I- 9s) y 4837 (Col C I- 2 ch)  
71 Jouanen S. I. Óp. cit. p. 215 
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con la visita que hacía cada dos años el provincial desde la ciudad de Quito. Así se expresaba 

este sobre lo inconveniente que sería cerrar las cátedras mayores: 

 

(…) Protestó desde luego su reverencia el padre provincial que no preguntaba sobre el 

parecer para deliberar lo que había que escoger, pues estaba resuelto a determinar 

siguiesen las cátedras porque así convenía para mayor honra y gloria de Dios y bien de 

las almas de este obispado y también por ser cosa muy dura que habiendo entrado al 

presente curso muy floridos y lucidos jóvenes que habían acabado ya su primer año de 

Lógica, dando de sí grandes esperanzas, se les cortasen ahora los estudios: que se 

atendiese al buen nombre y honor de nuestra Compañía, de quien no se diría que omitir 

el hacer bien e instruir en las facultades mayores la juventud por el interés, si veían que 

aún destruida la fundación de cátedras, persistía en mantenerlas para el destierro de [la] 

ignorancia y formación de párrocos, eclesiásticos y ciudadanos instruidos y doctos, 

hábiles para el cultivo y progresos de la cristiandad72 (…) 

 

A pesar del cierre momentáneo, estos volvieron a abrir después del 9 de octubre del mismo 

año, cuando el padre rector preguntó a los padres consultores si les parecía conveniente 

reabrir las aulas de los estudios mayores pues ya que estaba “suficientemente asegurada su 

fundación y perdían mucho tiempo los estudiantes.73” La reapertura se debió principalmente 

al desahogo que causó la finalización de la construcción de la iglesia de la Compañía y a la 

donación de varios vecinos prestantes de la ciudad. Según informes enviados posteriormente 

para mantener y ampliar los estudios, al rey Carlos III, al momento de la expulsión los jesuitas 

en el colegio de Popayán regentaban las cátedras de Primeras Letras, Latinidad, Filosofía, 

dos de Teología escolástica y una de Teología Moral.74 

1.3.2 La expulsión de los jesuitas y los inventarios de Popayán  

 

La mayoría de los estudios sobre las bibliotecas de los jesuitas en Hispanoamérica se han 

realizado a partir de los inventarios llevados a cabo por los funcionarios reales tras su 

 
72 Libro de Consultas de los jesuitas del colegio de Popayán. AHN. (Madrid-España) Clero-Jesuitas. Legajo 

251, Expediente 2, documento No. 6. Fol. 38 r.- 38 v.  
73 Ibid. Fol.  43 v. Consulta del 9 de octubre de 1766.  
74 “Cédula real se sobre cátedras y títulos en el colegio seminario” (1790-1799) AGN. AP. APO. Legajo 562. 

Fol. 1 r.   
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“extrañamiento” en 1767.75 Queremos señalar antes de analizar la importancia de la colección 

bibliográfica de los jesuitas de Popayán que este proceso fue milimétricamente dirigido 

personalmente desde Madrid por el ministro Rodríguez Campomanes, y es una muestra de 

cómo el regalismo del imperio español funcionaba en el reinado de Carlos III. Desde las 

misiones amazónicas en el norte del Paraguay en el sur y en un conglomerado de ciudades y 

villas de todo el Imperio, los funcionarios reales cumplieron con unas detalladas ordenanzas 

que fueron redactadas para dicho fin. Debían entrar de improviso en la noche a las 

fundaciones, informar con el “mayor recelo” a los sacerdotes sobre el decreto de expulsión, 

sin dar pie a que pudieran escabullirse ellos o sus bienes y hacer detallados inventarios de los 

bienes muebles e inmuebles de la casa. Como la información que tenían los jesuitas también 

era de vital importancia, los hombres del rey tenían que apoderarse también de los archivos 

y de los libros presentes en los colegios y residencias76.  

En los registros de expatriación se puede constatar la importancia que tenía el Real Colegio 

Seminario de Popayán dentro de la provincia quiteña al momento de su expulsión, si se tiene 

en cuenta la cantidad de sacerdotes que vivían en él. Según datos de la Junta Central de 

Temporalidades de Madrid, este era el colegio más poblado por fuera de la ciudad de Quito. 

Esto también se observa en la biblioteca común, la más grande por fuera de la capital de la 

provincia jesuítica.77  

 

 

 

 

 

 

 

 
75 El último en Colombia sobre las bibliotecas de los jesuitas expulsados de los colegios de Santafé de Bogotá 

y de Antioquia. Alfonso Rubio. Las librerías de la Compañía de Jesús en Nueva Granada: un análisis descriptivo 

a través de sus inventarios. En: Información, Cultura y Sociedad /31 (diciembre 2014) pp. 53-66. 
76 Araceli, Guglieri. [Introducción de Francisco Mateos S. J.] Documentos de la compañía de Jesús en el 

Archivo Histórico Nacional. Editorial Razón y Fe. Madrid, 1967 
77 En los inventarios llevados a cabo por el presidente de la Real Audiencia de Quito en la jurisdicción de la 

provincia jesuítica homónima. El número de volúmenes por biblioteca de las principales casas era al siguiente: 

Colegio Máximo de Quito 13.472 volúmenes, Colegio de Ibarra 1411, Colegio de Cuenca 985, Colegio de 

Guayaquil 677, Colegio de Latacunga 459 y Residencia de Ambato 170. Archivo Nacional Histórico de Chile 

(ANH) Fondo: Jesuitas de América, Volúmenes 236, 237 y 449.  



 

68 

Tabla 1 

Número de sacerdotes jesuitas de la provincia de Quito al momento de la expulsión78 

Colegio  Número 

Real Colegio máximo de Quito 89 

Noviciado de Quito 10 

Colegio de Pasto 5 

Colegio de Cuenca 11 

Colegio de Buga 5 

Colegio de Riobamba 9 

Colegio de Ibarra 8 

Colegio de [La] Tacunga 7 

Colegio de Guayaquil 12 

Colegio de Panamá 9 

Colegio de Popayán 15 

Colegio de Loxa 7 

Colegio de san Francisco de Sales 1 

Colegio de Mompox 1 

Residencia de Ambato 2 

Misiones del Marañón 2 

Misiones de Maynas 15 

 208 

Suma del frente 208 

Misiones de Veraguas 2 

Misiones del río Napo 5 

Misiones de Lamas 4 

 
78 El funcionario por error incluye al colegio de Mompox, perteneciente a la provincia del Nuevo Reino en la 

de Quito, en el folio siguiente aclara: “Que el hermano Toribio Molina puesto en la provincia de Quito el no. 

1º único del colegio de Mompox está equivocada la expresión, por haberse puesto este sujeto en el Ramo de 

Filiaciones de dicha provincia de Quito, perteneciendo a esta de Santafé y a el colegio de Mompox de ella” Por 

lo que el total serían 219 y no 220. En Popayán en realidad había 18 jesuitas, ya que dos no salieron con sus 

hermanos en 1767 debido a enfermedades que les hicieron permanecer en la ciudad.  Estos fueron el padre 

Mariano Ferrer y el padre el hermano José Vidales, alojados en el convento de san Esteban Mártir de la orden 

de predicadores y el padre Simón Shenherr, fallecido en el viaje de camino a Cádiz.  
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Total, de la provincia de Quito 220 

Fuente: AHN (Madrid), CLERO-JESUITAS, Legajo, 777, Documento No. 8 

 

De igual manera como debían registrarse los documentos de los archivos, también se ordenó 

hacerlo con los libros que se conservaban en las fundaciones jesuitas.79 Luego de llevarse a 

cabo un primer inventario de carácter general en el que se incluían las bibliotecas comunes y 

privadas, por la real orden del 23 de abril de 1767 se ordenó que estos se hicieran por orden 

alfabético de autores, por apellidos y no por nombres de pila como era acostumbrado, además  

que se agregase información exacta de las diversas ediciones, el año y la ciudad de 

impresión.80 

En cuanto a los manuscritos se ordenaba separar como de más valor “los códices 

membranáceos” escritos en vitela y letra gótica o monacal antigua, haciéndolo constar así en 

las listas. Es interesante ver aquí como los ministros de la corona española estaban ya 

imbuidos de los intereses coleccionistas que se estaban propagando por toda Europa y lo 

valiosos que se consideraban estos libros ricamente iluminados de siglos 

anteriores.81Siguiendo la línea de los manuscritos conservados en los colegios, se ordenaba 

que, aunque fueran materias de sermones, narraciones de fiestas, conclusiones de escuela y 

otros semejantes, debían incluirse en los índices.82  

En el caso de nuestro estudio sobre los jesuitas de Popayán contamos con el inventario 

realizado por el gobernador Ignacio Ortega, siguiendo las normas de esta real orden, y 

realizado el 14 de junio de 1768, casi un año después de que los jesuitas fueran informados 

de su expulsión del Colegio de Popayán, ya que según el padre Francisco Montes, en esta 

ciudad se conoció el decreto de expulsión el 17 de octubre de 1767.83 

Los estudios que han analizado esta biblioteca se han ceñido hasta ahora al inventario 

realizado poco después de la expulsión, a finales de 1767, que los autores mencionan reposa 

en el Archivo Central del Cauca de Popayán, pero sin ofrecer una ubicación topográfica 

 
79 Araceli, Guglieri. Documentos de la Compañía de Jesús en el Archivo Histórico Nacional. Navarro. Editorial 

Razón y Fe. Madrid: 1967. [Introducción de Francisco Mateos S. J.] 
80 Ibid. Introducción. p. XII  
81 Ibid.  
82 Ibid.  
83 Ibid. p. XVIII. Lo mismo en los colegios de Buga y Pasto.  
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exacta84, lo que nos ha hecho imposible encontrarlo. En Madrid y en Santiago de Chile, donde 

reposan gran cantidad de documentos de la expulsión de los jesuitas, tampoco lo hemos 

encontrado. Este supuestamente se hizo de manera temática a la manera como los jesuitas 

tenían organizadas sus bibliotecas, pero en los otros ejemplos a los que hemos podido acceder 

de la provincia jesuítica de Quito, sólo se citan los estantes de la biblioteca, con los nombres 

de pila de los autores y el título (en algunos casos este tampoco aparece).85 

El inventario aquí analizado permite de forma muy especial extraer información sobre los 

nombres y apellidos de los autores, los títulos resumidos de las obras, el año y ciudad de 

impresión. Con la ayuda de los catálogos en línea de las principales bibliotecas europeas y 

de los publicados por dos proyectos de catalogación del libro antiguo ibérico y europeo; el 

Iberian Book Project86 dedicado al estudio y catalogación del libro impreso en la Península 

Ibérica y de sus zonas de influencia, entre 1492 y 1650, y para ediciones posteriores a 1650 

o de otras zonas de Europa, el sistema de catalogación Worldcat y la página del proyecto 

Universal Short Title Catalogue.87 Para los autores españoles del siglo XVIII el importante 

catálogo Bibliografía de Autores españoles del siglo XVIII de Aguilar Piñal88 nos ha 

permitido incluso identificar en casi el total de las entradas, el impresor o la imprenta en la 

que estos fueron editados.   

Con estas herramientas pudimos identificar alrededor de unos 950 títulos de obras impresas 

que ascienden a por lo menos a 2000 volúmenes, de una variedad sorprendente y completa, 

de temáticas de interés académico desde inicios del siglo XVI hasta mediados del siglo 

XVIII.  En esta colección se ven representadas todas las principales escuelas de pensamiento 

europeas desde la Antigüedad, pasando por el escolasticismo medieval, el humanismo, los 

 
84 Los dos autores que han citado el inventario son José María Serrano P. Apuntes al catálogo sistemático de la 

Biblioteca del Colegio de Misiones de Popayán: siglos XV-XVIII. Editorial Universidad del Cauca. Popayán, 

(2016). p. 95-97 y Jorge Quintero E. “Filosofía, ciencia y educación: la cultura de las élites en el Cauca en los 

siglos XVIII y XIX”. Tesis de doctorado en Historia. Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 2006 

(inédito) 
85 Archivo Nacional Histórico de Chile (AHN) Fondo Jesuitas de América. Volúmenes 235, 236, 237, 238, y 

449. En estos volúmenes se hallan los autos de expatriación con los inventarios de las bibliotecas de los jesuitas 

del Colegio Máximo, el Seminario de san Luis y la Universidad Gregoriana de Quito. Además de los colegios 

de Cuenca, Ibarra, Ambato, Guayaquil, Latacunga y Loja. Realizados por el presidente de la Real Audiencia de 

Quito, Joseph Diguja. En estos no aparecen los autos de expatriación de los colegios pertenecientes a la 

Provincia de Panamá y la de Popayán, ya que estos se llevaron a cabo por el gobernador y sus tenientes de 

gobernador de Pasto y Buga, dirigiendo los informes directamente al Virrey de la Nueva Granada. 
86 https://iberian.ucd.ie/page_about.php. Página web del proyecto.  
87 https://www.ustc.ac.uk/ Página web del proyecto.  
88 Francisco Aguilar P. Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII, 10 tomos (CSIC. Madrid: 1981-1999) 

https://iberian.ucd.ie/page_about.php
https://www.ustc.ac.uk/
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saberes científicos del siglo XVII en campos como matemáticas y filosofía como 

cartesianismo, mecanicismo newtoniano, física experimental del siglo XVIII, Geografía 

matemática, etnología o botánica y zoología, por hacer una mención bastante ajustada.  

El inventario también registra 110 manuscritos, la mayoría copias de cursos de Filosofía y 

Teología que se encontraban en el inventario de impresos, pero también de otros que no 

aparecían en este. Por último, también se incluyeron 60 sermones manuscritos, escritos por 

los integrantes del Colegio. En el Centro de Investigaciones Históricas José María Arboleda 

Llorente de Popayán se conservan dos de estos cursos, al parecer programas del curso de 

Artes, realizados antes de la expulsión de los padres de la Compañía.  

 

(Fig. 4) 

Notas de docente del curso de Filosofía, 12 de enero de 1757 

Autor: Juan Gómez 

Fuente: Centro de Investigaciones Históricas José María Arboleda Llorente (Popayán)  

Fondo: Biblioteca Colegio de Misiones. Manuscrito 8. (S/F)  



 

72 

Aunque no es el interés principal de este trabajo el adentrarse en las minucias bibliométricas 

y bibliotecológicas de las colecciones, interesándonos, sobre todo los contenidos, 

consideramos necesario en este caso comentar algunas características que ayudan a entender 

la extensión de las redes materiales y culturales de los jesuitas, respecto a los libros 

inventariados en el Real Colegio Seminario. Por tal razón nos parece pertinente señalar los 

lugares de impresión que se registraron en el inventario, mostrándonos la enorme extensión 

de estas redes. Como era de esperarse, contaban con obras impresas en los principales centros 

editoriales europeos del siglo XVII y XVIII como Venecia, Amberes, Ámsterdam, Colonia 

y Lyon, además de las imprentas españolas situadas en Madrid, Sevilla, Valencia, Salamanca 

o Barcelona y de las portuguesas Lisboa y Coímbra. nos llama la atención que se encuentre 

un nutrido número de obras impresas en ciudades que hacían parte de los círculos 

centroeuropeos jesuitas germanoparlantes o de las zonas orientales del imperio austriaco y 

de los reinos de Bohemia y Hungría.  

Entre las principales de esta zona de Europa, por la cantidad de obras que hacen parte de la 

biblioteca podrían citarse Viena, Praga, Ingolstadt, Augsburgo, Frankfurt, Maguncia, las 

bohemias Brno, Bratislava, Trnava89 y la silesia Nysa. Es importante mencionar que de estas 

zonas de Europa central y oriental también viajaron muchos misioneros a las fundaciones 

jesuitas americanas, haciendo de estas verdaderos centros multinacionales y plurilingües, 

habitadas por frailes de habla alemana o húngara, franceses, italianos, portugueses, españoles 

provenientes de todos los reinos peninsulares y criollos pertenecientes a las élites locales.90 

Del entorno francés destacan además de Lyon, París, Estrasburgo, Aviñón, Cambray y la 

menos conocida Vendel. El contacto cultural y político en todo el siglo XVI y XVII con el 

Flandes católico y español deja huella también en ediciones de ciudades como Douai 

 
89 Cuenta con la nada despreciable suma de 23 obras impresas en esta ciudad, la mayoría de ellas salidas de la 

imprenta de la Compañía de Jesús. En 1635 fue fundada la primera universidad en la época moderna del reino 

de Hungría y el más importante centro cultural del país. Junto a la universidad funcionaba también una imprenta 

y una biblioteca. Posteriormente fue trasladada a Budapest en 1777.  
90 En el informe sobre los jesuitas expulsos que envía a la corte de Madrid el presidente de la Real Audiencia 

de Quito, José Diguja contaba 45 extranjeros (se incluían las casas de la compañía de la real audiencia, a 

excepción de los colegios pertenecientes a la provincia de Popayán) En el colegio de Popayán al momento de 

la expulsión había tres frailes extranjeros, el rector Francisco Javier Azzoni italiano, el hermano Claudio 

Cunueau francés y el austriaco Simon Shenherr. AHN (Madrid), Clero-Jesuitas. Leg. 251, exp. 21. y Leg. 777, 

exp. 8.  
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(actualmente Francia), Lieja91, La Haya, Bruselas y Lovaina, incluyendo varias ediciones de 

la protestante Ámsterdam92. De Suiza la biblioteca contaba con varios ejemplares impresos 

en Basilea y Ginebra y de Inglaterra, un libro impreso en Oxford.93 

Italia, el principal proveedor de libros religiosos en la España de la primera mitad del siglo 

XVIII como mencionamos antes, después del centro editorial de Venecia, la biblioteca 

conservaba obras impresas en Roma, Padua, Milán, Génova, Brescia, Parma, Palermo, 

Perugia, Rávena, Turín, Nápoles, Florencia, Módena, Torino y Bolonia.94 Ante la 

abrumadora mayoría del libro impreso en Europa sobresalen también algunas pocas obras 

que fueron impresas en América, específicamente en México, Lima y Ambato.95 

Demostrando de esta manera la eficiencia y la amplia extensión de las redes de comunicación, 

de transporte de bienes materiales, personas e ideas que los jesuitas mantuvieron alrededor 

del mundo en los siglos XVII y XVIII. O como lo dice claramente Martínez-Serna: 

 

(…) Tales ejemplos testifican la eficiencia de la red jesuita en circular cartas, 

informes y libros a través de la organización. Estos materiales no únicamente 

facilitaron el movimiento transatlántico de ideas y prácticas de Europa al remoto 

santa María de las Parras, como también en la corte virreinal de México, sino que 

también diseminaron una importante información etnográfica, científica y lingüística 

entre misioneros jesuitas en puestos de avanzada alrededor del mundo.96 

 

 
91 Sorprendentemente el texto editado en Lieja es De usu, et abusu doctrinis Divi Thomae, del antiguo profesor 

de la Universidad Javeriana de Santafé Juan Ripalda, editado en 1744 en la imprenta de Guilielmum Henricum 

Streel. Índice alfabético de la librería del colegio de Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440. 
92 Las ediciones flamencas fueron muy importantes en el siglo XVI y XVII, incluso produciendo muchos libros 

en castellano que eran más caros de producir en la Península Ibérica. Para mayor información sobre este tema 

para el caso de Nueva España. César Manrique F. El libro flamenco para lectores novohispanos. Una historia 

internacional de comercio y consumo libresco. Universidad Nacional Autónoma de México. México, 2020. 
93 Índice alfabético de la librería del colegio de Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440. 
94 Ibid.  
95 El libro en cuestión era la “Oracion funebre : predicada en las solemenes exequias de  D. Juan Nieto Polo 

del Aguila, Obispo de la ciudad de Quito en su Iglesia Catedral el día 21 de Marzo 1759 / por el R.P. Pedro 

Joseph Milanesio de la Compañia de Jesús…”, en la Villa de Hambato, 1759. El Obispo al que se dedica esta 

oración es el payanés Juan Nieto Polo del Águila, hijo del Colegio Seminario de Popayán. Nos parece 

importante resaltar que en Ambato se estableció la primera imprenta en la provincia de Quito. Precisamente por 

los jesuitas y estuvo en esta villa entre 1755 y 1759, dirigida por el jesuita alemán Juan Adán Schwatrz antes 

de ser trasladada al Colegio de san Luis de Quito, en donde estuvo funcionando a las órdenes del mismo 

hermano hasta la expulsión de la orden en 1767. Juan Francisco, Fierro-Renoy Óp. Cit. p. 317 
96 J. Gabriel Martínez-Serna. Óp. Cit. p. 198. (La traducción es mía)  
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Otro de los puntos de la caracterización general de la biblioteca que venimos desarrollando 

y que creemos también es importante tratar es el del arco temporal de la colección, aquí se 

evidencia todo el tiempo de producción de conocimiento que esta abarca, de los intereses de 

la orden y de la Corona que la apadrinaba, sino también el deseo de actualización de los 

jesuitas de Popayán desde la fundación del colegio hasta su “extrañamiento.” El libro más 

antiguo registrado es Fragmenta o Fragmentos de Cornelio Galo97, impreso en Lyon por el 

impresor alemán Sebastian Gryphius en 1534, importante editor humanista de origen alemán, 

que también imprimió libros en castellano en Amberes98 En el otro extremo, el libro más 

cercano a la fecha de la realización del inventario es un ejemplar de Derecho Canónico 

impreso en Augsburgo en 1766 e intitulado Candidatus abbreviatus iurisprudentiae sacrae 

del sacerdote jesuita Victus Pichler.99 

Como podemos ver en esta caracterización general de la colección de los jesuitas de Popayán, 

no sólo es amplia en el espacio donde fueron editadas las obras impresas registradas, sino en 

un espectro temporal igualmente amplio, que va desde publicaciones que se podrían 

considerar como parte del movimiento humanista del siglo XVI europeo, hasta una obra de 

Derecho Canónico impresa un año antes de la expulsión de la Orden. Aquí somos testigos de 

un claro interés tanto por conservar ediciones valiosas sobre la antigüedad clásica y tener una 

biblioteca actualizada. Esto muestra también algo que se ha sostenido desde el inicio de este 

acápite, y es que, aunque el inventario fue realizado en 1768, la colección inventariada es 

una muestra de décadas de acopio de obras impresas en el Colegio de Popayán desde su 

fundación, hasta fechas próximas a su expulsión. Estas colecciones nos permiten ver su 

presente, pero también su pasado, desde una perspectiva acumulativa y por qué no decirlo, 

móvil.  

 
97 Catulli, Tibulli, Propertii [carmina] : his accesserunt Cornelii Galli fragmenta. Apvd Seb. Gryphium, 

Lugduni, 1731. Obra falsamente atribuida a Cornelio Galo, el primer prefecto de Egipto durante el reinado del 

emperador Augusto, pero que de hecho fue el trabajo del poeta elegíaco del siglo VI, Maximiano. 

Lastimosamente este error no sería resuelto hasta el siglo XVII, por lo que en esta edición aún persiste. 

Información extraída de la descripción de un ejemplar de la obra, editado en 1501 y que hace parte de la Royal 

Collection Trust de Gran Bretaña. https://www.rct.uk/collection/1055040/cornelii-galli-fragmenta, consultado 

el 23/11/2023 
98 César Manrique F. Óp. cit. p. 76-77 
99 Índice alfabético de la librería del colegio de Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440. Fol. 33 v. 

Adjuntamos enlace de Google books par acceder a una edición vienesa de 1764: 

https://books.google.co.ve/books?id=729WAAAAcAAJ&printsec=frontcover#v=onepage&q&f=false  

https://www.rct.uk/collection/1055040/cornelii-galli-fragmenta
https://books.google.co.ve/books?id=729WAAAAcAAJ&printsec=frontcover#v=onepage&q&f=false
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Esto último estaba asegurado en las mismas constituciones de la orden, ya que estas 

bibliotecas contaban con rentas exclusivas para su aumento y sostenimiento. Al hacer esto se 

seguían las instrucciones de la Ratio Studiorum (1599)100 que en uno de sus capítulos 

ordenaba que se adjudicase una renta anual para la adquisición de libros, aclarando que no 

podría dársele otro uso.101Al parecer desde época muy temprana esta directriz también se 

cumplía en Popayán, pues en una auditoría llevada a cabo por el Padre General en 1705, se 

reprobaba el abuso cometido en el Colegio Seminario por haberse aplicado a las obras de la 

iglesia, una suma que estaba destinada al aumento de la biblioteca.102 

1.3.3 La Librería y sus contenidos 

Como se ha venido expresando la colección inventariada en 1768 por el gobernador de 

Popayán estaba constituida por una pléyade de libros de distintas temáticas y provenientes 

de un inmenso espacio europeo. Aunque el principal objetivo del colegio era la formación de 

sacerdotes y laicos en las cátedras ya descritas, en la colección están representados una 

amplia gama de conocimientos que no estaban necesariamente incluidos en los programas de 

estudio.  

Como veremos, con presencia de obras de todo género, desde las más tradicionales 

devocionales y teológicas, pasando por la medicina y el derecho, hasta la física, historia, 

geografía o las bellas letras y de otras obras sobre América y sus primeros habitantes, 

temática que reviste gran interés para este estudio y que por tal razón será mencionada en su 

momento.  

Por las razones anteriormente aducidas quisiéramos centrarnos en lo común o lo general de 

la colección y algunas características que hemos considerado de interés para contribuir a la 

hasta ahora incipiente discusión sobre estas bibliotecas monásticas en la historiografía de 

nuestro país. Se evitará hacer la acostumbrada revisión cuantitativa de obras y materias para 

intentar hacer un análisis más orgánico en consonancia con la institución que acopió, acogió 

 
100 El colegio contaba con una edición romana de Ratio atque instrutio studiorum societatis Jesu, de 1606.   

Índice alfabético de la librería del colegio de Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440.  
101 Pedro Guibovich. “De mucho precio como las piedras preciosas” Bibliotecas, libros y lecturas del clero 

regular. En: Los claustros y la ciudad. Las órdenes regulares en el Virreinato del Perú. Banco de Crédito del 

Perú, Lima, 2022. P. 267-293. P. 274  
102 Jouanen S. I. Óp. cit. p. 53  
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e hizo uso de la biblioteca y con los saberes que se conservaban y que estaban también siendo 

reformulados.  

Así mismo debemos aclarar, como se podrá comprobar con las colecciones que se analizarán 

más adelante, que esta es una colección que responde directamente a las características de 

una biblioteca construida entre la primera mitad del siglo XVII y la primera del XVIII, por 

lo que la valoración que se haga de los libros registrados no debe ponerse en el mismo lugar 

que con colecciones conformadas posteriormente, de particulares o de instituciones que se 

han tendido a nombrar como “ilustradas”, como por ejemplo, la Expedición Botánica del 

Nuevo Reino de Granada o de criollos que estuvieron relacionados con ella, realizados a 

finales del siglo XVIII e incluso inicios del XIX.  

En primer lugar, esta biblioteca se usaba para el servicio de los maestros y estudiantes de las 

diferentes cátedras del Real Colegio Seminario y para la erudición evangélica de los 

integrantes de la Compañía de Jesús. Como veremos, cubría desde la tradición grecolatina 

que formaba a los futuros sacerdotes y laicos del colegio en la lengua latina y griega, así 

como textos que fomentaban la formación espiritual de los integrantes de la orden y de 

quienes asistían a las aulas, desde la fundación del colegio en 1643 y que seguían los intereses 

sobre todo formativos de la Compañía de Jesús. Pedirle a este tipo de colecciones un nivel 

alto de especialización en materias como la historia natural, la botánica u otras disciplinas 

que florecieron en la segunda mitad del siglo XVIII, sería además de injusto, impreciso. Esta 

aún se encontraría en una etapa de intersección entre las colecciones barrocas, incluyendo su 

forma de organización y las colecciones más cercanas a los integrantes de los movimientos 

ilustrados del siglo de las luces.  

Otro aspecto a tener en cuenta y como se mencionará en el cuarto capítulo de este trabajo, la 

segunda mitad del siglo XVIII va a caracterizarse en el mundo editorial europeo como una 

etapa de crecimiento exponencial de la producción de libros, situación de la que tampoco 

fueron ajenas las imprentas españolas.103 Aspecto que aprovecharon bibliotecas como la de 

la mencionada expedición botánica y colecciones particulares que se conformaron en este 

periodo, y que también se beneficiaron de la apertura de los puertos hispanoamericanos al 

comercio libre, después de 1779, que les permitió adquirir una bibliografía  a la que no 

hubiera sido posible acceder en décadas anteriores, situación que le fue totalmente ajena a 

 
103 Ver capítulo 3.  
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esta biblioteca monástica. Sentado claramente esta posición, buscaremos entender en su 

posición espacio-temporal la colección jesuita de 1768.  

1.3.4 Libros y formación jesuita  

La biblioteca por pertenecer a un seminario y colegio, poseía una gran cantidad de obras que 

versaban sobre temáticas que para aquellas fechas eran de uso obligatorio en la formación de 

sacerdotes, contando con un peso mayor que las de otras áreas. En el periodo, los estudios de 

clérigos y seglares empezaban con una primera etapa de rudimentos de latín, en la clase de 

gramática, que cubría también conocimientos en retórica y prosodia latina, para luego pasar 

a la formación en la facultad de artes en las universidades o a la cátedra de filosofía en los 

colegios, como ocurría en el de Popayán. En este nivel de formación se podrían graduar como 

bachilleres y maestros en Artes. Por último, en el Colegio se ofrecieron cátedras mayores 

desde Teología desde 1745, pero los estudiantes también podrían acceder a las de Medicina 

y los dos Derechos (Canónico y Civil) en los Colegios mayores y universidades en donde se 

ofrecieran.   

Además de los libros necesarios para las cátedras, la mayor parte del inventario da cuenta de 

una gran cantidad de obras de comentaristas de las sagradas escrituras, biografías de santos, 

biblias, sermones y literatura pastoral, dedicados a la formación de párrocos. Además de estos 

libros dedicados a sacerdotes y escritos la mayoría de las veces en latín, también se 

conservaban textos de mística, devocionales, y de espiritualidad dirigida también a los 

fieles.104 

Gracias a la rica información del inventario, pudimos extraer esta tabla, en la que se 

representa la totalidad de las obras que se usaban en las cátedras que regentaron los jesuitas 

hasta el momento de su expulsión: 

Tabla 2. 

Obras por materias y siglo de publicación  

 Materias  

Siglo Gramática Filosofía  Teología Totales 

XVI 13 2 8 23 

 
104 Teófanes Egido. “Religión”. En: Francisco Aguilar P. (editor) Historia literaria de España en el siglo XVIII. 

Editorial Trotta. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid. (1996). Pp. 739-814.  
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XVII 4 14 40 58 

XVIII 13 19 56 88 

N/R 1 0 0 1 

Totales 31 35 104 170 

Elaboración propia  

Fuente: Índice alfabético de la librería del colegio de Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440 

 

En esta tabla podemos observar el peso que ocupaban los libros de Teología sobre los de 

Filosofía y Literatura, casi que triplicándolos. Esta superioridad se debe también a la jerarquía 

que conservaba la Teología como cátedra superior en los estudios jesuíticos, pero además 

como una disciplina igualmente superior, dentro de la jerarquía de saberes en el mundo 

escolástico. Otro de los aspectos a señalar, es la mayor cantidad de libros del siglo XVIII (el 

52%) en comparación con los del siglo XVI y XVII. mostrando lo que trataremos con mayor 

detenimiento más adelante, el propósito constante de los jesuitas y otras órdenes religiosas 

por tener una biblioteca completa, competente y sobre todo actualizada.  

 

La lengua latina y la tradición clásica  

 

El primer eslabón de la formación jesuítica era la cátedra de gramática, en la que se adentraba 

el estudiante en la lengua del conocimiento sagrado y científico-teórico desde la Edad Media. 

Entre las obras que hemos identificado como pertenecientes a esta categoría se incluyeron 

los textos escolares, que se conocían precisamente como “gramáticas,” y las obras en latín, 

de poetas e historiadores clásicos que eran usadas también como apoyo en el curso, para 

mejorar la pronunciación y el vocabulario de los estudiantes, diccionarios de latín y 

castellano y manuales de retórica. Nos parece de interés resaltar que en esta categoría la 

colección contaba con libros de ediciones muy antiguas, la mayoría de ellas impresas en la 

primera mitad del siglo XVI.  

Sobresalen impresiones humanistas de Paris y Lyon de las obras de Marco Tulio Cicerón 

(Lyon, 1538 y Paris 1556), de Horacio (Lyon, 1588), los Fragmenta de Maximiano, (Lyon, 

1534) obra previamente citada, de Quintiliano (Basilea, 1568), Séneca (1555), de Valerio 

Máximo su Dictorum factorum memeravilieum (Ámsterdam, 1560), de Plinio el joven, su 

Historiae Mundi (Basilea, 1554), unas obras de Virgilio sin fecha de impresión por no contar 
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con las páginas iniciales. Con impresiones más recientes, muchas veces reimpresiones de 

estas ediciones humanistas aparecen las obras de Ovidio con impresión de Madrid de 1665 y 

una compilación de Juvenal, impresa en Venecia en 1735.  

También como parte de esta formación latina se registraron varias compilaciones de poetas 

antiguos realizadas por distintos autores de corte humanista, conocidos como florilegios y 

polianteas105. Este tipo de obras tuvieron una gran difusión en su época, danto testimonio de 

la recepción de los autores clásicos, pero defendiendo la selección como un producto literario 

nuevo.106 De este tipo de obras el inventario registró el Illustrium poetarum flores (…) de 

Octavio Mirándola (Amberes, 1563),  quien en su esmerada selección incluye poemas entre 

otros, de Virgilio, Ovidio, Horacio, Juvenal, Lucano, Séneca, Boecio, Terencio, Lucrecio, 

Marcial, Cilio Itálico, Valerio Flaco, Manlio, Catulo, Propercio, Tibulo y Paulino.107También 

De Lingua Latina del más famoso humanista Lorenzo Valla (Lyon, 1538), el Teatrum 

poeticum de Johannes Ravisi (Basilea, 1599) y de Bartolomeus Amantius un compendio de 

autores latinos y griegos intitulado Florilegii Magni, Sev Polyantheae. Etc. Impreso en 

Frankfurt en 1629.  

Entre los manuales de gramática y vocabulario latinos vale la pena mencionar de Institutione 

Grammatica del jesuita portugués Emmanuel Álvarez, aparecido por primera vez en Venecia 

en 1570 y producto de los deseos de la orden de tener un manual que se pudiera usar en todos 

sus colegios108 la Grammatica de Pedro Veneroni (1713), la de Lorenzo Franciocini 

(Venecia, 1742) al parecer bastante usada ya que el escribano la describe como 

“duplicada.109” Los vocabularios de Antonio de Nebrija, obra muy usada en el mundo 

hispánico y de la que se contaba con una edición de Madrid de 1724, el Thesaurus Hispano-

Latino del padre Bartolomé Bravo (Barcelona, 1757), el Tesaurus utriusque Linguae de 

Valeriano Requejo (Barcelona, 1757) o el Compendio Latino-Hispanum de Pedro Salas 

 
105 Este tipo de obras eran colecciones misceláneas enciclopédicas de materiales de la cultura clásica grecolatina 

y la historia sagrada, generalmente en lengua latina. Por ser lo más florido o granado del tema seleccionado se 

conocieron con estas directas analogías a lo floral y lo vegetal.  
106 Gregorio Rodríguez H. La selección de los elegiacos latinos en las Sententiae et exempla (1557) de André 

Rodríguez de Évora. En: HABIS. 47 (2016) pp. 275-290. P. 277 
107 Octavio Mirándola. Illustrium poetarum flores. Etc. Apud Ioannem Bellerum, Antuerpiæ [Amberes]. (1563) 

fol, 8. Versión disponible en Google books: 

https://books.google.com.co/books?id=SXhmAAAAcAAJ&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_sum

mary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false  
108 Gregorio Rodríguez Op. cit. p. 276 
109 Índice alfabético de la librería del colegio de Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440. Fol. 16 v.  

https://books.google.com.co/books?id=SXhmAAAAcAAJ&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
https://books.google.com.co/books?id=SXhmAAAAcAAJ&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
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(Valladolid, 1743) cerrarían el importante campo de la formación latina que estuvieron 

disponibles para los profesores y estudiantes del Colegio Seminario.  

Se ha descrito esta parte de la biblioteca con algún nivel de exhaustividad debido a que estos 

libros fueron de cabal importancia para la formación de todos los estudiantes; futuros 

abogados y sacerdotes payaneses en el periodo estudiado. No sólo por la riqueza de los 

autores con los que se acercaban al estudio de la lengua latina, sino porque la lectura 

sistemática de estos autores clásicos tenía un doble objetivo, por un lado, influir en la 

formación de su pensamiento, por lo que esta selección se realizaba con un evidente criterio 

ideológico y por otro, ofrecer inspiración y modelos para escribir sus propias creaciones.110 

 

La filosofía y sus libros  

 

La siguiente etapa de la formación en el Real Colegio Seminario era el curso trienal de Artes 

o de Filosofía. Después del concilio de Trento en España y posteriormente en sus dominios, 

la filosofía se convirtió en una disciplina integrada en la enseñanza escolar, contando con una 

jerarquía, su canon de materias y cuestiones y no como una actividad privada, practicada por 

cualquier erudito en círculos extrauniversitarios.111Como las disciplinas no se desarrollan al 

margen de las aulas, es preciso decir que a inicios del siglo XVIII, si se habla de filosofía, es 

entendible que se hale de filosofía escolástica (o sea escolar). Además, como lo dice Sánchez-

Blanco, esta era “la única que se apoyaba en una terminología científica, esto significa el 

latín, que dispone de un amplio y sistemático conjunto de proposiciones avaladas, por la 

teología, y en la que enseñan solo maestros debidamente autorizados. Sólido edificio 

heredado desde el Medioevo.”112  

La cátedra de Filosofía era una especie de formación propedéutica y genérica, impartida en 

las universidades y colegios católicos previa al verdadero objetivo de la educación del 

periodo, las cátedras mayores. En esta se les brindaba a los estudiantes nociones esenciales 

para conocer los diferentes niveles de la realidad. Empezaba con la lógica (mente), física 

(mundo) y metafísica (seres sobrenaturales), y esta última a su vez dividida en: teología 

 
110 Gregorio Rodríguez. Óp. cit. p. 277 
111 Francisco Sánchez-Blanco. “Filosofía.” En: Francisco Aguilar P. (editor) Historia literaria de España en el 

siglo XVIII. Editorial Trotta. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1996. p.p. 671-738. p. 

672.  
112 Ibid. p. 673.  
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natural, angelología y psicología.113 En el plan de estudios de los jesuitas cada una de estas 

etapas duraba un año. En la lógica se enseñaban las leyes del conocimiento, todo lo 

relacionado con la formación de los conceptos y normas de demostración y raciocinio. Como 

se estudiaba el “ente real” aristotélico, se hacía innecesario el conocimiento experimental, 

aunque en con el correr del siglo, se convirtió en una cuestión disputada.  

Es decir, era una formación meramente abstracta y teórica en la que se discutían 

principalmente las formas de discernimiento aristotélicas, ordenadas en silogismos. Aunque 

el siglo XVII la escolástica española había mostrado algunos intereses en derrocar este sólido 

edificio, por lo menos en los espacios escolares, había caído en una repetición memorística 

de algunas tesis expuestas en el siglo XIII por santo Tomás de Aquino, “repitiendo la visión 

aristotélica de la realidad física114”  

En el caso de la física, en términos aristotélicos se encargaba de estudiar el mundo sublunar 

en toda su amplitud y generalidad, teniendo en cuenta los principios aristotélicos (generación, 

corrupción, movimiento), considerando el movimiento como una propiedad más que no era 

necesario presentar matemáticamente. Un planteamiento matemático o geométrico como el 

propuesto por la mecánica del siglo XVII le era totalmente extraño. De la metafísica solo 

consideramos pertinente mencionar que ya en esta etapa se exponían las entidades 

espirituales (Dios, los ángeles, y las almas, tanto de los animales como de los humanos) y 

que sobrepasaban el marco de la mera naturaleza.115  

Debido a estas razones formativas, los principales autores, la mayoría de las veces clérigos, 

escribieron para sus distintas universidades y colegios, diversos manuales en los que estaban 

representados estos acuerdos generales en la formación de sus estudiantes. Casi todos 

reproducían la filosofía de Aristóteles, explicada y precedida por algún filósofo cristiano 

como Tomás de Aquino, san Buenaventura, Domingo de Soto, Ramón Lull, Francisco de 

Suárez, etcétera. Las órdenes religiosas solían dar preferencia a uno de estos autores e 

imponerlo obligatoriamente a sus miembros.116 

En la biblioteca del Colegio Seminario por tales razones encontramos una variedad de estos 

libros de texto conocidos como Cursus, que normalmente eran publicados por los 

 
113 Ibid.  
114 Ibid. p. 673 
115 Ibid.  
116 Ibid., p. 674.  
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catedráticos de turno en las universidades y de los que el inventario da numerosos 

testimonios. Muchos de ellos representantes de estas corrientes tradicionales e impresos la 

mayoría en el siglo XVII, de autores predominantemente jesuitas o del entorno universitario 

español, vale la pena mencionar el curso de Lógica del padre Jerónimo Valera, producto de 

sus clases en la Universidad de Lima e impreso en esta en 1610.117 Así mismo el curso 

filosófico en cuatro tomos de Antonio Rubio (Alcalá de Henares, 1613), o el Cursus 

Philosophicus del mismo autor y marcadamente aristotélico118 (Madrid, 1623). De Joaquin 

Climent el inventario da cuenta de su Commentariorum in universam philosophiam 

rationalem aristotelis stagiritae (..) (Valencia, 1623) y la Filosofía Natural de Francisco 

González119 (Roma, 1643). Ya en el siglo XVIII se publicó la obra del sacerdote Juan de 

Ulloa, Universa Philosophia impresa en Roma en 1715, de la que el colegio contaba con una 

edición completa con sus extensos 12 tomos.   

Como se puede esperar en todo cambio social y epistemológico, entre la segunda mitad del 

siglo XVII y del siglo XVIII los defensores del escolasticismo también produjeron una 

amplia bibliografía que defendía la tradición ante las reformas del pensamiento filosófico y 

natural del que hemos venido hablando. Aunque la mayoría de estos apelaron a las formas 

tradicionales aristotélicas, algunos optaron por caminos eclécticos en los que, sin dejar de 

defender a Aristóteles, utilizaron métodos más propios de los nuevos filósofos naturales.  

Este es el caso de la Philosophia peripatetica antiquorum principiis et recentiorum 

experimentis conformata del sacerdote jesuita Antonius Mayr, impresa en Roma en 1745.120 

De este mismo tipo sobresale el Cursus Philosophici Regalis Colegii salmanticensis 

Societatis jesu, (Salamanca, 1724) en cuatro tomos del jesuita Luis de Losada121, en el que 

enfila un ataque exagerado contra filosofía moderna, describiendo de manera prolija todos 

los sistemas modernos que contradecían el aristotelismo tradicional. Por recoger en su texto 

estos nuevos sistemas ya muestra un desplazamiento desde los libros tradicionales, ya que 

 
117 Pater Hyeronimus Valera. Commentari ac quaestiones in universam Aristolelis ac Subtilissimi Doctoris 

Ioannis Duns Scoti Logicam Logicam. Limae, 1610.  
118 Doctor Antonius Rubio. In Dialecticam Aristotelis Commentarii, et Quaestiones [...]. Apud Ludouicum 

Sancium Typographum Regium. Matriti, 1623.  
119 Pater Franciscus Gonzalez. Philosophia naturalis de physico auditu Aristotelis et interpretum eius… Typis 

Hieronymi Barberii Sumptibus eiusdem, & D. Petri Guiginea. Romae. 1645.  
120 Pater Antonius Mayr. Philosophia peripatetica antiquorum principiis et recentiorum experimentis 

conformata… Apud Nicolaum Pezzana. Venetiis, 1745.  
121 Pater Ludovicus Losada. Cursus Philosophici Regalis Colegii salmanticensis Societatis jesu, in tres partes 

divisi…. Garia Honorato y san Miguel. Salmanticae. 1724.  
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aunque explica algunas cuestiones de la física post-aristotélica, lo hace con el objetivo de 

demostrar su falsedad o en caso contrario, su identidad con la doctrina de Aristóteles.122 Cabe 

mencionar que este texto fue muy usado en el colegio, ya que en el inventario aparece que 

estaba cuadriplicado, es decir, que se contaba con cuatro ejemplares en la biblioteca123 y lo 

encontramos además en casi todas las colecciones de órdenes regulares estudiadas en este 

trabajo. 

 

Mecanicismo, heliocentrismo, cartesianismo y atomismo 

 

El siglo XVIII también fue un periodo de innovación y de reestructuración de los saberes en 

el campo de la filosofía sobre todo natural, con trabajos que se dedicaron a derruir el edificio 

aristotélico reinante con la introducción de nuevas teorías soportadas en principios 

matemáticos y a incluir el método experimental o doctrinas atomistas en las aulas, 

desconocidas muchas veces por las escuelas tradicionales, pero que eran de general 

conocimiento y estudio por los filósofos naturales del siglo XVII. Aunque ya dese el 

Renacimiento se habían ido los filósofos apartando del aristotelismo, las universidades y 

colegios se habían mantenido fieles a las ideas del estagirita. La excepción ocurrió con el 

trato dado al atomismo de Descartes y Gassendi que se sintió en las aulas, se llegó a discutir 

y algunos profesores incluso se declararon partidarios de sus teorías.124  

De estos estos avances, que no se dieron de la noche a la mañana y que más que 

revolucionarios fueron graduales, la biblioteca de los jesuitas tenía una muestra respetable. 

Diversas obras que se pueden ubicar en este camino entre la filosofía natural escolástica y la 

futura física están representadas en los estantes de la biblioteca del Colegio Seminario. Entre 

las principales podríamos mencionar las Insitutiones Philosophicae (…) (Venecia, 1724) del 

profesor de la Universidad de Paris, Edmond Pourchot (1651-1734), caracterizada por 

mantener una posición polémica a favor del cartesianismo y por ende en oposición al 

aristotelismo. Este texto fue muy difundido por Europa, en donde ganó simpatizantes hacia 

esta forma de pensamiento. 

 
122 Ibid. p. 676.  
123 Índice alfabético de la librería del colegio de Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440. Fol. 24 v.  
124 Sánchez-Blanco. Óp. cit. p. 677.  
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La primera edición había salido de las prensas parisinas en 1695, y el colegio poseía la 

edición estándar veneciana de 1724125 y la de Lyon de 1733126, cada una en cinco tomos en 

formato octavo. En la versión veneciana, el segundo volumen estaba dedicado al estudio de 

la Geometría y la Física General, incluyendo esta última óptica, hidrodinámica, máquinas 

simples, termodinámica, proyectiles, péndulos, etcétera; partes de lo que se conocería como 

física experimental. El tercero estaba dedicado a la cosmología heliocéntrica y geocéntrica, 

así como también botánica, zoología, anatomía humana, meteorología, astronomía, 

magnetismo, metalurgia y geografía.  

Parece pertinente también señalar que en el texto expone y explica los diferentes sistemas 

universales sostenidos en la primera mitad del siglo XVIII, tanto el geocéntrico de Tolomeo 

como el copernicano, defendido posteriormente según el autor por Copérnico, Kepler, 

Gilbert, Galileo y René Descartes.127 A pesar de su deseo de describir el sistema heliocéntrico 

de Copérnico y de Tycho Brache con detalle, en la conclusión de su análisis afirma que el 

sistema copernicano no es verdadero, pero como hipótesis para explicar los fenómenos 

naturales es de gran utilidad, o como lo expresa en latín: “Systema Copernicanum defendi 

potest, falsem ut hypothesis explicandis naturae phoenomenis accommodatissima”128 Es 

decir, usará la misma estratagema que muchos científicos católicos utilizaron desde Galileo 

para escapar de la censura de la curia más reaccionaria, incluso a mediados del siglo XVIII, 

como veremos más adelante.  

Esta obra de Pourchot reviste importancia porque busca desde una postura aún intermedia y 

con apego a los dogmas de la Iglesia Católica informar de los nuevos sistemas físicos en una 

variedad de temas a los estudiantes de las universidades y colegios del orbe cristiano, 

introduce al cartesianismo y a una serie de descubrimientos en el campo de la física 

experimental que sin duda se separa de las versiones más tradicionales apegadas al 

aristotelismo que vimos anteriormente.  

 
125 Edmundi Purchotis. [Edmond Pourchot]. Institutiones philosophicae ad faciliorem veterum, ac recentionum 

philosophorum. Apud Joannem Manfrè, Venetiis, 1724[5 tomos]  
126 Edmundi Purchotis. [Edmond Pourchot]. Institutiones philosophicae ad faciliorem veterum, ac recentionum 

philosophorum. Lugduni, 1733 [5 tomos]  
127 Pourchot. Óp. cit (1724) p. 28. Enlace a la edición disponible en Google books: 

https://books.google.com.co/books?id=adyeUz0SUQgC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summ

ary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false  
128 Ibid. Capítulo III. p. 37 

https://books.google.com.co/books?id=adyeUz0SUQgC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
https://books.google.com.co/books?id=adyeUz0SUQgC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
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En una apuesta verdaderamente reformadora y moderna en el inventario y por lo que veremos 

en este trabajo, una de las obras más raras y valiosas de la colección se registró la presencia 

de Astronomiae physicae et geometricae elementa129 (Oxford, 1702), del matemático y 

astrónomo escocés David Gregory (1659-1708) (latinizado en el inventario como David 

Gregorio), uno de los primeros libros de texto que enseñaba las teorías newtonianas 

integradas en sus Principia a los estudiantes de colegios y universidades. Su autor fue el 

primero en enseñar abiertamente estas doctrinas en un seminario público en la Universidad 

de Edimburgo, lo que para finales del XVII era considerado como una atrevida innovación.  

Esta obra se convirtió en un popular compendio de las teorías de Isaac Newton, quien además 

escribió el prefacio. Posteriormente en 1715 fue traducido al inglés, su éxito continuó tras la 

muerte de Gregory y dos segundas ediciones, tanto en inglés como en latín fueron publicadas 

en 1726.130Aquí vemos claramente como la biblioteca contaba además de los textos 

tradicionales de formación filosófica, con un libro que defendía y explicaba como 

fundamento de la física, el mecanicismo helio estático universal que se impondría en la 

comunidad científica a inicios del siglo XVIII.  

 
129 Davide Gregorio. Astronomiae physicae & geometricae elementa. E theatro Sheldoniano, Oxoniae y 1702. 
130School of Mathematics and Statistics, University of St Andrews, Scotland. David Gregory´s Biography. 

Recuperado de: https://mathshistory.st-andrews.ac.uk/Biographies/Gregory_David/ el 22 de febrero de 2024 

https://mathshistory.st-andrews.ac.uk/Biographies/Gregory_David/
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(Fig. 5) 

Sistema universal 

David Gregory. Astronomiae physicae & geometricae elementa. (1702) 

https://books.google.com.co/books?id=A0ZZAAAAcAAJ&printsec=frontcover&hl=es&source=gb

s_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=true 

https://books.google.com.co/books?id=A0ZZAAAAcAAJ&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=true
https://books.google.com.co/books?id=A0ZZAAAAcAAJ&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=true
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En la imagen anterior (fig. 5) se puede ver claramente el sistema del mundo basado en el 

copernicano que defendió Newton. Gregory, a diferencia del francés Purchot (que vimos en 

líneas anteriores) no usó herramientas retóricas para defenderlo. En lugar de expresar que 

este sistema era una mera figura aparente, o una abstracción matemática para mejorar los 

cálculos de las órbitas de los planetas, expresó de forma vehemente que era la 

representación de una realidad natural.  

En esa misma línea y representante del desarrollo de la física experimental en el siglo XVIII 

va a ser el trabajo del renombrado físico y matemático flamenco Petrus (Pieter) van 

Musschenbroek (1692-1761) profesor de esta materia en la Universidad de Leiden desde 

1740 y que publicó una serie de manuales y textos muy exitosos en la primera mitad del 

siglo.131 En aspectos prácticos contribuyó al estudio del magnetismo, junto a sus 

colaboradores elaboró independientemente de Ewald Georg von Kleist uno de sus primeros 

condensadores, conocido a nivel mundial como “la botella de Leiden.”  

Según John C: Heilbron, se puede considerar como un ejemplo prototípico del físico 

experimental del siglo XVIII y agrega que sus libros llenos de tablas y dibujos iniciaron a 

generaciones dentro del estudio de la física experimental.132 A pesar de sus aportes a la física, 

van Musschenbroek es considerado como una figura transicional en el cambio de la filosofía 

natural a la física.  

Los jesuitas de Popayán poseían de este autor sus Elementa physicae conscripta in usus 

académicos, [Elementos de Física escritos con fines académicos] en su edición napolitana de 

1745,133 en latín, igual que la primera edición de Leiden de 1734. Luego se imprimió en 1736 

en lengua flamenca, y fue reimpresa varias veces en todo el espacio europeo, contando con 

traducciones a al inglés en 1744 y al alemán en 1747.134 Esta obra como el mismo título y el 

autor lo señala en el prefacio estaba expresamente escrita para el público universitario, 

contando con los principios básicos de su idea de física dentro de la filosofía y un tratado del 

reino celeste.  

 
131 Víctor Guijarro Mora. Petrus van Musschenbroek y la física experimental del siglo XVIII. En: Asclepio 

(2001) Vol 53-2 pp. 191-212. p. 193 
132 Steffen Ducheyne. Petrus van Musschenbroek (1692-1761) on the scope of Physica and its place within 

Philosophia. En: Asclepio (2016) Vol. 68-1. Pp. 123-138. P. 126 
133 Petrus Musschenbroek. sus Elementa physicae conscripta in usus académicos (…). Typis Petri Palumbi. 

Neapoli, 1745.  
134 Víctor Guijarro M. Óp. cit. p. 193.  
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Entre las teorías modernas que defiende en el texto sobresalen el mecanicismo de Newton, 

introduciendo el principio de la fuerza gravitacional y el atomismo cartesiano, sus 

corpúsculos y vórtices. A pesar de contar todavía con explicaciones profundas teológicas y 

teleológicas, recurre a un profundo empirismo, pues defiende que todo lo “corpóreo solo 

puede ser conocido por medio de los sentidos” y al uso de la matemática para medir los 

fenómenos que se pretenden estudiar.135 

En el campo de las matemáticas también se da cuenta en el registro de un libro del célebre 

filósofo y matemático prusiano Christian Wolff (1679-1754) intitulado Tabulae Sinuum 

Atque Tangentium Tam Naturalium, Quam Artificialium: Una Cum Logarithmis Numerorum 

Vulgarium (Frankfurt, 1728),136 un compendio extenso de tablas de senos y tangentes, tanto 

naturales como artificiales, junto con los logaritmos de números comunes para realizar 

cálculos proporcionales de alguna complejidad. Esta obra también es bastante rara en los 

inventarios que se han revisado en este trabajo, ya que el libro que más se utilizó y que más 

circuló de este autor fue su Compendium elementorum matheseos universae, que hemos 

encontrado en varias bibliotecas privadas de la época en Popayán.137 Importante porque se 

rompía con la tradición de la lógica aristotélica y se introducía la matemática como disciplina 

esencial para entender los nuevos sistemas del mundo y de la física moderna.  

Estos autores que comenzaron a horadar la armadura aristotélica influenciaron también el 

sistema educativo español a inicios del siglo XVIII, llevando a profesores de filosofía e 

intelectuales por fuera de las aulas a escribir bibliografía académica que incluyeran las 

novedades de lo que llamaron en muchos casos filosofía moderna. Aunque ya hubo críticas 

desde el siglo XVII al escolasticismo, sobre todo desde las líneas de los médicos, es en el 

periodo de estudio en que va a haber un esfuerzo por producir un conocimiento renovado que 

se va a traducir en varios textos escolares que tuvieron también éxito en América. 

En este aspecto, la biblioteca del colegio seminario tenía textos de reformadores españoles 

como Vicente de Tosca, con su Compendio Matemático (Valencia, 1757), considerado como 

su mayor aporte al campo de las ciencias exactas. La primera edición es de 1707-1715 y fue 

 
135 Steffen Ducheyne Ducheyne. Óp. cit. p. 6 
136 Christianus Wolff. Tabulae Sinuum Atque Tangentium Tam Naturalium, Quam Artificialium : Una Cum 

Logarithmis Numerorum Vulgarium Ab 1. Usque Ad 10000. Numeris Quadratis Ac Cubicis Ab 1. Usque Ad 

10000 / Edidit, Praefatus Est Et Regulam Universalem Solvendi Omnia Triangula Tam Plana, Quam Sphaerica 

Praemisit. Officina Rengeriana. Francoforti. 1728  
137 William Jiménez. Óp. Cit. p. 34 
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reimpresa varias veces a lo largo del siglo XVIII. Este libro cobra gran importancia si 

consideramos que desarrolló una disciplina que por una parte abría la posibilidad de 

comprender la física de Galileo, de Descartes y Newton, o como lo expresaba el mismo Tosca 

“sin las matemáticas no se puede dar un paso en la filosofía natural con acierto.138” En esta 

misma vía se registraron en el inventario una completa colección de las principales obras de 

la época del benedictino Jerónimo de Feijoo, uno de los primero promotores de la necesidad 

de incluir los nuevos conocimientos en la educación y en la sociedad españolas. El colegio 

conservaba los 18 tomos del Teatro crítico Universal (1726) y sus cartas, como también su 

posterior Demostración Crítico Apologética del Teatro Crítico (Madrid, 1739).  

Nos parece importante también resaltar que la colección contaba con el primer texto escolar 

de filosofía redactado en castellano, escrito por un discípulo de Tosca, Juan Bautista Berni e 

intitulado Filosofía racional, natural, metafísica y moral (Valencia, 1736) en cuatro tomos. 

En el prefacio el autor nos describe el interés de esta obra, que buscaba: 

 

(…) formar una física nada metafísica, y toda experimental, según el informe de los 

sentidos y razón natural, tomada de lo intrínseco de la naturaleza; advierto que (…) Dios 

nos permite averiguar sin recurrir jamás a metafísicas y razones imaginadas libremente, 

que sólo sirven para perder el tiempo y dejarnos tan ignorantes como antes.139 

 

En este manual filosófico, en la parte referente a la física toma argumentos de Bacon y de 

Malebranche y en la parte de la metafísica sigue apegado a las tesis aristotélicas. Pero una de 

las cosas que consideramos importantes de citar esta obra, es que la utilización del castellano 

en este tipo de textos da muestra el interés de los autores porque participe un grupo más 

amplio de personas en este tipo de discusiones. No sólo en las aulas se habla en la primera 

mitad del siglo XVIII de estos temas, los legos también comienzan a hablar de física, de 

moral y de historia en las calles y en las reuniones mundanas.140 

El mecanicismo newtoniano, sobre todo expresado en sus Principia (1687) y Optiks (1704), 

se pude apreciar en otro de los libros de la colección, la Física moderna, experimental, 

 
138 Vicente de Tosca. Compendio matemático, en que se contienen todas las materias más principales en las 

Ciencias que tratan de la Cantidad. Imprenta de Orga. Valencia, 1784. p. 6. Citado por Sanchez-Blanco. Óp. 

cit. p. 683.  
139 Sánchez-Blanco. Op. cit. p. 696.  
140 Ibid.  
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sistemática donde se contiene lo más curioso y útil de cuanto se ha descubierto en la 

naturaleza de Antonio María Herrero (Madrid, 1738). Es un manual claramente anti 

aristotélico y anti escolástico, además destaca el papel que desempeñan las matemáticas para 

descubrir las leyes de la naturaleza.141 

Este mismo autor en compañía de “José Lorenzo Arenas,” pseudónimo usado por el 

periodista y escritor español José Mañer (1676-1751), publicó en 1739-1740 un periódico 

exclusivamente dedicado a divulgar la ciencia moderna, el Mercurio Literario o memorias 

sobre todo género de ciencias y artes, alcanzando a dar a la luz cinco volúmenes, recogiendo 

información sobre los trabajos de academias científicas nacionales y extranjeras.142  

Por último, quisiéramos dejar constancia de la presencia de un manual de filosofía escrito 

por el sacerdote italiano que pasó un corto periodo en España, Girolamo Ferrari, más 

conocido por su nombre latinizado: Fortunato de Brescia. La obra de este autor fue 

considerada por los funcionarios reformistas de Carlos III como la posible obra a imponer a 

modo de manual o nuevo libro de texto que reconociese los adelantos modernos de la lógica 

y física y se respetara la fe y las verdades eternas y para reformar la enseñanza 

universitaria143. El texto es Philosophia Mentis: Methodice Tractata Atque Ad Usus 

Academicos Accommodata (Brescia, 1740).144  

Consideramos pertinente para cerrar este aparte dedicado a la formación filosófica en la 

biblioteca jesuita, exponer que como habría de suponer, mientras se presentaban estos 

proyectos de reforma académica y disciplinar en el campo, en España y en otros países 

católicos se dio inicio a una respuesta fuerte de las corrientes más tradicionales del ámbito 

universitario y también produjeron sus propios libros de texto. Los jesuitas de la no muy 

antigua Universidad de Cervera, fundada en 1717, intentaron producir algunos manuales que 

mantuvieron una posición ecléctica y que pudieran concordar la tradición escolástica con la 

filosofía moderna. En esta misma línea, aunque manteniendo una postura tradicional, aparece 

 
141 Ibid. p. 699 
142 Mercurio literario o memorias sobre todo género de ciencias y artes. Colección de piezas eruditas y curiosas, 

fragmentos de literatura para la utilidad y diversión de los estudiosos. Madrid. Imprenta del Reino (1739-1740) 

[5 tomos] Francisco Aguilar Piñal. Bibliografía de Autores Españoles del siglo XVIII. Tomo IV (G-H-I-J-K) 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1986. p. 448-449 
143 Sánchez-Blanco op. cit. p. 700.  
144 P. F. Fortunati A. Brixia. Philosophia Mentis: Methodice Tractata Atque Ad Usus Academicos 

Accommodata. Joannes Maria Rizzardi. 1740. Enlace a la edición digital del primer tomo de la obra (Lógica) 

el centro de recursos de la Biblioteca digital de de Múnich.  https://www.digitale-

sammlungen.de/en/view/bsb11220949?page=4,5  

https://www.digitale-sammlungen.de/en/view/bsb11220949?page=4,5
https://www.digitale-sammlungen.de/en/view/bsb11220949?page=4,5
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en el inventario el curso del jesuita catalán Mateo Aymerych145, Prolusiones Philosophicae: 

seu verae et Germanae Philosophiae Effigies (Barcelona, 1756).  

Aunque pueda parecer algo largo, nos fijamos en algunos textos representativos de lo que 

consideramos las principales posiciones intelectuales europeas frente al tema de la filosofía 

expresadas en la biblioteca de este seminario y colegio payanés. Oponiéndonos a las 

conclusiones a las que llegan los escasos análisis de las bibliotecas de regulares en nuestro 

país, sostenemos que, en este campo, los jesuitas de Popayán mantuvieron una biblioteca 

actualizada y acorde al arco temporal en la que fue construida y acopiada.  

Los profesores de la cátedra, que recordemos se estableció en 1745, accedieron a unas 

herramientas que expresaban el estado de este campo del saber en la primera mitad del siglo. 

Pudieron conocer las teorías modernas que estaban cruzando en sentido sur los Pirineos, al 

lado de los manuales tradicionales jesuitas de la segunda mitad del XVII. Sobre todo, si se 

tiene en cuenta que como han sostenido Jed Z. Buchwald y Sungook Hong, para la primera 

mitad del siglo XVIII “únicamente una pequeña porción de la filosofía natural era 

cuantitativa o era soportada en experimentos exactos.”146  

Ya no solo Aristóteles y sus seguidores medievales se apiñaban en los estantes de esta 

biblioteca regular, sino que los todavía extraños Newton, Gassendi, Bayle, Bacon, entre 

otros, comenzaban a ocupar estantes cercanos al estagirita. Este momento transicional, pero 

de central importancia daría paso a otros más señeros para la filosofía y su componente 

natural, hasta que, en el siglo siguiente, la física (el segundo año de formación filosófica) se 

transformara en una disciplina profesional, unificada, cuantitativa y exacta, con métodos 

marcadamente distintos a los de la astronomía, la química y las matemáticas.  

Además de estos textos dedicados a la formación filosófica la biblioteca también mostraba 

algunos de los intereses de los jesuitas en otra serie de campos. Es consabido que los 

integrantes de esta orden en Europa fueron reconocidos en el siglo XVII como muy hábiles 

geógrafos y que además utilizaron conocimientos astronómicos y geográficos en sus trabajos 

misionales en lugares como China, Siam o las Indias Orientales.147 Estamos hablando de 

 
145 Fue rector de los Colegios de la compañía de Barcelona, Cervera y Gandía.  
146 Jed Z. Buchwald and Sungook Hong. “Physics” In: Cahan, David (ed.), From Natural Philosophy to the 

Sciences: Writing the History of Nineteenth-century Science. University of Chicago Press. Chicago. 2003. pp. 

163-195. Pp. 164-165. Citado por: Ducheyne. Óp. cit. p. 10.  
147 Numa Broc. La Geographie des Philosophes. Geographes et voyeurs francais au XVIIIe siecle. Association 

des Publications pius les universites de Estrasbourg. Paris, 1975. p. 19  
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trabajos cartográficos usando técnicas matemáticas novedosas, al mismo tiempo que 

ajustadas descripciones in situ de las distintas poblaciones a donde llegaban los misioneros.  

En Quito la orden también jugó un papel de gran importancia en la confección de cartas 

geográficas de sus misiones y de su provincia religiosa, produciendo los primeros mapas a 

partir de mediciones científicas de estos territorios, como el realizado por el sacerdote 

bohemio Samuel Fritz en 1691 y grabado en 1706148 o el del Marañón quiteño realizado por 

suizo Juan Magnin en 1740, quien participó activamente en la parte cartográfica de la 

Expedición Geodésica franco española (1735-1745),149 trabajando junto a Charles La 

Condamine en el trazado del mapa que ilustra su viaje por el Amazonas publicado en 1745 y 

el de la Provincia de Quito en 1751.150 

Por esta importante labor hasta el momento de su expulsión no es de extrañar que la biblioteca 

contara con varias obras de geografía, como por ejemplo la Geographia Tholomei del italiano 

Giovanni Antonio Magini, impresa en Venecia en 1596, o el ya moderno y exitoso libro de 

Bernhard Varen, latinizado en Bhernardus Varenius, Geographia Generalis: In qua 

affectiones generales Telluris explicantur (Amsterdam,1650)151 Este texto fue pionero en 

fundar una verdadera forma científica de abordar la geografía, dedicándose a las 

características y propiedades de la tierra, de limitar y describir las regiones terrestres y su 

personalidad política, conservado en la colección jesuita a pesar de estar prohibido, pues 

Varenius era considerado autor herético de primera clase por el Santo Oficio de la 

Inquisición, debido a su origen calvinista.152 Al parecer el colegio tenía permitida su 

 
148 Tamar Herzog. Fronteras de Posesión. España y Portugal en Europa y las Américas. Fondo de Cultura 

Económica, México, 2018. p. 106.  
149 Como su nombre lo dice fue uno de los dos grupos que fueron enviados a medir el arco del meridiano, para 

demostrar con pruebas empíricas la polémica de la forma de la tierra, si esta estaba achatada por los polos o por 

el Ecuador. El dirigido por Maupertius fue enviado a la Laponia y el de La Condamine a los reinos del Perú, en 

la cercanía de la línea ecuatorial. Aunque la expedición era de carácter astronómico y geodésico, también se 

adelantaron estudios sobre la flora y la fauna de los lugares recorridos durante el viaje. La expedición contó con 

la dirección de Charles Marie de la Condamine y la presencia de los marinos españoles Jorge Juan y Antonio 

de Ulloa. Estos acompañados a su vez por el astrónomo Louis Godin, el matemático y astrónomo Pierre Bouger, 

Joseph Jussieu, médico encargado de la Historia Natural, Jean Seniergues, cirujano, Morainville, dibujante de 

historia natural, Verguin, ingeniero de minas, entre otros.  
150 Neil Safier. Óp. Cit. p. 77. Octavio Latorre. La cartografía temprana de Ecuador. En: (Varios Autores) Pedro 

Vicente Maldonado. La construcción de la Imagen de Patria. Gobierno del Ecuador, Quito, 2018.   
151 Berhnard Varenio. Geographia Generalis: In qua affectiones generales Telluris explicantur. Apud 

Ludovicum Elzevirium. Amstelodami, 1650. Enlace a edición digitalizada: 

https://archive.org/details/geographiagenera00vare/page/24/mode/2up  
152 Apéndice al índice general de los libros prohibidos que comprende los edictos de la inquisición posteriores 

al 25 de agosto de 1805 hasta 29 de mayo de 1819 (último que se publicó) y los decretos de S. santidad y de la 

https://archive.org/details/geographiagenera00vare/page/24/mode/2up
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posesión, nada extraño ya que como veremos más adelante, estos permisos colectivos a 

órdenes religiosas se usaron continuamente en el periodo de estudio.153  

Otra de las razones para su persecución era que en esta obra se defiende el sistema 

copernicano sin ningún tapujo y es tenido en cuenta en los métodos de medición de la forma 

de la tierra.  En el campo de la geografía humanista, centrada en las descripciones geográficas 

más no en las mediciones cartográficas se registró la traducción al castellano hecha por el 

padre jesuita Diego Davin en 16 volúmenes de las Cartas edificantes y curiosas de las 

misiones extranjeras (Madrid, 1753-1756),154 una voluminosa obra que registraba cartas de 

las misiones jesuitas por todo el mundo, desde el extremo Oriente, pasando por las Indias 

Orientales, América meridional o incluso las misiones de Canadá. Estas cartas estaban llenas 

de detalles de costumbres, de relatos hagiográficos de las actividades de la compañía o 

episodios de martirologios de los hermanos de la orden; pero también de informaciones 

geográficas, etnográficas y descripciones de plantas y animales.155 

Precisamente por su participación capital en la Misión Geodésica y por el impacto que tuvo 

el contacto con los académicos en Quito, el colegio poseía una colección muy completa de 

los resultados que los expedicionarios publicaron en Europa, poco tiempo después su llegada 

a Francia y España respectivamente.156  

Los primeros en hacerlo fueron los franceses, Charles Marie de La Condamine desde 1745 

publicó varios textos en francés y en español, entre ellos la Relation abrégée d'un voyage fait 

dans l'intérieur de l'Amérique méridionale, etc (Veuve Pissot, Paris), título que se conservaba 

en la biblioteca del Colegio Seminario. En esta se recogían observaciones astronómicas y 

geométricas, naturalistas y cartográficas del viaje desarrollado por el académico francés en 

el marco de la expedición y su viaje de regreso a Francia, a través de los Andes ecuatorianos 

 

sagrada congregación del índice hasta 3 de marzo de 1846. Imprenta de don José Félix Palacios, Madrid, 1848.p. 

346.  
153 Marcelin Defourneaux. Inquisición y censura de libros en la España del siglo XVIII. Taurus. Madrid, 1973.  
154 Cartas edificantes y curiosas de las misiones extranjeras por algunos missioneros de la Compañía de Jesús. 

Traducidas del idioma francés por al padre Diego Davin, de la misma compañía. Viuda de Manuel Fernández. 

Imprenta del Supremo Consejo de la Inquisición, y de la Reverenda Cámara Apostolica. Madrid (1753-1757) 

Enlace a la edición que tenía el Colegio en la Biblioteca Digital Hispánica de la BNE http://bdh-

rd.bne.es/viewer.vm?id=0000022946&page=1  
155 Numa Broc, Óp. cit. p. 19.  
156 En los distintos trabajos de la expedición se mencionan los estudios previos de los jesuitas de la provincia 

que habían visitado vastas zonas cercanas a las misiones de Marañón y Mainas. Incluso en su mapa del viaje de 

Quito a la costa atlántica que publicó en su Relation Abregee (1745), La Condamine reconoce que los cursos 

de los ríos allí incluidos habían sido extraídos del mapa del jesuita Samuel Fritz de 1706. Tamar Herzog. Óp. 

cit p. 106  

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000022946&page=1
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000022946&page=1
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y del río Amazonas hasta su desembocadura, desde donde partió por mar hacia Europa. O 

como lo dice el texto en su título completo en francés “(…) desde las costas del mar del sur 

[Océano Pacífico] hasta las costas de Brasil y la Guayana, descendiendo por el río Amazonas. 

”157 

Estas tempranas publicaciones llevaron a acelerar los trámites para la publicación de varias 

obras escritas por los integrantes españoles de la expedición, fueron precisamente las dos que 

conservaba el Colegio Seminario, por un lado, la Relacion historica del viage a la America 

Meridional hecho de orden de S. Mag. para medir algunos grados de meridiano terrestre 

(etc.) (1748) de Jorge Juan y Antonio de Ulloa158 y las observaciones astronómicas y Phisicas 

(1748) de Jorge Juan.159 

En la Relación los autores ofrecen una información de gran variedad de las zonas americanas 

que recorrieron como parte de la expedición y de otras, sobre todo de la provincia de Quito, 

una razón más para haber sido considerado de gran interés por los miembros de la Compañía.  

Además, como lo ha mencionado de manera contundente Niels Safier, muchos de los datos 

que Charles de la Condamine incluyó en Relation Abregee en campos como la cartografía, 

geografía, etnografía e historia natural fueron recogidos de los trabajos previos de hermanos 

de la provincia quiteña como Samuel Fritz y Jean Magnin. A quienes el francés no reconoció 

como sus fuentes directas a su regreso a Europa160.  

Los autores, ya desde se llegada a Cartagena de Indias adelantaron actividades no sólo de 

medición astronómica sino también histórica y naturalista, describiendo sus producciones 

naturales, con esto nos referimos a sus árboles, plantas medicinales, frutas, bálsamos, 

contravenenos, insectos, mamíferos, aves, alimentos, costumbres de sus habitantes, etcétera. 

No sobra decir que también incluía información extensa de la provincia de Popayán.161 

 
157 M. De la Condamine. Relation abrégée d'un voyage fait dans l'intérieur de l'Amérique méridionale : depuis 

la côte de la Mer du Sud, jusqu'aux côtes du Brésil et de la Guyana, en descendant la riviere des Amazones. 

Chez la Veuve Pissot. Paris, 1745. Enlace a versión digital en la Biblioteca Nacional de Francia: 

https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k1051316r/f9.item.zoom [Es la misma que poseía el Colegio Seminario] 
158 Jorge Juan y Antonio de Ulloa. Relacion historica del viage a la America Meridional hecho de orden de S. 

Mag. para medir algunos grados de meridiano terrestre, y venir por ellos en conocimiento de la verdadera figura, 

y magnitud de la Tierra, con otras observaciones astronomicas y phisicas. Antonio Marín, Madrid, 1748. [4 

tomos] 
159 Jorge Juan. Observaciones astronómicas y phisicas hechas ... en los Reynos del Perú por D. Jorge Juan ... y 

D. Antonio de Ulloa ... de las quales se deduce la figura y magnitud de la Tierra y se aplica a la Navegación. 

Por Juan de Zúñiga. Madrid, 1748.  
160 Niels Safier. Op. Cit. p. 68  
161 Jorge Juan y Antonio de Ulloa. (Edición de Andrés Saumell Lladó) Viaje a la América Meridional I. 

DASTIN, Madrid, 2002. Pp. 390-408.  

https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k1051316r/f9.item.zoom


 

95 

Vale la pena resaltar que en este libro se muestran descripciones botánicas de las quinas y la 

grana de Loja, dos productos de gran interés comercial para la metrópoli. En este mismo viaje 

se hizo la primera descripción científica de la coca (Erithroxylum coca), llevada a cabo por 

el botánico Joseph Jussieu. Una de las aportaciones que más se ha destacado en la historia de 

la ciencia, fue la primera descripción del platino o su descubrimiento en las minas del 

Chocó162 

Por su parte en las Observaciones astronómicas y Phisicas Jorge Juan consigna las 

principales observaciones de la expedición. De acuerdo a Antonio Lafuente y otros, en esta 

obra el autor conoce y utiliza correctamente el cálculo infinitesimal, “demuestra su dominio 

de las teorías de Huygens y Newton y de sus posteriores desarrollos y realiza un correcto 

análisis dinámico del movimiento circular aplicado al caso del movimiento de rotación de la 

tierra.”163 A este mismo autor se debe la escritura del Examen marítimo (1771), única obra 

española de mecánica racional que es original.164 

Cabe mencionar que tanto la expedición geodésica como estas obras tuvieron una gran 

influencia en el reino de Quito y en la provincia de Popayán, pues fue la primera vez que se 

hizo una descripción de corte científico, con instrumentos y profesionales especializados de 

estos territorios. Además de producir este conocimiento novedoso sobre el terreno, los 

integrantes de la misión y las élites locales compartieron información especializada sobre 

diversos temas. En este aspecto fue central la universidad jesuítica de san Gregorio Magno, 

que se convirtió en centro de acopio de datos y observaciones astronómicas que se utilizarían 

en trabajos posteriores165  

Los conocimientos geográficos entraron al acervo de saberes manejados por los jesuitas 

formados en la segunda mitad del siglo XVIII y que llegarían como procuradores, rectores o 

profesores al Real Colegio Seminario de Popayán. Entre ellos el historiador, cartógrafo y 

 
162 Miguel Ángel Puig-Samper M. Las expediciones científicas a la América Hispana en la primera mitad del 

siglo XVIII. En: Armando Alberola Romá, Cayetano Mas Galvañ y Rosario Die Maculet (eds.) Jorge Juan 

Santacilia en la España de la Ilustración. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2017.pp. 49-61. P. 

57. Recurso online, recuperado de: 

https://digital.csic.es/bitstream/10261/297131/1/Expediciones_cientificas_america_hispana-

primera_mitad_siglo_XVIII.pdf el 5 de marzo de 2024. Comentario en el párrafo 1026. Juan y Ulloa. Óp. cit. 

(2002) p. 509.  
163 Antonio Lafuente, Miguel Ángel Puig-Samper, et al. “Literatura Científica Moderna” En: Francisco Aguilar 

P. (editor) Historia literaria de España en el siglo XVIII. Editorial Trotta. Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas. Madrid. (1996) p.p. 965-1028. p. 972.  
164 Ibid.  
165 Octavio Latorre. Óp. cit. p. 20 y Safier Op. Cit. p. 68 

https://digital.csic.es/bitstream/10261/297131/1/Expediciones_cientificas_america_hispana-primera_mitad_siglo_XVIII.pdf
https://digital.csic.es/bitstream/10261/297131/1/Expediciones_cientificas_america_hispana-primera_mitad_siglo_XVIII.pdf
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geógrafo quiteño Francisco de Velasco (1727-1792), quien fuera el último jesuita en regentar 

la cátedra de Filosofía en el Colegio antes de ser expulsado con sus hermanos a Italia.  

Estos jesuitas fueron maestros de los integrantes de la primera generación de criollos 

payaneses que abrazarían con fuerza las ideas renovadoras de la Europa dieciochesca en sus 

bibliotecas y en sus prácticas (objeto del capítulo III de este trabajo), portadores de saberes 

que pasarían a la siguiente generación formada en el colegio secularizado de san Francisco 

de Asís, tras la toma del mismo por los hombres del rey. A finales del siglo XVIII y los 

primeros años del XIX, criollos aficionados a las ciencias como el quiteño Eugenio Espejo y 

el payanés Francisco José de Caldas, seguirían citando en sus trabajos las observaciones de 

Godin, Bouger, La Condamine, Ulloa y Juan, considerándolas como el ejemplo científico a 

seguir.166 

 

 

 
166 Renán Silva. El Viajero y sus sombras. Francisco José de Caldas, 1790-1816. Popayán-Quito-Santafé. 

Crítica, Universidad Externado de Colombia. Bogotá, 2021. p. 177-178.  
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(Fig. 6)  

Carta de las provincias del Quito Propio (…) para servir a su historia del reino de Quito 

Juan de Velasco, 1789 

Wikipedia commons  

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Carta_de_la_Audiencia_de_Quito_(1789)_seg%C3%BAn_Juan_de_Velasco_-_AHG.jpg

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Carta_de_la_Audiencia_de_Quito_(1789)_seg%C3%BAn_Juan_de_Velasco_-_AHG.jpg
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Cerramos este aparte con dos textos del siglo XVIII que también se encontraban en el 

inventario del gobernador Ortega, la Geographica globi terraquei synopsi de Michael Fodor 

(Trnava, 1745), en la imprenta del Colegio de la Compañía de Jesús de la ciudad y un 

Compendio de Geografía del Abee Francois y traducido al castellano por Manuel Girón167, 

(Paris, 1754), un compendio geográfico representante de esta parte del siglo XVIII, con 

descripciones físicas, pero también históricas, políticas y de toda especie de los lugares del 

mundo en los que se centra. Como parte de la introducción de la historia natural del siglo, 

que estaba penetrando también en las discusiones sobre la naturaleza del periodo, sobresale 

la presencia de la El Espectáculo de la Naturaleza de Noel- Antoine Pluché (1688-1761) 

(Madrid, 1752), más conocido como el abad Pluché. Al parecer la obra con la que los lectores 

payaneses entraron al mundo de la historia natural moderna.  

1.3.5 Las cátedras mayores en el inventario jesuita  

Como se mencionó anteriormente en el Colegio Seminario de Popayán se impartieron dos 

cátedras mayores de Teología hasta antes de la expulsión de la compañía. Como el principal 

objetivo desde su fundación fue educar a los futuros sacerdotes de la diócesis, se aprobó el 

dar título de maestro en Artes (filosofía) y el de maestro en Teología. Con este último título 

se podrían ordenar sacerdotes, luego de presentar los exámenes y presentarse a los concursos 

abiertos para las múltiples doctrinas y curatos de la extensa jurisdicción episcopal. 

Aunque al momento de la expulsión los jesuitas no estaban autorizados para ofrecer las otras 

cátedras mayores, sí que tenían en su biblioteca libros de estas áreas, que expresan las 

necesidades de la orden y de los estudiantes de tener un conocimiento amplio sobre las leyes 

y normas que regían las relaciones entre la institución y el exterior y sobre las posibilidades 

de acercarse a las discusiones sociales que estaban relacionadas con el derecho civil y 

canónico y las naturales que así mismo se expresaban en el saber médico.  

En el ámbito del Derecho se pueden mencionar 29 obras que se centran sobre todo en el 

Derecho canónico, regio y civil castellano.168 Estas eran necesarias por obvias razones ya que 

legitimaban el funcionamiento del Colegio y contenían los fueros que la Iglesia y que las 

 
167 Le Abee Francois. Methodo geografico facil : donde se demuestra el modo de Govierno de todos los paises, 

sus qualidades, las costumbres de sus habitantes, con otras cosas curiosas : con un breve Compendio de la esfera 

y una tabla de las longitudes y latitudes. Impreso en Paris a costa de Pedro Gendron. Paris, 1754.  
168 El listado discriminado de las 29 obras aparece en el Anexo 1.  
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distintas órdenes religiosas gozaban en los dominios del rey de España. Muy razonable si 

recordamos como expresamos en líneas anteriores, que las órdenes religiosas disfrutaron de 

diversos beneficios fiscales y legales, como aliadas de la monarquía en sus intereses 

evangelizadores y culturales. También la biblioteca contaba con libros del derecho romano y 

común europeo, así como de la tradición legal castellana de los siglos XVII y XVI, tiempo 

en que tuvo gran auge el humanismo legal castellano, sobre todo de la escuela de Salamanca 

y posteriormente de Alcalá de Henares.  

En este primer grupo de textos destaca uno de los más antiguos de la colección, los 

commentaria in quatuor priores libros ordinationum regni Castellae (Salamanca, 1575) de 

Diego Pérez de Salamanca, así mismo los Commentariorum Iuris Civilis in Hispanieae 

Regias constitutiones (Salamanca, 1593), escritas por Alfonso Acevedo, contando incluso 

con una edición madrileña de 1702. De Luis de Molina el de Iustitia et Iure (..., 1602), y de 

Jerónimo de Bobadilla la Politica para corregidores y señores de vassallos, en tiempo de 

paz, y de guerra, y para perlados en lo espiritual, y temporal entre legos, juezes de comission, 

regidores, abogados, y otros oficiales públicos, publicada primero en 1597 y de la que el 

colegio contaba con una edición de Barcelona (Sebastián de Cornellas, 1616).  Por último, 

de Juan Muñoz la práctica de procuradores para seguir pleitos civiles y criminales de 1619 

(Madrid, Diego Flamenco). Llama la atención la poca presencia de obras de Derecho Indiano, 

ya que sólo se registró la Política Indiana de Solórzano Pereira y su versión latina intitulada 

de Indiarum Iure (Madrid, 1640)  

Mucha más presencia, entendiendo la naturaleza de un seminario conciliar,169 tiene el 

Derecho canónico, con 18 de las 29 obras identificado en el inventario. De ellas 18 pertenecen 

al Derecho Canónico, en la visión tradicional sería “el conjunto de leyes divinas o 

promulgadas por la autoridad eclesiástica que ordena la vida de la Iglesia.”170 

 
169 Los seminarios conciliares o tridentinos, como su nombre lo indica, fueron los centros de estudios que se 

ordenaron fundar tras el Concilio de Trento y que debían encargarse de la formación de los sacerdotes de un 

obispado, para lo que contaban con el apoyo financiero de la Iglesia y de los monarcas y gobernantes católicos. 

El Concilio ordenaba: “...establece el santo Concilio que todas las catedrales, metropolitanas e iglesias mayores, 

tuvieran la obligación de mantener, y educar religiosamente, e instruir en la disciplina eclesiástica, según las 

facultades y extensión de la diócesis, cierto número de jóvenes ... en un colegio situado cerca de las mismas 

iglesias, o en otro lugar oportuno a elección del Obispo ... de suerte que sea este colegio un plantel perenne de 

ministros de Dios” Concilio de Trento, sesión 23, capítulo 18 del 15 de julio de 1563. Ortiz T. (2016) p. 279  
170 Sebastián Terráneo. Derecho Canónico Indiano: una hipótesis sobre su naturaleza y contenido. En: Revista 

de Historia del Derecho. Sección Investigaciones. No 46, INHIDE, Buenos Aires, julio-diciembre 2013. Pp. 

99-110. p. 109.  
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En este campo la biblioteca tenía obras de autores de diversas nacionalidades y también de 

un amplio arco temporal. No faltan textos de comentarios sobre los sagrados concilios, 

incluyendo por supuesto el Concilio de Trento, las colecciones de bulas de los pontífices 

antiguos y modernos, cursos de derecho canónico, censuras eclesiásticas y aspectos más 

prácticos y materiales relacionados con exacciones eclesiásticas como la Bula de la Santa 

Cruzada. De estos dos últimos casos nos parece pertinente citar los Defensorium sanctis 

cruciates bullis de Antonio Freyre de Andrade (Madrid, 1661) y Bullis cruciatis illustrata et 

explicata del padre Francesco Bordi (Amberes, 1646).  

En cuanto a los fueros y los privilegios de las órdenes religiosas y especialmente de los 

jesuitas el inventario incluye varios textos que seguro fueron de normal consulta por los 

procuradores y rectores del colegio. Se puede mencionar aquí Privilegia regularium, quibus 

a perte demonstratur regulares ab omni ordinariorum potestate exemptos ese de Bruno 

Chassaing (Valencia, 1655) que traduciría algo así como “los privilegios de los regulares 

por los que se señala que están exentos de toda autoridad de los ordinarios,” haciendo 

referencia aquí a los ordinarios, a la jurisdicción ejercida por los obispos de las distintas 

diócesis y arquidiócesis, disputas jurisdiccionales que se presentaron en los siglos XVI y 

XVII en el imperio español y que fuera una de las razones para la misma expulsión de los 

jesuitas. Ya expresamente refiriéndose a la orden se conservaba en la biblioteca un 

compendio sobre los privilegios de la Compañía de Jesús de 1635, escrito por la misma 

compañía (Amberes, Johannes van Meurs). La mayoría de estos textos respondían a las 

posiciones legales que la Compañía de Jesús defendió ante los poderes seculares europeos; 

además muchas de estas obras estaban escritas por hermanos de la orden de todo el continente 

europeo, parte de las redes intelectuales que los jesuitas extendieron por todo el orbe en los 

siglos XVII y XVIII.  

Efectivamente en el caso de la Teología, la colección es bastante amplia y cuenta con cursos 

de Teología Moral, centrada en las resoluciones morales o una base teórica para tomar 

decisiones frente a distintas tentaciones o aspectos mundanos de los fieles y de los sacerdotes, 

los textos de padres de la Iglesia y de comentaristas sobre estos mismos, lo que lleva a 

encontrar diversas versiones sobre los textos de san Agustín, de Tomás de Aquino, de Duns 

Scoto, entre otros, además de la presencia de diversas versiones de la Biblia en su versión 
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conocida como vulgata. También comentaristas sobre las sagradas escrituras y teólogos 

escolásticos jesuitas como Suárez o Molina.  

Cabe decir que en este campo también se estaba presentando una actualización en el siglo 

XVIII. Se buscó por varios medios racionalizar el conocimiento teológico y poder adelantar 

una discusión a la altura con los filósofos modernos, quienes habían mostrado una 

recalcitrante posición laica y anticlerical. En este ámbito los jesuitas habían jugado un papel 

importante en este tipo de discusiones y la biblioteca del colegio jesuita, también poseía 

algunos de estos textos de una teología más ilustrada. Dentro de esta categoría de trabajos 

también renovadores en la Teología destacan en el inventario las que representan posiciones 

representantes del probabilismo y la casuística jesuíticas, que luego fueron perseguidas por 

la Corona española y por la ortodoxia romana.171 

La Medicina y la Cirugía tienen una representación mucho más baja, y suponemos que estos 

textos o pertenecían a colecciones individuales o al uso del boticario del colegio, puesto que 

esta disciplina no estaba incluida entre las cátedras que se ofrecían. Aparecen registrados solo 

cuatro títulos, el más antiguo es un libro de cirugía intitulado Primera y segunda parte de la 

cirugía universal (Madrid,1605), del médico español, formado en Italia y posteriormente en 

la Universidad de Montpellier, Juan Calvo (1536-1599) Este texto fue escrito como parte de 

la cátedra que impartió en su casa por fuera del medio universitario en la ciudad de Valencia, 

reimpreso en castellano diez veces y dos en francés, siendo publicado por primera vez en 

1580. Destacan en esta obra las técnicas operatorias que propone para extirpar los tumores 

malignos y para tratar las várices y las fístulas. Ya del siglo XVIII contaba con el Florilegio 

Medicinal del jesuita bohemio Juan de Steineffer (Madrid, 1719), obra que también poseía 

el Colegio de Misiones de Nuestra Señora de la Gracia y del que ya hemos hablado.  

También incluye el inventario la primera edición de la Anatomía completa del hombre: con 

todos los hallazgos, nuevas doctrinas y observaciones raras hasta el tiempo presente, y 

muchas advertencias necessarias para la cirugía (Madrid, 1728) del que fuera médico de 

Felipe V, Martín Martínez (1684-1734). Este médico se apartó de las corrientes galénicas 

tradicionales e implementó explicaciones químicas y físicas en su obra, y según Martínez y 

Pardo, introdujo el escepticismo en la medicina española de la primera mitad del siglo 

 
171 Lucienne, Domergue. Censure et lumiéres dans l´Espagne de Charles III. Editions du CNRS, Paris, 1982.  
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XVIII172. Esta obra sería propuesta poco después por el cabildo de Popayán como el libro de 

texto de la cátedra de Cirugía que solicitaba fuera fundada en el Colegio, tras el paso del 

colegio a manos reales.173 Por último, se registró la obra completa del médico Michael 

Ettmüller (1644-1683) en su edición veneciana (Gabrielis Hertz, 1734) en cinco tomos, 

publicada de manera póstuma por su hijo, en este introduce explicaciones y tratamientos 

químicos a un sin número de enfermedades.174 

1.3.6 Más allá del plan de estudios “literatura edificante”  

Además de los textos necesarios para la formación sacerdotal y laica previa a las cátedras 

mayores, la biblioteca de los jesuitas tenía una rica colección de otras materias como Historia, 

Bellas letras, lenguas vernáculas y diccionarios, arquitectura civil y militar, astronomía y una 

categoría que no existía en la época y que hemos decidido crear a partir del inventario 

analizado y que es: tema americano. Lo hemos incluido ya que para los jesuitas y sus 

comunidades transnacionales era necesario conocer el territorio dedicado a las misiones y 

formación, dedicándole una parte de su colección bibliográfica a textos sobre todo históricos 

y geográficos sobre diversos territorios americanos.  

Varios de estos libros estaban incluidos en el inventario del colegio secularizado de 1783 en 

los estantes temáticos asignados por los jesuitas como Históricos, Varia lección y filósofos y 

matemáticos.175 (objeto del siguiente capítulo) Nos parece importante incluirlo como una 

categoría independiente, ya que muchas de estas obras, aunque fueron impresas en Europa, 

se redactaron en América por científicos, funcionarios y clérigos (muchas veces las tres cosas 

a la vez), que aprovecharon los conocimientos de un variopinto grupo de colaboradores 

locales. El primero de estos libros y que al parecer tuvo un gran éxito entre las órdenes 

regulares, por sus saberes sobre las zonas de influencia de varias de las misiones jesuitas fue 

el Orinoco Ilustrado del jesuita Joseph Gumilla (Madrid, 1745), encontrado como veremos 

en otros inventarios analizados en este trabajo.  

 
172 Álvaro Martínez V. y José Pardo Tomás. Un siglo de controversias: la Medicina española de los novatores 

a la ilustración. En: Luis Barona, Javier Moscoso y Juan Pimentel (editores), La ilustración y las ciencias, para 

una historia de la objetividad. Universitat de Valéncia. Valencia, 2003. Pp. 107-135. P. 124 
173 William Jiménez. Óp. cit. p. 135.  
174 Michael Etmullerus. Opera omnia in quinque tomos distributa (Edición novísima, veneciana). Sumptibus 

Jo: Gabrielis Hertz. Venetiis, 1734 [5 tomos]  
175 “Imbentario de los libros que nos ha entregado el Maestro don Joaquín Daraviña y de los demás muebles 

pertenecientes a este colegio” AGN. AP.APO. Legajo 10444. (s.f.)  
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También la colección contaba con textos de historia y de geografía, incluso información que 

hoy podríamos clasificar como etnológica sobre distintos pueblos originarios de América. 

Entre las históricas valdría la pena mencionar del siglo XVII la obra Poblacion de Baldivia 

motivos y medios para aquella fundación. (…) Pazes pedidas por los indios rebeldes de Chile 

acetadas y capituladas por el gobernador (…)  (Lima, 1647) del jesuita fray Miguel de 

Aguirre, en el que hace un recuento de la fundación de esta ciudad chilena y los 

enfrentamientos con los indígenas conocidos por los españoles como araucanos. La muy 

exitosa y que contó con múltiples ediciones en el siglo XVIII, Historia de la conquista de 

Mexico, poblacion, y progressos de la America Septentrional, conocida por el nombre de 

Nueva España (Barcelona, 1691) del cronista mayor de Indias Antonio de Solís y 

Rivadeneria. Este libro es una obra casi obligada entre las colecciones payanesas que hemos 

estudiado hasta el momento, en ediciones posteriores a esta barcelonesa de 1691. 

De esta obra se escribiría una segunda parte en 1743 por Ignacio de Salazar y Olarte, impresa 

en Córdoba176 y que también poseía el Colegio Seminario. Del clérigo Pedro de Tobar 

también se registró la Verdadera Historia Relación de la virgen María de Chiquinquirá 

(Madrid, 1694) libro por medio del cual se dio a conocer la advocación neogranadina que 

alcanzó gran interés en el mundo católico del periodo.  

En este mismo sentido se registró la Historia de la Conquista de Venezuela del criollo 

caraqueño José Oviedo y Baños (Madrid, 1723) y el Compendio histórico de Guayaquil del 

español Dionisio de Alcedo (Madrid, 1741),177 un curtido funcionario real que había ocupado 

varios cargos en América como el de presidente y capitán general del reino de Quito (1728) 

y al final el de gobernador general de Tierra Firme (1752).178  

Esta área que hemos considerado de interés para el trabajo cierra con cuatro trabajos que 

fueron producidos en el marco de las provincias jesuitas mexicanas, tres impresas en México 

y una en Madrid. Por un lado, tres textos que hacen alusión a las acciones heroicas de los 

jesuitas Joseph Vidal (México, 1753), de Pedro de Velasco (México, 1753) y del misionero 

Juan María Salvatierra “fervoroso misionero de la provincia de la Nueva España y 

 
176 Ignacio de Salazar y Olarte. Historia de la conquista de Mexico, poblacion, y progressos de la América 

Septentrional, conocida por el nombre de Nueva España. Segunda parte. Gonzalo Serrano, Córdoba, 1743.  
177 Dionisio Alcedo. Compendio histórico de la Provincia, Partidos, ciudades, astilleros, ríos y puerto de 

Guayaquil, en las costas de la mar del sur. Manuel Fernández. Madrid, 1741.  
178 Francisco Aguilar Piñal. Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII. Tomo I (A-B) Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas. Madrid, 1981. p. 116.  
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conquistador apostólico de las Californias.179” Importante aclarar que esta especie de 

propaganda misionera jesuita se presentaba en el momento en que las misiones se habían 

convertido en la más importante herramienta del imperio español en su proceso de expansión 

hacia el Pacífico norteamericano, en donde también estaban entrando frailes franciscanos a 

adelantar igualmente trabajo misionero.180 

Como una obra pionera y por el método y forma de escritura, bastante peculiar se pude 

describir la Idea de una nueva historia general de la América septentrional del italiano 

Lorenzo Boturini (Madrid, 1746). En esta el autor produce una historia del México 

prehispánico como no se había escrito antes. Entre su novedad, que el mismo autor reconoce 

estaría la de tener en cuenta como fuentes no sólo archivos y documentos oficiales españoles, 

sino “figuras, símbolos, caracteres y jeroglíficos; (…) nudos de varios colores que en el 

idioma de los peruanos se llama quipu y en el de nuestros indios [de Nueva España] 

Nepbualtzitzin; cantares de exquisitas metáforas y elevados conceptos y (…) en después de 

la conquista española en manuscritos de ambas leguas indiana y castellana.”181 Dividió 

cronológicamente la historia de los pueblos de Nueva España en tres grandes etapas, teniendo 

en cuenta los calendarios indígenas: La Edad de los dioses, la edad de los héroes y la edad de 

los hombres, siguiendo el ejemplo de Varrón, quien había dividido la historia del viejo mundo 

en tres tiempos o etapas: el periodo obscuro, el fabuloso y el histórico. Al final contaba con 

un catálogo de todas las piezas históricas, ya fuera pictóricas o textuales que había recopilado 

para escribir su obra.  

 

Historia y Bellas letras  

 

Para terminar este apartado dedicado a la biblioteca más voluminosa y representativa de 

Popayán en el periodo de estudio, no quisiéramos dejar de lado que además de las materias 

 
179 P. Miguel Venegas. El apostol Mariano representado en la vida del V.P. Juan Maria de Salvatierra de la 

Compañia de Jesus, fervoroso missionero en la provincia de Nueva-España, y conquistador apostolica de las 

Californias. En la Imprenta de doña María de Rivera. México, 1754.  
180 Manuel Lucena G. y Felipe Fernández A. Un imperio de Ingenieros. Una historia del imperio español a 

través de sus infraestructuras. Taurus, Madrid, 2022. Capítulo X. Las misiones como infraestructura imperial.  
181 Lorenzo Boturini Benaducci. Idea de una nueva historia general de la América septentrional. Fundada sobre 

material copioso de Figuras, Synbolos, Caracteres y Geroglíficos, Cantares y Manuscritos de Autores Indios, 

últimamente descubiertos. Juan de Zúñiga. Madrid, 1746. Foj. 2. Enlace edición digitalizada por la Universidad 

Autónoma de Nuevo León: https://cd.dgb.uanl.mx/handle/201504211/7806  

https://cd.dgb.uanl.mx/handle/201504211/7806
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estrictamente académicas la colección también estaba conformada por una diversidad de 

obras en latín, castellano, francés, portugués e italiano que hacían parte de temáticas 

relacionadas con la literatura de creación. Novelas, textos de historia profana y eclesiástica 

europea y universal, además de diccionarios y gramáticas de lenguas vernáculas europeas. 

Por la diversidad de los textos haremos en este aparte una selección ajustada. 

Como institución religiosa y educativa la biblioteca tiene una importante presencia de 

historias pontificales o de los Papas, de historia eclesiástica moderna, escrita por 

historiadores franceses, sobre todo, que ya aplicaban las nuevas metodologías históricas 

ilustradas a sus relatos sobre la Iglesia. De este tipo destaca la muy exitosa Abregé de 

l'Histoire ecclésiastique de Claude Fleury, contando el inventario con una edición de Aviñón 

de 1750.  

De Historia de Francia y otros países europeos, la Historia de Luis XIV (Amberes, 1740), 

Historia de Carlos XII rey de Suecia, traducida del francés al español por Leonardo Vria 

(Madrid, 1712) y el Grand dictionnaire historique, ou le Mélange curieux de l'histoire sacrée 

et profane, qui contient en abregé les vies et les actions remarquables de Louis Moreri (Paris, 

1746), también una interesante historia de la guerra de sucesión española intitulada Memorie 

istoriche della guerra tra l'imperiale casa d'Austria e la reale casa di Borbone etc. escrita 

por Giacomo Sanvitale (Venecia, 1736), obra duplicada en el inventario. Por último, se 

encontraron varios textos de Historia de España, desde clásicos del siglo XVII como la 

Historiae Rebus Hispaniae del Juan de Mariana, en una edición de La Haya de 1733182 y el 

Compendio de la Historia de España, escrito en francés por el historiador Jean-Baptiste-

Philoppoteau Duchesne, y traducido al castellano por el jesuita J. Francisco de la Isla 

(Madrid, 1759)  

En el campo de lo que hoy llamaríamos literatura la biblioteca también contaba con obras de 

interés, como veremos en otras colecciones que se han analizado en este trabajo y que 

también es una característica del siglo XVIII hispánico, la presencia de autores del siglo de 

oro español, en ediciones y reediciones más cercanas a las fechas del inventario. Se pueden 

mencionar las obras de sor Juana Inés de la Cruz (Madrid, 1715) (que aparece como 

duplicada), las comedias de Pedro Calderón de la Barca (Madrid, 1685), y una colección de 

 
182 Juan de Mariana. Historiæ de rebus hispaniæ: libri tigenta. Apud Petrum de Hondt. Hagae-comitum [La 

Haya], 1733  
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autos sacramentales de 1717. Igualmente, una compilación de obras de Francisco Quevedo 

impresa en Madrid en 1724 y la Vida y hechos de don Quijote de la Mancha, ilustrada con 

32 grabados e impresa en Lyon en 1736, predecesora de las famosas ediciones ilustradas 

londinenses de 1738 y 1755.  

En el caso de obras efectivamente del siglo XVIII, sobresalen las obras de Lorenzo Gracián 

(Madrid, 1720) las Agudezas de Juan Obeen (traducidas del inglés por Juan Torre) (Madrid, 

1721), la Nueva Claricea de Fernando Manuel Castillejo (Madrid, 1722) y la famosísima 

obra de Francois Fenelón, Las aventuras de Telémaco, en una edición en castellano de 1723. 

Aunque predominan los gustos por escritores españoles, vemos como se estaban traduciendo 

y leyendo obras de autores franceses e ingleses, que tendrían un auge literario más profundo 

en la segunda mitad del siglo XVIII. Esto se puede observar en que la biblioteca también 

registró la presencia de varias gramáticas y diccionarios francés-español, escritos por el 

profesor de español afincado en los Bruselas, Francisco Sobrino.183 

Los jesuitas de Popayán tenían una biblioteca al servicio de la educación de la época, o 

podríamos decir en los cánones que se exigían en una orden como la de la Compañía de Jesús, 

pero también conservaron importantes fondos bibliográficos que intentaban seguir las líneas 

de conocimiento que estaban produciéndose en Europa en el largo periodo de su 

construcción. Desde el humanismo de los textos usados en la formación de gramática hasta 

las ideas de corte reformador que surgieron sobre todo en el siglo XVII en el campo de la 

filosofía natural. Además de esto la historia, la geografía y la literatura en lenguas vernáculas 

fortalecieron la cultura que los colegiales y profesores tuvieron a su disposición.  

Luego de la expulsión de los hombres de la Compañía de Jesús y su largo exilio a Italia, los 

laicos y seglares se apropiarían de estos fondos y los actualizarían en el último cuarto del 

siglo XVIII, administrando la “librería” del colegio, ahora bajo control real, como veremos 

en seguida.  

Las bibliotecas de las órdenes más poderosas de Popayán a mediados del siglo XVIII nos 

muestran lo importantes que fueron para el cumplimiento de sus labores misionales y 

permiten adentrarnos en los intereses intelectuales y culturales de las mismas, que muchas 

 
183 Los textos eran: Gramática nueva española y francesa…corregida y aumentada. cuarta edición. Viuda de 

Francisco Foppens. Bruselas, 1732 y 1738. Diálogos nuevos, en español y en francés, con muchos refranes y 

un nomenclator al fin (…) Francisco Foppens. Bruselas, 1737. Diccionario nuevo de las lenguas española y 

francesa. Francisco Foppens (cuarta edición, aumentada y corregida), Bruselas, 1744 y su quinta edición, 

Francisco Foppens. Bruselas, 1751.  
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veces compartieron con los laicos con los que convivían por fuera de los muros de sus 

conventos, colegios y seminarios. Vemos también como los aires de las reformas 

intelectuales y epistemológicas del periodo traspasaron sus muros y los llevaron a vincularlos 

en sus aulas y en los mapas, informes y libros de todo tipo que produjeron sobre los territorios 

en que se asentaron para el bien de “la ciencia y de la fe.” El mundo de las órdenes religiosas 

en sus diversas estructuras nunca fue una realidad monolítica, las ideas renovadoras de su 

contemporaneidad penetraron allí como en otros lugares, en palabras de Elisabel Larriba “no 

más, pero tampoco menos”184 

 
184 Elisabel Larriba. El público de la prensa en España a finales del siglo XVIII. (1781-1808). Prensas de la 

Universidad de Zaragoza. Zaragoza, 2013. P. 305 
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CAPÍTULO 2 

LOS LIBROS DEL REY: LAS BIBLIOTECAS DEL REAL PATRONATO  

 

“En todas las casas y colegios de estudios es inevitable una abundante biblioteca” 

Rector Matías de la Plaza, 1783 

 

En este capítulo siguiendo la propuesta del trabajo, nos centraremos en el estudio de las 

colecciones bibliográficas de las instituciones payanesas que pertenecieron al Real Patronato. 

Es decir, administradas, financiadas y regidas por la Corona en el periodo que venimos 

estudiando, por los principales representantes del Rey de España en las jurisdicciones de las 

cuales fue cabeza la ciudad, el obispo de la Diócesis y el gobernador de la Provincia. En el 

caso de Popayán nos referimos principalmente al Hospital Real de san Miguel, fundado en 

1749 y el Real Colegio Seminario san Francisco de Asís, luego de la expulsión de la 

Compañía de Jesús en 1767 y su traspaso a la administración real1  

Estas instituciones contaron con colecciones bibliográficas dignas de mención, que se 

adquirieron, mantuvieron y muchas veces aumentaron a partir de los dineros del rey y de la 

contribución generosa de los vecinos de la ciudad y provincia. También fueron lugares de 

saber en los que se introdujeron con mayor fuerza las prerrogativas reales, reforzadas por el 

regalismo borbónico, sobre todo después del reinado de Carlos III (1759-1788), 

administradas y dirigidas por clérigos seculares o súbditos seglares.  

Quisiéramos también introducir que el periodo en que se centra este trabajo está atravesado 

por el incremento de este tipo de políticas que iban encaminadas a imponer el poder real o de 

las “regalías” sobre la Iglesia. El control de la corona se reforzaba con el decreto de 

presentación de todas las dignidades eclesiásticas, desde obispos hasta párrocos, que 

disfrutaban los reyes debido a la concesión que había hecho el Papa y que se consolidó con 

la firma del concordato entre Fernando VI y el Papa Benedicto XIV.2 

 
1 Raúl Ortiz Toro. Popayán y sus obispos, Tomo II. Vicisitudes de la Iglesia entre la decadente monarquía y la 

naciente república (1732-1900). Editorial Arquidiocesana. Popayán, 2020. 
2 Marta Eugenia García U. (Coordinadora) Ilustración católica, ministerio episcopal y episcopado en México 

(1758-1829) Tomo I (Región Centro) UNAM. México, 2018. p. 40 
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Estas instituciones también fueron el espacio en donde las reformas educativas y sanitarias 

de los monarcas borbónicos se instalaron con mayor fuerza. Se introdujeron nuevos planes 

de estudio que tenían entre sus objetivos suprimir la presencia jesuita en las enseñanzas de 

colegios y universidades, robustecer la creación de estudios públicos y reales que no fueran 

controlados por ninguna orden religiosa y potenciar la introducción de algunos nuevos 

saberes que se necesitaban para responder a los proyectos reformistas borbónicos, tales como 

matemáticas, historia natural, química, metalurgia, geografía, hidrografía o física.3 

En el caso del Hospital Real de san Miguel también se convertiría en un espacio de 

introducción de saberes médicos y quirúrgicos, así como la implementación de políticas 

sanitarias que también fueron de un gran interés para los funcionarios reales a nivel 

metropolitano, virreinal y provincial. Además de la aplicación de nuevas prácticas 

terapéuticas y como veremos, de prácticas científicas e ilustradas centradas en el estudio de 

las enfermedades que se trataban en dicha institución. Actividades para las que consideramos 

fue de gran ayuda su colección bibliográfica, los instrumentos quirúrgicos y los 

medicamentos utilizados en su botica.  

Introduciendo de esta manera como demandaban los burócratas de Madrid en los colegios y 

universidades los adelantos modernos en la lógica y física y que en lo demás se respetaran la 

fe y las verdades eternas4 y los adelantos en el estudio de la medicina en aras de alcanzar una 

sociedad más sana y productiva en los hospitales y casas sanitarias.  

Estos centros soportaron sus actividades en sus amplios fondos bibliográficos, pusieron al 

día sus colecciones y las utilizaron para cumplir con sus antiguas y nuevas tareas, siguiendo 

la mayoría de las veces intereses que se imbricaron a los proyectos imperiales y de carácter 

más local. Hospitales, colegios, seminarios, obras públicas y control en las fronteras 

imperiales siguieron estando en manos de estas instituciones hasta los albores de la república, 

como veremos en el caso que nos atañe.  

Por tales razones, en este capítulo nos centraremos en el estudio de las colecciones 

bibliográficas del Real Colegio y Seminario de san Francisco de Asís luego de pasar a ser 

controlado y administrado por el Rey tras la expulsión de los jesuitas y del Hospital Real de 

 
3 Hugh Cagle and Mathew Crawford. Enlightened reformism in Iberian Culture and Science. En: Fernando 

Bouza, Pedro Cardim y Antonio Feros (editors) The Iberian World: 1450-1820. Pp. 500-518. P. 501 
4Francisco Sánchez-Blanco. “Filosofía.” En: Francisco Aguilar P. (editor) Historia literaria de España en el 

siglo XVIII. Editorial Trotta. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid. (1996). p.p. 671-738. p. 

714  
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san Miguel a finales del siglo XVIII e inicios del siglo XIX. Por tales razones los fines de 

este capítulo serán el estudio de las distintas colecciones en el marco de las acciones tomadas 

por estos centros de saberes y de prácticas educativas y sanitarias en el contexto de las 

actividades reformistas imperiales y las apuestas y los esfuerzos locales por mejorar las 

condiciones intelectuales, espirituales y sanitarias de la ciudad, diócesis y provincia.  

Aunque fuera de estas instituciones principales también estudiaremos algunas prácticas 

médicas y quirúrgicas adelantadas en el Colegio de san José de la Buena Muerte de los padres 

Agonizantes de la Buena Muerte o más conocidos como Camilos y las influencias que tuvo 

en el saber médico de provincia, la llegada de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna 

en 1805, sus relaciones con el Hospital Real y con las demás autoridades de la ciudad, que 

terminaron creando nuevas formas de sociabilidad relacionadas con el control de 

enfermedades y epidemias.  

Para adelantar este análisis nos centraremos en fuentes documentales que incluyen 

inventarios de libros, informes de visita de los funcionarios reales, programas de estudio, así 

como diversa documentación relacionada con el funcionamiento de las instituciones 

señaladas, actas de cabildo y documentación de tipo epistolar en las que no solo se podrá 

acceder a los espacios públicos sino también a una serie de propuestas de carácter privado 

que buscaron la adecuación de las nuevas de la ciencia con los intereses económicos, políticos 

y culturales de las élites locales.  

2.1 El Real Patronato en Popayán  

Como en el anterior capítulo y siguiendo los objetivos de este trabajo, nos parece pertinente 

señalar también algunas de las características de las jurisdicciones del Real Patronato y su 

relación con las instituciones protagonistas de nuestro análisis y sus contextos. En los 

estudios del siglo XVIII en Colombia se han venido realizando trabajos ya sea de corte 

virreinal o centrados en el espacio de Popayán, en la que su espacio de estudio es la 

gobernación y provincia de Popayán, un ente administrativo colonial, dirigido por un 

gobernador, nombrado directamente por el rey de España y su Consejo y que tenía como 

obligaciones el establecimiento del orden, la administración, la defensa y en algunos casos 
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la justicia en una jurisdicción determinada5. Esta jurisdicción en el periodo de estudio abarcó 

de norte a sur desde el partido de Supía y Quiebralomo en el norte, hasta el de los Pastos en 

el sur, cubriendo por su parte suroccidental, la provincia Esmeraldas en la Costa Pacífica, 

actualmente perteneciente a la república del Ecuador. Por el Oriente, llegaba hasta Almaguer 

en la Cordillera Central, limitando con la provincia de Neiva y al Occidente con el Océano 

Pacífico, como se pude observar en la imagen siguiente.  

 

 

 
5 Nos parece pertinente en este aspecto citar el trabajo realizado por Martha Herrera. Popayán: la unidad de lo 

diverso. Territorio, población y poblamiento en la provincia de Popayán, siglo XVIII. Universidad de los Andes. 

Bogotá, 2009 
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(Fig. 1) 

Carta de la Provincia de Popayán y términos de su jurisdicción (1793) 

Fuente:(AGI) Sevilla- España. Sig. MP-PANAMA,220
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Para este estudio y particularmente, este aparte cobra importancia estos aspectos ya que el 

Gobernador de Popayán era el Vice-patrono real en asuntos relativos a la Iglesia, los 

Seminarios Conciliares, los Hospitales, los diezmos y los dineros de la Real Hacienda que 

fueran invertidos en estos campos. En la Iglesia americana luego del concordato de 1753 el 

rey tenía la potestad de presentación de los candidatos que se presentaran a ser nombrados 

en las dignidades eclesiásticas, desde obispos, canónigos, hasta párrocos. A nivel episcopal 

el rey presentaba los candidatos al Papa, pero en los niveles de canónigos y párrocos, los que 

detentaban este privilegio eran los funcionarios reales directamente nombrados por el 

monarca, nombrados vice patronos, ya que en representación del rey ejercían su autoridad 

como patronos de las iglesias diocesanas y arquidiocesanas. Es decir, los virreyes, presidentes 

de audiencias y en nuestro caso gobernadores, ejercían la autoridad real en lo relacionado 

con las prerrogativas eclesiásticas.  

Para este trabajo es de gran importancia esta figura, ya que el gobernador de la provincia 

coadministraba los seminarios establecidos en su jurisdicción, así como los hospitales y los 

nombramientos de sacerdotes en toda la extensión de su gobierno. La vigilancia de las rentas 

decimales para el mantenimiento de hospitales, colegios, seminarios, hospicios, así como los 

planes de estudio, la compra de libros o la aprobación de cátedras dependía de la autorización 

de este funcionario real, que como veremos en muchos casos representó los intereses de la 

reforma ilustrada que la corona española quiso introducir en este tipo de instituciones, con el 

apoyo en muchos casos de los notables de la ciudad, que compartieron y compaginaron los 

intereses reales con sus propios intereses corporativos.  

Como pudimos observar en la jurisdicción de la provincia y gobierno de Popayán se 

traslapaban dos jurisdicciones diocesanas. A la diócesis homónima pertenecía toda la parte 

norte y central, exceptuando el de las jurisdicciones de Barbacoas, los Pastos y parte de 

Esmeraldas, pertenecientes a la de Quito (Ver figura 2). Se agregaban además territorios que, 

en lo civil, dependían de las gobernaciones de Antioquia, Chocó, Popayán y Neiva.  

Es decir, como vice patrono el gobernador de Popayán ejercía las veces de representante del 

real patronato en una jurisdicción que estaba repartida en aspectos eclesiásticos entre dos 

diócesis, representadas por dos obispos, el de Quito y el de Popayán. Siguiendo lo que 

venimos diciendo, el nombramiento de párrocos, por ejemplo, en las parroquias de la diócesis 

de Quito dentro de la gobernación de Popayán se nombraban por el gobernador y eran 
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aprobados por el obispo. También en este periodo con el avance de las medidas regalistas, 

los diezmos de la zona sur de la provincia pertenecientes al obispo y capítulo catedralicio de 

Quito, eran cobrados y recogidos en las cajas reales de Popayán y luego enviados a dicha 

capital.   

En el caso del análisis que se está llevando a cabo, esta característica no deja de revestir de 

cierta importancia, ya que con la expulsión de los jesuitas el gobernador Ortega y su sucesor 

Antonio  Zelaya adelantaron la confiscación de las bibliotecas de los colegios de la orden 

expulsa de su jurisdicción, es decir las de Popayán, Buga y Pasto, por lo que no se incluyó 

en esta relación la del colegio de Santafé de Antioquia, eclesiásticamente ubicado en la 

diócesis de Popayán, pero dentro de la jurisdicción de la provincia y gobierno de Antioquia.  

Por otra parte, más allá de los estudios llevados a cabo por sacerdotes adscritos a la 

Arquidiócesis de Popayán6, no se ha hecho un estudio riguroso de las implicaciones históricas 

y en nuestro caso culturales de la jurisdicción de la diócesis colonial de Popayán, fundada 

diez años después de la gobernación en 1547. Esta vasta extensión territorial dirigida por el 

obispo y por su cabildo catedralicio se encargó de la administración espiritual, pero también 

de asuntos materiales de la importancia del diezmo7, de la educación o de la infraestructura 

sanitaria. Es decir, hospicios, seminarios, colegios, templos y la vigilancia de la clerecía tanto 

secular como regular del territorio puesto bajo su control.  

El territorio de la diócesis de Popayán en el momento de su fundación correspondió al mismo 

de la gobernación civil. Pero a finales del siglo XVI, debido a los pedidos de la audiencia y 

el obispo, las provincias de Pasto y Ágreda fueron administradas desde la diócesis de Quito. 

Popayán siempre alegó la inconformidad con esta división y presentó en todo el periodo 

distintas solicitudes reales para que le fueran restituidos estos territorios, situación que no se 

alcanzaría hasta tiempos republicanos en el año de 1835.8  

Hacia el norte la jurisdicción se extendía por la margen izquierda del río Cauca hasta Santafé 

de Antioquia, con el límite natural del nudo de Paramillo y en el siglo XVII se extendió a la 

 
6 La clásica obra aún citada del sacerdote Antonio Bueno y Juan Buenaventura Ortiz.  Historia de la Diócesis 

de Popayán, dos estudios. ABC, Bogotá, 1942 y la más reciente en dos tomos del padre Ortiz. Popayán y sus 

Obispos (I) y (II) (ya citadas)  
7 Este era un impuesto que se cobraba sobre la producción agrícola y en las líneas del real patronato era una 

imposición real, se conservaba en las reales cajas y luego era entregado para mantener dicha iglesia.  
8 Los obispos de Popayán lucharon en la corte española por agregar estos ricos territorios a su jurisdicción en 

todo el transcurso de la colonia, sin lograr su anexión efectiva hasta tiempos republicanos, en 1835.  
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provincia de Entre Ríos; por el sur el límite natural fue el río Patía. Por el occidente cubría 

todo el litoral Pacífico, mientras que hacia el oriente llegó hasta la provincia de Timaná9 

(actual sur del Huila) Estas serían las fronteras que mantendría en el periodo de estudio. Por 

el norte limitaba con la diócesis de Cartagena, al oriente con la arquidiócesis de Santafé de 

Bogotá, al sur con la diócesis de Quito, y al noroccidente con la diócesis de Panamá.  

 

(Fig. 2) Diócesis de Popayán siglos XVII-XXI 

Extraído de: Raúl Ortiz T. Popayán y sus obispos. Tomo II. p. 26 

 
9 Raúl Ortiz Toro. Popayán y sus obispos. Tomo II. Vicisitudes de la Iglesia entre la decadente monarquía y la 

naciente república (1732-1900). Editorial Arquidiocesana. Popayán, 2020. p. 26  
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Por su importancia para el mantenimiento de las instituciones de nuestro interés en este 

aparte, quisiéramos detenernos en cómo se administraba el diezmo. Del total de los diezmos 

recaudados en cada diócesis, la mitad iba al obispo y al capítulo catedralicio para distribuirlo 

a discreción.10 La mitad restante se dividía en nueve partes iguales, de las cuales dos iban al 

fisco real para el mantenimiento de obras públicas, incluidos los hospitales; otras cuatro 

estaban destinadas a las iglesias de la diócesis.  

De las tres partes restantes, la mitad (el 9 y ½) iba a sufragar costos de ampliación y 

mantenimiento de la catedral. Esto quiere decir que la mitad (menos el 10% que el capítulo 

retenía para atender cualquier hospital que tuviera bajo su propio control) iba a hospitales en 

general. En consecuencia, el 18.61 % de los diezmos estaban disponibles para obras públicas 

bajo el control del obispo y el capítulo catedralicio. El 9.15% restante, administrado por los 

funcionarios de las cajas reales era utilizado para la realización de otras obras públicas. 

Además, la Corona podía cambiar la distribución de vez en cuando, según se presentaran 

otras necesidades.11 

Este apoyo financiero de las arcas reales en el periodo que estudiamos también se vio 

representado en unos niveles más amplios de intervención. Tanto las instituciones sanitarias 

del real patronato como las educativas fueron objeto de mayores controles. Las primeras, 

fueron visitadas por los funcionarios reales para que se ajustaran a la política sanitaria 

ilustrada instaurada principalmente en el reinado de Carlos III (1759- 1788). Estas buscaron 

principalmente la centralización de las rentas y la implementación de ideas médicas que iban 

encaminadas a la mejoría de la salud en aras de hacer crecer la población.  

Por otra parte, las instituciones educativas, muchas de ellas arrebatadas a la administración 

jesuita, fueron espacios de renovación intelectual, a partir de la vigilancia de las autoridades 

reales, que buscaban por medio de la introducción de nuevos planes de estudio y nuevos 

métodos, acercar a los estudiantes a las ideas igualmente reformadoras en campos de estudio 

 
10 Dependiendo de la cantidad de rentas se podían mantener más prebendas del cabildo catedralicio. Las 

prebendas eran beneficios eclesiásticos asignados por la corona española a clérigos luego de la presentación 

hecha por el obispo y las reales audiencias que se proveían de acuerdo a la cantidad de diezmos recaudados 

para sostenerlas. “Así pues una catedral con considerables ingresos podía sostener un gran número de 

prebendados, su oficio se realizaba en torno al servicio de la catedral: las dignidades eran cinco: deán, arcediano, 

chantre, maestrescuela y tesorero.” Raúl Ortiz T. Popayán y sus Obispos. La Iglesia colonial en la antigua 

gobernación de Popayán. serie Biográfica de sus obispos. (1546-1731) Tomo I. Editorial Arquidiocesana. 

Popayán, 2018. p. 83 
11 Felipe Fernández A. y Manuel Lucena G. Un imperio de ingenieros. Una historia del Imperio español a través 

de sus estructuras. Editorial Taurus. Madrid, 2022. p. 306  
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que podrían mejorar la vida material de los habitantes de los extensos dominios de la Corona 

española y a la misma monarquía, en su deseo de alcanzar mayores beneficios económicos 

en sus colonias americanas y asiáticas.  

2.2 Las Bibliotecas del Real Colegio Seminario san Francisco de Asís y el Hospital 

Real de San Miguel 

Uno de los aspectos que va a tener una influencia determinante en los cambios tanto en las 

colecciones bibliográficas como en las prácticas asociadas a ellas en este periodo va a ser la 

expulsión de los jesuitas de Popayán. Estos van a dejar luego de su expatriación, un colegio 

seminario con una tradición establecida desde el siglo XVII (como pudimos ver en el capítulo 

anterior) en la formación de sacerdotes y laicos para las carreras civiles. A mediados de siglo 

y antes del decreto de expulsión contaba también con un importante grupo docente 

perteneciente a la orden de san Ignacio, que habían introducido en sus aulas reformas 

epistemológicas que se ajustaron a los cambios acaecidos en la Europa de finales del siglo 

XVII y mediados del siglo XVIII.  

Contaban además con una importante colección bibliográfica en la que los mismos trabajos 

producidos por sus hermanos de orden tuvieron una presencia permanente. Mostrando como 

lo han mencionado otros autores, que antes de la promulgación de las medidas reformistas 

borbónicas en campos como la educación y la ciencia, estos lugares del saber, tenían sus 

propias culturas de investigación sistemática atemperadas a sus contextos locales.12Además 

de instrumentos de medición, globos terráqueos, mapas, microscopios y otros instrumentos 

para el uso de estos monjes profesores y sus estudiantes aspirantes al sacerdocio o a la vida 

secular.  

Con esta medida la corona quiso tomar los espacios que por mucho tiempo habían ocupado 

estos sacerdotes regulares, aprovechando para introducir las reformas que especialmente en 

el reinado de Carlos III se habían empezado a implementar en los centros educativos de la 

metrópoli y de los territorios americanos y asiáticos. Según Manuel Lucena Salmoral las 

reformas en las universidades, colegios y seminarios americanos estaban dirigidas 

principalmente a suprimir la presencia jesuita y de su peligroso pensador Duns Scoto, en los 

planes de estudio e incluso en las bibliotecas de estas instituciones, nosotros agregaríamos la 

 
12 Hugh Cagle and Mathew Crawford. Op. cit.  



 

118 

escuela suarística y todo el movimiento de la escolástica tardía jesuítica que sostenía la justa 

defensa contra la autoridad despótica de los monarcas e incluso aceptaba en algunas 

circunstancias particulares la práctica del regicidio.  

Lo que iba en el mismo sentido, robustecer la creación de universidades y colegios regios 

frente a los de las órdenes religiosas, potenciar la introducción de algunos de los nuevos 

saberes, como matemáticas, cirugía, astronomía y derecho patrio, pero manteniendo a la vez 

los tradicionales, evitar la presencia de libros considerados peligrosos para el orden existente, 

como jansenistas o de ideas revolucionarias; mantener la sujeción universitaria a los 

gobernantes indianos que representaban el regio patronato.13  

En el antiguo colegio de la compañía de la ciudad de Popayán se pusieron en movimiento las 

autoridades diocesanas y civiles para poner en práctica las reales normas que dictaban las 

directrices que debían seguirse para confiscar y posteriormente administrar los bienes de los 

expulsos. Tanto obispos, como sus capitulares diocesanos, gobernadores y representantes del 

cabildo civil de la ciudad se aprestaron a apropiarse en nombre del rey de las haciendas, 

templos, colegios, tiendas y por supuesto, como hemos visto, sus importantes colecciones 

bibliográficas.  

 Para adelantar estas importantes labores para la Corona, se conformaron unas juntas de 

administración, llamadas de temporalidades.  

En las cabezas virreinales y de audiencias se crearon unas juntas superiores y en provincias 

y otras zonas con presencia jesuita, unas de carácter subalterno. En Popayán, la junta 

“subalterna” de temporalidades, estuvo conformada por el Gobernador (quien la presidía), el 

Obispo de la diócesis y varios integrantes tanto del cabildo catedralicio, como del 

ayuntamiento de la ciudad. Clérigos y funcionarios seglares, que además tuvieron que tomar 

decisiones sobre la educación y las funciones eclesiásticas que habían tenido los “expulsos” 

en la ciudad y provincia.  

En el caso del Colegio Seminario de Popayán, la junta debió asegurar su edificio, y meses 

después mantener los estudios que habían estado en manos de los jesuitas, en las cátedras 

anteriormente mencionadas, mientras se adelantaban las correspondientes autorizaciones 

reales para reabrir los estudios, esta vez, bajo el auspicio del monarca.14 Una de las cosas que 

 
13 Manuel Lucena Salmoral. El reformismo despotista en la Universidad de Quito. En: CIAN. Revista de historia 

de las universidades. No. 2, 1999. Pp. 59-82 
14 (CIHA) Popayán, Fondo Colonia. Signatura 5398 (Col C II 17 it) 
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fue característica de este periodo y que se mantuvo hasta las primeras décadas del siglo XIX 

fue el pedido por las autoridades y los vecinos de la ciudad de que se pudieran otorgar grados 

de bachiller y maestro en filosofía, teología y los dos derechos en el colegio, como habían 

tenido permitido los jesuitas.15 

En un principio esta labor recayó sobre los hombros de los padres de la Orden de Predicadores 

de la ciudad (1768-1775), hasta que se enviaron las reales disposiciones desde Madrid y 

Santafé, autorizando la apertura de los estudios púbicos y del seminario, con la real orden del 

19 de julio de 1778. En esta misma orden se autorizaba el uso de la “librería” que había sido 

de los expulsos jesuitas para el uso de los estudios y que además se aumentaran sus fondos 

con el traslado de las bibliotecas que habían pertenecido a los colegios jesuitas de Buga y 

Pasto.16  

Como lo expresaban las reales órdenes, debían publicarse por toda la diócesis los 

correspondientes bandos en los que se llamaba a oposiciones públicas para las cátedras que 

se reabrían y se nombraba director de estudios [reales] y rector del Seminario. Para la cátedra 

de Filosofía solo se presentó un interesado, el presbítero Joaquín Rodríguez y para Teología 

el clérigo Antonio Rubianes. Con estos nombramientos se reabrieron los estudios en el Real 

Colegio Seminario, se mandaron a poner las armas del rey y se iniciaron las clases.17 

Los intereses de los funcionarios reales al abrir de nuevo los estudios públicos y el seminario 

fueron conservar los estudios en la ciudad y de aumentar las cátedras para lograr la “merced” 

de fundar un colegio mayor al estilo de los de Santafé y Quito o incluso una Universidad de 

estudios públicos.18 Esto según lo que hemos hallado en las fuentes, también incluía a la 

biblioteca de los expulsos, que sería la base de una más amplia y actualizada que debía poseer 

el Colegio Real. También la idea de abrir nuevas cátedras, incluyendo las consideradas como 

mayores de medicina y de derecho civil y canónico, ya que el colegio tenía aprobadas las de 

Teología.  

 
15 Desde 1772 el rector del Seminario Miguel de Unda hacía esta solicitud a las autoridades virreinales de 

Santafé. AGN (Bogotá) Colonia. COLEGIOS:SC.12,1, D.13.  
16 AGN. AP. APO. Legajo 10440. Ficha no. 31.  
17 Ibid. Legajo 10441. Ficha No. 5. S/F.  
18 Ibid. 
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2.2.1 Una biblioteca Real  

En el caso de la colección confiscada de los jesuitas se abrió un amplio panorama de opciones 

sobre qué hacer con ella, por tanto, unas de las primeras decisiones que tuvieron que tomarse 

fue ¿Qué hacer con la extensa biblioteca de los jesuitas? ¿Qué se debería hacer con los 

fondos? ¿Debería confiscarse y utilizarlos en otros proyectos reales? ¿venderse una parte y 

con ella aumentar las cátedras? ¿Conservarla en su totalidad y usarla en los estudios recién 

autorizados? Tenemos como ejemplos cercanos las decisiones que se tomaron al respecto 

tanto en Santafé como en Quito, en la primera se decidió utilizar los ricos fondos del Colegio 

Máximo para la apertura de una biblioteca pública a cargo de la corona19 y en la segunda, 

conservarlos para con ellos fortalecer la biblioteca de la Universidad de Santo Tomás, 

fundada en 1786, fusionando la universidad jesuita de san Gregorio Magno, la dominica de 

santo Tomás y la extinguida de san Fulgencio de los agustinos.20  

Como se mencionó anteriormente, los deseos de la junta siempre fueron los de mantener la 

colección jesuítica para los estudios, ampliar y actualizar sus fondos con algunos dineros que 

se habían entregado específicamente para tal fin. Antes de la llegada de las autorizaciones 

reales ya mencionadas, los funcionarios reales llevaron a cabo medidas para administrar y 

conservar la biblioteca del Colegio Seminario.  

Por ejemplo, en 1774, el gobernador de la provincia hizo entrega de la biblioteca del colegio 

al recién nombrado rector del Colegio, el sacerdote payanés José Manuel Mosquera y 

Figueroa, integrante de la familia de patricios payaneses que fue protagonista de distintos 

procesos políticos a finales del siglo XVIII y gran parte del siglo XIX. Este fue hermano de 

José María Mosquera y Figueroa (padre de los presidentes Tomás Cipriano de Mosquera y 

Joaquín Mosquera y Arboleda y del arzobispo primado de Bogotá Manuel José Mosquera y 

Arboleda) y de Joaquín Mosquera y Figueroa, oidor de las reales audiencias de México y 

Santafé y firmante de la Constitución de Cádiz de 1812.21  

Agregaba el gobernador Zelaya que la entrega se haría por medio del abogado defensor de 

los bienes de las temporalidades, el arcediano de la catedral Manuel Cornelio Urrutia a partir 

 
19 Mónica P. Fortich N. La Real Biblioteca de Santafé y sus aportes a la cultura. En: (Varios Autores) Biblioteca 

Antigua: Circulación y Conocimiento. Universidad del Rosario. Bogotá, 2015. Pp. 103-152. P. 107.  
20 Lucena S y Fernández-Armesto. Óp. cit.  
21 Este sacerdote nacido en 1746 ocupó importantes cargos en la diócesis de Popayán entre 1774 y 1776, como 

promotor fiscal y vicario general. Murió en 1786. Gustavo Arboleda. Diccionario biográfico y genealógico del 

antiguo departamento del Cauca. Librería Horizontes. Bogotá, 1962. Pp. 294-295.  
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del inventario que se formó en el tiempo de la expatriación, el mismo que hemos analizado 

en el capítulo anterior. El Rector pasaba de esta forma a hacerse cargo de su “cuidado, 

vigilancia, conservación y aseo.22” Vemos como desde los primeros años tras la expulsión de 

los jesuitas la administración del colegio y de su biblioteca recae sobre sacerdotes seculares 

del cabildo catedralicio de la ciudad y los funcionarios reales de la gobernación y provincia.  

En esta entrega oficial a manos reales (por medio de sus representantes) se hace énfasis 

también en que solo se incluyen los libros generales de la colección, menos los documentos 

de la administración privada que de sus propiedades y haciendas tenían los jesuitas, así como 

también los libros prohibidos que se conservaban la biblioteca común. Seguirían siendo 

guardados en un cuarto especial y bajo llave, con la directa vigilancia y control del patrono 

real, el gobernador Zelaya, como se ordenaba en la junta de temporalidades: “(…) 

permaneciendo en igual depósito no sean leídos ni rreconosidos por suxeto alguno, cuia llave 

se le entregará a su señoría el señor Gobernador23” En tiempos de control político y censura 

real, teniendo en cuenta las escuelas jesuitas consideradas como peligrosas y enemigas de las 

“regalías”, el sujeto que mejor podría resguardar estos fondos, sin duda era el funcionario 

real de mayor rango de la provincia.  

 

Libros nuevos para los nuevos estudios  

 

Al año siguiente de la entrega oficial de la biblioteca a manos del Rector, la junta de 

temporalidades y los nuevos funcionarios del colegio, mostraron su preocupación no solo por 

el mal estado material de la colección, sino también por el atraso que mostraba en distintas 

materias, además de contar con libros de la escuela suarista jesuítica que había sido prohibida 

por la Corona, sobre todo por sus posiciones anti-regalistas y teorías que legitimaban el 

tiranicidio y el regicidio.24  

Para tal fin existían unos importantes rubros que habían sido dejados por algunos vecinos 

acomodados de la ciudad para adquisición de libros y que la biblioteca del Colegio pudiera 

ser actualizada. Estos eran mil pesos de principal que habían dejado un grupo de clérigos 

 
22 AGN. AP. APO. LEGAJO 10443. Ficha 1. s/f. orden del 21 de abril de 1774. 
23 Ibid.  
24 Lucienne, Domergue. Censure et lumiéres dans l´Espagne de Charles III. Editions du CNRS, Paris, 1982. 

p.66 
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locales desde tiempos de los jesuitas y quinientos pesos que había legado el antes mencionado 

Cristóbal Botín con el mismo fin, que no era otro que se aumentase la librería del colegio. 

Por tales razones se proponía que estos dineros se pudieran: 

 

(…) aplicar para que con ellos se traigan de Europa algunos cursos impresos, assi 

Philosophicos como Theologicos y otros necessarios para los estudiantes, con el cargo 

de que hayan de contribuir su respectivo importe para el reintegro del principal que se 

convirtiere en la compra de los dichos libros, y que debe dirigirse por persona de la 

aprobación y confianza de esta Real Junta, quedando este para el destino de que se trata 

en su propio lugar.25 

 

En este extracto de la junta de temporalidades se observa la relación entre los intereses de las 

autoridades provinciales y los vecinos de la ciudad por mantener los estudios previos y 

ponerse al día en los conocimientos que estaban siendo promovidos desde las instancias 

metropolitanas, pero con los que estos mismos funcionarios habían tenido cercanía a partir 

de las lecturas que habían realizado (como veremos más adelante) y de las clases a las que 

habían asistido en colegios y universidades de todo el imperio a inicios del periodo que 

estamos analizando, ya fuera en Lima, Quito, Santafé o en las universidades y centro de 

estudio españoles en los que se formaron los gobernadores, obispos y otros funcionarios del 

andamiaje administrativo de la ciudad.  

En efecto, luego de que arribaran a Popayán los libros de los extintos colegios de Buga y 

Pasto, se dio inicio a las tareas que llevarían al “aumento” de la biblioteca y al reemplazo de 

los libros que no respondían a los intereses educativos de la corona y de las élites locales. El 

nuevo rector del Colegio, el sacerdote José María de La Plaza, luego de recibir el inventario 

y la biblioteca por el rector anterior, presentó a los integrantes de la junta, la necesidad de 

adquirir nuevos libros para actualizar y mejorar la colección que se había confiscado a la 

Compañía.  

El plan incluía el canje de libros y la compra, utilizando para tal fin el presupuesto asignado 

por los donantes y la venta de algunos ejemplares, repetidos, incompletos o muy deteriorados. 

 
25 AGN. AP. APO. Legajo 10440. Fol. 33 v. Junta de temporalidades del 6 de septiembre de 1775. Cabe aclarar 

que estos dineros se acostumbraba a donarlos en forma de censos eclesiásticos. Es decir, que el principal 

(capital) se entregaba a una institución eclesiástica esperando reunir réditos (intereses) del 5% anual sobre el 

dinero entregado, y lo que se donaba era este producto.  
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Expresaba además de las razones ya aducidas que esta estaba “desnuda totalmente de 

aquellos libros que en el día se previenen; por otra parte abunda de muchísimos predicables 

duplicados y truncos y carente de toda historia y erudición26” El 5 de julio del mismo año la 

junta le daba la autorización al rector para vender los libros que había señalado en su 

propuesta, así “como también los facultativos de escuela suarística sin comprender los 

prohibidos que han de separarse y custodiarse como está prevenido por las reales 

instrucciones.”27 

Luego de la autorización el rector inició la “mejora” de la biblioteca del secularizado Real 

Colegio Seminario. Con los réditos del año de 1779, que ascendían a 161 pesos y dos reales 

compró cuatro obras, traídas de España y que iban a utilizarse en los cursos de Teología, de 

Filosofía y de Derecho Canónico; estas fueron, la Theologia Escholastica y moral de Gomet 

en 22 tomos, El Curso Filosófico del Colegio de santa Cecilia de las Mercedarias descalzas 

de Rivas, más conocido como el Colegio Ripense en 4 tomos,28 un texto sobre la figura del 

matrimonio, escrito por Juan Gutiérrez, el Tractatus de Beneficiis amplissimus de Nicolás 

García en 2 tomos. Además, de comprar una docena de pergaminos para forrar la obra de 

Lira, la de santo Tomás y la de san León, que estaban según el rector en pésimo estado.29  

En esta primera compra de libros para las cátedras de Filosofía y Teología se muestra una 

postura muy tradicional de parte del rector de la Plaza en estos dos campos, si se compara 

con los libros de texto que ya estaban disponibles y que incluso habían sido promovidos por 

la Corona en la Península. A pesar de ello, si se nota la postura secularizadora, al no incluir 

en este listado ningún texto que hubieran sido escritos por clérigos regulares, ya fueran estos 

jesuitas o pertenecientes a otras órdenes religiosas. 

En 1780 ya habían sido recibidas las bibliotecas de Pasto y Buga, el rector decidió vender y 

canjear algunos libros nuevos, todos duplicados o en mal estado, además de 18 pertenecientes 

a las bibliotecas de Pasto y Popayán, sin encuadernar y en lengua toscana. De la biblioteca 

de Buga se ofrecieron a la venta 17 obras, todas religiosas y que ya estaban en la biblioteca 

de Popayán. En este intercambio o canje adquirió la biblioteca 22 nuevos títulos, entre los 

 
26 AGN. AP. APO. Legajo 10443. Ficha 92. Junta de Temporalidades del 26 de enero de 1779.  
27 AGN. AP. APO. Legajo 10444. Fol. 50 v. Junta del 5 de julio de 1779.  
28 Un curso tradicional escolástico impreso en 1718 y cuyo título en latín era: Cursus philosophycus: iuxta 

miram doctrinam et Scholam Angelici Doct. D. Thomae. Disponible en línea en la biblioteca antigua de la 

biblioteca complutense de Madrid: https://patrimoniodigital.ucm.es/s/patrimonio/item/665018  
29 AGN. AP. APO. Legajo 10444. Fol. 51 r.  

https://patrimoniodigital.ucm.es/s/patrimonio/item/665018
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que podríamos destacar las Obras Completas de Cicerón en un tomo, la Filosofía Moderna 

de Berni en dos tomos nuevos (obra citada previamente en el inventario de 1768), de 

Derecho, las Empresas políticas de Diego de Saavedra Fajardo, la Teología Escolástica de 

Vicente Ferrer y un Diccionario nuevo latín- español de Salas.30  

En una junta de temporalidades a la que se citó el rector para que explicara la razón del precio 

en que había vendido los libros que mencionamos anteriormente, este respondía que se había 

asesorado por peritos, que los libros vendidos eran usados y que no podían costar lo mismo 

que si fueran nuevos, además de que “habrá quince años que de entonces acá han decaydo 

mucho el precio de los libros31” Este comentario nos parece de gran interés, ya que la reunión 

se llevó a cabo en mayo de 1781, dos años después de la apertura al comercio libre en 

América Española y que estaba en marcha la explosión cuantitativa de la producción impresa 

europea y española. Nos demuestra que estos cambios estructurales también afectaron en 

Popayán el mercado del libro y que además había uno conocimiento generalizado de estos 

cambios, soportando nuevamente nuestra hipótesis de que hubo un intercambio de impresos 

bastante extendido en el periodo de estudio.  

En lo que duró el rectorado del padre de la Plaza la “mejora” de la biblioteca continuó. Antes 

de su partida hacia la parroquia de Toro en el norte de la diócesis, a mediados de 1783, había 

entregado 161 pesos y dos reales al procurador Andrés José Pérez de Arroyo32 para ser 

remitidos a España (tal vez por medio de su hermano afincado en la corte de Madrid, Tomás 

de Arroyo) y de esta forma adquirir algunas obras que permitieran actualizar la colección.  

También ofreció el cambio de libros de su colección, por obras del colegio, la mayoría de 

jesuitas que habían sido proscritas por la censura real, como mencionamos anteriormente. 

Las obras que pedía del seminario para su intercambio ascendían a 47, la mayoría duplicadas, 

incompletas, en portugués y sermones. Entre ellos también la Historia de la Conquista de 

 
30 AGN. AP. APO. Legajo 10444. Ibid. fol. 58 r.  
31 Ibid. fol. 53 r. junta del 26 de mayo de 1781 
32 Primer integrante de esta familia que arribó a Popayán a mediados de siglo. Se emparentó con la poderosa 

familia de Pedro Agustín de Valencia, ocupando de esta manera una importante posición dentro del grupo de 

patricios de la ciudad. En este trabajo además vimos que José Andrés Pérez de Arroyo y su familia está ligado 

a la introducción del libro en Popayán. Aparece en registros de las Aduanas de Cartagena, con libros a su 

nombre llegando de Cádiz con destino Popayán, también por medio de encomiendas enviadas por su hermano 

Tomás desde Madrid. Esto lo llevó a ser considerado en la segunda mitad del siglo XVIII en Popayán como un 

experto en libros. Fue nombrado por el cabildo en varias ocasiones como perito para tasar bibliotecas post 

mortem, incluidas algunas de las que analizaremos en el siguiente capítulo. Sus hijos, Marcelino, Santiago y 

José Antonio fueron protagonistas de algunos procesos intelectuales e ilustrados que nos encontraremos en el 

transcurso de las siguientes páginas.  
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México por Solís, el curso de Física de Regnault (de la que ya hemos hablado) y la obra del 

jesuita Juan Eusebio de Nuremberg (1595-1658) 

A cambio de estas el sacerdote la Plaza ofrecía ocho obras que abarcaban 61 volúmenes, 

todos nuevos y en perfectas condiciones, sobresalen el curso de Teología de la Universidad 

de Salamanca y por la importancia que tuvo para la introducción de la teoría eléctrica en 

España y sus dominios y el impacto que tuvo en las bibliotecas privadas de Popayán en el 

periodo estudiado, es digna de mención la Física Experimental de Jean Antoine Nollet (1700-

1770), más conocido como el abad Nollet, según el rector, “nueva, con sus estampas en 6 

tomos en cuarto33” Además de ser novedosa, en comparación con los textos que venían del 

colegio jesuita, tenía un alto valor comercial, por contener un importante número de grabados 

sobre experimentos físicos. Esta obra sin duda alguna fue utilizada como libro de texto en el 

curso de artes regentado por Félix de Restrepo, iniciado en 1783. [Ver fig. 3] 

Desde que el Colegio, su edificio, templo, minas y haciendas fueron confiscadas y 

administradas por las autoridades del Real Patronato, los administradores de la corona, 

siguiendo la completa colección de reales disposiciones enviadas desde Madrid, no solo se 

dedicaron a sacar el mejor provecho de estos bienes materiales, sino que también mostraron 

un ferviente interés en mejorar las condiciones intelectuales y académicas de la institución 

que se encargaba de la formación de los niños y jóvenes de la provincia y diócesis. A las 

órdenes de conservar los fondos documentales y bibliográficos de los antiguos jesuitas, 

agregaron los intereses locales de aumentar las cátedras y poder fundar por fin una 

universidad real, pública en Popayán, que pudiera otorgar los títulos de bachiller, maestro 

doctor en las cátedras mayores, teología, derecho y medicina, independiente de las lejanas 

Santafé y Quito. Para este objetivo al parecer tan deseado por los integrantes de las élites 

payanesas, los libros también ocuparon un lugar destacado, debían conservarse, actualizarse 

y moldearse a los intereses ilustrados de la provincia y al regalismo de la Corona.  

 

 

 

 

 

 
33 AGN. AP. APO. Legajo 10444. fol. 49 r.  
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El inventario del maestro Daraviña 

Antes de partir a ocupar su parroquia en la ciudad de Toro, el rector saliente había 

recomendado a la junta de temporalidades de la necesidad de hacer un inventario prolijo de 

la biblioteca del dicho Colegio Seminario, ante las grandes falencias que tenía el que se le 

había entregado y que sabemos había sido realizado por el gobernador Ortega. Opinaba de la 

Plaza que en este había muchos errores, que no aparecían libros inventariados que estaban en 

los estantes, ni identificados correctamente pues aparecían confundidos los títulos o los 

nombres de los autores.  El inventario debería separar las obras repetidas que se podían 

vender y las que se quedarían de forma permanente para evitar confusiones. La junta de 

temporalidades aprobó la solicitud de La Plaza y ordenó hacer el inventario, los responsables 

serían el maestro de latinidad Joaquín Daraviña (responsable de la biblioteca) y el 

comisionado José María Mosquera y Figueroa.34 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
34 Ibid. fol. 46 v. Junta del 20 de marzo de 1781. Este comisionado era José María Mosquera y Figueroa, 

hermano del clérigo anteriormente mencionado y padre de los Mosquera payaneses del siglo XIX que ocuparon 

cargos destacados dentro de la república y la iglesia colombiana en el mismo periodo. Tomás Cipriano, Joaquín, 

Manuel José y Manuel María. (presidentes, arzobispo primado y diplomático, respectivamente) 
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(Fig.3) 

Grabado de experimento

 

Fuente: Lecciones de Física Experimental por el Abad Nollet, Vol. 5. Oficina de Joaquín Ibarra, 

Madrid, 1757 

(CIHA) Fondo: Biblioteca Colegio de Misiones: Signatura 3159 
 

Habría que decir que este inventario difiere en varios aspectos centrales del que realizó el 

gobernador Ortega y que analizamos en el capítulo anterior. A pesar de no ser tan prolijo en 
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información, nos muestra datos nuevos. En un primer momento habría que decir que este 

estaba organizado de manera temática y no estrictamente alfabética como el de 1768, 

respondiendo a la organización que seguramente tenían los jesuitas marcada en los estantes. 

En segundo lugar, tampoco es tan estricto con los nombres de los autores, ni incluye fechas 

ni lugares de impresión. Por último, incluye categorías como libros repetidos o duplicados 

(que según vimos estaban disponibles para su venta) y la de prestados, o libros que estaban 

en manos de profesores del Colegio a manera de préstamo y que pertenecían a la biblioteca 

común del mismo.  

En el inventario de Daraviña se pueden contar 875 obras representadas en 1620 volúmenes. 

Concuerda este conteo con las ventas, canjes y también compras de libros de los que hemos 

estado hablando. El registro a su vez estaba dividido en once categorías que respondían a su 

organización dentro de los estantes, a saber, eran: 1) libros espirituales, 2) Santos Padres, 3) 

Escriturarios (comentaristas y libros sobre las sagradas escrituras) 4) Teólogos, 5) libros 

duplicados y triplicados, 6) Médicos y cirujanos, 7) Varia lección, 8) Filósofos y 

matemáticos, 9) Históricos, 10) Gramáticos y latinos, 11) canonistas y juristas. Por último, 

el padre Daraviña agregaba una lista de los libros que no estaban en los estantes y que estaban 

en manos de distintos individuos a manera de préstamo con el rótulo de prestados.35 

Habría que detenernos para decir algunas cosas respecto a la Colección del Colegio 

Seminario y que merece también una mirada en las colecciones particulares de Popayán que 

veremos en el capítulo siguiente. En las bibliotecas del periodo estudiado no solo van a 

aparecer cambios en los contenidos representados en sus anaqueles, sino también en su forma 

de organización, asociadas a las formas de clasificación del conocimiento de la época, lo 

podría llamarse una arquitectura del saber. 

El espacio que ocupan los libros dentro de los estantes de las bibliotecas responde a un 

sistema particular de clasificación del conocimiento. Es decir, la organización por materias 

 
35 Ibid. fol. 173 r. “Imbentario de los libros que nos ha entregado el Maestro don Joaquín Daraviña y de los 

demás muebles pertenecientes a este colegio” Aunque no está fechado, por la información presentada, seguro 

es de la segunda mitad de 1783. Esta división temática de la biblioteca difiera totalmente de la que para el caso 

de la Universidad Javeriana muestra el padre José Fajardo del Rey y que Jorge Quintero homologa con la del 

seminario de Popayán al momento de la expulsión, en el apócrifo inventario del gobernador Ortega, que no ha 

sido posible encontrar en el (CIHA) de Popayán. Jorge Quintero, Libros y lectores del siglo XIX: génesis de la 

opinión política en el Cauca. En: José María Serrano Prada. Apuntes al catálogo sistemático de la biblioteca 

del Colegio de Misiones de Popayán. Siglos XV-XVIII. Editorial Universidad del Cauca. Popayán, 2016. pp. 

19-41. p. 22.   
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en el plano epistemológico se traduce en la organización física de los espacios en una 

colección. Esta relación entre saberes y espacios de utilización de las bibliotecas también 

ejercen una fuerte influencia sobre sus usuarios.36 

En este caso y como lo ha mostrado para las bibliotecas de los siglos XVI y XVII Fernando 

Bouza, la organización que muestra el inventario de la antigua biblioteca del colegio jesuita, 

respondería a la de una institución monástica dedicada a la formación de laicos y sacerdotes 

dentro de la tradición medieval de la instrucción en artes liberales y en las ciencias superiores 

de la Teología, la Medicina y el Derecho. Además de la tradición barroca jesuítica de brindar 

una sólida formación espiritual entre sus integrantes y entre los católicos de la sociedad 

postridentina.37 Es decir, libros para la formación inicial de los estudiantes de la cátedra de 

Gramática (gramáticos y latinos), en artes liberales (filósofos y matemáticos), y en las 

cátedras mayores de teología (teólogos), medicina (médicos y cirujanos) y derecho 

(canonistas y juristas). Además de los intereses de la educación en materias que ayudaban a 

la erudición y la enseñanza moral como la historia (históricos) y disciplinas que no estaban 

plenamente vinculadas a la Ratio Studiorum jesuita, (de la que hablamos en el capítulo 

anterior) como literatura en lenguas vulgares o arquitectura, incluidas dentro de la categoría 

de varia lección.  

Cabe decir que en el inventario de 1783 el orden de los anaqueles también nos deja ver una 

jerarquía de saberes que reviste de mucho interés para este trabajo y que nos muestra los 

intereses intelectuales de este tipo de instituciones. En primer lugar, estaban ubicados los 

libros espirituales, escritos para la educación moral y religiosa dentro de los dogmas del 

catolicismo posterior al concilio de Trento, incluidos los manuales espirituales y ascéticos y 

las hagiografías o vidas de santos.  

En segundo lugar, los santos padres, filósofos y teólogos consagrados dentro de la formación 

católica de clérigos y laicos como san Agustín de Hipona, santo Tomás de Aquino, san 

Jerónimo, o san Gregorio Magno (patrono de la universidad jesuita de Quito). Luego 

seguirían los libros dedicados a los expositores de las sagradas escrituras, los libros de 

 
36 Salvatore Settis. Warburg Continuatus. Description d´une bibliothéque. En : Baratin, M. et Jacob, C. (dir.). 

Le Pouvoir des Bibliotheques: La mémoire des livres en Occident. Albin Michel. Paris, 1996. pp. 122-173.  p. 

132 
37 Fernando Bouza. Del escribano a la biblioteca. La civilización escrita europea en la alta Edad Moderna (siglos 

XV-XVII) Ediciones Akal. Madrid, 2018. p. 197 



 

130 

teología, los de medicina y cirugía, varia lección, filosofía y matemáticas, historia, gramática 

latina y, por último, los de derecho.  

Una biblioteca organizada según los cánones de sistematización del saber heredados de la 

tradición escolástica de la Edad Media, atemperada con los avances bibliotecológicos del 

siglo XVI y XVII y que fueron consignados en manuales como  

la Biblioteca Universalis de Conrad Gesner o los publicados por Antonio Possevino o Justo 

Lipsio.38 

Aunque en esta colección se siguen estos patrones generales de organización también se 

observan particularidades que responden a los proyectos educativos, misionales, políticos, 

científicos y técnicos que tuvieron los jesuitas en América. Este sistema establecía un orden 

jerárquico que respondía por un lado a un pensum o plan de estudios establecido (conocido 

como la Ratio Studiorum) y por el otro a un cierto esquema sacralizado del conocimiento que 

reflejaba una representación del mundo material y espiritual, en la que los primeros estantes 

estarían más cerca del cielo prometido a los buenos cristianos que los dedicados a los aspectos 

más terrenales de las leyes humanas. En el primer anaquel la Teología, en el último, el 

Derecho.  

En la segunda mitad del siglo XVIII, estas formas de organización también fueron objeto de 

una serie de renovaciones que respondieron a los ideales de renovación intelectual que iban 

entrando de diversas formas al imperio español. Tanto las fronteras de los saberes como la 

misma gramática de esta jerarquía epistemológica fueron afectadas por las propuestas 

racionalistas de la ilustración.  

Estos cambios fueron principalmente representados en el proyecto de clasificación de saberes 

y de la realidad misma, llevado a cabo por la Enciclopedia de Artes y Ciencias, dirigida por 

Jean D´Alembert y Denis Diderot, que destruiría la sistematización espiritual jesuita. 

Desplazando la teología de su pedestal doctrinal y científico (del latín scientia, haciendo 

alusión a un saber teórico y profundo) hacia identificarla como un saber literario y ficcional, 

más cercana a la novela que a materias con peso teórico que pertenecían al enorme campo de 

la filosofía natural.39Situación que se verá representada en el inventario post mortem de la 

 
38 Ibid. p. 186.  
39 Robert Darnton. La gran matanza de gatos y otros episodios en la historia de la cultura francesa. (Fondo de 

Cultura económica. México, 2002). Capítulo V. Los filósofos podan el árbol del conocimiento: La estrategia 

epistemológica de la Enciclopedia. 
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biblioteca de Tomás Ruíz de Quijano, realizado por Jerónimo de Torres en 1803 y del que 

hablaremos en el capítulo 4 de este trabajo.  

En este inventario encontramos libros que fueron adquiridos en el “programa” de compras 

del rector de la Plaza y la junta de temporalidades, pero también otros que no fueron incluidos 

en el inventario de 1768, como lo decía el rector en su representación a la dicha junta y que 

muestran algunos cambios con respecto a los saberes representados en la colección jesuita. 

Encontramos una mayor variación respecto al inventario previo sobre todo en las categorías 

temáticas de varia lección, filósofos y matemáticos, médicos y cirujanos, históricos y en el 

listado de libros en préstamo. Aquí se recogían los saberes asociados a las disciplinas de 

filosofía natural, geografía, matemáticas, historia y saberes técnicos, que no se impartían en 

las aulas universitarias.  

Se encontraron en el estante rotulado como “Varia Lección” varios libros de arquitectura y 

de arte que no aparecían en los inventarios del momento de la expulsión. entre ellos Varia 

conmensuración para la escultura y arquitectura de Juan de Arfe y Villafañe (1535-1603),40 

impreso por primera vez en Sevilla en 1585, pero que, como otros de estos manuales 

españoles, contó con varias reimpresiones. Para la época en que se llevó a cabo este 

inventario, ya contaba con seis. También aparece un texto con el título del Vitruvio de 

Arquitectura, de Fray Lorenzo de Nicolás Arte y uso de arquitectura, presente como vimos 

también en el Colegio de Misiones y la Regla de las cinco órdenes de Arquitectura de Jacopo 

Vignola, obra ya citada en el aparte dedicado a dicho colegio, en el capítulo anterior. En este 

campo también se encontró un libro intitulado Arquitectura Militar. Con lo que podríamos 

sostener que la presencia de este tipo de obras del “arte” de la arquitectura fueron de gran 

interés entre las órdenes religiosas, pero también en los colegios y universidades 

secularizadas en el periodo de estudio. No debemos olvidar que muchas veces los integrantes 

de las universidades y colegios, la mayoría clérigos, no solo se dedicaron a las labores 

docentes y pastorales sino también a realizar obras arquitectónicas tanto religiosas como 

civiles en los lugares en donde se afincaron.  

 
40 Esta obra está dividida en cuatro libros en un volumen. El libro I está dedicado a las figuras geométricas y 

cuerpos regulares e irregulares, los relojes horizontales, cilindros y ángulos. El II trata sobre la proporción y 

medida particular de los miembros del cuerpo humano con sus huesos y morcillos y los escorzos de sus partes, 

el III, de las alturas y formas de los animales y aves, el IV de arquitectura y piezas de Iglesia. Enlace al texto, 

séptima edición de 1795. Google books. 

https://books.google.co.ve/books?id=DLk7Da8gFK8C&printsec=frontcover&hl=es#v=onepage&q&f=false 

https://books.google.co.ve/books?id=DLk7Da8gFK8C&printsec=frontcover&hl=es#v=onepage&q&f=false
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En los estantes de Filósofos y Matemáticos, las discrepancias con el inventario del 

gobernador Ortega son aún más acuciadas. Por ejemplo, el padre Daraviña registra dos obras 

del matemático newtoniano y clérigo inglés William Whiston (1667-1752) a saber; 

Praelectiones physico-mathematicae (Cambridge, 1710)41 y Praelectiones astronomicae 

(Cambridge, 1710). 42 Estas dos obras son el producto de la publicación de sus clases como 

profesor de matemáticas y filosofía natural en la cátedra Lucasiana43 de la Universidad de 

Cambridge, habiendo reemplazado en esta a Isaac Newton en1702. Con la aprobación del 

mismo Newton había publicado tres años antes, sus clases de álgebra en un libro intitulado 

Arithmetica Universalis, en 1707.44 Este par de obras cobran una mayor importancia si se 

tiene en cuenta que la historiografía de la historia de la ciencia inglesa las considera como 

los primeros cursos escritos dirigidos a estudiantes con el objetivo de aprender el sistema 

newtoniano del universo.45 En estas se introduce en el conocimiento de las teorías 

newtonianas y en la de los cometas de Edmund Halley (1656-1742), incluso en ella aparecen 

extractos literales de los Principia y de los artículos que envió este último a la Royal Society 

de Londres.46 Estas dos obras irían en la misma dirección del libro de David Gregory que si 

apareció en el inventario de 1768 y al que hicimos alusión en el acápite anterior. Es decir, la 

biblioteca tenía una completa colección de las primeras obras escolares que incluyeron el 

sistema newtoniano en Gran Bretaña y el mundo, para su uso en las universidades de 

Cambridge y Oxford.  

Por último, en esta misma categoría se incluyeron dos obras que tampoco aparecían en los 

inventarios de expulsión que vale la pena citar; La Historia Natural de Plinio el Viejo (c 23-

 
41 Praelectiones physico-mathematicae Cantabrigiae in scholis publicis habitae: quibus philosophia illustrissimi 

Newtoni mathematica explicatius traditur, & facilius demonstratur: cometographia etiam Halleiana 

commentariolo illustratur / a Gulielmo Whiston [ ...] in usum juventutis Academicae. Typis Academicis, 

Cantabrigae, 1710.  
42 Praelectiones astronomicae. Cantabrigiae in Scholis Publicitis Habita á Guilelmo Whiston, A.M. & 

Matheseos Professore Lucaciano. Quibus Accedunt Tabulae Plurimae Astronomicae Flamstedianae Correctae, 

Halleianae, Cassinianae & Streetianae. In Usum Juventutis Academicae. Typis Academicis, Cantabrigae, 1710.  
43 Cátedra fundada por el profesor Lucas en 1686, contaba con una renta anual de 100 libras de sostenimiento 

y con la biblioteca que legó a la Universidad del mismo Lucas. El maestro que la impartía tenía que dar una 

cátedra de matemáticas y atender las dudas de sus estudiantes. Personajes como Newton, el mismo Whiston o 

más actualmente científicos Stephen Hawkin han regentado esta cátedra.  
44 James E. Force, William Whiston: Honest Newtonian, Cambridge University Press, 1985.  
45 José María Galech Amillano. Astrología y Medicina para todos los públicos: las polémicas entre Benito 

Feijoo, Diego de Torres y Martín Martínez y la popularización de la ciencia en la España de principios del siglo 

XVIII. Tesis Doctoral del Programa interuniversitario de Doctorado en Historia de la Ciencia (UAB-UB) 

Barcelona, 2010. p. 125. Disponible en línea en: https://www.tdx.cat/handle/10803/32075#page=1  
46 Ibid. p. 432  

https://www.tdx.cat/handle/10803/32075#page=1
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79 d.C.), la gran referencia durante siglos sobre este tema y que seguía aún muy vigente en 

la primera mitad del siglo XVIII 47 y la Geografía General del jesuita Claude Buffier, en 

italiano; alguna de las ediciones que se imprimieron en la segunda mitad del siglo XVIII y 

que incluían una colección de mapas de gran factura.48 

También se registraron diversas obras históricas en francés y castellano sobre historia 

europea, pero también sobre diversos territorios americanos, tales como Historia del Gran 

Chaco y Misiones de los Chiquitos,49un texto histórico al estilo jesuita en el que se describen 

las misiones del Paraguay a inicios del siglo XVIII, tuvo un gran éxito en Europa, contando 

rápidamente con una reimpresión en castellano y tres años después ediciones en italiano 

(Roma), alemán (Viena) y latín (Augsburgo).50 

En la sección dedicada a Gramáticos y latinos, que vimos estaba dedicada casi 

exclusivamente para la enseñanza de esta lengua en el curso de gramática, además de las 

gramáticas y diccionarios de francés que también analizamos anteriormente, este inventario, 

incluía una Gramática francesa y alemana y un Arte de la lengua Quichua, sin información 

de autor, pero que podría ser cualquiera de las diversas obras que en sobre esta lengua fueron 

publicadas desde el siglo XVI al XVIII, por diversas órdenes religiosas que adelantaron 

misiones en extensos territorios de América del Sur.  

Otra de las categorías que de todo interés de este capítulo es la dedicada a [libros] prestados. 

Que claramente era el rótulo en el que se incluyeron los libros de la biblioteca del colegio 

que se habían retirado de sus estantes a modo de préstamo. Una evidencia de que los libros 

en este tipo de instituciones eran consultados por sus profesores para adelantar sus labores 

como catedráticos y académicos, como también para sus labores profesionales y recreativas.  

En el listado presentado por el padre Daraviña aparecen 28 obras en manos de tres maestros 

del colegio, el mismo Daraviña (maestro de latinidad), el provisor del obispado Francisco 

Antonio Boniche y el maestro de filosofía recién nombrado, José Félix de Restrepo.  

 
47 Juan Pimentel. El Rinoceronte y el Megaterio: un ensayo de morfología histórica. ABADA Editores, Madrid, 

2010. pp. 59-63 
48 Una edición veneciana de 1767 está disponible en Google books. 

https://books.google.com.co/books?id=10ZKl06uiEsC&printsec=frontcover&source=gbs_atb&redir_esc=y#v

=onepage&q&f=false  
49 Juan patricio Fernández. Relación Historial de las missiones de los indios, que llaman Chiquitos, que están à 

cargo de los padres de la Compañía de Jesús de la provincia del Paraguay. Manuel Fernández, Madrid, 1726 
50 Aguilar Piñal. Bibliografía de Autores españoles del siglo XVIII. (1984), Tomo III (D-F) p. 319-320.  

https://books.google.com.co/books?id=10ZKl06uiEsC&printsec=frontcover&source=gbs_atb&redir_esc=y#v=onepage&q&f=false
https://books.google.com.co/books?id=10ZKl06uiEsC&printsec=frontcover&source=gbs_atb&redir_esc=y#v=onepage&q&f=false
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El maestro de latinidad tenía en su poder ocho obras, casi todas de autores latinos, seguro 

para usar en su cátedra, mientras que el provisor un libro ascético, las Máximas de Cataneo. 

Representando un abanico más amplio de obras que revisten de mayor interés de este trabajo 

estarían las 19 obras que habían sido prestadas al momento del inventario al catedrático de 

Filosofía José Félix de Restrepo.51 

En su poder habrían estado la mayoría de las obras de física, historia natural, geografía, 

astronomía, matemáticas e historia natural de corte renovador o moderno que se encontraban 

en la colección del Colegio y que habían sido escritas la mayoría de ellas en la segunda mitad 

del siglo XVIII. Según el registro el profesor Restrepo tenía en su poder los dieciocho tomos 

de la obra de Jerónimo Feijoo, las Observaciones astronómicas de Antonio de Ulloa y Jorge 

Juan, los seis tomos de la Física Experimental de Nollet, el Curso de Física Experimental de 

Muschembroek, el Compendio Matemático y el Curso Filosófico y del matemático 

valenciano Vicente de Tosca. También dos obras de botánica y zoología que poseía el 

Colegio, el Espectáculo de la Naturaleza del abad Pluché, y un tomo de la Flora Española 

del botánico español Joseph Quer (esta última no aparecía tampoco en el inventario de 

1768).52 Como veremos más adelante, pudimos constatar que todos estos libros fueron 

utilizados como ayudas pedagógicas en el curso de Filosofía que Félix de Restrepo regentó 

por varios periodos en el Colegio Seminario. Además, sobre estos temas de historia natural, 

física experimental, matemáticas, filosofía natural, astronomía, biología y geografía, los 

estudiantes defendieron tesis en sus conclusiones del curso de Filosofía desde 1784 hasta por 

lo menos 1805.53 

En el inventario de Daraviña se pueden observar algunos cambios en la biblioteca del Real 

Colegio Seminario que quisiéramos señalar. En primer lugar, se adelantó una centralización 

 
51 José Félix de Restrepo. (1760-1832) educador, magistrado y jurisconsulto antioqueño nacido en la villa de 

Envigado en la provincia de Antioquia, profesor en el colegio seminario de la generación de criollos que serían 

protagonistas de la Independencia de Colombia. Tuvo cargos de gobierno en Antioquia y otras regiones 

colombianas y es célebre en la historia colombiana por haber sido promotor de la ley de libertad de vientres, 

promulgada precisamente en su región de origen en 1812. Recuperado de: 

https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php?title=Jos%C3%A9_F%C3%A9lix_De_Restrepo el 10 de 

mayo de 2025 
52 Joseph Quer, Flora española o historia de las plantas que se crían en España. Joaquín de Ibarra, Madrid, 1762. 

Un ejemplar de esta obra se conserva en la Biblioteca Antigua de la Universidad del Cauca con exlibris de don 

Manuel María Arboleda, quien fuera rector del Colegio.  
53 Se han publicado Lecciones de lógica, Bogotá Imprenta de Espinosa, 1823, Lecciones de Física de la imprenta 

F.M. Stockes de 1825 y Lecciones de Metafísica inéditas. Germán Marquinez A. La filosofía en el Nuevo Reino 

de Granada, en: La Filosofía en la América Colonial, Marquinez Argote y Mauricio Beuchot (directores), 

Editorial el Buho, Bogotá, 1996. p. 167.  

https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php?title=Jos%C3%A9_F%C3%A9lix_De_Restrepo
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de los fondos que habían pertenecido a las casas y colegios que la Compañía de Jesús había 

tenido en la provincia de Popayán (que no la diócesis); en aras de fortalecer la colección del 

nuevo colegio en manos de las autoridades reales, quienes secularizaron los planes de estudio 

y las colecciones.  

Esto llevó a que se invirtieran dineros en la adecuación, conservación y luego aumento de la 

biblioteca de Popayán, siguiendo en lo posible las normas que se habían enviado desde 

Madrid, en las que se hacía énfasis en introducir conocimientos asociados a la física 

experimental, al derecho real sobre el canónico y conocimientos útiles a la explotación de los 

recursos naturales del Imperio. Por otro lado, se siguió una rígida política para expurgar la 

biblioteca del Colegio de los autores jesuitas que en sus escritos se enfrentaban al poder real 

absoluto, esto llevó a que se vendieran a clérigos integrantes del capítulo catedralicio y al 

mismo rector de la Plaza. Principalmente fueron las obras escritas por jesuitas de la escuela 

del jesuita Suárez, ya que había una colección de órdenes reales en las que se prohibía 

terminantemente la enseñanza de estas doctrinas.  

Podríamos decir que el establecimiento de un colegio y el proyecto de una universidad real, 

también incluía la construcción de una biblioteca digna de la institución que desde Popayán 

se solicitó fundar a las autoridades reales, con negativos resultados.  

2.2.2 Los planes de Estudio y las Reformas en el Real Colegio Seminario san Francisco 

de Asís. 

 Uno de los pilares de la nueva institución que se había fundado siguiendo las prerrogativas 

reales y que se vislumbraba como una futra universidad real, fueron por supuesto los saberes 

que se debían enseñar en las aulas del Colegio y a partir de qué recursos debían impartirse. 

Es decir, el plan de estudios que se seguiría en la institución para formar los nuevos 

funcionarios y clérigos de la provincia y diócesis. Fue una política muy marcada en el reinado 

de Carlos III el apelar a la introducción de nuevos conocimientos en los colegios y 

universidades primero de España y luego del resto de sus dominios a partir de la selección 

de libros de texto en los que estuvieran contenidos los ideales reformistas de la corona, pero 

que al mismo tiempo no estuvieran en contra de las doctrinas de la Iglesia católica o de la 

autoridad real.  
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Esta intromisión en las instituciones académicas se decantó en la intención de imponer la 

reforma desde adentro. Por tal razón desde 1769 las autoridades del Consejo de Castilla 

ordenaron que las mismas universidades y colegios se reformaran y presentaran sus 

propuestas de planes de estudio a los funcionarios reales para su respectiva autorización. La 

mayoría mantuvieron posiciones tradicionales, pero otras como la Universidad de Sevilla o 

incluso la de Salamanca ampliaron sus perspectivas e incluyeron textos más actuales en sus 

cátedras de medicina, filosofía natural, matemáticas entre otras.54 

En Popayán desde que la junta de temporalidades se hizo cargo de la administración del 

colegio no demoraron en surgir los proyectos por parte de las autoridades locales del 

mantenimiento y crecimiento del dicho colegio, con el mayor interés de poder conseguir los 

permisos para que este se convirtiera en universidad real y poder cumplir el sueño que 

siempre habían tenido sus habitantes de no depender de las universidades de Santafé o Quito. 

Con la salida de los dominicos que estuvieron encargados del Colegio mientras se tomaba 

una decisión al respecto, se adelantaron diligencias ante las autoridades de Santafé y la Corte 

de Madrid para que se mantuvieran las cátedras de los jesuitas y se aumentaran las de Derecho 

Civil y Real y las de Medicina, esperando poder conceder títulos mayores en estas áreas, 

alcanzando el reconocido título de universidad para el Real Colegio Seminario.  

Lo que es de total interés en este trabajo, es que desde por lo menos 1775 los integrantes de 

los dos cabildos de la ciudad y otros funcionarios locales presentaron como era necesario, 

algunas propuestas de planes de estudio que sin duda iban en la misma dirección que los 

intereses de las reformas universitarias de Carlos III. Es decir, una formación basada en textos 

de filosofía natural y física experimental modernos, destierro de la escolástica y una apertura 

hacia una enseñanza médica que fuera más allá del galenismo de las escuelas médicas 

tradicionales. Lo que se pretendía era principalmente imponer un libro de texto para cada 

cátedra, con el que se pudieran abordar los temas del curso y que permitiera de manera 

práctica y económica, introducir los cambios que, desde la metrópoli, pero que también desde 

los espacios locales se pretendían, en un camino de desplazamiento de las formas escolásticas 

tradicionales, hacia los movimientos científicos y filosóficos europeos.  

 
54 Mariano Peset Reig y Jose Luis Peset Reig. El reformismo de Carlos III y la Universidad de Salamanca: Plan 

general de estudios dirigido a la Universidad de Salamanca por el real y soberano Real y Supremo Consejo de 

Castilla en 1771. En: Historia de la Universidad No, 16. Universidad de Salamanca. 1969. (pp. 7-69) 
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Por ejemplo, mostrando una postura abiertamente ecléctica, en el plan propuesto por el 

procurador del cabildo de Popayán, Andrés José Pérez de Arroyo recomendaba para el 

estudio de la cátedra de Medicina el texto del médico español Francisco Solano de 

Luque(1684-1738),55conocido en Europa como “el pulsista”, ya que propuso de forma 

novedosa en el siglo XVIII el diagnóstico de varias enfermedades a través del análisis del 

pulso.56A pesar del reconocimiento del trabajo de Solano de Luque, el procurador síndico 

general sostenía que la obra de este médico español era muy extensa, y que podría mejor 

usarse el tratado del médico inglés William Noortwyk, quien publicó una traducción latina 

del texto en inglés del irlandés James Nihell New and Extraordinary Observations 

Concerning the Prediction of Various Crises by the Pulse (Londres, 1741).57 Además de lo 

sintética que supuestamente era esta obra, el estar escrita en latín la hacía mucho más fácil 

de utilizar que la versión inglesa de Nihell.  

Para la cátedra de Cirugía, en el plan de estudio de Pérez de Arroyo se recomendaba la 

utilización como libro de texto de la Anatomía completa del hombre, con todos los hallazgos, 

nuevas doctrinas y observaciones raras hasta el tiempo presente, y muchas advertencias 

necessarias para la cirugía según el methodo con que se explica en nuestro theatro de 

Madrid58 del médico español Martín Martínez (1684-1734), dedicado al estudio médico y 

quirúrgico, a partir de sus trabajos en Sevilla y que como vimos, estaba presente en la 

colección de los jesuitas al momento de su expulsión.  

Unas obras que, aunque manteniéndose en una postura podría decirse que tradicional de la 

primera mitad del siglo XVIII, pero mostrándose más abierto a obras de autores que tenían 

 
55 CIHA. Fondo Colonia. Sig. 8982 (Col. C III -22 it) f. 1 v.  
56 En su más conocida obra, Lapis lydos apollinis, método seguro y el más útil así para conocer como para 

curar las enfermedades agudas... venerada de los antiguos, aunque no practicada, por no advertida, de los 

modernos (1731), Solano expone los fundamentos de su doctrina esfimológica y de su actitud terapéutica). 

Ángel Fernández D. El Dr. Solano de Luque en el tercer centenario de su nacimiento. Significación de la obra 

solaniana. En: Boletín de la Real Academia de Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes. Número 108 

(1985) p.p. (149-158) p. 152.  
57 El texto que cita Pérez de Arroyo sin duda es Novae raraeque observationes circa variarum crisium 

preaedictionem ex pulsu. Nullo habito respectu ad figna critica antiquorum, editado en Ámsterdam (1746), 

Venecia (1748 y 1759) y Utrecht (1753). La versión alemana salió a luz en 1753 y la que alcanzaría más difusión 

sería la versión francesa de Lavinotte. 
58 Este libro contó con varias ediciones muy exitosas en España: la primera de1728 en Madrid, en la Imprenta 

de Bernardo Peralta, a costa de Pedro del Castillo; y nuevas ediciones en Madrid de 1745 (Imprenta Real por 

don Miguel Francisco Rodríguez); Madrid, 1764 (Imprenta de la viuda de Manuel Fernández); Madrid, 1775 

(Imprenta de Miguel Escribano); Madrid, 1788 (Imprenta de Benito Cano, a costa de la Real Compañía de 

Impresores y Libreros del Reyno) 
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incluían la experimentación y el trabajo práctico del médico como aspectos importantes de 

la formación de los nuevos facultativos. No sobra mencionar que estas obras estuvieron 

presentes en las bibliotecas privadas de algunos médicos asentados en Popayán y en la del 

Hospital real, que analizaremos más adelante. Concluía sus recomendaciones el procurador, 

proponiendo igualmente que los médicos asistieran al Hospital Real a realizar visitas 

médicas, no solo para aprender sino para lograr el “alivio de los pacientes”, una perspectiva 

nueva para este tipo de instituciones, si se compara con siglos anteriores.59  

Este informe remitido a la Junta Superior de Temporalidades de Santafé también incluía un 

plan para el curso de Artes del Colegio Seminario. En este aspecto el cabildo por medio de 

su procurador recomendaba como con las cátedras de medicina y cirugía la utilización de un 

libro de texto para su enseñanza. Para el curso de Filosofía propuso el estudio de la obra del 

sacerdote jesuita Luis de Losada (1681-1748)60, que había tenido mucha aceptación en los 

colegios y universidades españolas y americanas desde hacía muchos años, mostrando una 

vez más una postura de carácter ecléctico entre las formas tradicionales y el espíritu 

reformista. Se recomendaba que, en los tres años de filosofía, el primero se dedicara al 

estudio de lógica y metafísica por el método escolástico, debido a que según el procurador, 

su dificultad les proporcionaría a los estudiantes habilidades necesarias para cursar los 

siguientes niveles: “porque habituado el entendimiento a entrar y salir en el discurrir en el 

intrincado laberinto de las abstracciones y precisiones methaphysicas, queda expedito para 

poderse mejorar con destreza y agilidad en las más arduas dificultades de las otras ciencias.”61  

El segundo y tercer año, que en el plan jesuita dedicaba al estudio de la física y la animástica 

(el estudio de las propiedades de los entes espirituales y divinos) se decantaron por alejarse 

de la escolástica y su tradicional uso de silogismos y que se siguieran sistemas más acordes 

con las reformas avaladas por el reinado de Carlos III, siempre y cuando estos tuviesen una 

“mayor verosimilitud o probabilidad o el apoyo de la experiencia.”62 Una apuesta aún 

bastante apegada a la tradición, pero con un barniz de actualización, siguiendo la postura 

práctica y experimental apoyada desde la metrópoli.  

 
59 William Jiménez. Op. cit. p. 183 
60 Cursus philosophici regalis collegi salmanticencis. Curso escrito por Losada para sus clases como catedrático 

de filosofía del colegio jesuita de Salamanca, con primera impresión en esta ciudad en 1724.  

61 CIHA. Fondo: Colonia.  Sig. 9287 (Col. C III -22 it). f. 6 v. 
62 Ibid.   
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Podemos decir que este plan, que nos muestra los intereses compartidos por la corporación 

más importante en el orden local, no fue aprobado ni por Santafé ni por Madrid, pero si 

sabemos que para 1780, sin que se aprobarán las cátedras de medicina y cirugía si se aprobó 

un primer plan de estudios, más actualizado y con una mayor presencia de las ciencias 

experimentales y de la lógica matemática por sobre la lógica aristotélica, señora de los 

colegios y universidades hispanas hasta aquellas fechas.63 

En 1782 con la apertura del Colegio, ya en manos de los funcionarios reales, este curso se 

fundamentó en textos de física experimental como los de Pieter von Mushembroek, del abate 

Nollet y de otros de apoyo que versaron sobre los nuevos descubrimientos geográficos, como 

los producidos por los integrantes de la expedición geodésica, de óptica, de botánica y 

zoología. Todos estos textos provenientes de la colección de los jesuitas expulsos y 

complementados con los que fueron producto de las compras que se hicieron para actualizar 

y depurar la biblioteca, como hemos visto en líneas anteriores.  

Al terminar el primer curso de Filosofía regentado por Félix de Restrepo, informaba sobre 

este asunto el rector y director de estudios, el doctor Mariano Grijalba al gobernador de la 

provincia que este había centrado en el estudio de una:  

 

 (…) Phisica útil comprehensiva de los principios necesarios de Aritmética, Geometría 

y Trigonometría, abrazando la Geografía, Astronomía, Mecánica, Hidráulica, Estática, 

Óptica y demás partes físico-matemáticas, que dan instrucción provechosa y necesaria 

y tan justamente recomendada en los nuevos planes y reformas de estudios, con que se 

redime la juventud de la pérdida irreparable del tiempo que padecía en el vano y eterno 

ergotismo de las antiguas escuelas. De todo lo cual se han dado pruebas demostrativas 

en los actos públicos con el uso de los globos y esfera64 (…) 

 

Situación que ha sido refrendada por algunos alumnos que asistieron a la cátedra de Filosofía 

desde esta reapertura del Colegio Seminario hasta inicios del siglo XIX. Así re refería 

Francisco José de Caldas sobre este curso filosófico, precisamente a inicios de este siglo en 

carta a José Celestino Mutis le expresaba que se había centrado “en el estudio de la aritmética, 

 
63 AGN. AP. APO. Legajo 10441. Ficha 39. Fol. 1 r.  
64 Carta enviada al Gobernador de Popayán por el Rector del Colegio Mariano Grijalba, fechada el 23 de 

septiembre de 1785. AGN. AP. APO. Legajo 10441. Ficha 51 
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geometría, trigonometría, álgebra y física experimental, porque nuestro curso de filosofía fue 

verdaderamente un curso de física y matemáticas.”65  

Tuvimos la suerte de poder confirmar estas referencias en los registros de las conclusiones 

de curso de filosofía que se conservan en el Archivo Arquidiocesano de Popayán y de los 

que hablaremos más adelante. Quisiéramos dejar constancia en este aparte que el plan de 

estudios llevado a cabo por Félix de Restrepo en estos primeros años, fue remitido por el 

director de Estudios de la ciudad, Mariano de Grijalba y refrendado por el gobernador de la 

provincia y por el obispo de la diócesis. No fue una acción individual de Restrepo, y contó 

con la participación de estas autoridades locales y con la aprobación del virrey de la Nueva 

Granada.  

Una de las responsabilidades de los directores de estudio de los colegios y universidades, 

además de controlar la actividad de cada uno de ellos era la de proponer medios para la 

reforma de dichas instituciones, planes de estudio, organización de cátedras, selección de 

libros de texto, etcétera.66En el marco de estas disposiciones en 1791, el virrey de la Nueva 

Granada y el Gobernador de Popayán le volvieron a solicitar a Mariano Grijalba una 

propuesta para actualizar los planes de estudio del Real Colegio Seminario, desde las 

primeras letras, pasando por filosofía y por las cátedras de teología que se impartían hasta 

ese momento.  

En su respuesta del 20 de septiembre de 1791 al gobernador Diego Antonio Nieto aclaraba 

que debido a la extensión de la labor solicitada y por lo que consideraba más a lugar, se 

referiría solo a la mejor manera de enseñar la cátedra de filosofía. Nuevamente hacía el rector 

referencia a la necesidad de una enseñanza basada en una lógica racional y supeditada a los 

principios matemáticos, geométricos y aritméticos como base para entender el mundo natural 

y en campos como la geografía, la astronomía y propiedades físicas como la propagación de 

la luz. Agregaba que la física que debería enseñarse sería la física experimental, según sus 

palabras aceptada como la mejor a enseñarse por “todo el orbe literario.” Por el valor que 

tienen para el trabajo las palabras con las que sustenta estas recomendaciones el rector y 

director de estudios nos permitimos transcribirlas en extenso: 

 
65 Carta fechada en Popayán el 5 de agosto de 1801. Guillermo Hernández de Alba. (Compilación, prólogo y 

notas) Archivo epistolar del sabio naturalista don José Celestino Mutis. Tomo III. Cartas al sabio Mutis letras 

A-G. Ediciones Presencia Ltda. Bogotá, 1983. P. 86 
66 Mariano Peset Reig y Jose Luis Peset Reig. Op. cit. p. 10  
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No hay para que ponderar la necesidad de la Arithmetica, Algebra y Geometría, ciencias 

exactas y elementales, sin cuyo fundamento, no se puede dar un paso en el estudio de 

Physica; y sería lo mismo pretender entrar en el conocimiento del admirable sistema de 

la naturaleza sin estos principios, que atreverse a juzgar el orden, armonía y concierto 

de sus obras, sin tener conocimiento de sus leyes. [¿]Como conocería la cantidad, 

velocidad, la duración, la comunicación del movimiento en sus diferentes estados? [¿] 

Como se graduará la fuerza de las máquinas y otros utilissimos efectos de la Mecánica? 

[¿] Como se entenderá la composición del Universo? Como se adquirira el conocimiento 

de la Geographia, la Astronomia, la naturaleza, la propagación, la dirección y 

propiedades de la luz y las utilidades que produce la Optica, ( 2 r.) Dioptrica y 

Catoptrica, en todos los demás ramos de una verdadera Physica? Y en fin [¿] Quién 

tendría la presunción de llamarse Physico, sin conocer la naturaleza? Y quien, para 

conocerla, duda, que son indispensables aquellos principios? Nadie hoy, entre los 

verdaderos sabios, lo duda. Solo afectan y hacen semblante de despreciarlos, aquellos 

que contentos con una opinión usurpada y sostenida en algazara; no tienen ánimo para 

confesar que ignoran los rudimentos de su misma profesión, y no se hallan en 

disposición de adquirir lo que les falta; y hacen el desaire de la zorra a la uva67 

 

Por último, recomendaba que debería impartirse a partir de las Instituciones Filosóficas del 

sacerdote mínimo francés François Jacquier (1711-1788), inicialmente en latín, pero del que 

ya se contaba con una traducción castellana de 1788.68 Este tratado escrito por un matemático 

que fue pionero en la enseñanza de la teoría newtoniana en la Sapienza de Roma y que incluía 

la física moderna en su libro, además contaba con todo el peso de la ortodoxia católica 

romana. Lo que lo hacía útil y libre de toda sospecha de herejía.  

Podemos observar que este texto fue aprobado por el gobernador y el obispo de Popayán y 

fue utilizado desde este periodo como libro de texto en los siguientes cursos dictados por 

 
67 AGN.AP. APO. Legajo 10442. Ficha no. 13 fol. 1v-2r.  
68 Francisco Jacquier. Instituciones filosóficas traducidas por don Santos Díaz González. En la Imprenta y 

librería de Alfonso López. Madrid, 1788. En lace a la obra en Google books. 

https://books.google.com.co/books?id=s2BJkkb5hpUC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summa

ry_r&cad=0#v=onepage&q&f=false consultado el 11 de julio de 2025. El rector Grijalba contaba en su 

inventario post mortem con una versión latina de esta obra, resguardada en el Real Colegio Seminario.  

https://books.google.com.co/books?id=s2BJkkb5hpUC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
https://books.google.com.co/books?id=s2BJkkb5hpUC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
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Félix de Restrepo69  y por los continuadores de la cátedra a finales de siglo e inicios del 

siguiente, Toribio Rodríguez y Jerónimo de Torres. Además, con el apoyo de otra serie de 

textos que como veremos estuvieron presentes, citados y trabajados por los estudiantes de 

filosofía en las conclusiones de curso.  

La presencia de libros e instrumentos que sirvieron para la renovación de los estudios del 

Colegio seminario se evidencia en los inventarios posteriores a la expulsión de los jesuitas y 

a la presencia también de la rica biblioteca del rector Grijalba (de la que hablaremos más 

adelante) y en los contenidos impartidos en las cátedras del Colegio Seminario ya 

secularizado en 1783. Contó con una florida colección de reales disposiciones impartidas 

desde Madrid, pero también con el apoyo de los funcionarios reales borbónicos asentados en 

la ciudad y de las élites locales, que compartieron estos ideales de reforma intelectual, 

centrados en sus intereses de producción minera, en la que estos conocimientos novedosos y 

útiles fueron cada vez más necesarios, como veremos en el siguiente capítulo.70  

Obispos de origen peruano como Obregón y Mena o peninsulares como Velarde y 

Bustamante, apoyados por el quiteño Mariano de Grijalba, y de gobernadores españoles 

como Juan Antonio Zelaya, Pedro de Beccaria y Espinosa, Diego Antonio Nieto o Miguel 

Tacón y Rosique apoyaron la introducción de nuevos conocimientos en las cátedras sobre 

todo de Filosofía. Este interés por el nuevo conocimiento también se puede evidenciar en la 

importante colección de programas de conclusiones del curso de Filosofía que se conservan 

en el Archivo Arquidiocesano de Popayán, que también se conserva en el Archivo General 

de la Nación de Bogotá. En estos documentos se hace una rigurosa presentación de los temas 

que se han dado en la cátedra de filosofía y que nos ayudan a complementar la información 

que se ha podido observar en los planes de estudio tanto propuestos como puestos en práctica 

en el Real Colegio Seminario de san Francisco de Asís.  

 
69 Sabemos que este se presentó a oposiciones para ganar la dicha cátedra en octubre de 1782, defendiendo 

“puntos” sobre el curso filosófico escolástico de Goudin, siendo aprobado y nombrado a inicios del año 

siguiente, por tal razón, iniciando este curso en octubre de 1783. AGN. AP. APO. Legajo 10441. Ficha No. 34 

s/f 
70 Esta unión de intereses fue una de las razones para que estas reformas llegaran a buen puerto en la América 

española en el periodo de estudio. Ver: Gabriel B. Paquette. Enlightenment, Governance, and Reform in Spain 

and its Empire, 1759-1808. Cambridge Imperial and Post-Colonial Studies. Basingstoke, UK: Palgrave 

Macmillan, 2008. p. 150 
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2.2.2.1 La “Nueva” Filosofía en los actos literarios del Real Colegio y Seminario (1783-

1805)  

Como mencionamos al inicio de este aparte, aunque las clases del Colegio Seminario no se 

habían interrumpido debido a la actividad interina de maestros provenientes del clero regular 

de la ciudad y de algunos seculares, la autorización real para abrir los estudios oficialmente 

llegó a mediados de 1778. A partir de esta se adelantaron las distintas oposiciones y se logró 

contar con rector, director de estudios (en la misma persona) y profesores para las distintas 

cátedras. Ante la partida del rector de la Plaza y el término de algunas cátedras se adelantaron 

nuevas oposiciones a estas en 1782 y para el año siguiente ya habían sido nombrados un 

nuevo director y maestros seglares provenientes de distintas partes de la diócesis. 

El 6 de septiembre de 1783 el Gobernador Pedro de Beccaria y Espinosa nombró como rector 

y director de estudios públicos del Real Colegio Seminario el sacerdote y médico Mariano 

de Grijalba, con el objetivo de hacer cumplir las reformas que en lo referente a la educación 

en universidades y colegios se había ordenado desde Madrid, que incluían la erradicación de 

las doctrinas jesuíticas, sobre todo en las que se defendía el regicidio, no contradecir las 

doctrinas de los santos padres, e introducir la enseñanza del curso de filosofía, las reformas 

que el rey Carlos III y su corte buscaban en todos los centros de estudio del Imperio.71 

La introducción de algunas reformas como hemos mencionado anteriormente se debió a un 

profundo regalismo de las autoridades de la provincia y diócesis y al apoyo de los vecinos de 

la ciudad y su jurisdicción, que podemos mencionar que se mantuvo hasta la crisis que para 

esta institución significó el advenimiento de la Independencia. Es importante señalar que se 

establecieron cátedras sostenidas enteramente por seculares, desde una escuela de primeras 

letras, un curso de artes o filosofía, y cátedras de Teología y Moral. Mantenidas estas por las 

rentas que pertenecieron a los jesuitas y por algunas donaciones de vecinos principales de la 

ciudad. Aunque no fueron autorizadas más que estas cátedras, los intereses de la ciudad y de 

sus autoridades siempre fueron los de obtener la autorización real para impartir cátedras 

mayores, incluyendo las de Derecho Real y Canónico y Medicina.72  

Además de los programas de los cursos que se dictaban en los colegios y universidades del 

periodo estudiado y de los libros que hemos ido estudiando, consideramos que una fuente 

 
71 Ibid. Ficha 39. Fol. 1 r.  
72 Jiménez, Óp. cit.  
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que no ha sido explorada hasta ahora en la historiografía colombiana y que nos ayuda a 

soporte empíricamente nuestros argumentos, son las conclusiones de curso presentadas en 

certámenes públicos. En estas los estudiantes, dirigidos por el catedrático, defendían algunas 

tesis que habían sido enseñadas en el transcurso de la cátedra en cuestión. En estas 

normalmente se defendían las teorías y las prácticas que se habían desarrollado en el aula y 

que se presentaban ante el público y las autoridades de las ciudades en donde estas 

instituciones estaban localizadas. Se puede de esta manera siguiendo estos programas de 

defensa, acceder a los autores que estaban utilizando para defender sus argumentos, los 

instrumentos que se utilizaban y las escuelas de pensamiento a las que se adscribían, tema de 

central interés en este trabajo.  

En el Archivo Histórico Eclesiástico de la Arquidiócesis de Popayán (AHEAP) se conservan 

110 programas de certámenes públicos, realizados por los estudiantes de Filosofía del Real 

Colegio Seminario, entre 1783 y 1803. En estos podemos igualmente rastrear los distintos 

conocimientos que se impartieron en estas cátedras en este periodo y que además se 

compartieron públicamente con los integrantes de la sociedad letrada de la ciudad y con los 

vecinos y moradores que quisieran asistir a este importante evento, dentro del calendario 

social de la ciudad.  

Antes de mencionar algunas de sus características vale la pena aclarar que estos documentos 

no eran tesis de grado, ni estaban pensados como textos escritos para ser compartidos con 

otros pares o con maestros de las temáticas como en el día de hoy. Como su nombre lo dice, 

eran resúmenes de algunas premisas que se iban a defender en público, preparados con el 

maestro de la cátedra y esperando que fueran impugnados por los maestros de los claustros 

y colegios o por autoridades y otros expertos que estuviesen presentes en la defensa pública73. 

En Popayán, por ejemplo, en la mañana se defendía ante las autoridades del Colegio y en la 

tarde ante el público en general. Por tal razón esta fuente cobra para nosotros una mayor 

 
73 Aunque eran “certámenes públicos” no estaban dirigidos para un grupo amplio de asistentes. Esto se 

demuestra en que se hacían por normas reales en latín. Aunque entre 1784 y 1786 en el primer curso de Félix 

de Restrepo varias de ellas se hicieron en castellano. De las 110 conclusiones defendidas que se conservan en 

El Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Popayán (1784-1803), 18 se defendieron en castellano (14.5%) y 

94 en latín (85.5%) AGN. AP. APO. Legajo 10449 
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importancia, ya que se convierte en un testimonio escrito de una práctica que fue 

predominantemente oral y pública.74 

Se puede observar en las conclusiones de este primer curso “laico” del Real Colegio 

Seminario que sus estudiantes defienden en lógica y física tesis que se corresponden 

enteramente con los avances que estos campos tuvieron entre finales del siglo XVII y la 

segunda mitad del siglo XVIII. En estos programas desaparecen las categorías aristotélicas, 

el uso de silogismos en las argumentaciones y de autoridades teológicas o antiguas para 

refutar o validar las afirmaciones. Las conclusiones del año de lógica se expresan de forma 

matemática y se puede claramente ver la presencia de los manuales de Vicente Tosca, los 

textos de Christian Wollf, de Peter van Musschenbroek y de autores como el valenciano Juan 

Bautista Berni.  

En temas de mecánica celeste, ya parte del año de Física, se exponen todos los sistemas 

conocidos en aquel momento, incluyendo además del tolemaico y copernicano, el de Tycho 

Brache y el de Johannes Kepler. A diferencia de los autores católicos que vimos previamente 

como Purchot, los estudiantes en sus conclusiones públicas toman una posición abiertamente 

copernicana, newtoniana y kepleriana. Esto será una constante en la mayoría de las tesis que 

se analizaron en este capítulo y que no solo defendieron jóvenes aspirantes a los estudios 

laicos de derecho y medicina en las universidades del reino, sino también los seminaristas 

aspirantes a adelantar los estudios necesarios para ordenarse como sacerdotes.  

Unas conclusiones de curso que consideramos como representativa del periodo mencionado 

fueron las 41 tesis defendidas entre el 5 y el 8  de julio de 1785 por los estudiantes Toribio 

Rodríguez, Manuel Vallecilla, Francisco Antonio Zea y Diego Álvarez se defendía en la tesis 

33ª que “Se explicará el sistema de Tolomeo y el orden que colocó en los cielos con la 

explicación que dio de los movimientos de los Astros y se manifestará este sistema contrario 

a la Astronomía y a la Física.75” Además explicarían “(…) la causa que probablemente 

mantiene el movimiento de los Astros desde el principio del Mundo.76” Estaban sin duda, 

 
74 Eduardo Cebreiros Álvarez. Grados Mayores y acceso a las cátedras universitarias durante el siglo XVIII.En: 

Ivs Fvgit. 13-14. 2004-2006. Pp. 39-60. P. 42. Contamos también con una excelente descripción de las 

oposiciones de primero y segundo año de filosofía del Colegio en manos de los dominicos en abril de 1772. 

Según el Rector Unda, duraban todo el día. En la mañana con los catedráticos y en la tarde con asistencia de 

toda la ciudad. Popayán: solicitud del rector del colegio de san Francisco. AGN. Colonia. Colegios. SC.12,1, 

D.13. fol. 9 v.  
75 AGN. AP. APO. Legajo 10449. Ficha 27.  
76 Ibid.  
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refiriéndose a la gravedad propuesta por Newton en el ámbito del movimiento estelar. 

Sintiéndose la presencia de los textos de los primeros promotores del sistema newtoniano en 

las aulas inglesas que vimos anteriormente, David Gregory y William Whiston, presentes en 

la biblioteca del Colegio.  

Otro de los campos que son objeto de discusión en las conclusiones son los de Geografía, y 

Astronomía local, con preguntas y ejercicios sobre la forma de la tierra, movimientos de la 

misma, longitudes y latitudes, equinoccios, zonas horarias y movimientos aparentes del sol. 

Una de las características de estas proposiciones geográficas es que además se hacían 

ejercicios prácticos en los que los estudiantes mostraban su destreza usando mapas, globos 

terráqueos y esferas armilares. En estos casos se le pedía al estudiante que delineara un 

mapamundi cuyos dos hemisferios estuvieran divididos por el primer meridiano (que para 

estas fechas era el de París o del de la isla de León en Cádiz), posicionar el globo terráqueo 

de forma en que los lugares ubicados sobre él tuvieran la misma situación respecto del cielo 

que tienen los lugares en el verdadero globo terrestre, o entre otros diversos ejercicios, “Dada 

la longitud y latitud de cualquier lugar o entrada en el globo o mapa, hallar el lugar a donde 

está y al contrario explicase que cosa sea la longitud y latitud geográfica.”77 

Por estas razones se observa el uso en la clase de Filosofía de Félix de Restrepo de las 

Observaciones Astronómicas de Juan y Ulloa, ya que en las conclusiones centradas en la 

geodesia, que incluían demostraciones prácticas usando una esfera armilar, un globo 

terráqueo y un mapamundi,   se realizaron ejercicios para medir el diámetro de la tierra, 

teniendo en cuenta su forma esferoide, como lo habían demostrado los expedicionarios dela 

misión Geodésica al Perú (de la que hablamos en el capítulo anterior) y no la circular que 

defendía la escolástica aristotélica. Por ejemplo, en las conclusiones defendidas por José 

María Valdez expresaba de esta manera: “se determinará en leguas castellanas la cantidad 

del diámetro de la Tierra, determinado por las nuevas observaciones hechas en la ciudad de 

Quito por los académicos que para este fin vinieron a la América por mandato de Felipe V, 

rey de España78” Agregaba que según estas mismas observaciones “se concluyó ser la tierra 

elevada hacia el Ecuador y depresa hacia los polos.79” 

 
77 Tesis defendidas por don Domingo Pérez de Arroyo en junio de 1784. AGN. AP. APO. Legajo 10449. Ficha 

13.  
78 Tesis defendidas por José María García Valdés el 6 de junio de 1784. Ibid. Ficha 16.  
79 Lo que equivaldría a decir: achatada por los polos y abombada en el Ecuador. Ibid.  
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También varias de estas conclusiones defendieron tesis de física experimental centradas en 

la óptica de Newton y la naturaleza de la luz y citaban autores modernos como el abad Nollet, 

Geofried Liebniz, a Gassendi, Maignan, Descartes y Huygens. También es pertinente señalar 

la actualidad de los términos en lengua castellana que ya se utilizaban en temas astronómicos, 

físicos y biológicos; tales como gravedad, electricidad, atmósfera, atomismo (no 

corpularismo), o cerebro, cerebelo, médula espinal, médula oblonga, entre otras. Otra 

muestra de la presencia de obras que habían sido traducidas del francés y que ya contaban 

gracias a los esfuerzos de la Corona española por introducir estos saberes, con una colección 

de nuevos términos en castellano y que como vimos anteriormente, estaban representadas en 

las colecciones del Real Colegio Seminario.80 

También se defienden postulados modernos sobre la naturaleza de la luz y de la óptica en 

general, sus usos prácticos en la construcción microscopios, de telescopios y la forma en que 

funcionaban respecto a la propagación de la luz y el aumento o disminución de la imagen de 

los objetos allí observados. Por ejemplo, en junio de 1784, Bernardo Méndez proponía 

explicar:  

(…) la forma del microscopio simple y compuesto dando la razón del aumento del 

objeto y determinando cuanto deba aumentar cada microscopio, la diferente magnitud 

del objeto y por qué en algunos microscopios se ve la imagen recta, en otra inversa. 

[también] la fábrica de los telescopios y los caminos de la luz en ellos. 1ª. El de Galileo, 

2º. El Astronómico, 3º el catadióptrico gregoriano, 4º, el catadióptrico Newtoniano. 

Resuélvanse también otras varias cuestiones tocantes a la visión, a la convergencia y 

divergencia de los rayos, contracción y dilatación de la pupila del ojo, señalando la parte 

de este órgano a donde se hace la visión.81 

 

Terminaremos este aparte comentando que en el transcurso de estas conclusiones o 

certámenes literarios se defendieron siempre las posiciones más actuales en contra de la 

tradición escolástica. Defendiendo, por ejemplo la generación de los seres vivos a partir de 

la reproducción sexual que producía semillas y “huevos”, en contra de la visión de la 

generación y putrefacción que defendía el aristotelismo, las teorías newtonianas de la luz y 

los colores en contra de las emanaciones y los efluvios tradicionales, o el nacimiento de los 

 
80 Ver sobre este aspecto Capítulo 4.   
81 AGN. AP. APO. Legajo 10449. Ficha 14.  
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ríos a partir de la lluvia producida por las nubes, en lugar de la defendida por la tradición 

organicista, y de autores con la aceptación de Atanasius Kircher (c. 1602-1680) en la que los 

ríos y lagos nacían por la filtración desde el mar por conductos subterráneos.82  

Esta misma posición en la formación de los colegiales continuaría con la dirección de la 

cátedra en manos del doctor Toribio Rodríguez, quien fuera profesor de Filosofía desde 1794 

hasta 1810, cuando el Colegio sufrió los embates de los enfrentamientos bélicos en el marco 

de la Independencia. En esta segunda etapa, las conclusiones muestran la continuación de 

una lógica basada en la matemática y no en el hilemorfismo aristotélico, utilizando como 

base las Instituiones Philosophicae del fraile mínimo Francisco Jacquier y el Compendium 

Elementorum Matheseos Universae de Christian Wolff (1679-1754), realizando todos los 

ejercicios, de Aritmética, Geometría y de Trigonometría de dicha obra.  

En Física se siguieron defendiendo las teorías newtonianas en mecánica celeste, estática, 

teoría de la luz, el uso de máquinas y sus principios, entre otros. Para esta generación no 

existía contradicción entre los principios religiosos y el estudio de la filosofía moderna. 

Como afirmaban los colegiales Antonio Castillo, Manuel María Urrutia y José María 

Córdova en su propuesta de defensa de 1801: “Se demuestra últimamente el grande interés, 

que tiene la Religión y el Estado en que se instruya la juventud en estas materias, y todas las 

demás que están comprehendidas bajo el nombre de Filosofía Moderna.83” Unos desarrollos 

diferentes a las clases impartidas a partir de la tradición aristotélica y de las formas 

tradicionales de comprensión del mundo natural y social, producto de las ideas de reforma 

borbónicas y del compromiso de rectores, obispos, gobernadores y con el apoyo del 

vecindario.   

En estas fuentes novedosas en la historiografía nacional podemos comparar las 

recomendaciones de las autoridades coloniales representadas en los planes de estudio, con lo 

que se impartió en las aulas y cuáles fueron las influencias intelectuales y académicas que 

tuvieron los profesores de este curso de filosofía en la dirección de las cátedras. Además, 

podemos acceder a la participación de los mismos estudiantes en la defensa de estas tesis, 

que no solo implicaba una postura de corte académico sino también social, pues era al mismo 

 
82 AGN. AP. APO. Legajo 10449. Ficha 27. s/f 
83 “Materias que proponen don Antonio Castillo, don Manuel María Urrutia y don José María Córdova para las 

conclusiones públicas que defienden en el Colegio Real y Seminario de san Francisco de Asís de esta ciudad 

los días 13, 14 y 15 de julio del presente año de 1801” AGN. AP. APO. Legajo 10449. Ficha 114. La cursiva 

es nuestra 
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tiempo una representación de la sociedad estamental, en la que los integrantes del seminario 

lucían sus conocimientos ante el vecindario y justificaban los esfuerzos económicos que 

como colegio real había impendido el rey en la formación de la juventud de la provincia y 

diócesis.  

(Fig. 4) 

 

Problemas de Geometría de los Elementa matheseos universae de Christian Wollf 

Defendidos por Juan Antonio García, 26 de junio de 1795 

Fuente: AGN.AP.APO. Legajo 10449, Ficha 75 
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2.2.3 El Hospital Real de san Miguel y la literatura sanitaria.84 

 

El hospital real de san Miguel fue fundado en 1745, gracias a las gestiones de las autoridades 

civiles y religiosas de la ciudad, el gobernador de la provincia y el apoyo financiero que para 

su fundación fue adelantado por algunos integrantes del patriciado de Popayán. El Hospital 

como su nombre lo indica, hizo parte de las instituciones consideradas como del real 

patronato, como lo vimos en el caso del Real Colegio Seminario san Francisco de Asís. Para 

la administración del mismo fueron escogidos los sacerdotes regulares de la orden de Nuestra 

señora de Bethlem (conocidos como Betlemitas). Una orden hospitalaria fundada en 

Guatemala en 1667 y que había gozado junto a los hermanos de la san Juan de Dios, de una 

importante expansión por el continente americano. En 1706 habían sido llamados a Quito 

para administrar el hospital de la Misericordia de Nuestro Señor Jesucristo85, y por su buen 

comportamiento y la mejoría del servicio hospitalario, fueron recomendados para que se 

encargaran de la administración del renovado hospital de san Miguel. En el espacio de la 

Real Audiencia de Quito también regentaban además los hospitales de Loja y Cuenca.86 

Creemos que debido a que esta orden tuvo unas características particulares, comparadas con 

la otra orden hospitalaria del virreinato de la Nueva Granada, la orden de san Juan de Dios, 

 
84 En todos los trabajos que hasta la fecha han citado al Hospital Real de Popayán en el periodo colonial, se le 

ha hecho con el nombre de san José. Este error se ha reproducido desde la publicación en los años sesenta de 

Gerardo Otero “Historia de la medicina colonial en Popayán” y a partir de otra fuente secundaria de los años 

ochenta, por el de Guillermo Fajardo Ortiz. Algo sobre los betlemitas y sus y sus Hospitales en Hispanoamérica.  

En: Revista de la Facultad de Medicina de la UNAM. Vol. 45, núm. 6, noviembre-diciembre (2002). Pp. 261-

263 Quien no accedió a fuentes documentales sobre el caso. A partir del trabajo en el Archivo Arquidiocesano 

de Popayán llevado a cabo por Raúl Ortiz Toro y en la documentación que hemos analizado en este trabajo de 

primera mano en ese archivo y en el Centro de Investigaciones Arboleda Llorente de Popayán hemos encontrado 

que el nombre del Hospital Real de Popayán hasta por lo menos 1817 fue de “san Miguel”. Esto como lo dice 

Ortiz, debido a que dicho hospital fue fundado con la ayuda de los fondos recibidos por la venta de una casa en 

el barrio del Callejón, que el obispo había destinado para construir una capilla dedicada a san Miguel Arcángel. 

Por no llevarse a cabo este proyecto, el gobernador Carreño decidió que se enajenara esta propiedad y se usaran 

estos dineros para la fundación del hospital. La casa fue vendida en 1745 en 160 patacones, dinero que fue 

invertido en la adecuación de una capilla dedicada al dicho arcángel, razón por la cual en esta época [y por lo 

menos hasta inicios del siglo XIX] su nombre fue “Hospital san Miguel de Popayán” Ortiz. Op. cit. 2020. p. 

150 y AGN, AP. APO Legajo 2957.  
85 Emilio Quevedo V. Germán Rodas Ch., Claudia Margarita Cortés- García (et al) Similares pero distintos. 

Una mirada comparativa de las reformas médicas y sanitarias en Santafé y Quito: desde los Borbones hasta la 

Gran Colombia. Colegio de América, Universidad Andina Simón Bolívar, Universidad del Rosario. Bogotá, 

2023. p. 49 
86 Susana Ramírez M. los Bethlemitas del Hospital de Quito y su biblioteca médica. Abya-Yala. Quito, 2010. 

p. 101 
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vale la pena mencionar algunas de estas características. Al conformarse como orden 

hospitalaria, además de los tres votos regulares, los betlemitas obedecían al voto hospitalario, 

que en los estatutos de la orden se definía como la obligación de asistir y curar a los pobres 

enfermos y agregaban la propia y más característica de enseñar a leer y escribir a los niños. 

Razón por la cual en los hospitales de los betlemitas solía existir una escuela de primeras 

letras, como se puede comprobar existió en el de Quito y en el Hospital Real de Popayán. De 

esta manera los espacios hospitalarios betlemíticos no solo se convertían en espacios de 

asistencia sanitaria y de sanación, sino de enseñanza para los niños (normalmente pobres) de 

los lugares en que se asentaron y de formación médica y quirúrgica de sus hermanos de 

religión.87 

Luego de la aprobación por parte de la orden y de asignarse los dineros suficientes, el hospital 

real de Popayán inició funciones oficialmente mediante la Real Cédula del 5 de abril de 1749, 

por medio de la cual Fernando VI aprobó la dicha fundación bajo la advocación de san Miguel 

Arcángel y se nombró a fray José del Rosario como “Administrador del real hospital de san 

Miguel el 1 de abril de 1750.”88 El hospital desde este periodo se mantuvo con algunos 

medios propios de los hermanos betlemitas, como la hacienda de las Lajas, legados de 

vecinos de la ciudad y principalmente con los ingresos provenientes del noveno y medio de 

los diezmos recolectados en la diócesis.89  

Este se ubicó en la otra margen del río Molino, lugar de arrabales, con cercanía a barrios de 

casas pajizas donde vivían los pobres, pero contando con una importante fuente de agua 

proveniente del mencionado río. (Ver figura 5) Aunque empezó de forma modesta, para 

finales del siglo XVIII el hospital era todo un complejo sanitario que contaba con dos 

claustros de dos pisos, una iglesia con todos los ornamentos necesarios, dos huertas, un 

cementerio, un potrero con agua corriente constante, una botica con ventana al público para 

entregar medicamentos con previa receta, una enfermería con capacidad para 25 camas, que 

podía ampliarse según las necesidades, instrumentos quirúrgicos variados para hacer 

 
87 Ibid. p. 57 
88 Ortiz. Óp. cit. (2020) p. 165.  
89 1/4 eran para el obispo (mesa episcopal) 25%,1/4 cabildo eclesiástico (mesa capitular) 25%, las otras dos 

partes 2/4 se subdividían a la vez en 9 partes: (50% dividido en nueve partes) , 2/9 para el rey, que a veces eran 

cedidos en todo o en parte, según la circunstancia, 3/9 para la fábrica de la iglesia y hospital (es decir un noveno 

y medio para cada cosa) y los restantes 4/9 para estipendios de cura y sacristán. En las catedrales, estos 4/9 (de 

los curas y de sacristán), se unían con el 1/4 de la mesa capitular, para el pago de dignidades, canonjías, raciones 

y otros oficios. Ibid. P. 225.  
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operaciones, una nutrida biblioteca en Medicina y Cirugía (nuestro principal interés) y una 

escuela de primeras letras para niños.90  

 

(Fig. 5) 

Plano urbano de Popayán (segunda mitad del siglo XVIII) 

Fuente: Semillero de Patrimonio Reintegrarq (Universidad del Cauca) 

Extraído de: Javier Barrera G. y Juan G. Arboleda P. La Ciudad Blanca: aportes desde lo 

patrimonial. En: Virginia Gutiérrez J. (editora) Andrés Marcelino Pérez de Arroyo y Valencia: la 

Ilustración y su Arquitectura. Universidad del Rosario/ Universidad del Cauca. Bogotá, 2025. p. 

145. 

 

 
90 “Monseñor Ángel Velarde y Bustamante”, 1791. AGN, AP. APO Legajo 2957.  
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Como otras instituciones de este tipo en la América española se dedicaba al cuidado y 

curación de los “pobres enfermos” o de las capas más pobres de las ciudades del Imperio 

español, manteniéndose gracias a donaciones, pero principalmente por dineros entregados 

por la Real Hacienda, procedentes de los diezmos de las distintas diócesis. Esta institución 

contaba con clérigos regulares graduados en Medicina, enfermeros, boticarios y distintos 

donados o voluntarios que ayudaban con las labores de cuidado y alimentación de los 

pacientes. Una institución que contó con una muy importante posición dentro de la atención 

solidaria del periodo colonial, donde confluyeron saberes terapéuticos y farmacológicos, 

centrada en el cuidado de los menos favorecidos, aspectos que vemos claramente reflejados 

en su colección bibliográfica.  

Este centro asistencial hizo parte como muchos otros de la América española, de las políticas 

sanitarias borbónicas. Estas reformas tenían por objeto intervenir en los aspectos sanitarios 

de la sociedad y estaban vinculadas con otro gran número de medidas que buscaban el 

aumento de los recursos extraídos de las colonias tanto americanas como asiáticas. En este 

ideal, el crecimiento de la población y por ende de la producción de excedentes económicos 

también pasaban por mejorar la salud de los súbditos y combatir las enfermedades y 

epidemias, que reducían el número de habitantes y destruían los pocos excedentes 

productivos.91 Lo que en algunas reales pragmáticas y resoluciones se define como la 

“conservación de los pueblos”  

Las principales características de la política borbónica hospitalaria fueron las de mostrar un 

deseo de lograr una mayor secularización, reorganización, un mayor control, mejoramiento 

y centralización de las funciones de estas instituciones. Los hospitales aspiraron a un proceso 

de actualización de sus constituciones reglamentarias y en algunas ocasiones de dotación de 

nuevas instalaciones. Carlos III impuso una política ilustrada de la salud, que también 

interesaba a las élites neogranadinas, y se componía de acciones de regulación, ordenamiento 

y saneamiento.92  

 
91 Adriana Alzate E. y Manuel Gámez C. Historia Calamitatum. El Real Hospital de san Lázaro de Cartagena 

de Indias, 1759-1807. Universidad del Rosario. Bogotá, 2023. P. 22 
92 Ibid. p. 123 Para ver el alcance de estas políticas en el espacio del imperio español ver: Leoncio López-Ocón. 

Medicina en España y sus colonias americanas durante el siglo XVIII y los primeros años del siglo XIX. En: 

Plutarco Naranjo y Rodrigo Fierro (editores) Eugenio de Espejo: su época y su pensamiento. Universidad 

Andina Simón Bolívar. Quito, 2008. 
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El hospital real de Popayán tomó una posición de liderazgo en la introducción de estas nuevas 

medidas sanitarias. No solo atendió, sino que plasmó los estragos de la epidemia de viruela 

que asoló la ciudad en 1786, registrando los fallecidos y los que habían salido curados luego 

de pasar esta terrible enfermedad en la institución. Situación que se repetiría en la epidemia 

que se presentó de nuevo en 1800 y como espacio dedicado a la vacunación al paso de la 

expedición filantrópica de la vacuna por la ciudad en 1805.93 

También ocupó una posición protagónica en la puesta en práctica de medidas como el 

saneamiento de las calles de la ciudad, proponiendo tapar las acequias del agua corriente que 

iba de las fuentes a los chorros públicos y en la prohibición de enterrar los difuntos dentro de 

los templos y el traslado que debía hacerse de los cadáveres a cementerios extramuros de las 

poblaciones, por medio de la real cédula del 3 de abril de 1787. Aunque en el Cabildo de 

Popayán ya se había discutido ese mismo año, luego de la epidemia de viruela, la 

construcción de dicho cementerio, terminándose este proyecto 1790 ubicándose en el paraje 

conocido como “Bellavista” en la parte alta de la ciudad. Posteriormente en 1800 el rey 

ordenaría su traslado a las inmediaciones del río Cauca, en el paraje conocido como “el 

Purgatorio.”94 En el Hospital Real, muy rápidamente se puso en práctica esta medida y en el 

periodo de dirección del hospital de fray Manuel del Carmen (1787-1791) se registraba como 

uno de sus logros el haber realizado la refacción de “toda la iglesia renovada después de 

haber extraído todos los cadáveres de los difuntos95” Como vimos anteriormente, los 

betlemitas luego trasladaron los cadáveres a un lugar exterior del edificio que fue adecuado 

como campo santo.  

Adriana Alzate en su estudio sobre los hospitales neogranadinos de la segunda mitad del 

siglo XVIII y la primera década del XIX, a partir de datos publicados por Francisco José de 

Caldas en el Semanario de la Nueva Granada, describe a este hospital como un centro que 

contaba con unas condiciones particulares frente a los demás del virreinato que estudia.96 

Entre estas estarían, que tenía unos presupuestos estables, que le permitían un 

 
93 Jiménez, Óp. cit. p. 164-169 
94 “Cédula real se ordena no enterrar cadáveres en la Catedral.” 1800-1804. CO.AGN.AP.AP. Legajo 566. Fol. 

2 r.-2v.  
95 “Monseñor Ángel Velarde y Bustamante”, 1791. AGN, AP. APO Legajo 2957. Fol. 51 r. Para ver más sobre 

la puesta en práctica de esta Real Orden en Popayán, Jiménez, William. Óp. cit. pp. 157-160.  
96 Cartagena, Santafé, Tunja, Honda y Panamá. (Es decir, el centro del Virreinato de la Nueva Granada) En 

estos estudios “virreinales” colombianos se sigue contando una historia sin el Reino de Quito ni la Capitanía de 

Venezuela, limitándose a las fronteras actuales de la República de Colombia.  
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funcionamiento igualmente adecuado y una tasa de fallecimientos baja, pues morían solo el 

6.13% y salían curados el 93.8%. Además, se tomaban datos de las enfermedades y de la 

atención médica de manera constante, resultando en una información que se usaba para 

mejorar la atención de los enfermos que eran atendidos en sus salas.97 Alzate lo dice con 

mayor claridad: “El hospital de Popayán aparece como un objeto de estudio e intervención, 

como un laboratorio donde se realizaban acciones que mejorarían el servicio que prestaba a 

la comunidad (…).” 98En este estudio creemos firmemente que una de las causas de estas 

acciones fue la presencia de su biblioteca.  

En la mencionada visita de marzo de 1791, adelantada por el visitador real Mariano Grijalba, 

se hicieron inventarios detallados del hospital, incluyendo el claustro o edificio de dos pisos, 

iglesia, botica, enfermería, refectorio, procura, cocina y también de la biblioteca del Hospital, 

registrando la colección dividida por los principales formatos en los que se producían los 

libros en el momento. Según el registro esta contaba con 154 títulos, representados en 375 

volúmenes, 78 en folio, 221 en cuarto y 76 en octavo.99A fin de tener una visión comparativa, 

utilizando un inventario realizado al Hospital de la Misericordia de Quito en 1804, Susana 

Ramírez afirma que esta última estaba conformada por 726 volúmenes, casi el doble de 

grande que la del Hospital de san Miguel de Popayán, volveremos sobre estos datos más 

adelante.100 

Como las otras bibliotecas de órdenes religiosas y de clérigos seculares a cargo, contaba con 

numerosas obras dedicadas a la temática religiosa, es decir, libros de Teología, Eclesiología, 

novenarios y devocionarios; Historia Sagrada, literatura hagiográfica. Además de la temática 

religiosa, contaba con diversas obras de historia secular, varias gramáticas latinas y 

castellanas, así como diccionarios de lengua italiana, de derecho civil, real, así como obras 

en francés.101 Como hemos visto hasta ahora, libros necesarios para las labores espirituales y 

propias de su trabajo asistencial pero también en sus relaciones con los poderes establecidos, 

 
97 Adriana Alzate E. Geografía de la lamentación. Institución Hospitalaria y sociedad, Nuevo Reino de Granada, 

1760-1810. Editorial Universidad Javeriana, Universidad del Rosario. Bogotá, 2012. p. 141. Los datos 

presentados por Caldas cubrían el quinquenio 1802-1807.  
98 Óp. cit. p. 143.  
99 “Monseñor Ángel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957  
100 Susana M. Ramírez. Óp cit. p. 151 
101 “Monseñor Ángel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957. Folio 43 recto.  



 

156 

tanto seculares como eclesiásticos. La historia natural, del género de viajes también aparecen 

en el inventario, pues en este periodo eran saberes complementarios y funcionales para el 

conocimiento del espacio en el que el hospital actuaba y de los saberes médicos en boga. Por 

tales razones conservaban un volumen del Orinoco ilustrado de Joseph Gumilla, el 

Espectáculo de la Naturaleza del Abad Pluché, los Elementos matemáticos de Ulloa (del que 

ya hemos hablado) y un libro registrado como Historia física en francés, sin autor.102  

Debido a la labor desarrollada por el hospital de los Betlemitas de Popayán, los objetivos de 

este trabajo, no caer en la reiteración y por ser la primera colección bibliográfica 

perteneciente a una institución hospitalaria que se estudia en la historiografía colombiana,103 

hemos decidido hacer énfasis en el análisis de las obras que versan sobre medicina y cirugía 

que hacían parte de la mencionada colección, a partir del inventario levantado como parte 

del informe de visita que realizó el sacerdote Mariano Grijalba en marzo de 1791.104   

2.3.1 La Biblioteca Médica del Hospital de san Miguel  

De los 174 títulos con los que contaba la biblioteca del Hospital Real de Popayán, los que 

hemos identificado dentro de la categoría de conocimiento médico ascenderían a 70, que 

equivaldrían al nada despreciable 45.4% del total de obras de la colección, contrastando con 

los 51 con los que contaba la biblioteca del Hospital de la Misericordia de Quito, regentado 

por sacerdotes de la misma orden. En una colección que doblaba en tamaño a la de Popayán, 

con 726 volúmenes, según Susana M. Ramírez, estos ascenderían a menos del 9% de la 

misma.105Además, según esta autora en la biblioteca de los betlemitas quiteños, los libros 

estaban escritos en latín y castellano, mientras que en el inventario que hemos analizado para 

el caso de Popayán, se evidencia la presencia de obras escritas en francés y en italiano. No 

tenemos más fuentes disponibles para explicar el caso quiteño, pero si podemos decir que el 

Hospital e Popayán contó con unos importantes ingresos para adquirir este tipo de obras 

 
102 “Monseñor Angel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957. Folio 44 recto. 
103 En los trabajos sobre todo de Adriana Alzate Echeverri en los que estudia los hospitales de la Nueva Granada, 

no ha mencionado la presencia de bibliotecas. Estamos hablando de las obras: Adriana Alzate E. Geografía de 

la lamentación. Institución Hospitalaria y sociedad, Nuevo Reino de Granada, 1760-1810. Editorial Universidad 

Javeriana, Universidad del Rosario. Bogotá, 2012 y el más reciente Historia Calamitatum. El Real Hospital de 

san Lázaro de Cartagena de Indias, 1759-1807. Universidad del Rosario. Bogotá, 2023. 
104 “Monseñor Ángel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957. 
105 Susana M. Ramírez. Óp., cit. p. 151 
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directamente, a través de los comerciantes de la carrera de la ciudad, que les suministraban 

además medicamentos e instrumentos desde Europa.  

Coincidiendo con lo que ha encontrado Mariana Labarca para el caso de libros de medicina 

circulando en el Chile del siglo XVIII, la biblioteca del san Miguel contaba con obras de 

diversas tipologías, entre ellas, tratados de medicina práctica, libros de cirugía y anatomía, 

farmacopeas, regímenes de salud y medicina doméstica, textos sobre debates médicos y 

tratados sobre enfermedades específicas.106 Estas obras cubren un amplio espacio 

cronológico de la producción médica europea, desde ediciones renacentistas de médicos 

clásicos como Galeno e Hipócrates o de trabajos enciclopédicos para uso farmacéutico como 

los de Dioscórides. Además, están representadas teorías y visiones de la enfermedad y de la 

curación desde el Renacimiento, pasando por la renovación científica y técnica del siglo 

XVII, e incluyendo los adelantos que se llevaron a cabo en el siglo XVIII con la introducción 

de saberes provenientes sobre todo de la química, la física y la botánica.107  

 

2.3.1.1 La Medicina Antigua y la reinterpretación renacentista 

 

La formación médica en las universidades de España y sus dominios americanos, desde el 

siglo XVI e inicios del siglo XVIII estuvo centrada de manera predominante en la enseñanza 

médica a partir de un corpus médico basado en algunas obras de la antigüedad, con el 

predominio de las obras conocidas de Galeno, la lectura de algunos libros hipocráticos como 

los aforismos, los pronósticos y las epidemias, además de algunos comentaristas medievales 

de estas obras como Avicena, así como la astrología médica de Juan Sacro Bosco. Es decir, 

libros de texto procedentes de la antigüedad grecolatina y a partir del método educativo 

escolástico. Por lo que además de estar alejados de la práctica, los futuros médicos debían 

aprender en las aulas a recitar y disputar acerca de lo que habían dejado escrito los grandes 

médicos clásicos, pero “no llegaban a relacionar esos escritos con los enfermos, ni tenían 

oportunidad de aprender a observarlos, lo cual los incapacitaba para apreciar los hechos en 

 
106 Mariana Labarca. Los libros de Medicina en el Chile del siglo XVIII: Tipologías, propietarios y dinámicas 

de circulación. En: Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 47.2 (2020): 345-371. p. 352 
107 Ramón del Gallego Lastra. Capítulo 4. El valor de la salud en el siglo XVIII. En: A.A.VV. La expedición 

Balmis. La primera lucha global contra las epidemias. Editorial Planeta, CSIC y Ministerio de Ciencia e 

Innovación, Barcelona, 2022.pp. 69-90.  p. 72.  
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cada caso particular108” Como hemos mencionado anteriormente los betlemitas se 

caracterizaban por tener entre sus filas médicos formados en las universidades americanas y 

para nuestro caso, principalmente en la de Lima, por tales razones vemos como en la 

biblioteca que conservaban en Popayán encontramos la presencia de textos de este tipo, que 

fueron centrales en la enseñanza médica tradicional. De este tipo de bibliografía se 

encontraban la Obra Médica de Galeno, unos Aforimos de Hipócrates (sin autor, pero 

posiblemente fuera la versión traducida por Andrés Piquer) y el Herbolario de Dioscórides, 

obra editada por Francisco Suárez de Rivera (1686-1755) en el siglo XVIII, que como vimos 

también aparece en los inventarios del Colegio de Misiones de Nuestra Señora de la Gracia, 

unos años antes. Además, el inventario da cuenta de un “calepino médico,109”nombre con 

que era conocido desde el Renacimiento entre académicos y estudiantes, cualquier 

diccionario en latín. Es decir, un diccionario médico en lengua latina. 

Entre los médicos renacentistas, la mayoría de ellos imbuidos por las ideas galénicas, se 

registró en el inventario la obra médica y quirúrgica de Ulisse Aldrovandi (1522-1605) este 

fue médico, naturalista, botánico, zoólogo y geólogo, un hombre de ciencia del Renacimiento 

y creador de colecciones de Historia Natural.110 Su Antidotarii Bononiensis de 1574 en el que 

se describen los componentes y los medicamentos sirvió como modelo a las obras 

posteriores. Luego con apoyo del papa Gregorio XIII se publicaron sus obras de historia 

natural, de estos sólo cuatro volúmenes con grabados detallados fueron publicados en vida, 

y los demás se imprimieron de manera póstuma.111 Del autor italiano del mismo periodo, 

conocido en el mundo hispano como Jerónimo Mercurial, nombre castellanizado de su 

versión latina Hyeronimus Mercurialis  (1530-1606), el escribano da cuenta de dos tomos de 

la obra Prelecciones médicas,112una traducción al castellano de su obra en lengua latina 

titulada In omnes Hippocratis aphorismos prælectiones Patavinæ, que contó con varias 

 
108 Leoncio López-Ocón. Medicina en España y sus colonias americanas durante el siglo XVIII y los primeros 

años del siglo XIX. En: Plutarco Naranjo y Rodrigo Fierro (editores) Eugenio de Espejo: su época y su 

pensamiento. Universidad Andina Simón Bolívar. Quito, 2008. P. 61  
109“Monseñor Angel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957. Folio 48 verso.  
110 Abel Fernando Martínez Martín. El médico del Renacimiento Ulisse Aldrovandi [en línea]: 

https://eldiariodesalud.com/catedra/el-medico-del-renacimiento-ulisse-aldrovandi [20-9-2020].  
111 Ibid.  
112 “Monseñor Angel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957. Folio 42 recto.   

https://eldiariodesalud.com/catedra/el-medico-del-renacimiento-ulisse-aldrovandi
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ediciones en el siglo XVII, siendo la de Bolonia de 1619, una de las que más circuló en 

Europa y los cinco tomos de otra intitulada Morbos Catemesi.113 

 

2.3.1.2 La Superación del Galenismo  

 

La medicina saber conformado por una comunidad académica y profesional se mantuvo en 

el siglo XVII e incluso en el siglo XVIII muy apegada a las prácticas y conocimientos 

tradicionales de Galeno y de su correspondencia con la filosofía natural aristotélica (los 

contrarios, los cuatro humores, el equilibrio y las cuatro propiedades) a pesar de ello, desde 

mediados de siglo XVII, los avances teóricos en otras ciencias y técnicos como el telescopio 

o el microscopio permitieron un desarrollo teórico y práctico que se alejó de las tradicionales 

premisas galénicas; estos adelantos fueron soportados por nuevas observaciones anatómicas 

más precisas. Entre este tipo de perspectiva más empirista, centrada en la observación y en 

la conformación de explicaciones al funcionamiento del cuerpo humano está presente en la 

colección del Hospital Real de Popayán, con varios autores que representaron este 

movimiento y que tuvieron gran éxito entre los médicos europeos de la segunda mitad del 

siglo XVII y de inicios del siglo XVIII.  

Como un autor señero de esta postura se podría mencionar al médico boloñés Marcelo 

Malpighi (1628-1694), considerado como padre de la histología y de la micro anatomía, 

debido sobre todo a que logró identificar mediante el uso del microscopio los capilares 

sanguíneos de las redes pulmonares, el fundamento físico lógico de la circulación entre venas 

y arterias, aspecto que William Harvey previamente y que Miguel Servet mucho antes habían 

formulado sin evidencia alguna.114 

De este importante autor la biblioteca del Hospital de san Miguel conservaba su Opera 

Omnia (Obra completa) una compilación de sus principales obras, entre ellas De Pulmonibus 

de 1661, en la que aparece el descubrimiento anteriormente descrito, De Lingua (1665) en la 

que demostró la existencia de la capa de la lengua que ahora se conoce como la capa 

Malpighi, Externo tactos organo (1665), De Cerebro (1665) y de Viscerum structura (1666), 

 
113 Ibid. 
114 Juan Pimentel. Fantasmas de la Ciencia Española. Marcial Pons. Madrid, 2020. Capítulo III. LA MIRADA 

DEL ÁNGEL. El Atlas del microscopista y la cultural del desengaño. p. 121.  
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donde aparece su descubrimiento de que la bilis se produce en el hígado, el funcionamiento 

de los riñones y de Polypo Cordis (1666) en el que se describieron por primera vez los 

glóbulos rojos.115 

De importantes reformadores de la medicina europea en aspectos como el estudio de las 

enfermedades y la observación sistemática de síntomas, proponiendo así mismo, nuevos 

tratamientos. Sobresalen en la biblioteca la presencia del médico y químico alemán Friedrich 

Hoffman (1660-1742), del que se conservaban “cinco tomos que ocupan las seis partes”116 y 

sus Disertaciones Físicas. Hoffman introdujo muchos medicamentos en la práctica y fue el 

primero en describir varias enfermedades, entre ellas la apendicitis, explicándolas a partir del 

mecanicismo que se impondría en la última mitad del siglo XVII y en la medicina ilustrada 

europea del siglo XVIII.117 

Es importante resaltar que la biblioteca contaba las obras de uno de los médicos que más 

influyó en los movimientos reformadores en la medicina española e hispanoamericana de la 

época, el inglés Thomas Sydenham (1624-1689). Sydenham propuso superar las 

explicaciones teóricas especulativas tradicionales hacia un estudio de carácter empírico, 

centrado en la necesidad de multiplicar la observación antes de caracterizar la enfermedad. 

Estas descripciones incluían una cuidadosa descripción de todos los detalles externos para 

inductivamente acabar aislando síntomas identificables y características de cada cuadro 

clínico. Su modelo de estudio de enfermedades y tratamientos fue amplio, ya que los objetos 

de estudio podrían ser un enfermo, una enfermedad, un grupo de enfermedades o una región 

o ciudad. 118 Autor que también era conocido por los betlemitas de Quito y que confirmamos 

en este estudio también por los del Hospital Real de Popayán.119 

Aunque ya se conocían estas obras en España, aún se mantenía en las cátedras universitarias 

una postura predominantemente galénica, que produjo una importante bibliografía polemista 

con los reformadores identificados como seguidores de las corrientes hipocráticas y de otro 

 
115 Ibid. p. 223-224 
116 “Monseñor Angel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957. Fol. 42 v.  
117 Roy Porter. The greatest benefit to mankind. A medical history of humanity from antiquity to present. 

London: Fontana Press, 1999.p. 248 
118 Antonio Lafuente, Miguel Ángel Puig-Samper, et al. Literatura Científica Moderna. En: Francisco Aguilar 

P. (director) Literatura española siglo XVIII. Editorial Trotta. Madrid, 1996. p. 977 
119 Emilio Quevedo V. Germán Rodas Ch., Claudia Margarita Cortés- García (et al) Op. cit. p. 153. En el 

inventario del Hospital de la Misericordia de Quito de 1801, estudiado por Susana María Ramírez, no aparece 

registrada ninguna obra de este autor. Susana Ramírez. Óp. cit.   
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tipo antes mencionadas. De esta perspectiva puede mencionarse al médico de cámara de 

Felipe IV, Pedro Miguel de Heredia. (1579-1655), del que se registraron los cuatro 

volúmenes de su obra Operum medicinalium, editados en 1665, e impresos ya de forma 

póstuma en la ciudad de Lyon por su alumno Pedro Barea de Astorga. Fue tal su éxito, que 

fue reeditada en 1673, con la adición de dos nuevos tratados sobre las fiebres difíciles y la 

realización de purgas, con sucesivas reimpresiones siendo la última de ellas, impresa en 1698.  

Este autor además es considerado como una de las principales figuras del galenismo 

moderado que surgió en España en la segunda mitad del siglo XVII, una corriente que 

precedió al movimiento de los novatores, del último tercio de aquel siglo y que permitió la 

introducción de la ciencia y la medicina moderna a España.120Al estar dentro de la corriente 

del galenismo hipocrático, dio un lugar de importancia a la observación clínica  y “asumió 

algunas de las actitudes que décadas después caracterizarían al empirismo de Sydenham.121”  

De esta misma corriente de médicos españoles galenistas, el registro de la biblioteca daba 

cuenta de la Nueva Filosofía de la naturaleza del hombre, escrita por la naturalista Luisa de 

Oliva Sabuco de Nantes Barrera, un texto del siglo XVII, reimpreso en 1728 y la obra de 

Antonio Ponce de Santacruz (1561-1638) quien fuera médico de cámara de Felipe III y Felipe 

IV, además de protomédico general, la biblioteca contaba con el De Impedimentis magnorum 

auxiliorum in morborum curatione, impreso en Madrid en 1629 y que el escribano traduce 

en el inventario al castellano como “impedimentos grandes y auxilio en la curación de los 

morbos por santa Cruz.122”  

Nos parece importante resaltar que en este campo de la medicina los betlemitas de Popayán 

no sólo poseían obras de médicos del ámbito hispánico que introdujeron las ideas 

renovadoras europeas del siglo XVII, en el marco de la revolución científica y técnica que 

surgió en el continente sino que tuvieron a la mano las obras de algunos de los autores 

paradigmáticos de dichos adelantos, tales como Malpighi, Hoffman o el mismo Sydenham, 

además de las reinterpretaciones que se hicieron de estas propuestas por los médicos 

españoles que siguieron de manera tenue y aún con una perspectiva ecléctica estas nuevas 

formas de ver la medicina y el mundo natural.  

 
120 Real Academia Española de Historia. Biografía de Pedro Miguel de Heredia. [en línea]. 

http://dbe.rah.es/biografias/19475/pedro-miguel-de-heredia [28-8-2020] 
121 Ibid. 
122 “Monseñor Angel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957. Folio 44 r.  

http://dbe.rah.es/biografias/19475/pedro-miguel-de-heredia
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2.3.1.3 La Renovación Médica del siglo XVIII o la medicina “ilustrada”  

 

A finales del siglo XVII el movimiento que se conoció como de los “novatores” abrió a 

España la entrada de lleno a las teorías y las producciones científicas renovadoras que se 

habían producido en la Europa transpirenaica y que hemos mencionado en el apartado 

anterior. Estos tomaron una postura crítica y reconocieron que España presentaba un retraso 

científico frente al resto de Europa. En el campo de la medicina estos intelectuales buscaron 

introducir en las universidades estas novedades más modernas o actuales para aquellas 

fechas. Defendieron públicamente la controvertida doctrina de la circulación de la sangre de 

William Harvey o la renovación del campo mediante el estudio sistemático de la anatomía y 

no de los principios galénicos adaptados al aristotelismo. También estos novatores 

consiguieron la creación y protección real de la primera de las instituciones científicas 

españolas, la Regia Sociedad de Medicina y otras ciencias de Sevilla.123 

En la primera mitad del siglo XVIII la mayoría de la literatura médica española fue prolija 

en producir obras de carácter polémico entre antiguos y modernos, entre las posturas 

galénicas y entre las escépticas e hipocráticas de los renovadores. Tras la publicación en 1711 

del Hipócrates defendido de Marcelino Boix y Moliner (1636-1722) estalló la polémica sobre 

las sangrías y las purgas en las fiebres. En esta misma línea de discusión, el Hospital de san 

Miguel poseía un tomo del Hipócrates Vindicado, publicado en Madrid en 1713 por Antonio 

Álvarez del Corral. En este libro como su nombre lo expresa, se buscaba “vengar” a 

Hipócrates de los ataques de las escuelas pasadas y sobre todo las que se negaban a su 

introducción en la formación de médicos, que seguían la posición galénica.124 

Sumado a lo anterior, con la llegada del nuevo rey Borbón, Felipe V, también llegaron a 

España una serie de médicos franceses e italianos que impulsaron la introducción de estos 

nuevos saberes, de nuevas prácticas y de la traducción de distintos textos médicos 

renovadores. Entre los que llegaron en una segunda etapa destaca el italiano Joseph Cervi 

 
123 Alvar Martínez Vidal, José Pardo Tomás. Un siglo de controversias: La medicina española de los novatores 

a la ilustración. En: Josep Lluis Barona, Javier Moscoso, Juan Pimentel (editores) La ilustración y las ciencias: 

para una historia de la objetividad. Universitát de Valencia, Valencia, 2003. p. p. 107-135. p. 108  
124 Antonio Álvarez del Corral. Hipócrates vindicado y reflexiones médicas sobre el Hipócrates defendido. 

Madrid: Imprenta de la viuda de Juan García Infanzón. 1713. [en línea] 

https://books.google.com.co/books?id=2Ydl59Sh9WsC&pg=PP26&dq=hipocrates+vindicado&hl=es&sa=X

&ved=2ahUKEwiUlMWb1PDrAhUsw1kKHSGBB0gQ6AEwAHoECAUQAg#v=onepage&q=hipocrates%2

0vindicado&f=false [15-9-2020] 

https://books.google.com.co/books?id=2Ydl59Sh9WsC&pg=PP26&dq=hipocrates+vindicado&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwiUlMWb1PDrAhUsw1kKHSGBB0gQ6AEwAHoECAUQAg#v=onepage&q=hipocrates%20vindicado&f=false
https://books.google.com.co/books?id=2Ydl59Sh9WsC&pg=PP26&dq=hipocrates+vindicado&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwiUlMWb1PDrAhUsw1kKHSGBB0gQ6AEwAHoECAUQAg#v=onepage&q=hipocrates%20vindicado&f=false
https://books.google.com.co/books?id=2Ydl59Sh9WsC&pg=PP26&dq=hipocrates+vindicado&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwiUlMWb1PDrAhUsw1kKHSGBB0gQ6AEwAHoECAUQAg#v=onepage&q=hipocrates%20vindicado&f=false
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(1663-1748), de este autor, el inventario registró la obra Varias disertaciones médicas,125 

publicada en 1736 y que contenía una serie de disertaciones llevadas a cabo por los 

integrantes de la Real Sociedad Médica de Sevilla y compiladas por este médico italiano.   

Este además fue uno de los médicos ilustrados que contribuyó a la creación de la Real 

Academia Matritense, de la que fue su primer presidente. Además, tradujo al castellano los 

textos del anatomista y botánico alemán Lorenz Heister, del que se conservaba en la 

biblioteca del Hospital cuatro tomos de su obra quirúrgica. Entre los principales 

representantes de este hipocratismo español, estaría sin duda el médico y cirujano Martín 

Martínez (1684-1734), quien mantuvo una postura escéptica frente a los sistemas en el marco 

del hipocratismo.126 La biblioteca poseía dos obras que gozaron de gran éxito en el mundo 

hispano (y que encontramos en otras bibliotecas payanesas del periodo de estudio), su 

Anatomía completa (ya analizada anteriormente) publicada por primera vez y con posteriores 

ediciones hasta 1788 y su Medicina Séptica y Cirugía moderna, publicada en Madrid en 

1748. También de cirugía contaba con el Breve curso de cirugía, publicado en Lisboa en 

1725 y escrito por Antonio de Monravá y Roca.  La biblioteca del Hospital poseía los dos 

tomos, el primero estaba dividido en tres tratados sobre la anatomía general, de la 

universalidad médico-quirúrgica, así como, de los tumores y apostemas. El segundo tomo 

también está dividido en tres partes y trata de la historia general de las úlceras, de las heridas 

y del álgebra de las fracturas y dislocaciones.127  

Con el pasar del tiempo la literatura médica dejó de lado las discusiones y polémicas de 

inicios de siglo para pasar a otra serie de cuestiones. A mitad del siglo XVIII los textos 

publicados prueban que ya se ha producido la definitiva incorporación de la medicina 

española a las principales corrientes europeas128. Los principales trabajos se centraron en el 

estudio de enfermedades particulares ya fuera por raras o por ser endémicas. Muchos de estos 

 
125Varias disertaciones médicas teórico-prácticas, anatómico-quirúrgicas y químico farmacéuticas, enunciadas 

y públicamente defendidas en la real sociedad de Sevilla, siendo presidente el señor doctor don Joseph Cervi. 

…presidente del protomedicato. Sevilla, imprenta de las siete revueltas, 1736 
126Alvar Martínez Vidal y José Pardo Tomás Óp. cit. p. 124 
127 Anastasio Chinchilla. Anales históricos de la medicina en general: historia de la medicina española. Tomo 

II. Valencia: P. Imprenta de José Mateu Cervera, 1843. p. 122. [en línea] 

https://books.google.com.co/books?id=mUdHAQAAMAAJ&pg=PA131&dq=cirug%C3%ADa+del+doctor+

Monraba+espa%C3%B1ol&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwju6Zu5v_vrAhVquVkKHagdBGwQ6AEwAHoEC

AAQAg#v=onepage&q=Monrava%20y%20roca&f=false [16-9-2020] 
128 Antonio Lafuente, Miguel Ángel Puig-Samper, et al. Op. cit p. 977 

https://books.google.com.co/books?id=mUdHAQAAMAAJ&pg=PA131&dq=cirug%C3%ADa+del+doctor+Monraba+espa%C3%B1ol&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwju6Zu5v_vrAhVquVkKHagdBGwQ6AEwAHoECAAQAg#v=onepage&q=Monrava%20y%20roca&f=false
https://books.google.com.co/books?id=mUdHAQAAMAAJ&pg=PA131&dq=cirug%C3%ADa+del+doctor+Monraba+espa%C3%B1ol&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwju6Zu5v_vrAhVquVkKHagdBGwQ6AEwAHoECAAQAg#v=onepage&q=Monrava%20y%20roca&f=false
https://books.google.com.co/books?id=mUdHAQAAMAAJ&pg=PA131&dq=cirug%C3%ADa+del+doctor+Monraba+espa%C3%B1ol&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwju6Zu5v_vrAhVquVkKHagdBGwQ6AEwAHoECAAQAg#v=onepage&q=Monrava%20y%20roca&f=false
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estuvieron dedicados a las fiebres, estudiadas ya fuera por su sintomatología o por el origen 

que se les atribuía. 

 Entre otros autores, sobresale la obra Palma Febril, Instrucción tirocínica, médico-práctica. 

Hipocrático-química, metódico-galénica (1739) de Pascual Francisco Virrey y Mangle (m. 

1746), obra en cuatro volúmenes, presente igualmente en la colección que estamos 

analizando. Es, además, una aproximación a la clínica, la patología y el tratamiento de estas 

enfermedades desde una postura iatroquímica.129 Tras expresar las causas de las fiebres, 

expone cada una de ellas según un esquema propio y termina esta parte de la obra con una 

disertación sobre las enfermedades venéreas, dando causas tanto físicas, como morales. 

Como mencionamos al inicio la presencia de estudios anatómicos del siglo XVIII también se 

constata con la inclusión en el inventario de un tomo de la Historia Osteológica ilustrada 

con un discurso de fracturas y algunas observaciones del autor sobre el mismo tratado 

(1744) de Fernando Velasco, dividida en cuatro libros y en que describe entre otros temas la 

morfología de los huesos, de las articulaciones y la curación de fracturas.130 

Quisiéramos señalar que de esta importante muestra de obras del siglo XVIII el inventario 

del hospital registró la presencia de las Observaciones médico-prácticas de Luis Juan 

Jornalero, nombre castellanizado del médico francés Louis Jean le Thieullier131, traducido 

del latín por el cirujano bilbaíno Pedro de Arechabala y publicada en 1736 en Madrid132 y 

con dos tomos del Compendio Anatómico de Juan de Dios López (1711-1773), publicado 

entre 1750 y 1752, dividido en cuatro partes. Esta obra se utilizó como libro de texto en los 

colegios de cirugía de Barcelona para sustituir la ya mencionada Anatomía Completa del 

hombre de Martín Martínez, por considerarse más ajustada a las necesidades de los cirujanos 

militares que se formaban en dicha institución.  

Dentro de las obras dedicadas al estudio de enfermedades particulares de las que hemos 

hablado anteriormente se podría mencionar la presencia de libros sobre el tratamiento de 

enfermedades venéreas como los seis tomos de la obra Morbos Venereos del médico francés 

Jean Astruc (1684-1766), del que también se conservaba una obra de cirugía y la obra médica 

 
129 Ibid. p. 978.  
130 Antonio Fernández Morejón. Historia Bibliográfica de la Medicina Española. Tomo VII. Madrid, 1852. 

p.130 
131 Obra publicada en París en 1732 como: Observationes Medico – practicæ 
132 Brigitte Lépinette y Antonio Melero (Editores) Historia de la Traducción. Universidad de Valencia. 

Valencia, 2003. p. 40.  
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de Francesco Torti (1658-1741) reconocido por ser uno de los primeros promotores del uso 

de la quina en los tratamientos de las fiebres.133 En el campo de la medicina práctica, parte 

del movimiento de la médicine des pauvres  destaca la obra Marie de Mampeou, conocida 

como Madame Fouquet, traducida al castellano en el siglo XVIII y presente en la biblioteca 

del Hospital Real de Popayán.134  

No quisiéramos cerrar este apretado análisis de las obras médicas y quirúrgicas de la 

biblioteca del Hospital de Popayán, sin incluir una serie de libros que nos parecen de lo más 

especial en el marco de los estudios que sobre la historia del libro de este periodo se han 

realizado hasta la fecha. Nos referimos a la presencia en la biblioteca del Hospital Real de 

Popayán de gran parte de la obra médica del célebre médico y economista fisiócrata François 

Quesnay (1694-1774). 

Precisamente más conocido en el mundo académico por su obra económica que por sus 

trabajos en los campos de la medicina y la cirugía. Antes de sentar los principios del 

movimiento fisiócrata en Francia y de publicar importantes textos en economía política, este 

prolijo autor adelantó estudios de medicina en París y fue médico destacado del rey Luis XV. 

En su trabajo sobre todo de cirujano publicó varias obras que se centraban en la introducción 

de los saberes modernos a la práctica quirúrgica en un primer momento y luego al estudio y 

práctica de la medicina. En sus textos se muestra abiertamente ilustrado, proponiendo una 

necesaria unión entre la práctica y la teoría en la cura de las enfermedades, así como la 

introducción de otras ciencias para entender las causas de las mismas y los medios para poder 

curarlas, acudiendo además con énfasis a los nuevos descubrimientos en la química, la física, 

la botánica y la anatomía por sobre la autoridad de los médicos antiguos.135  

En sus textos de cirugía se mostró abiertamente contrario al uso de la sangría y de las purgas 

en el tratado de las fiebres y de usos de medicamentos más basados en una postura más 

cercanas a un mecanicismo médico que a la tradición galénica e hipocrática. Precisamente 

queremos destacar que esas obras en francés estaban presentes en la biblioteca del hospital 

 
133 También aparece en varias colecciones privadas de payaneses del periodo de estudio. Ver. Jiménez, William. 

Óp. cit. p. 61 
134  Enrique Perdiguero Gil. Popularizando la ciencia, el caso de la medicina doméstica en la España de la 

Ilustración. En: Josep Lluis Barona, Javier Moscoso, Juan Pimentel (editores) La ilustración y las ciencias: para 

una historia de la objetividad. Universitat de Valencia, Valencia, 2003 
135 Francois Quesnay. Essai physique sur l'oeconomie animale. (Secondé Edition) Tome I. Guillaume Cavelier 

Père. Paris, 1747. Discours Préliminaire. p. CIV 
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real y que sirvieron para fundamentar tratamientos quirúrgicos en su enfermería. 

Efectivamente el hospital contaba con el primero y segundo tomo del Tratado de fiebres 

(1750), un tomo del Tratado de la supuración (1749), el Tratado de la Gangrena (1749) y 

el Tratado de conocimiento sobre la materia (1747).  Se ha sostenido que varios de sus 

trabajos médicos, sobre todo el Essai physique sur l'oeconomie animale (1736) sustentaron 

teóricamente sus posteriores trabajos económicos posteriores. En este que es un trabajo sobre 

fisiología médica hace una utilización moderna de la palabra economía y realiza una analogía 

entre la naturaleza como un sistema en que los organismos vivos, animales y humanos, como 

seres ordenados que interactúan para conformar un sistema fisiológico.136 

A manera de cierre de este análisis general por las corrientes médicas y quirúrgicas presentes 

en la colección del Hospital Real de Popayán a finales del siglo XVIII es preciso agregar que 

en la Botica también se conservaron libros para el trabajo del boticario en la preparación de 

las distintas medicinas tanto para el cuidado de los enfermos del hospital como para la venta 

a los profesionales de la medicina de la ciudad. El inventario da cuenta de tres de estos libros, 

a saber, dos ejemplares de la Farmacopea Matritense, una Farmacopea de Félix Palacios 

(también en el Colegio de Nuestra Señora de la Gracia) y otra de Mariano de Luque.137Ya 

entrado el siglo XVIII este tipo de literatura registró los descubrimientos de nuevos 

medicamentos como la quina, debidos sobre todo al estudio botánico de especies que 

provenían del entorno americano en que el Hospital se enmarcaba, (como la quina, la coca o 

la grana de Loja) y que estaban presentes en la botica del Hospital.  

Además, la farmacia fue uno de los espacios que más fueron objeto de control de las 

autoridades por lo peligroso que había sido que se dieran recetas sin un verdadero control de 

los profesionales médicos o farmacéuticos. No debemos olvidar como mencionamos 

anteriormente, que la botica de los hospitales y en este caso el de Popayán, no solo preparaba 

medicamentos para el tratamiento de los “pobres enfermos” sino que vendía preparaciones 

farmacéuticas al público en general, siempre y cuando estos tuvieran una receta escrita por 

un facultativo.  

 
136 Andrew Billing, Ph.D. A Note on Animal and Political Economy in Quesnay. En: studies in gender and 

sexuality. 2018, VOL. 19, NO. 1, 81–84. p. 81 
137 “Monseñor Ángel Velarde y Bustamante”. (AGN). Fondo Archivos privados (AP). Archivo Arquidiocesano 

de Popayán (APO) Legajo 2957. Fol. 59 v.  
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En esta lucha contra la excesiva libertad en las recetas médicas las Farmacopeas fueron una 

respuesta para poder cimentar un saber que solía estar disperso entre los distintos boticarios 

del Imperio. En estas se recogían todos los medicamentos al uso para que pudiesen ser 

conocidos y estudiados por los profesionales. La primera obra colectiva a cargo de una 

sociedad de profesionales del campo fue la Pharmacopea Matritensis (1739) encargada a la 

Real Academia de Medicina y como tal una obra que respondía a los nuevos conocimientos 

médicos de la época, que no solo se centraba en la enumeración de recetas, sino que 

respondiendo a los nuevos tiempos trataba sobre los pesos y medidas, el uso de instrumentos 

de medición, y la categorización de los medicamentos en distintos tipos, siguiendo los tres 

reinos de la naturaleza, en donde mostraba la influencia de otras ciencias como la botánica, 

la física o la química.138 

Sospechamos que la botica del hospital contaba con la segunda edición de 1762, encargada 

al Real Colegio de Farmacéuticos de Madrid, ya que, en el inventario de las sustancias allí 

encontradas, estas están divididas en 18 clases de simples o sustancias base con las que se 

preparaban los medicamentos, de la misma forma que en esta obra, siguiendo la organización 

de sustancias de origen vegetal, animal y mineral. Sorprende en este periodo el uso aún de 

“simples” minerales como el mercurio, el azufre o el láudano pero más el uso de algunas 

provenientes de partes de animales como el castor, la ballena o la piedra de bezoar (occidental 

y oriental), que no era otra cosa que “(…) piedras que se hallan en diferentes animales, pero 

especialmente en el estómago y vientre de la cabra montés y se le llama en la lengua del país 

[del Perú] vicuñas o tereguas139” Esta sustancia según la farmacopea era útil para combatir 

la peste, las calenturas malignas, los vértigos, la epilepsia, los desmayos y la palpitación del 

corazón, entre otras. No sobra decir que en la botica del Hospital Real de Popayán se contaba 

con existencia de algunos compuestos de origen animal como piedra bezoar occidental, 

enjundia de víboras, esperma de ballena, testículos de castor, entre otros. Así registraban las 

clases de simples o sustancias básicas los visitadores del hospital real de Popayán en 1791: 

 

  

 
138 López-Ocón. Op. cit. p. 77 
139 farmacopea Matritense en Castellano. Imprenta de la Calle Greda. Madrid, 1823. P. 52 
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Sumario general del valor de las clases del inventario de la botica y resumen de los pesos a 

que asciende140 

Clases Pesos. Reales 

Aceites esenciales 79.2 

Aceites por infusión 148.1 ¼ 

Espíritus 101.7 

Tinturas y elíxires  39.6 

Bálsamos naturales y artificiales 161.3 2/2 

Jarabes 44.2 

Confecciones y electuarios 27.7 

Polvos absorbentes, simples, compuestos y 

purgantes 

714.2 ¼ 

Sales 367.2 

Extractos y trociscos  129.4 

Píldoras 9.4 

Gomas y resinas 572.5 

Minerales 314.4 2/2 

Raíces, leños, hojas, flores, semillas y 

hierbas 

221.6 ¾ 

Partes animales 65.2 

Emplastos 148.5 

Ungüentos 81.5 

 

El siglo XVIII puede considerarse como un periodo paradigmático en el desarrollo de la 

medicina, considerada Ramón del Gallego como una medicina “jánica,” con una cara que 

mira a un futuro prometedor, con descubrimientos basados en la experimentación y la 

observación sistemática y la otra mirando hacia un pasado de procedimientos teóricos y 

especulativos.141 

 
140 Monseñor Ángel Velarde y Bustamante.” AGN. AP. APO. Legajo 2957. Fol. 59 r.  
141 Este autor da el ejemplo de la medicina practicada por el médico austriaco Franz Anton Mesner (1784-1815) 

según la cual se podían curar numerosas enfermedades mediante el uso del magnetismo que emitían los cuerpos, 

y por ello en sus tratamientos utilizaba imanes y la imposición de manos. Ramón del Gallego L. El valor de la 
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En este periodo, varias escuelas de pensamiento mostraron visiones diferentes para explicar 

las causas de las enfermedades, sus efectos, diagnóstico y tratamiento. Estas a menudo no 

fueron teorías contradictorias y pudieron coexistir con naturalidad planteamientos 

alternativos. Además, es incluso frecuente observar en un mismo autor, enfoques modernos 

y nociones galénicas.142 

Básicamente un amplio abanico de saberes médicos de distinta procedencia, cubriendo 

igualmente un amplio espacio temporal, desde el mundo clásico, pasando por el 

Renacimiento, la revolución científica del siglo XVII con la introducción de la iatroquímica, 

y la iatromecánica, o los descubrimientos anatómicos alcanzados gracias al uso del 

microscopio en la investigación anatómica. También se constata la presencia de obras que 

soportan el resurgir del hipocratismo y del empirismo en su lucha contra las posturas 

galénicas, otrora reinantes. Unos saberes que no se pueden separar del momento de transición 

que estaba viviendo esta institución y otras en el periodo de estudio, desde hospicios en donde 

conseguir cobijo espiritual y filantrópico para un “buen morir” a casas de verdadera curación 

y cuidado de los enfermos. Una muestra bibliográfica que nos permite soportar 

empíricamente las apreciaciones de Alzate, a partir de la información recabada por Francisco 

José de Caldas y sus compañeros naturalistas a inicios del siglo XIX (una década después de 

realizado el inventario), al referirse a esta institución como particular en el entramado 

virreinal y en la que “(…) la reflexión sobre la experiencia metódica y cuantificada de la 

naturaleza en la perspectiva de pensar la enfermedad como fenómeno natural. Así las 

mediciones estadísticas, averiguaciones nosológicas, topográficas, meteorológicas, etcétera, 

se conjugaban para vincular al hospital al ámbito de la ciencia y del saber civil, en el afán de 

desligarla paulatinamente del mundo religioso.143” 

2.3.2 Inoculación y vacunación en Popayán 

 

Por último, quisiéramos señalar que el Hospital Real de Popayán fue también un espacio de 

experimentación y de actualización de prácticas médicas, a partir de los nuevos 

 

salud en el siglo XVIII. En: AA. VV. Susana María R. (Dirección Científica) La Expedición Balmis, la primera 

lucha global contra las epidemias. Editorial Planeta, CSIC y Ministerio de Ciencia e Innovación. Barcelona, 

2022. P.p. 69-90. P. 86.  
142 Ibid. p. 87  
143 Alzate. Óp. cit. (2012) p. 143 
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conocimientos que surgieron sobre todo a finales del siglo XVIII e inicios del siglo XIX. En 

este caso en particular estaríamos hablando de la lucha contra las epidemias que asolaban a 

las ciudades coloniales y que no dudaron en afectar a la ciudad de Popayán y su jurisdicción 

en el periodo que estamos estudiando.  

En la ciudad las epidemias principalmente de viruela acosaron al vecindario en múltiples 

ocasiones en el transcurso del siglo XVIII, al menos hay registro de brotes epidémicos de 

importancia en 1736-37, 1782, 1786, 1789, 1800 y 1802. Causando importantes pérdidas 

mortales y materiales tanto en la ciudad, como en las otras poblaciones de su jurisdicción, 

con otros importantes brotes en los alrededores de Pasto (1766-1767) y Barbacoas (1775)144 

Para combatir estas epidemias de carácter periódico las autoridades locales y provinciales 

utilizaron los medios tradicionales utilizados desde la antigüedad en Europa como el degredo, 

además de otros que se fueron introduciendo en el siglo XVIII con más fuerza como las 

cuarentenas y el primer método preventivo disponible en Europa desde 1721, la inoculación 

o variolización, introducida en Inglaterra por lady Mary Wortley Montagu.145 

Aunque el primer registro que se tiene de la práctica de la inoculación en la Nueva Granada 

procede de 1752 y luego apoyada por las autoridades virreinales de Santafé, con el apoyo 

técnico de José Celestino Mutis. En Popayán se realizaba esta operación en las haciendas 

jesuíticas de la meseta de Popayán y del valle del río Cauca, aspecto que se confirma en 

documentos de la orden en los que hay evidencias de que ya estaban inoculando a sus 

esclavos en la hacienda de Japio, por lo menos desde 1766.146 

Un procedimiento que también se llevaba a cabo en el Hospital Real de san Miguel, pues 

según los registros de fallecimiento recolectados por los Padres Agonizantes de la Buena 

Muerte de la ciudad, en la epidemia de 1786 se le realizó en el Hospital este procedimiento 

a por lo menos tres fallecidos. Hay que aclarar que los Agonizantes solo registraban los 

fallecidos atendidos por ellos, lo que nos lleva a pensar que personas que fallecieron y fueron 

 
144 Jaime Cajiao S. Viruela en Popayán: Epidemia, higiene y vacunación (1786-1806) Trabajo de grado para 

optar al título de Historiador. Facultad de Ciencias Humanas y Sociales, Universidad del Cauca. 2018. p. 56 
145 José Luis Duro Torrijos, “Los inicios de la lucha contra la viruela en España. Técnica e ideología durante la 

transición de la inoculación a la vacuna (1750-1808)” (Tesis para optar al grado de Doctor, Universidad de 

Alicante, 2014) p. 4 
146 “Libro de Consultas de los jesuitas de Popayán” AHN (Madrid-España) Clero-Jesuitas. Legajo 251 Fol. 44 

v. Consulta del 4 de octubre de 1766.  
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atendidas por el capellán del Hospital y otros que sanaron, pudieron también haber sido 

inoculados en el periodo de dicho brote.147 

Lo que quisiéramos resaltar en cuanto a las prácticas médicas y profilácticas que se 

introdujeron en el Hospital Real y en la ciudad de Popayán es que la inoculación no solo fue 

un método utilizado a menudo en este centro sanitario, sino que hizo parte también de las 

discusiones que defensores y detractores del método llevaron a cabo tanto en España como 

en América española. Sabemos que tras la introducción del método de inoculación en España 

en 1733 salió a la luz una serie importante de publicaciones en las que se dieron sendas 

discusiones sobre los beneficios o el peligro que traía la inoculación directa del virus de la 

viruela y que llegaron a América en los libros y las publicaciones seriadas de las que hemos 

venido hablando hasta el momento.148 

En Popayán pudimos observar cómo los padres Agonizantes se declararon detractores del 

método de la inoculación, mientras que los funcionarios reales y diocesanos, además de los 

padres Betlemitas, administradores del dicho Hospital Real, fueron defensores del 

mencionado procedimiento. Por ejemplo, en 1800, al regresar la viruela a la ciudad desde 

Pasto, el Prefecto del convento de los padres Agonizantes incluía una extensa nota su 

posición, expresando el peligro que significaba pasar el virus de la viruela directamente de 

humano a humano, causando algunas veces que los inoculados enfermasen gravemente y en 

ocasiones fallecieran luego de dicho procedimiento.  Por lo particular de la discusión lo 

transcribimos en extenso:  

 

(…) Se han experimentado cosas bien extraordinarias en los inoculados, y entre ellas la 

muerte de un niño de unos doce años a quien había mordido un perro tres meses antes 

(…). Sabido es que de unos cinco años a esta parte se ha extendido el mal de rabia en la 

América, que jamás se había conocido. Con motivo de haber inoculado al referido niño 

se le descubrió la rabia al día siguiente y al otro día murió con las fatigas peculiares de 

la rabia, la que ni se había indicado en los dichos tres meses.149 

 

 
147 “Libro donde se escriben los que mueren con asistencia de alguno de los sujetos de este colegio del Señor 

san Josef de la Buena Muerte de esta ciudad de Nuestra Señora de la Asunción de Popayán. Al qual se da 

principio en 21 de junio del año del Señor de MDCCLXVI. CIHA (Popayán-Cauca) Fondo: Colonia Signatura 

9640. (Col. E I -21 or) El listado abarca los enfermos moribundos atendidos entre 1766 y 1807. 
148 José Luis Duro. Óp. cit. p. 4.  
149 Ibid.  
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Un diagnóstico centrado en la observación y que muestra la posición contraria a la 

inoculación que los Camilos mantuvieron en Popayán en las epidemias que aquejaron a la 

ciudad y alrededores en la segunda mitad del siglo XVIII e inicios del XIX. Cinco años 

después llegaría a Popayán la Expedición Filantrópica de la Vacuna, introduciendo el 

novedoso método de la vacunación, empezando su tarea en el Hospital Real de la ciudad y 

formando a los médicos locales en la técnica de la variolización. Una práctica mucho menos 

peligrosa que la inoculación discutida por los Agonizantes y que tendría un gran éxito.150 

En este capítulo pudimos ver como el regalismo impuesto sobre todo luego del reinado de 

Carlos III afectó las principales instituciones representantes del Real Patronato en Popayán. 

Estos fueron espacios en los que las ideas de reforma borbónicas se encontraron con los 

intereses locales y provinciales respecto a los nuevos conocimientos que se querían incluir 

en los colegios y universidades que fueron administrados por laicos y clérigos seculares, 

reemplazando en muchas ocasiones a los representantes de las órdenes religiosas. También 

en las instituciones sanitarias, los controles reales fueron más frecuentes y a menudo 

incluyeron la introducción de saberes que llevó a la introducción igualmente de nuevas 

prácticas que estaban influenciadas por los nuevos saberes provenientes de Europa y por las 

nuevas oportunidades que las plantas americanas ofrecían al Imperio.  

Estas reales instituciones se dedicaron a conservar y aumentar las colecciones bibliográficas 

de la ciudad, para lo cual usaron fondos provenientes de los diezmos reales, donaciones de 

vecinos acaudalados y otros rubros que habían pertenecido a los bienes temporales de los 

jesuitas. Siguiendo el ejemplo de Quito, la biblioteca de los jesuitas se conservó para el 

servicio del Real Colegio y Seminario secularizado, en su tarea de formar a clérigos y laicos 

siguiendo las directrices de la visión reformadora de Carlos III y de su sucesor, Carlos IV. 

Estas colecciones fueron aumentadas y siguiendo las directrices de la Corona fueron 

actualizadas, para incluir como vimos, la lógica racional y la matemática, reemplazando en 

el curso de Artes a la anteriormente sacrosanta y todopoderosa lógica aristotélica. El 

hilemorfismo escolástico medieval fue reemplazado por la física y la geografía que se impuso 

producto de los avances del siglo XVII y XVIII en estos campos. Las corrientes de la 

 
150 Jiménez Óp. Cit. p. 167  
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“filosofía moderna”, como se llamó en el mismo colegio, se instalaron con fuerza hasta los 

sucesos que cierran el espacio temporal de interés de este trabajo.151 

Si anteriormente algunos historiadores para el caso de la Nueva Granada, ya habían mostrado 

la llegada de ideas renovadoras en los campos que hemos tratado en este capítulo, en general 

ideas ilustradas, proyectos modernos, o ciencia ilustrada, desde una óptica generalista y sin 

tener en cuenta los matices de estas acepciones.152En las anteriores líneas intentamos mostrar 

con un mayor detalle cuáles fueron las lecturas en las que se basaron los maestros de Filosofía 

para introducir tras la apertura de los Reales Estudios en 1782 la física experimental y los 

conocimientos actualizados que pedían las diferentes reales órdenes y pragmáticas para 

cambiar la filosofía aristotélica por una más en consonancia con las nuevas ciencias, producto 

de la ruptura con la tradición escolástica y la inclusión de los nuevos descubrimientos en 

disciplinas como la física, la matemática o la biología, como lo pudimos ver de manera 

contundente en las conclusiones del curso de Filosofía que se presentaron entre 1782 y 1810.  

Si estas prácticas y saberes se establecieron con fuerza, no lo fueron menos importantes en 

el Hospital Real de san Miguel y en el Colegio de san José de la Buena Muerte, los dos 

lugares a los que los payaneses del periodo iban a encontrar consuelo en sus momentos de 

enfermedad y agonía y de los que partían sanadores físicos y espirituales a las casas de los 

pobres. Ambos apoyados por los saberes médicos que estaban siendo objeto de 

transformación y que de manera categórica fueron utilizados en sus prácticas religiosas y 

médico-quirúrgicas. Con su aporte establecieron métodos terapéuticos que estaban en boga 

en la Europa de aquellos últimos años del siglo XVIII e inicios del XIX. Tratamientos con 

químicos, con plantas de todo tipo, minerales e incluso con instrumentos médicos como 

ventosas fueron utilizados para sanar a los pobres, siguiendo los postulados de autores como 

 
151 Término utilizado en las conclusiones de Filosofía llevadas a cabo en el Real Colegio Seminario san 

Francisco de Asís por don Antonio Castillo, don Manuel María Urrutia y don José María Córdova del 13 al 15 

de julio de 1801 y dirigidas por el catedrático Toribio Rodríguez. Ficha No. 114. AGN. APO. AP. Legajo 

10449. Ficha 114.  
152 Estamos hablando de trabajos como los de Renán Silva: Silva Renán. Cultura escrita, historiografía y 

sociedad en el Nuevo Reino de Granada: nuevas perspectivas y análisis sobre el Papel Periódico de Santafé de 

Bogotá 1791-1797. La Carreta Editores. Medellín, 2015. Silva Renán. Los Ilustrados de la Nueva Granada 

1760-1808. Banco de la República, EAFIT. Medellín, 2002. Universidad y Sociedad en el Nuevo Reino de 

Granada. Contribución a un análisis histórico de la formación intelectual de la sociedad colombiana. Banco de 

la República. Bogotá, 1993. Diana Soto. Recepción y difusión de textos ilustrados. Intercambio científico entre 

Europa y América de la Ilustración. Ediciones Doce Calles. Madrid, 2003. O los de Mauricio Nieto: Mauricio 

Nieto. Orden natural y orden social: ciencia y política en el Semanario del Nuevo Reyno de Granada. Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 2007 y Mauricio Nieto. Remedios para el Imperio: Historia 

Natural y la apropiación del Nuevo Mundo. ICANH, Bogotá, 2000. Entre otros.  
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Sydenham, Heister o Quesnay. También para conocer la naturaleza y tomar datos exactos 

que relacionaban los cambios estacionales y las enfermedades contagiosas, como vimos, muy 

comunes en la Popayán colonial.  

Por último, el capítulo se centró en las medidas regalistas en estas dos instituciones 

centenarias. Estas representaron los intereses de la Corona y de las élites imperiales, en su 

deseo de mejorar sus condiciones materiales a partir de los nuevos conocimientos. Como 

vimos, básicamente se buscó la introducción de los saberes necesarios para la imposición de 

un proyecto de sociedad formulado por los funcionarios de la monarquía hispánica desde la 

metrópoli en campos como la física experimental, la lógica matemática y los conocimientos 

técnicos y prácticos en los colegios y universidades controlados por sus seglares, respetando 

siempre la autoridad real y la Iglesia.  

Por otro lado, también el control de las instituciones sanitarias buscó una actualización de los 

conocimientos médicos que respondían a desarrollos en las escuelas de medicina europeas, 

en las que se habían superado los miles de años de galenismo recalcitrante, buscando 

respuestas a las necesidades terapéuticas en posiciones más experimentales, resurgiendo de 

esta manera el hipocratismo de Sidenham, pero también otras formas como el vitalismo o la 

iatroquímica.  

Estas directrices fueron puestas en práctica por funcionarios, clérigos y vecinos que habían 

hecho parte de un proceso de formación que había iniciado en el primer cuarto del siglo 

XVIII y que con énfasis en el periodo de estudio tuvieron a su disposición una variedad de 

lecturas que antes no habían estado disponibles y que les permitieron construir una visión 

positiva y vinculante de las reformas provenientes desde Madrid. Razón por la que la mayoría 

de ellas fueron apoyadas y reformuladas en clave de sus intereses locales.  

Estos se vincularon a dichos procesos con el aporte de ingentes cantidades de dinero para 

mejorar los estudios en el Real Colegio y Seminario, así como para ampliar los fondos de la 

biblioteca que había sido expropiada a los Jesuitas. También fueron decisivos los generosos 

aportes hechos para la fundación y mantenimiento del Hospital Real, sus fondos 

bibliográficos y su material quirúrgico. También estos grupos formados en los colegios y 

universidades reformadas adelantaron múltiples proyectos que perseguían los nuevos ideales 

de progreso, utilizando para sus fines las nuevas ideas que introducían los libros que habían 

sido adquiridos gracias a múltiples factores de los que hablaremos en el siguiente capítulo.
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CAPÍTULO 3 

 EX LIBRIS: LAS BIBLIOTECAS PARTICULARES DE POPAYÁN  

 

“Nosotros con nuestros maestros los libros, corregiremos nuestros errores1”  

[Carta de José María Cabal a sus primos Francisco y Miguel Cabal] 

 

Este capítulo se centrará en el análisis de las colecciones bibliográficas particulares 

encontradas en Popayán en el periodo estudiado. Es decir, reconstruir dichas colecciones a 

partir de una amplia documentación, principalmente de inventarios y listados de libros, 

además de otra serie de registros como los intercambios epistolares, de tipo fiscal, como los 

registros de aduanas de Cartagena, de alcabalas, o inquisitoriales, minutas de librerías de 

Cádiz y listados de tiendas y comercios de mercaderes de Popayán.  

Ahí donde aparezca el libro, ya sea en posesión o circulación, en el documento notarial que 

busca sacar un valor monetario de este artefacto cultural, en el registro comercial, en la carta 

en búsqueda de información actualizada, en la reseña como pauta para saber que libros 

adquirir o en el inventario propio hecho por un propietario para ordenar su colección, ahí está 

nuestra presa.  

Estos propietarios particulares construyeron sus bibliotecas en un contexto en el que 

confluyeron varios cambios intelectuales, políticos y económicos producidos por una serie 

de fenómenos simultáneos. Por un lado la expansión de una pléyade de nuevos conocimientos 

que irradiaron desde los movimientos intelectuales europeos en diferentes campos del saber, 

con una fuerte impronta secularizadora y técnica; por otra parte, la posición de apertura de la 

monarquía borbónica ante la función de estos saberes y la importancia de incluirlos dentro 

del proyecto de renovación de sus dominios peninsulares y ultramarinos2 y por otro, las 

 
1 Carta fechada en Cádiz el 20 de noviembre de 1799. En: Tulio E. Tascón. Biografía del General José María 

Cabal, prócer de la Independencia. Imprenta de la luz. Bogotá, 1909. P. 48 
2Pedro Guibovich. Lecturas prohibidas, La censura inquisitorial en el Perú tardío colonial. Fondo Editorial 

Universidad católica del Perú. Lima, 2014. p. 35 
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mejoras técnicas y comerciales que permitieron un crecimiento exponencial de la industria 

editorial europea en la segunda mitad del siglo XVIII.3 

Este proceso que en la América Española para los casos de Nueva España y Perú se ha 

caracterizado por el crecimiento del consumo del libro europeo por grupos de lectores 

igualmente en crecimiento, el cambio en las categorías temáticas de la lectura, pasando desde 

el predominio del libro religioso al secular, y la introducción de nuevos contenidos afines a 

las ideas reformadoras de los pensadores europeos, sobre todo franceses, de este mismo 

periodo.4  

Como vimos en capítulos anteriores, el crecimiento de la oferta y el cambio de los contenidos 

se debió a la introducción de novedades literarias a partir de la educación que se introdujo en 

los colegios, seminarios y otras instituciones regentadas por órdenes religiosas como los 

jesuitas y luego en las que fueron gobernadas por las burocracias borbónicas locales, como 

en el caso del Real Colegio Seminario san Francisco de Asís o del Colegio de Misiones de 

nuestra señora de la Gracia.  En estas instituciones se construyeron los parámetros que les 

permitieron a los lectores una atribución de significados a los textos, formada a partir de “una 

experiencia social compartida.5” 

Consideramos pertinente tener en cuenta que, aunque los inventarios y otra serie de 

documentos muestren una colección bibliográfica en un momento dado, esta es el producto 

a veces de decenas de años de acopio, aumento y actualización, lo que lleva también a la 

pérdida de algunos ejemplares otrora presentes, ya sea por su propia materialidad o por su 

contenido desactualizado (como vimos anteriormente), por ello una biblioteca también “es al 

mismo tiempo: diseño intelectual, un proyecto. Un concepto inmaterial que da sentido y 

profundidad a las prácticas de lectura, de escritura y de interpretación6” Movilidad que 

 
3Martin Lyons. Historia de la lectura y la escritura en el mundo occidental. Editoras del Calderón. Buenos Aires, 

2012.  
4 Como lo han mostrado Cristina Gómez Álvarez: Cristina Gómez Álvarez. La circulación de las ideas: 

Bibliotecas particulares en una era revolucionaria. Nueva España, 1750-1819. Trama Editoriales, Madrid, 2018, 

Cristina Gómez Álvarez. Navegar con libros: el comercio de libros entre España y Nueva España (1750-1820) 

Trama Editorial, España, 2001. Pedro Guibovich. Lecturas prohibidas, La censura inquisitorial en el Perú tardío 

colonial. Fondo Editorial Universidad católica del Perú. Lima, 2014 y recientemente para el caso del Nuevo 

Reino de Granada: Alberto José Campillo Pardo. Comerciantes, censores y bibliotecas: Circulación del libro 

entre España y Nueva Granada en el siglo XVIII. Universidad Javeriana, Universidad Autónoma Metropolitana, 

Unidad Cuajimalpa, Universidad del Rosario. Bogotá, 2023.  
5 Lyons. Op. cit. p. 26 
6 Marc Baratin et Christian Jacob, (sous la direction). Le Pouvoir des Bibliothèques : La mémoire des livres en 

Occident. Albin Michel. Paris, 1996. p. 12 
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muestran también los funcionarios que las construyeron, muchas veces fallecidos en Popayán 

pero que las acopiaron en distintos lugares de la Península Ibérica y de la América española, 

como Lima, la Paz, Buenos Aires, Quito o Puno. Las bibliotecas siguen los caminos de sus 

propietarios.  

Como hemos venido haciendo con las colecciones institucionales (capítulo 1 y 2) también 

son de nuestro interés las prácticas y acciones que se vieron fundamentadas y potenciadas 

por las lecturas que aparecen de manera estática en los distintos inventarios y listados que 

son analizados como fuente principal. En este aspecto nos separamos un poco de la historia 

del libro para adentrarnos en la de la historia de la lectura y la escritura, que busca desentrañar 

en estos propietarios lectores y comunidades de lectores que se enfrentan a los textos de una 

manera autónoma y creativa. Es decir: 

 

Los lectores en su condición de consumidores, se esconden por así decirlo, en el texto; 

son intrusos que entran agazapados a una propiedad ajena para satisfacer sus viles 

propósitos. La propiedad no es de ellos; el paisaje ha sido meticulosamente pintado por 

otras manos, pero sin ser detectados logran tomar lo que necesitan-una liebre aquí, un 

zorzal allá, o hasta un cuero, si tienen suerte- y escapan sin dejar ninguna huella en la 

página.7 

 

Las acciones y las diversas pruebas de las relaciones con las lecturas también serán de 

completo interés en este capítulo. Por ello otra serie de fuentes más allá de la historia del 

libro serán utilizadas en la reconstrucción de la comunidad de lectores particulares de la 

segunda mitad del siglo XVIII y de las primeras dos décadas del siglo XIX. Tanto de vecinos 

de Popayán como de funcionarios clérigos, militares y civiles que actuaron desde sus distintas 

posiciones de poder en la provincia y diócesis de Popayán en el periodo de estudio. Identificar 

y relacionar a estas lecturas y lectores en su estancia o paso por Popayán es el interés 

fundamental de este capítulo.  

De este modo se establecen, se estiman y comparan las necesidades sociales que estimularon 

el consumo de unos libros específicos, artefactos culturales al servicio de quienes adelantaron 

proyectos reformistas de diversa índole. La iniciativa de múltiples individuos y variadas 

 
7 Lyons. Op. cit. p. 22 
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instituciones comprometidas con el cambio y la introducción de nuevos elementos 

discursivos es un elemento clave, como ocurrió con las órdenes religiosas, el clero diocesano 

y el Hospital Real de San Miguel. Alojar las trayectorias y las colecciones de estos dueños 

en el nicho de la administración provincial e imperial permite ver en dónde estaban situados 

y qué vientos de reforma o de reacción soplaban en oficinas y corredores burocráticos.  

Por tales razones nos hemos propuesto responder a algunos interrogantes que nos pueden 

acercar de una manera más comprensiva y analítica al problema planteado y que surgieron o 

quedaron pendientes de trabajos anteriores.8 ¿Qué se leía en la Popayán del periodo de 

estudio? ¿Cómo llegaban esas lecturas las manos de los lectores? ¿Qué relaciones hubo entre 

sus lecturas y sus actividades como funcionarios, obispos, sacerdotes, docentes, 

comerciantes, mineros o militares? 

Para responder a estos interrogantes vamos a hablar en un primer momento de los caminos 

del libro, o como las diversas lecturas llegaron o pudieron llegar a manos de los lectores 

payaneses estudiados en el trabajo, lo que nos llevará por los caminos de la compra de 

impresos principalmente en Europa, identificar quienes participaron de este comercio y como 

se conectaban con los circuitos de intercambios comerciales que incluían el libro como 

mercancía; librerías gaditanas, intermediarios cartageneros y comerciantes payaneses, para 

llegar a las manos de los lectores locales.  

En un segundo momento ya nos centraremos en las colecciones como tal, a partir de una serie 

de inventarios en su mayoría post-mortem y de otro tipo y que nos da una primera idea de los 

libros que hicieron parte de los entramados intelectuales de sujetos que vivieron en Popayán 

en el periodo de estudio. Estos inventarios pertenecieron a diversos vecinos y moradores, 

eclesiásticos y laicos. Propietarios de minas y haciendas, comerciantes, abogados, maestros 

y funcionarios reales, que pertenecieron a la élite política y económica de la provincia y 

diócesis, aunque enmarcados en espacios más amplios de circulación de sus cargos y de sus 

colecciones, lo que muestra también una gran movilidad de estas últimas. Aprovecharemos 

para relacionar las lecturas con las diversas prácticas y actividades que fueron parte de sus 

funciones. Es decir, proyectos de resolución a problemas locales que hicieron parte de los 

intereses de los poseedores de libros que son estudiados en este trabajo.  

 
8 William Jiménez. Antes de la ciencia: Filosofía Natural en Popayán (1767-1808) INCANH, Bogotá, 2020 
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3.1 Los caminos del libro: de las prensas a Popayán  

Como hemos mencionado, en el periodo de estudio de este trabajo se presentó un crecimiento 

exponencial de la producción editorial europea y española que además alentó el consumo de 

impresos en las colonias americanas, coincidiendo con las políticas positivas que del libro 

español adelantaron los monarcas borbones en la segunda mitad del siglo XVIII. Estas 

medidas principalmente se centraron en dar un trato fiscal preferencial a los libros impresos 

en España con exenciones arancelarias por sobre los que se importaban del extranjero, 

incluyendo una gran cantidad de traducciones de obras escritas en otras lenguas, “gracias a 

ello los habitantes del Nuevo Mundo tuvieron un acceso mayor y más variado no sólo a la 

obra de autores peninsulares, sino también europeos, en particular franceses. ”9  

Esta situación presentó un mayor crecimiento luego de 1778, cuando se abrió el libre 

comercio entre los puertos españoles y americanos, coincidiendo así miso con un importante 

incremento de la producción de las prensas españolas. Aunque la mayoría de los libros eran 

impresos en España, es bien conocida la importancia que tuvo la traducción española en la 

introducción de conocimientos producidos en otras partes de Europa, con el predominio del 

libro francés. Estas traducciones representaron en el último tercio del siglo XVIII el 66% de 

la producción editorial española, representada en muchas obras religiosas, pero también de 

literatura, ciencias y geografía, como se podrá ver en los inventarios que estudiaremos a 

continuación.10 Cabe señalar también que por medio del libro francés (impreso o no en 

España) llegaron a España y sus dominios las ideas de otros lugares de Europa, sobre todo 

de Inglaterra, a partir de las traducciones francesas de estos libros o de las traducciones 

españolas a través de estos libros franceses.11 

Como vimos en el capítulo anterior, la reforma educativa llevada a cabo por la corona 

borbónica en los estudios, tras llenar el vacío dejado por los jesuitas también fue un factor 

importante del aumento de estos intercambios, introduciendo nuevas lecturas y nuevos 

autores “permitiendo que, a una edad temprana, miembros de la élite entraran en contacto 

con literatura de la ilustración, con autores hasta entonces poco conocidos o desconocidos en 

 
9 Pedro Guibovich.Óp. cit. P. 34 
10 Christian Péligry. Le marché espagnol. En: Roger Chartier et Henri-Jean Martin. (sous la direction) Histoire 

de l´edition francaise. (Tomo II) Le libre triomphant (1660-1830) (Fayard, Paris, 1990) pp. 481-492. P. 487.  
11 Ibid. p. 486.  
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derecho nacional, ciencia aplicada, ciencias naturales, filosofía, política, historia, entre 

otros.12”  

Esto generó un marcado interés por nuevos autores y disciplinas promovidas por la Corona, 

propiciando la existencia de una comunidad de lectores que demandaba la compra de ese 

objeto cultural.13 La producción de un lado del Atlántico se cruzó con el crecimiento y la 

especialización de la comunidad de lectores a partir de los cambios que se introdujeron en 

los planes de estudio y que de manera paulatina se introdujeron en España desde las primeras 

décadas del siglo XVIII, y que formaron esos ejércitos de funcionarios de todo tipo que 

viajaron a ocupar cargos en la administración colonial, como le ocurrió a varios de los 

funcionarios eclesiásticos, militares y civiles que estudiaremos en este capítulo.14 

Pero ¿cómo llegaban esas lecturas desde Europa a la lejana Popayán? Pues como han 

demostrado otros autores para otras latitudes de la América Española, por medio del sistema 

monopólico español y posteriormente en los navíos fletados desde distintos puertos de 

España, siguiendo las rutas comerciales que iban a parar a los puertos de Cartagena, 

Portobelo, Guayaquil o Lima. Muchas veces por medio de comerciantes especializados en la 

venta de toda clase de mercancías europeas o conocidas como “géneros de Castilla” que 

ampliaban sus negocios aliándose con libreros de la ciudad de Cádiz y que hacían llegar los 

productos a sus tiendas.  

Otras veces los compradores al por menor hacían pedidos directamente o por medio de los 

comerciantes locales, o con los mercaderes gaditanos. También los libros eran transportados 

en los equipajes de los viajeros que tenían que ir por diversos motivos a España y veían una 

oportunidad en comerciar este tipo de mercancía en su ciudad de domicilio y por los 

“provistos” o funcionarios nombrados en España u otras zonas del imperio, para ocupar 

cargos de la burocracia borbónica en la ciudad y provincia. No hay que dejar de lado la 

llegada a través del contrabando, muy importante para adquirir libros que no se conseguían 

con facilidad en el mercado legal o que eran perseguidos por el Santo Oficio.15 

 
12 Guibovich óp. cit. p. 41 
13 Como lo expresa para el caso del México del periodo Gómez. Óp. cit. p. 77 
14 Cristina Gómez estudia detenidamente las colecciones de estos funcionarios nombrados en España para 

ocupar diversos cargos en la Nueva España, conocidos como “provistos.” Gómez Op. cit. (2018) Capítulo 1. 

Bibliotecas golondrinas. Cádiz-Veracruz (1770-1778).   
15 Pedro Rueda. El contrabando de libros en la Carrera de Indias: una faceta poco conocida del comercio del 

libro. En: Manuel F. Fernández, C. A. González Sánchez, N. Maillard (Editores)Testigo del tiempo, memoria 
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En esta parte ha sido muy importante lo que ha descubierto del comercio entre Cádiz y 

Cartagena en el siglo XVIII, el estudio que ha realizado recientemente el historiador Alberto 

J. Campillo, a partir de diversos registros de navío que llevaban cajones de libros. En primer 

lugar, una de las cosas que nos enseña es la gran cantidad de impresos que llegaban a este 

puerto para comercializarse en el virreinato de la Nueva Granada, y el del Perú, que eran 

consumidos por distintos actores de la población neogranadina, sin pasar por el control de las 

órdenes religiosas o por el clero secular, como lo habían mencionado sin mucho fundamento 

documental otros historiadores colombianos.16 

También nos muestra que el reino de Quito y Popayán eran importantes compradores o 

movilizadores de este tipo de mercancía en el periodo que trabaja, que es el que va de 1717 

a 1778 y que, en Nueva Granada al no existir libreros o comerciantes especializados en el 

comercio de impresos, este era llevado a cabo por los que importaban géneros de Castilla.17 

Situación que se mantuvo en el periodo posterior al monopolio, según los registros de las 

Aduanas de Cartagena que hemos analizado.18  

Cabe mencionar que Popayán debido a su papel de conexión entre Quito y Cartagena, 

también fue lugar de acopio de mercancías de Castilla, incluidos los libros, antes de pasar 

por manos de sus comerciantes a los consumidores quiteños.   

3.1.1 Las librerías de Cádiz: Oferta de impresos para América 

Cádiz, luego de la apertura comercial siguió siendo la llave que unía gran parte del comercio 

legal (e ilegal) europeo con América y del que no estaría exento el comercio de impresos. En 

este caso específico, no sólo seguía siendo un puerto importante del tránsito del libro español 

a América, sino también un lugar receptor de los que venían de otras partes de Europa para 

ser comercializados tanto en la Península Ibérica como en los dominios ultramarinos 

españoles, provenientes de lugares como Italia y preferentemente de Francia.19 

 

del universo. Cultura escrita y sociedad en el mundo ibérico (siglos XV-XVIII). Ediciones Rubeo. Barcelona, 

2009. p.p. 155-176 
16 Campillo hace una crítica a las posturas sobre todo de Renán Silva, que no utilizan este tipo de fuentes para 

explicar la historia del libro en el siglo XVIII. Campillo. Op. cit. p. 48-49 
17 Alberto J. Campillo P. Comerciantes, censores y bibliotecas: Circulación del libro entre España y Nueva 

Granada en el siglo XVIII.  Universidad Javeriana, Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Cuajimalpa, 

Universidad del Rosario. Bogotá, 2023 
18 AGN, Aduanas. Tomo 14, Tomo 16, Libro 18, Tomo 19, Tomo 20.  
19 Péligry. Óp. Cit.  



 

182 

Esto hacía que los libreros y comerciantes de toda España y América se abastecieran a partir 

de los impresos que llegaban al puerto de Cádiz, para muchas veces reembarcarse en las 

flotas que partían hacía América. Los compradores de todas las colonias americanas, 

incluyendo las del Nuevo Reino de Granada y los reinos del Perú también se abastecían en 

Cádiz, ya fuera al por mayor por medio de compañías de comercio como las de Domingo 

Freyre y la compañía Pardo Freyre o la Guardia, Vergara y Compañía, que hacía de 

intermediario con los compradores a menor escala a Cartagena y que hizo en el periodo varios 

envíos a funcionarios y clérigos de Popayán, lo mismo que de libreros especializados en el 

mercado americano como Espinosa de los Monteros.20 

Cádiz, además de tener el control del comercio interoceánico con América también contaba 

con un efervescente entorno cultural e intelectual, debido en gran parte a la presencia de 

instituciones científicas como la Real Academia de Guardia Marinas o del Colegio de 

Cirugía. Además de una importante presencia de extranjeros vinculados a las casas 

comerciales de la ciudad y puerto, la mayoría de ellos franceses. Estos últimos no estaban 

cubiertos por la jurisdicción de la inquisición española, y poseían cafés, teatros y librerías 

especializadas, una colonia “instruida” muy preocupada por mantenerse al corriente de la 

actualidad literaria e intelectual.21 Desde aquí y por una ruta que muchas veces pasaba por 

Cartagena y con el resto del comercio “de Castilla” partían la mayoría de los libros que 

terminarían en las bibliotecas y colecciones particulares de Popayán. 

Según Marcel Defourneaux entre 1770 y 1790 e se podían contar una veintena de libreros y 

comerciantes de libros en ejercicio en Cádiz. Algunos de ellos se hallaban bien surtidos de 

libros de todas las clases; entre estos últimos se encuentran por lo menos tres de nacionalidad 

francesa, especializados en la venta de libros extranjeros y franceses. Los colonos como ya 

hemos mencionado les proporcionaban a estos libreros una importante clientela que no tenía 

problema alguno de conciencia por leer libros prohibidos por el Santo Oficio, sobre todo si 

se trataba de suecos, daneses, ingleses y aún franceses de religión protestante. Entre estos 

libreros franceses sobresalen por su capacidad de venta Decaris, Mondaine y Joseph Savid.22 

 
20 Campillo. Op. cit. p. 221-225 
21 Marcel Defourneaux. Inquisición y censura de libros en la España del siglo XVIII. Editorial Taurus, Madrid, 

1973. p. 120-121 
22 Ibid. p. 118.  
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Hemos considerado pertinente, debido a la variedad de los libros que se encontraban en las 

colecciones particulares aquí estudiadas y por la presencia de libros extranjeros y españoles 

mostrar de manera general el enorme catálogo de libros que estaban a disposición de los 

compradores americanos y payaneses en las principales librerías gaditanas. Para esta labor 

tuvimos la posibilidad de conocer inventarios enviados por tres grandes libreros que estaban 

asentados en esta ciudad y que tenían negocios con América; dos españoles y uno francés; 

Manuel Espinosa de los Monteros, Julián Mutis23 (padre del famoso médico y sacerdote 

gaditano), y Antonio Decaris. Según el mismo Defourneaux, eran junto a Ferreras y Savid, 

los más grandes libreros de la ciudad.24 

Los inventarios fueron exigidos por el comisario del Santo Oficio Pedro Sánchez Bernal y 

fueron realizados entre el 1 y el 3 de febrero de 1773. Algo que cabe resaltar es que estos 

debían realizarse en la corta fecha de ocho días so pena de recibir una fuerte multa de cien 

ducados y debían incluir información que no es muy común en los catálogos notariales de la 

época: título, autor, año y lugar de impresión. Un tiempo bastante corto, si consideramos que 

los inventarios que manejaban los libreros eran enormes, como expresaba claramente en la 

nota que incluyó Julián Mutis luego de entregar su minuta: “Que esta minuta se ha formado 

de los libros que se han podido examinar en el estrecho ámbito de los ocho días que se me 

ha asignado. Para poder ejecutar comprehensiva del todo de mis libros necesito no ocho días 

sino ocho o más meses (…)”25 

En las librerías españolas se podían encontrar libros nacionales, pero también una gran 

cantidad salidos de las imprentas más importantes de Europa, principalmente de Italia, 

además de ciudades como Frankfurt, Colonia, Lyon, Ámsterdam, entre otras. Libros de 

ediciones recientes, como el Cathecismus de Justo Lipsio, impreso en Venecia en 177226, 

menos de un año antes de la confección del inventario u obras impresas en el siglo XVI como 

una Práctica de Procuradores de Juan Muñoz, Impresa en Madrid en 1596.27  

 
23 José Antonio Amaya afirma que Julián Mutis se hizo cargo de esta librería en Cádiz en 1727 al heredarla de 

su suegro Damián Bosio, quién la había adquirido a su vez en 1706 por un fallo jurídico. José Antonio Amaya. 

Mutis, apóstol de Linneo. Historia de la Botánica en el virreinato de la Nueva Granada (1760-1783) Tomo I. 

ICANH, Bogotá. 2005. P. 83 
24 Defourneaux. Óp. cit. p. 118  
25 AHN (Madrid-España), INQUISICIÓN, Legajo 4469, No. 39. Fols. 87 v.-88 r.  
26 “Lista de libros que tiene don Manuel de Espinosa de los Monteros y entregó al señor doctor don Pedro 

Sánchez Bernal, comisario del santo oficio” AHN, INQUISICIÓN, Legajo 4469, No. 39. Fol. 58 v.  
27 Ibid. Fol. 62 v.  
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Las temáticas son también variadas e incluyen una vasta oferta en temas que siguieron 

teniendo una gran aceptación por los lectores, tales como libros de devoción y espiritualidad, 

y para los profesionales tradicionales de derecho y teología. Pero también una importante 

presencia de libros de temática científica y técnica, provenientes de distintas partes de 

Europa, escritos en latín (lengua de las ciencias teóricas hasta el siglo XIX) y francés, 

incluyendo un respetable número traducciones en castellano, impresas en España en las que 

se vertió la producción intelectual europea, y que hemos señalado anteriormente.28 

3.1.2.  El Comercio de Libros en Popayán 

En la segunda mitad del siglo XVIII en los registros de navío se encuentran varios 

cargamentos de libros que se dirigían a Popayán teniendo como destinatarios algunos de sus 

habitantes más notables, por medio de intermediarios que se encargaban de comprarlos en 

las diversas librerías de Cádiz. Para el inicio del periodo, siguiendo los datos de Campillo, 

aparecen como cargadores de esta mercancía en 1749, Miguel Jerónimo Pérez, tesorero de la 

catedral de Popayán cargaba seis cajones, en 1756 lo hacía el Obispo Diego del Corro, con 

un cajón, Andrés José Pérez de Arroyo y Pedro Agustín de Valencia en 176629 y en 1777 el 

turno era para Juan Antonio Irurita, oficial real de Popayán con tres cajones de libros.30 

En los registros de alcabalas de Popayán además aparecen ingresando cajones de libros a la 

ciudad vecinos y comerciantes como Manuel de Valencia en 175031, José Hidalgo de Aracena  

en 1771 y en 177332, Marcos Bermúdez y Tomás Ruiz de Quijano (del que hablaremos más 

adelante), quienes además también introducían elementos de botica, transportaban la nada 

despreciable suma de once cajones de libros, registrados en el puerto de Honda.33 El mismo 

año, el 12 de junio, el juez de puertos de la villa de Honda, José de Palacios, registró el 

traslado de 14 cajones de mercaderías, entre la cuales, se transportaban seis cajones de libros 

 
28 Christian, Péligry. Óp. cit. p. 484 
29 El listado de los libros aparece en un registro personal conservado en el Archivo Histórico de la Universidad 

de la Sabana.   
30 Campillo. Óp. Cit. El remate de los bienes de este funcionario se realizó en 1792 y su análisis será incluido 

en este capítulo.  
31 CIHA. Fondo Colonia. Signatura 4277 (Col C II 5a)  
32 CIHA. Fondo Colonia. Signatura 5314 (Col. C II-22 h) folio 11r. y 35 v.  
33 Ibid. Folio 34 r. 
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que el maestre de Campo, don Juan Antonio Racines enviaba a don José Hidalgo Aracena, a 

recibir en la ciudad de Popayán34 

Posterior a 1778, hemos encontrado en los registros de la Aduana de Cartagena y en los de 

la Comisaría del Santo Oficio de Popayán, comerciantes como los hermanos Marcos y 

Mariano Bermúdez llevando libros a Popayán que ellos mismos adquirieron en Cádiz. 

También suplían los pedidos de libros de particulares de la ciudad como el presidente del 

Hospital Real de san Miguel. En la visita realizada por Mariano Grijalba en 1791 se le 

reclamaba haber comprado a título personal y con dinero del hospital el libro La Araucana 

de Alonso de Ercilla a Marcos Bermúdez, reclamándosele que “ni fue para el hospital, ni está 

entre sus libros.35” 

En 1789 vuelve a aparecer como cargador en su equipaje Andrés José Pérez de Arroyo,36 y 

al abogado Francisco Javier Salazar, quien hace una serie de envíos importantes entre 1788 

y 1790 de libros españoles y extranjeros para ser enviados a Popayán y  Quito.37Aparece para 

1793 en la Inquisición de Cartagena un registro de libros llevados a Popayán por Marcos 

Bermúdez y a título personal Manuel de Pombo en 1801, enviaba igualmente a Popayán una 

colección de libros a su amigo Jerónimo de Torres38, de los que hablaremos con más 

detenimiento, en el siguiente capítulo de este trabajo.   

Muchas veces estos listados por su naturaleza fiscal y a que los libros al ser una mercancía 

protegida por la Corona, no contaban con los listados de las obras que viajaban en los cajones, 

pero hemos tenido la suerte de conservar algunas de estas listas, que nos permite en una 

primera instancia adentrarnos en los contenidos de los impresos que estaban viajando a 

Popayán y Quito, para ser entregados a quienes habían encargado esta importante mercancía 

en Europa o para ser vendidos en las tiendas que comerciaban con géneros importados y que 

eran regentadas por los comerciantes locales.  

 

 
34 Ibid.  
35 AGN. AP.APO. Legajo 2957 Folio 65 v.  
36 AGN. Aduanas, Libro 18, Folio, 00214 
37 AGN, Aduanas. Tomo 16. Fol. 00747, 00749, 00750, 00753.  
38 Ver capítulo 4 de este trabajo 
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3.2 Las colecciones particulares 

En trabajos anteriores, nos centramos en el estudio de algunas colecciones bibliográficas que 

pertenecieron a funcionarios y clérigos de alto rango de Popayán. Estas bibliotecas fueron en 

su momento seleccionadas para su estudio por el número de volúmenes que contenían y por 

contar con la presencia de libros que representaban las corrientes la Filosofía Natural europea 

de la segunda mitad del siglo XVII y del siglo XVIII. Logramos mostrar algunos hallazgos 

parciales que principalmente evidenciaban la presencia y circulación de diversas obras que 

se pudieran catalogar como reformadoras en dichos campos. 

Entre los hallazgos principales se mostraron la riqueza de las bibliotecas postmortem de 

varios funcionarios y vecinos y moradores de la ciudad en campos como: física, medicina, 

matemáticas, historial natural, entre otras. También la constatación del uso de esta 

bibliografía en la acometida de proyectos de interés local, como la educación, la salud pública 

(o salud del público) la minería o la agricultura. Además de la puesta en práctica de estos 

conocimientos para responder a problemáticas de la cotidianidad de algunos actores 

históricos.39 

En este capítulo, hemos decidido hacer énfasis en el estudio de las lecturas presentes en las 

colecciones desde una perspectiva distinta, privilegiando el análisis de otras materias que 

fueron complementarias a estos desarrollos, pero que se imbricaron directamente a los 

proyectos políticos, sociales y económicos del periodo. Estamos hablando de obras que 

sustentaron y fundamentaron las reformas que desde la Metrópoli se impusieron y 

fomentaron, pero que también contaron con amplios apoyos locales y con unos espacios de 

sociabilidad preparados para afrontar las nuevas apuestas por una sociedad del antiguo 

régimen, encaminada hacia el progreso material de sus habitantes. Como se ha demostrado 

en otros ámbitos, con la participación de los criollos y otros actores locales en proyectos 

académicos como las expediciones científicas, las exploraciones mineras, o los intentos de 

alcanzar una educación secular y práctica, sobre la antigua tradición escolástica.  

La principal fuente, como se ha mencionado son los inventarios de bienes por fallecimiento 

de funcionarios y vecinos de Popayán y con la que se pretende hacer la reconstrucción de la 

comunidad de lectores, muchos de estos documentos conservados en Popayán, pero también 

en Sevilla y Quito. Aunque es la fuente principal, también se complementará con fuentes de 

 
39 Jimenez, óp. Cit.  



 

187 

carácter epistolar, así como de registros oficiales, producidos en espacios metropolitanos, 

virreinales o locales.  Esta documentación nos permite responder a interrogantes como: ¿Qué 

tan fuerte fue la importancia de las lecturas en las vidas y trabajos de los lectores de Popayán 

del periodo? ¿Qué tan grandes eran las colecciones bibliográficas que conservaron estos 

propietarios? ¿Qué tipo de conocimiento estaba representado en estas colecciones? Y ¿Hubo 

una relación directa o por lo menos marginal entre las lecturas y los proyectos de reforma 

ilustrada en Popayán, adelantadas por estos actores históricos?  

Todos estos interrogantes se intentarán de poner en diálogo con la bibliografía especializada 

para encontrar las corrientes o tendencias comunes con otras partes del imperio español, 

sobre todo en América y las particularidades de los lectores payaneses del periodo estudiado 

en un contexto de cambio en la producción impresa, el auge económico, los proyectos 

imperiales y las empresas locales.  

3.2.1 Los propietarios y las colecciones  

Buscando la comprensión y análisis de las colecciones bibliográficas particulares y de los 

conocimientos que estuvieron presentes y circularon en estas bibliotecas hemos recolectado 

18 inventarios post mortem pertenecientes a funcionarios reales, eclesiásticos y militares, así 

como los de otros vecinos y moradores de la ciudad. Iniciando con el del presbítero Joseph 

Beltrán de Caicedo, fallecido en 1762 y con los inventarios de bienes realizados tras la muerte 

del comerciante payanés Marcos Bermúdez, llevados a cabo en 1820. Además, contamos con 

el inventario que al parecer con ayuda de un amanuense realizó el médico y  rector del 

Colegio Seminario de Popayán Juan Mariano de Grijalba en 1793 y los libros que fueron 

confiscados por las tropas del comandante general de la División del Occidente del 

Magdalena Francisco Warleta en 1816 a los criollos independentistas Francisco y José María 

Cabal.40 Sumándose de esta manera dos inventarios que no cumplen necesariamente con la 

modalidad de registro notarial post mortem, el primero para satisfacer las necesidades de 

organización de su propietario y el último a las de la guerra que se llevó a cabo entre los 

líderes criollos de las tropas independentistas y los militares que llegaron con Sámano como 

parte de la restauración española de 1816-1819. 

 
40 CIHA. Fondo Independencia Sig. 5820 (Ind. J I -4 cs) 
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Hemos divido estos propietarios en varias categorías de origen y de calidad respondiendo a 

sus posiciones dentro de la sociedad colonial de Popayán y respecto a su accionar dentro de 

la misma. Como lo dice en su estudio ya citado Gómez,41la sociedad colonial era bastante 

compleja si la vemos desde el presente y establecer categorías sociales de los propietarios de 

las colecciones no es una tarea sencilla, algunos de ellos al mismo tiempo de ejercer como 

funcionarios reales en la Real Casa de Moneda, o como alcaldes ordinarios, también fueron 

propietarios de minas y haciendas, situación compartida con algunos sacerdotes del clero 

menor. Varios representantes del clero mayor, parte de la burocracia eclesiástica de la 

diócesis participaron como funcionarios en las corporaciones educativas de su jurisdicción o 

adelantaron misiones técnicas para el rey en el periodo estudiado. A pesar de estas inherentes 

dificultades, hemos dado preferencia a su profesión, su formación académica, su oficio o su 

actividad económica predominante para construir su respectiva categoría.  

Teniendo en cuenta lo anterior los 19 propietarios de los 20 inventarios que hemos analizado 

pertenecían a las categorías de clérigos, funcionarios reales (incluidos los militares), 

hacendados, profesionales (abogados), mineros y comerciantes. Por lo demás, la muestra es 

algo significativa de los círculos letrados de la provincia y diócesis de Popayán en el periodo 

estudiado. Dentro del alto clero se cuenta con las colecciones de dos obispos de destacados 

de la diócesis como fue el limeño Antonio de Obregón y Mena, quién ocupó la mitra de 

Popayán entre el 13 de marzo de 1758 y el 14 de julio de 1785 y el cántabro Ángel Velarde 

y Bustamante obispo entre el 15 de septiembre de 1788 y el 6 de julio de 1809, los dos 

fallecidos en la ciudad, por lo que se conservaron los expolios de sus bienes incluyendo los 

inventarios de sus colecciones bibliográficas.  

De los obispos del periodo de estudio no pudimos encontrar ningún inventario del primero 

del periodo propuesto aquí, Diego del Corro, quien ocupó la silla episcopal entre el 24 de 

enero de 1752 al 13 de marzo de 1758 cuando fue promovido al arzobispado de Lima y el 

último obispo nombrado por el rey de España, el español Salvador Jiménez de Enciso, en 

funciones desde el 8 de marzo de 1816 hasta el 13 de febrero de 1841.42Además de estos 

altos prelados también se encontraron los inventarios de las bibliotecas de varios sacerdotes 

 
41 Cristina Gómez Álvarez. La circulación de las ideas: Bibliotecas particulares en una era revolucionaria. 

Nueva España, 1750-1819. Trama Editoriales, Madrid, 2018. Pp. 81-82 
42 De este obispo se conserva en el Centro de Investigaciones José María Arboleda Llorente un inventario de 

sus bienes de 1841, en el que se incluye su rica biblioteca. No incluido, por salirse del periodo de estudio 

propuesto en este trabajo. CIHA. Fondo República. Sig. 3936 (Rep. C I- 2h)  
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de menor rango, que ejercieron como párrocos en curatos del valle del Cauca o del Chocó. 

Estos también tenían bibliotecas y más ricas de lo que normalmente se ha pensado.  

En la categoría de funcionarios reales contamos con los inventarios postmortem 

pertenecientes al gobernador de la provincia Diego Antonio Nieto, nombrado a finales del 

siglo XVIII en este cargo, luego de haber sido comandante de las Milicias Disciplinadas de 

Popayán por un largo periodo antes de ser nombrado gobernador de la provincia de Puno, en 

donde murió en 1810. También se estudiarán los inventarios de distintos funcionarios que 

ocuparon cargos en instituciones de control real como la Real Casa de la Moneda, las Reales 

Cajas de la ciudad o en las milicias disciplinadas de la provincia.  

También se analizarán los inventarios de dos comerciantes de la ciudad, que a la vez 

fungieron como funcionarios en las corporaciones locales, integrados en redes comerciales 

de gran interés para este trabajo, que pudimos rastrear se conectaban con Lima, Quito, 

Cartagena de Indias, Cádiz, e incluso Londres. Por último, se contaron también con los 

inventarios de un abogado de las reales audiencias de Quito y Santafé, perteneciente a las 

familias más prestantes y poderosas de la región y de un hacendado que realizó estudios 

químicos, botánicos y agrícolas en su hacienda del valle geográfico del río Cauca y que 

estuvo involucrado en el caso de la publicación de los Derechos del Hombre en Santafé en 

1795 y que por tal razón tuvo la oportunidad de viajar por Europa alrededor de unos diez 

años. Aquí hacemos referencia al bugueño José María Cabal.43 

Un último aspecto que hemos tenido en cuenta para tender los lazos que nos hemos propuesto 

entre las lecturas y los lectores o posibles lectores ha sido su origen dentro del imperio 

español, si habían nacido y se habían formado en América o en España, por lo que 

consideramos que este aspecto afectó su capacidad de acceder a los contenidos impresos que 

más nos interesan y que tuvieron en ciertos momentos unas tradiciones culturales aunque 

afines y comunes como veremos, también contaron con unas improntas locales que afectaron 

sin duda su accionar profesional y por ende también sus colecciones bibliográficas. En este 

aspecto contamos con que 13 de los propietarios eran americanos, payaneses o de otras 

regiones de América española y 7 Peninsulares, la mayoría de ellos “provistos44” y dos 

 
43 Tulio E. Tascón. Biografía del General José María Cabal, prócer de la Independencia. Imprenta de la luz. 

Bogotá, 1909 
44 Así eran llamados los funcionarios peninsulares a los que se les proveía un cargo por provisión real. En el 

periodo de estudio además de cargos de alta jerarquía como los obispos y arzobispos, oidores y otros de este 

tipo, también cargos menores como alcaldías mayores y corregimientos. Como el rey proveía (nombraba) a 



 

190 

venidos a América a hacer fortuna al convertirse en comerciantes y agentes políticos 

relevantes dentro de la ciudad y su amplio espacio jurisdiccional.  

Tabla 1 

Propietarios y Colecciones (1762-1820) 

 

estos funcionarios, de ahí que se les llame provistos. Gómez, op. cit. p. 21. En Popayán además de los obispos, 

los gobernadores y los integrantes del cabildo catedralicio el rey también proveía directamente los cargos de 

los funcionarios de la Casa de la Moneda.  

n. Propietario Posición Documento Origen Año 

del 

docu

ment

o  

1 Joseph Beltrán de Caicedo Clérigo Testamentaria Criollo 1762 

2 Domingo Sanjurjo de 

Montenegro 

Clérigo Mortuoria y 

cobre de bienes 

Criollo 1770 

3 Doctor don José Ignacio de 

Peredo  

Militar Mortuoria y 

almoneda 

Peninsular 1781 

4 José de Amaya y Alegría Clérigo Sucesión  Criollo 1784 

5 Jerónimo Antonio de Obregón y 

Mena 

Obispo Inventario 

bienes por 

muerte 

Criollo 1785 

6 Joaquín Sánchez de la Flor  Funcionario Sucesión  Peninsular 1786 

7 Francisco Javier Robles Funcionario Sucesión Peninsular 1786 

8 Antonio de Irurita Funcionario Mortuoria Peninsular 1787 

9 Ignacio Gregorio Angulo y 

Gorbea.  

Comerciante Sucesión  Peninsular 1788 

10 Doctor Felipe Hurtado Clérigo Testamentaria Criollo 1792 

11 Maestro Nicolás de Villafañe, 

presbítero 

Clérigo Testamentaria Criollo 1793  
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Fuente: CIHA. Fondo Colonia; Signaturas: 10384 (Col. E I -22 j), 10581 (Col. J II -22 su), 10629 (Col.JII-

22su), 9807 (Col J II- 7 cv), 11.284. (Col. J III-13 su), 10720 (Col J. II 24 su), 10729 (col j II- 24 su), 10847 

(Col JIII-1su), 10.865 (Col JIII- 1 su), 11.282 (…), 10.904 (J. III- 4 su), 10057 (Col.JII-10su), 1119 (Col J. III 

9. su), 11121 (Col. JIII-9su.), Fondo Independencia; 5820 (Ind. J I -4 cs), 5171 (Ind. J I-7 cv) AGN. AP APO. 

Leg. 2063, 6222. AGI (Sevilla-España), QUITO, 0329. No 22.  

 

Creemos que otro aspecto que no se ha tenido en cuenta en este tipo de estudios es el 

generacional.45 En este marco temporal de aproximadamente ochenta años los propietarios 

de las colecciones hicieron parte de diferentes grupos que compartieron unas características 

de vida en un espacio cronológico particular, además de tendencias formativas y 

profesionales, o que experimentaron ciertos fenómenos sociales que les fueron comunes.46 

En este trabajo hemos identificado tres generaciones; la primera conformada por lectores que 

nacieron a inicios del siglo XVIII o finales del XVII y que fallecieron entre las décadas de 

 
45 A excepción del ya clásico libro:  Renán Silva. Renán silva. Los ilustrados de la Nueva granada, 1760-1808: 

genealogía de una comunidad de interpretación. EAFIT, Medellín. 2002. En el que en líneas generales describe 

las prácticas “ilustradas” de la generación de criollos naturalistas cercanos a Francisco José de Caldas. No se 

nos ha dicho nada aún de las anteriores generaciones, que además fueron protagonistas de forma paralela de los 

eventos históricos acaecidos en la segunda mitad del siglo XVIII.  
46 Jean- Francois Sirinelli. Génération intellectuelle. Khâgneux et normaliens de l’entre-deux-guerres. Arthème 

Fayard: Paris, 1990. p. 219.  

12 Doctor Mariano Grijalba   Clérigo y 

funcionario 

Inventario y 

almoneda 

Criollo 1793 

y 

1809 

13 Mariano Camacho (inventario de 

libros de la testamentaria de 

Obregón y Mena)   

Comerciante inventario Criollo 1796 

14 Doctor Martín Hurtado Profesional y 

hacendado 

Inventario y 

avalúo 

Criollo 1798 

15 Tomás Ruíz de Quijano y Lemos Minero  Sucesión Criollo 1803 

16 Ángel Velarde y Bustamante 

 

Obispo Testamentaria Peninsular 1809 

17 Diego Antonio Nieto Militar  Testamentaria Peninsular 1810 

18 Francisco Cabal y José María 

Cabal 

Hacendados Inventario y 

avalúo 

Criollos 1816 

19 Marcos Bermúdez  Comerciante Testamentaria Criollo 1820 
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1760 y 1770. La segunda generación estaría conformada por aquellos que nacieron entre 

1740 y 1750 y murieron casi todos a inicios del siglo XIX, antes de que se presentaran los 

movimientos de Independencia en el Virreinato y en la provincia de Popayán. Este segundo 

grupo en otros trabajos los llamamos “francotiradores,” por haber sido en nuestra opinión los 

responsables de introducir los conocimientos que produjeron las reformas del pensamiento 

europeo de finales del siglo XVII y todo el siglo XVIII en diversos campos.47  

Estos también participaron en la implementación de las reformas borbónicas en el campo 

educativo, se acercaron a los conocimientos renovados en la filosofía natural, el derecho, la 

historia natural o la mineralogía. Además, hicieron parte de proyectos de reforma social y 

educativa, cambiaron los programas de estudio, aumentaron las colecciones bibliográficas 

del Colegio Seminario y del Hospital Real, como vimos en el capítulo anterior y dirigieron 

proyectos de saneamiento de la ciudad a partir del uso del agua, de obras civiles como el 

matadero municipal o de otros de carácter productivo, en los que el uso de los nuevos 

conocimientos mineralógicos y químicos fueron usados para aumentar la producción de 

minerales en las minas de la provincia o del aprovechamiento de las plantas de la región para 

exportarlas a Europa, como había pasado con el lucrativo negocio de la quina o el té.  

Se sintieron atraídos por las políticas de renovación académica y por los usos económicos y 

científicos que se les pudiera dar a las riquezas naturales, como pasó en casi todos los 

rincones de la América española. O como lo expresaba para nosotros tempranamente el 

payanés Joaquín de Ayerbe y Lemos, quien, a su paso por Madrid en 1775, luego de ser 

provisto con el cargo Tesorero Real de la ciudad de Cuenca, ofrecía sus servicios al rey Carlos 

III de la siguiente manera: 

 

Don Joaquín de Ayerbe y Lemos natural de la ciudad de Popayán, en el Nuebo Reyno 

de Granada, provisto thesorero oficial real de la ciudad de Cuenca en la Provincia de 

Quito, con la mayor veneración dice, que estando próximo a pasar a aquel país y 

hallándose con alguna práctica y conocimiento de él, deseando promover en este del 

aumento y conservación de la Historia Natural establecida en esta, en todo aquello que 

le sea posible de las causas particulares y aparentes que en el halla, según la instrucción 

que se le prevenga, hace presente a V. E. que sin desatender al cumplimiento de la 

 
47 Jiménez, Óp. cit. 
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obligación de su empleo, lo ejecutará así, siempre que al exponente se le franquee real 

orden o comisión particular para ello, en cuia atención y en la de no tener más objeto 

que el de contribuir en esto al real servicio, pondrá todos los medios y esmero 

correspondiente para que venga todo costeado a esta [Madrid] a sus expensas, cuia 

gracia apreciará con la debida estimación, esperándola merecer de la benignidad de V. 

E. Madrid y agosto 18 de 1775.48 

 

Estos integrantes de la comunidad de lectores aquí analizada fueron formados la mayoría en 

colegios jesuitas que habían adelantado reformas en sus currículos que incluían el estudio de 

materias renovadoras, tales como matemáticas, geografía y física experimental, como lo 

pudimos ver en el capítulo 1 de este trabajo. Estos mismos fueron los responsables de 

introducir las reformas que en colegios y seminarios impusieron las autoridades reales luego 

de la expulsión de los jesuitas, tanto en España como en sus dominios americanos y asiáticos. 

Varios de ellos como parte de la nueva burocracia borbónica ya al servicio de Carlos III. 

(como pudimos ver en el capítulo anterior)  

Por último, también hemos podido acceder a inventarios y documentación que nos da cuenta 

de las lecturas de integrantes de la que hemos definido como la tercera generación de lectores, 

estos nacieron la mayoría entre 1770 y 1780, participaron de los movimientos de 

Independencia de la Nueva Granada y del reino de Quito, se vincularon a las guerras entre 

realistas y patriotas y conformaron los primeros lugares de la administración, la ciencia y la 

política de la República de Colombia y de Ecuador, parte de los cargos del Estado Central, 

pero también de los locales y provinciales, teniendo una interesante movilidad desde Popayán 

hacia Quito y Santafé de Bogotá. 

Muchos de estos protagonistas pertenecientes en su mayoría a las élites criollas murieron en 

las guerras independentistas u obtuvieron la pena de muerte tras la llegada de las tropas 

españolas encargadas de restaurar la monarquía en los territorios rebeldes del Virreinato de 

la Nueva Granada. Esta es la generación que ha sido más estudiada en nuestra historiografía 

nacional, destacando a sus integrantes como “próceres” de la independencia, con figuras 

como Francisco José de Caldas, Antonio Nariño o Camilo Torres. En el caso de Popayán 

tendríamos a personajes de las familias Arroyo, Arboleda, Mosquera, entre otros. 

 
48 Archivo Documental Museo Nacional de Ciencias Naturales (Madrid-España) MNCN. ACN0057/248. Fol. 

1r. y 1v.  
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Estos se destacaron por haberse formado casi todos en el Real Colegio y Seminario de san 

Francisco de Asís entre 1782 y 1810, regentado por las autoridades reales y diocesanas de la 

ciudad, partidarias de poner en práctica las reformas educativas que la monarquía borbónica 

exigía en sus dominios, vivieron con mayor fuerza el nacimiento de periódicos temáticos 

alrededor de la América española e iniciaron con más fuerza la publicación de estudios que 

incluían observaciones naturales y sociales en los periódicos que fundaron a inicios del XIX.  

Cabe señalar que integrantes de este grupo, estudiado como mencionábamos anteriormente 

por Renán Silva, sobrevivieron a las guerras y ocuparon los cargos principales de la nación 

en las dos primeras décadas de su instauración. Varios de ellos fundaron universidades, 

tomaron el control de las casas de moneda de Popayán y de Santafé de Bogotá, integraron el 

congreso y publicaron diversas obras en distintos campos. Algunos de ellos fallecieron 

incluso en la década de 1840.  

Sin duda alguna hay que agregar a lo anterior, que los integrantes de estas tres generaciones 

en varios momentos del periodo de estudio cohabitaron y compartieron puestos en 

corporaciones civiles y eclesiásticas, comerciaron entre ellos, compartieron lecturas y 

actividades productivas y tuvieron como suele suceder en estas relaciones 

intergeneracionales, disputas y acuerdos, que sin duda se expresaron en distintos proyectos 

que se pusieron en práctica o que nunca se realizaron, una característica que compartieron 

muchas veces con los reformadores hispanos de uno y otro lado del Atlántico.49 

3.2.2 Las lecturas en las bibliotecas particulares  

Este acercamiento a las colecciones particulares payanesas nos ha permitido acceder a una 

visión más comprensiva sobre distintos aspectos de las mismas que consideramos para los 

objetivos de este trabajo de suma importancia. Uno de ellos es el tamaño de las bibliotecas 

que se han analizado y la diversidad de las lecturas representadas en las mismas, lo que 

autoriza a hacer un primer balance sobre las tendencias comunes y sus particularidades. Uno 

de los aspectos que han salido del análisis de las colecciones particularidades el criterio de 

extensión, teniendo en cuenta tanto los títulos o como solía decirse en el periodo, los 

 
49 Esta metodología la usa para el caso mexicano Juan Manuel Espinosa Sánchez en su tesis doctoral: Newton 

en la ciencia novohispana del siglo XVIII Tesis que para obtener el grado de Doctor en Humanidades (Historia) 

Universidad Metropolitana Autónoma de Iztapalapa. México, 2006 
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“cuerpos” de las bibliotecas y el número de tomos o de volúmenes con los que contaban estas 

colecciones.  

En los inventarios aquí estudiados, teniendo en cuenta el número de volúmenes, se 

encontraron colecciones que según los estudios que se han hecho sobre esta temática en el 

periodo se podrían considerar como grandes, es decir bibliotecas que contarían entre sus 

haberes con más de 500 volúmenes, también con bibliotecas de tamaño medio que se han 

identificado como las que tienen entre 100 y 300 volúmenes (la mayoría de las que hemos 

encontrado) y pequeñas bibliotecas que no suman más de 50 volúmenes.50 

Definiendo con más precisión lo ya mencionado, la biblioteca más grande de las que se 

encontraron en este trabajo perteneció al inventario de bienes por muerte del obispo Jerónimo 

de Obregón y Mena quién al salir de la Paz en 1759 para seguir el extenso recorrido que le 

llevaría a su sede episcopal payanesa contaba según el inventario levantado en aquella ciudad 

del Alto Perú con una biblioteca que contaba con unos 1546 volúmenes sin incluir en este 

conteo dos colecciones de breviarios de gran factura, dorados y encuadernados con telas finas 

como el tafilete.51 

La biblioteca particular de este tipo más grande estudiada hasta la fecha, si se compara con 

la de otros clérigos de este mismo nivel en lugares como el Virreinato de la Nueva 

España.52En el inventario de los libros que dejó por muerte en Popayán en 1785 pudimos 

contar alrededor de 411 títulos y 1100 volúmenes. Aunque en el inventario realizado al salir 

de la Paz no registró el número de títulos, si parece que al morir en Popayán la biblioteca del 

prelado se había reducido en número, tal vez por vender algunos de sus libros, donarlos al 

Colegio Seminario o a sus más allegados colaboradores. La biblioteca inventariada en 

Popayán fue tasada por los peritos de la ciudad en 2492 pesos de plata.53 En el otro extremo 

de la muestra, es decir la más pequeña, se ubica la del clérigo maestro en teología Nicolás de 

Villafañe, que contaba al momento de su muerte con 29 títulos y 40 volúmenes.54 

 
50 Esta clasificación se ha hecho siguiendo la que ha llevado a cabo para el caso novohispano en el periodo de 

estudio Cristina Gómez. Op. cit (2018)  
51 “Jerónimo Antonio de Obregón (obispo de Popayán) bienes por muerte” AGI (Sevilla- España), QUITO, 

0329, Expediente 22 Fol. 15 r. y 15 v.  
52 En el estudio ya citado de Gómez sobre los inventarios post mortem en Nueva España entre 1750 y 1820, la 

biblioteca más grande estudiada registró 1337 volúmenes, perteneciente al inquisidor Pedro Navarro de Isla. 

Gómez. Op. cit. p. 88 
53 Ibid. Fol. 98 v.  
54 CIHA. Fondo Colonia. Sig. 10729 (col j II- 24 su)  
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Entre los clérigos, la biblioteca que tiene tanto una mayor cantidad de títulos como de 

volúmenes pertenecía al Rector del Colegio Seminario, médico, prebendado de la iglesia 

catedral, cura rector de Popayán y Comisario del Santo Oficio Mariano de Grijalba, cuyo 

inventario, se realizó en el año de 1793.55 En este se registraron 511 títulos de las más diversas 

materias equivalentes a 1375 volúmenes, siendo por lo menos según lo registrado en este 

estudio la biblioteca particular más grande e importante de Popayán, máxime si se tiene en 

cuenta que estaba resguardada en el Colegio Seminario, en donde también se conservaba una 

importante colección que se había constituido a partir de los fondos que habían atesorado los 

jesuitas y de los libros adquiridos por las autoridades reales. Biblioteca que por su ubicación 

fue conocida y consultada por sujetos allegados al cura rector. Francisco José de Caldas en 

una diatriba contra Grijalba no dudaba en reconocer que, a pesar de todo, este poseía una 

“selecta librería.56”  

Este inventario de 1793 muestra una biblioteca más amplia y variada que la que se registró 

en la almoneda pública de sus bienes por muerte en 1809. Consideramos con este nuevo 

hallazgo, que el último inventario es una muestra incompleta del alcance de la colección de 

este clérigo. Sobre todo porque en las almonedas se registran los bienes rematados y sus 

compradores, por lo que  no aparecen los libros que no fueron vendidos, dejando una visión 

muy reducida a veces de la magnitud y variedad que tuvieron estas bibliotecas en vida de los 

propietarios o incluso al momento de su fallecimiento.57 Como veremos más adelante a veces 

el nivel de especialidad y de “rareza” de los libros hacía que no alcanzaran a venderse y 

terminaran por años en tiendas de comerciantes locales en depósito o terminaran haciendo 

parte de las bibliotecas de las diócesis o arquidiócesis.58 

Luego de estas bibliotecas que hemos considerado como grandes, aparecen las colecciones 

ubicadas entre 300 y 150 volúmenes y entre 250 y 120 títulos como las más representativas 

 
55 AGN. AP. APO. Legajo 6222. Fol. 2 
56 Francisco José de Caldas. Cartas de Caldas (…) p. 129. Citado por: Jiménez op. cit. p. 45 
57 Recientemente en un libro en el que se hace un estudio de los sacerdotes de la diócesis de Popayán se hace 

un análisis de este inventario de 1809, que ya habíamos analizado antes de esta publicación, en el que no se 

hace ninguna referencia al tipo de documento que soportaba el listado que analizaron de manera generalizada, 

llegando por tal razón, según nuestra percepción a conclusiones apresuradas, muy generales y que no 

compartimos en absoluto, como el decir que la biblioteca el clérigo Grijalba era una biblioteca común a un 

sacerdote de la época y que no se puede considerar como ilustrada. La obra en cuestión es: Juan C. Galeano R. 

Curas en la Diócesis de Popayán: la carrera eclesiástica y el regalismo borbónico, 1770-1808. ICANH: Bogotá, 

2021.  
58 Gómez. Op. cit. p. 120 
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de la muestra. Estas colecciones pertenecieron a funcionarios y clérigos de mediano y bajo 

perfil y se caracterizan por incluir obras de uso común para cumplir con sus actividades 

profesionales, de obras de piedad cristiana y de espiritualidad, de literatura para uso 

recreativo y de información geográfica e histórica sobre Europa y América, sobre todo si la 

colección pertenecía a lectores que habían viajado para tomar sus cargos desde la Península 

Ibérica.  

Si nos centramos en las categorías sociales y profesionales que hemos escogido para poder 

crear esta visión de conjunto de los lectores y las lecturas circulando en Popayán en el periodo 

de estudio debemos decir que los religiosos, por lo menos en Popayán son los que cuentan 

con las bibliotecas más grandes y más ricas en todos los campos del conocimiento que se 

pudieron reconocer, esto como se ha dicho en otras partes se debe a que este grupo debía 

contar con formación universitaria para poder acceder a las colaciones o los cargos 

eclesiásticos, es decir, formación en lengua latina y ser maestros en Teología, incluso en el 

caso de ser nombrados en doctrinas de indios, tenían que tener conocimientos en la lengua 

hablada por sus feligreses. En los cargos más altos de la Iglesia, como los cabildos 

catedralicios, las sillas episcopales o los arzobispados, estos clérigos debían contar con títulos 

de doctorado tanto en Teología como en Derecho Civil y Canónico, lo que les hacía 

imprescindible contar con libros que sirvieran a sus actividades religiosas, pero también a 

sus necesidades como funcionarios reales, y como administradores de los bienes terrenales 

de la Iglesia. Algunos de estos clérigos fueron autores de textos de religión, de matemáticas, 

de historia o incluso de política.59 

Les siguen en importancia los funcionarios civiles, criollos o peninsulares, administradores 

de las reales cajas, gobernadores de la provincia, directores y jueces de balanza de la Real 

Casa de Moneda. Espacios gubernativos en los que los conocimientos técnicos, políticos y 

geográficos de los territorios a los que habían sido llevados eran de gran importancia, 

incluyendo las ordenanzas y fueros que conservaban en el entramado de jurisdicciones que a 

veces chocaban en las oficinas y en los tribunales americanos. Lugares recorridos por 

 
59 Como el caso del obispo limeño Obregón y Mena, del que contamos con el inventario post mortem de su 

biblioteca en este estudio o el obispo Diego del Corro, quién publicó un texto de Teología intitulado Dissertatio 

Theologio-Critica (..) en Sevilla en 1739, antes de viajar a América para ocupar una silla en el Cabildo 

eclesiástico del arzobispado de Lima. Este libro aparece en el inventario de la biblioteca de los Padres 

Agonizantes de la Buena muerte de Popayán en 1814. CIHA. Fondo Independencia. Sig. 5952 (Ind JI- 14 cv). 

Fol. 7 v.  
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abogados, escribanos, asesores, militares e incluso eclesiásticos. Pudimos acceder a 

información en la que se registra que no solo los funcionarios hacían uso de sus libros en el 

cumplimiento de sus labores, sino que algunas oficinas contaban con una pequeña biblioteca. 

En un inventario realizado en la oficina de la Real Contaduría de Popayán el 24 de agosto de 

1787, los oficiales reales de la misma informaban que además de papel sellado, plumas, tinta, 

símbolos reales, mesas y otros enseres, contaban con: 

 

(…) Tres ejemplares de la instrucción práctica y formularios de libros para el nuevo 

método de cuentas; cuatro libros de la Recopilación de Indias forrados en pasta dorada; 

[un] Gazofilacio real forrado en pergamino; tres tomos de la Recopilación de Indias 

viejos forrados en pergamino; 3 tomos forrados en octavo de Ordenanzas Militares; 3 

cuadernitos en octavo del Monte [pío] Militar y otro dicho del Ministerio (…)60  

 

Libros imprescindibles para la administración de la Real Hacienda como las Recopilaciones 

de Indias o el Gazofilacio real, texto que fue la guía para llevar las cuentas en las reales cajas 

americanas antes de la introducción de las reformas borbónicas en este campo.61 También de 

asuntos más precisos como los libros que trataban sobre las retenciones a los salarios de los 

funcionarios reales tanto civiles como militares como es el caso del Monte pío Militar, el 

Monte pío Ministerial y las Ordenanzas Militares.62  

Llama la atención la presencia del “Nuevo Método de cuenta y razón para la Real Hacienda 

en las Indias” escrito por el Contador General de la Contaduría de Indias, Francisco Javier 

Machado Fiesco, por medio del cual propuso el nuevo método de la partida doble para 

reemplazar el de partida única que había sido el que se había seguido en las cajas reales 

 
60 CIHA. Fondo Colonia. Sig. 6838 (col C III-14 h) Fols. 5r. y 5 v.  
61 Ernst Sánchez S. Gazofilacio regio y jurisdicción. El gobierno de la Real Hacienda de Nueva España (1521-

1810) Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora. Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y 

Tecnologías. Ciudad de México, 2023. p. 13  
62 Eran fondos, capitales o depósitos de dinero que, mediante descuento a los miembros de un cuerpo socio-

profesional, estaban destinados a favorecerlos en tiempos de necesidades (facilitar recursos para determinadas 

obras) y para abonar pensiones a las viudas y huérfanos que un miembro del fondo pudiera dejar tras su deceso. 

Definición extraída de: Angie Guerrero Z. El amparo a las viudas de militares en el sistema pensional 

republicano (1820-1860) En: Historia Caribe. Vol.14 No. 35. (Julio-diciembre 2019) p.p. 119-147 
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americanas hasta que se publicó con fecha del 27 de abril de 1784. Este fue aprobado por el 

rey y en 1786 se ordenó su uso en todas las cajas reales de Indias.63  

Para el momento del inventario los oficiales reales recientemente habían puesto en práctica 

el nuevo método, por su novedad, suponemos que de obligatoria presencia en todas las reales 

cajas de las Indias. También nos parece preciso señalar que al parecer las reales cajas 

contaban con presupuesto para conseguir dichos libros, ya que encontramos un registro en el 

que los oficiales reales de Popayán ya en 1772 solicitaban a sus pares de Cartagena además 

del envío de cargas de papel sellado, precisamente varios ejemplares de las Leyes de Indias 

(que suponemos era el viejo que aparece en el listado de 1787) y el Gazofilacio Perúbico (el 

mismo que aparece en el inventario anterior). Estos fueron enviados por los funcionarios 

cartageneros luego del pago hecho por las cajas de Popayán el 23 de mayo de 1773.64 

Estos registros nos dan la entrada por primera vez a las colecciones bibliográficas de los 

espacios burocráticos coloniales en el periodo de estudio, parte integral de la puesta en 

práctica de las reformas borbónicas, que tuvieron una gran incidencia política, fiscal y 

técnica. Introduciendo mejoras en los métodos de administración y contabilidad, para los que 

fue necesario la circulación de un nuevo conocimiento renovado e influido por los principales 

autores franceses de la época en estas áreas, buscando como en otros espacios prácticos de la 

administración indiana “un marco general de referencia mediante el cual pudiera evaluarse 

la práctica contable en las cajas de Indias65”  

En este nivel de extensión de las colecciones de Popayán los siguientes mayores poseedores 

de libros son los comerciantes, teniendo en cuenta que fueron inventariadas sus bibliotecas 

privadas, así como los libros existentes en sus tiendas y por último los hacendados, o al único 

que hemos integrado a esta categoría, el bugueño José María Cabal, del que se conserva el 

inventario de sus libros confiscados por las tropas de Warleta y que por contar con una 

colección muy particular en comparación con las demás bibliotecas analizadas en este 

capítulo, tendrá una atención especial. Quisiéramos terminar este aparte señalando que la 

importancia en aspectos de renovación de saberes de las bibliotecas y que es de gran interés 

 
63 Alberto Donoso A. Nuevo método de cuenta y razón para la real hacienda en las Indias. La Instrucción 

práctica y provisional en forma de advertencias y comentada (27 de abril de 1784) En: Revista Española de 

Financiación y Contabilidad. Vol. XXVIII, No. 101. Julio-septiembre de 1999 p.p 817-862 
64 CIHA. Fondo Colonia. Sig. 5811 (Col CIII. 2h) Fol. 1 v.  
65 Alberto Donoso óp. cit. p. 861 
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de este estudio no depende del tamaño de la misma, como podremos ver también en las 

siguientes líneas.  

Otro de los puntos a tener en cuenta es la actualización de las bibliotecas que son analizadas 

en este capítulo. En los registros post mortem normalmente encontramos libros que han sido 

adquiridos en el transcurso de la vida del propietario y que siguen por un lado unas tradiciones 

ya establecidas en liturgia y en áreas como Derecho o Teología, sobre todo en las bibliotecas 

de eclesiásticos, y aunque en este tipo de registros no se incluía el autor ni el año de 

impresión, haciendo una búsqueda exhaustiva y de comparación de ediciones, sobre todo a 

partir de las traducciones y textos originales en francés o traducidos del latín podríamos decir 

con seguridad que los propietarios payaneses buscaron siempre mantener un cierto nivel de 

actualización en disciplinas como Historia, Economía Política, Filosofía Natural, Literatura 

o Geografía y en materias técnicas o auxiliares como agronomía, aritmética y mineralogía. 

Aspecto que se confirma con la presencia en varias de las bibliotecas de periódicos españoles 

oficiales, como el Mercurio y la Gaceta, pero también de otros de temas culturales o 

especializados como El Espíritu de los Mejores Diarios que se publican en Europa (que 

como vimos también aparece en las colecciones de regulares), El Semanario de Párrocos y 

el Semanario Económico, del que aparece como suscriptor el criollo payanés afincado en 

Cartagena, José Ignacio de Pombo.66  

Situación que se confirma con los envíos de libros a Popayán desde Cartagena o en los 

registros del Santo Oficio que veremos en el siguiente capítulo. Además de incluir 

información actualizada sobre varios temas, estos periódicos también fueron usados como 

guías para adquirir impresos, debido a la precisa información que estas publicaciones seriadas 

presentaban sobre los mismos.  

3.2.2.1 Caracterización de las lecturas 

Analizando los inventarios de manera general podemos decir se evidencia una fuerte 

influencia de doctrinas, pensamientos, disciplinas y enfoques que fueron introduciéndose con 

el paso del siglo XVIII, sobre todo en el periodo que abarca este trabajo y que forman un 

corpus de lecturas comunes en Popayán y que según los estudios que se han producido 

 
66 Elisabel Larriba. El público de la prensa en España a finales del siglo XVIII. (1781-1808). Prensas de la 

Universidad de Zaragoza. Zaragoza, 2013. P. 194 
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recientemente, mostrarían una comunidad cultural hispánica. Estas acabaron forjando un 

súbdito, vasallo y posteriormente ciudadano con la capacidad de mostrar algunas tendencias 

y posturas religiosas, culturales, científicas y políticas.  

Cuando analizamos las bibliotecas privadas con más detenimiento en los títulos y en los 

contenidos podemos ver claramente la impronta de las lecciones que tuvieron en su 

formación en Artes (como lo explicamos en el capítulo anterior) como en sus estudios 

superiores, sobre todo en el marco de las enseñanzas de Derecho y Teología. En este sentido 

encontramos en casi todas las colecciones que hemos analizado, libros de difusión de la 

Historia Natural y de Física Experimental, siguiendo los patrones de reforma educativa que 

buscó la Corona Española en el periodo de estudio y que vimos se introdujeron en las aulas 

del Real Colegio Seminario en el capítulo anterior. Además de ello, en otras temáticas que 

no se incluyeron de forma estricta en los currículos de estas instituciones pero que muestran 

unos patrones comunes, y sobre todo una base común de títulos.  

Tanto los Colegios como los conventos y monasterios contaban con obras que cumplieron 

un papel destacado en la difusión de este tipo de saberes. Se podría decir que la obra de 

difusión científica y de otra índole que tuvo una mayor presencia en las bibliotecas de 

Popayán fue el Teatro Critico del fraile benedictino Jerónimo de Feijoo, así mismo como sus 

Cartas Eruditas. Todas las bibliotecas sin excepción, tuvieron al menos una copia del Teatro 

Crítico y dos de ellas una de las Cartas Eruditas. En lo que respecta a la Historia Natural, es 

necesario mencionar que el Espectáculo de la Naturaleza del Abad Pluché, una enorme obra, 

que también tuvo una amplia presencia en todos los inventarios aquí analizados, tanto su 

versión francesa, con la que contaba el Real Colegio Seminario, y el Obispo Obregón y Mena, 

como su versión castellana,  en 17 tomos e impresa en 1775.67 Este libro hizo parte de casi 

todas las colecciones privadas analizadas, y aún de los libros confiscados a José María Cabal 

en 1816, mostrando el éxito que tuvo entre los lectores de Popayán. Al igual que la Historia 

Natural de Georges-Louis Leclerc, conde de Buffon, de la que el rector Grijalba contaba con 

una extensa edición en francés de 39 tomos en octavo.68 

 
67 Ver, Jiménez op. cit. (2020) p. 25. Como vimos anteriormente, este libro también fue registrado en los 

inventarios del Hospital Real de san Miguel en 1791 y en la biblioteca del Convento de san José de la Buena 

Muerte de los padres Agonizantes en 1814.  
68 “Inventario de libros fechados el 27 de abril de 1793” AGN. AP. APO. Legajo. 6222. Folio: 2 
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En lo atinente a física experimental y a los conocimientos newtonianos, con la presencia de 

la obra de Newton enviada por José Ignacio de Pombo, también aparece de manera 

generalizada la Física Experimental de Jean Antoine Nollet (1700-1770), libro que fue 

adquirido por el Colegio Seminario para actualizar las cátedras de Filosofía. También fue de 

uso general en las bibliotecas privadas, un texto que muestra un grado de renovación en estas 

colecciones si las comparamos con las bibliotecas institucionales. Es el caso del libro del 

físico flamenco Jakob Gravesande (1688-1742) intitulado Physices Elementa mathematica, 

experimentis confirmata. Sive introductio ad Philosophiam Newtonianam.69 Encontrado en 

los inventarios del abogado de las Reales Audiencias de Santafé y Quito, Martín de Hurtado 

(1798)70 y en el inventario por muerte del obispo Ángel Velarde y Bustamante (1809).71 El 

juez de Balanza Tomás Ruíz de Quijano (1803), contaba con una versión francesa de este 

texto. Sabemos además por los ejemplares que se conservan en el Centro de Investigaciones 

José María Arboleda Llorente de Popayán, que el Colegio de Misiones Nuestra Señora de la 

Gracia contaba con la edición de este libro, impresa en Leiden en 1748.72  

También las bibliotecas privadas muestran una tendencia de actualización en el caso de la 

física experimental de la que hablamos en el capítulo anterior, con textos en los que los 

nuevos adelantos de las ciencias naturales de la segunda mitad del siglo XVIII ya estaban 

incluidos y mostrando que la apuesta por la Física Experimental y las Matemáticas que hizo 

la Corona en la formación filosófica de colegios, seminarios y universidades, caló entre los 

vecinos de la ciudad. Podríamos mencionar de este tipo de lecturas, las Lecciones de física 

experimental de Joseph-Aignan Sigaud de Lafond (1730-1810), discípulo de Nollet, cuya 

primera impresión en francés con el título de Leçons de physique expérimentale data de 1767, 

predecesora de obras que también se dedicaron como su maestro al estudio de las relaciones 

físicas sobre todo en el campo de la electricidad como Leçons sur l’économie animale (1767), 

 
69 En castellano: Los elementos matemáticos de la física confirmados con experimentos o introducción a la 

filosofía newtoniana. Su primera impresión es de 1720 y contó con varias reimpresiones en todo el transcurso 

del siglo XVIII en Leiden, Venecia y Nápoles, no se conoce ninguna española, por lo que fue un libro costoso 

y más especializado. Cuenta con un ex libris del Colegio de Misiones de Nuestra Señora de las Gracias.  
70 CIHA. Fondo Colonia. Sig. 10.865 (Col JIII- 1 su) 
71 CIHA. Fondo Colonia. Sig. 1119 (Col J. III 9. su) 
72  Guillermo Jacobo´s Gravesande. Physices Elementa mathematica, experimentis confirmata. Sive introductio 

ad Philosophiam Newtonianam. Apud Johanen Arno1dum Lawgerak, Johannen et Hermannum Verbeex. 

Leidae [Leiden], 1748. CIHA. Fondo: Biblioteca de Misiones. Signaturas 2996 vol.l. 2997 vol.2. 2998 vol.l. 

2999 vol.2. 
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Traité de l’électricité (1771) y Dictionnaire de physique (1781.)73 Cerraría este tipo de 

actualización con el Dictionnaire raisonné de physique de Jacques Brisson (1723-1806) 

publicado entre 1781 y 1800, un trabajo muy concienzudo sobre el significado de las 

principales voces de la física moderna. Convirtiéndose en una gran herramienta para entender 

las nuevas producciones impresas que tanto en la física como en otras ciencias afines tales 

como la química o la geología se estaba produciendo en Europa.  

Este texto se registró en el inventario que se realizó en la ciudad de Puno en 1810 tras el 

fallecimiento del gobernador Diego Antonio Nieto y en la biblioteca confiscada a José María 

Cabal, anteriormente mencionada. No solo estaba registrado en varios inventarios, sino que 

sabemos que sus contenidos también se estaban poniendo en práctica en Popayán, pues en 

1807 en una carta dirigida a su hermano Camilo en Santafé, Jerónimo de Torres le informaba 

siguiendo los principios que tomó de este y de Benjamin Franklin había construido un 

pararrayos para su hacienda.74 

Nos parece por la importancia del texto presente en estas bibliotecas citar en extenso algunas 

de las voces incluidas en este libro: 

ACIDE : substance qui se fait distinguer par se saveur aigre et piquante ; qui est 

susceptible de faire effervescence avec les Alkalis et les matières calcaires ; et 

qui a la propriété de changer en rouge les couleurs bleues des végétaux. Tous les 

Acides sont composés d´une substance, soit simple, soit composée, qui leur sert 

de base, et qu’on appelle leur Radical : et cette substance est combinée avec 

l´oxigène, qui la rend acide (Voye OXIGÉNE) Toutes les fois donc qu’on 

combine le oxigène avec une base, on forme un Acide. (…)75  

 

Lo sobresaliente de esta voz o entrada del diccionario de Brisson es que ya incluye 

definiciones que provienen directamente de la reforma química hecha por Lavoisier, en la 

 
73 Jiménez op. cit. p. 52  
74 Ibid. p. 96 
75 ÁCIDO: Sustancia que se distingue por su sabor agrio y picante; que es susceptible de efervescencia con 

álcalis y materiales calcáreos; y que tiene la propiedad de cambiar los colores azules de las plantas a rojos. 

Todos los ácidos están compuestos de una sustancia, ya sea simple o compuesta, que les sirve de base, y que se 

llama su Radical: y esta sustancia se combina con el oxígeno, lo que la convierte en ácido. (ver OXÍGENO) 

Entonces, cada vez que combinamos oxígeno con una base, formamos un ácido. (La traducción es nuestra). 

Jacques-Mathurin Brisson. Dictionnaire raisonné de physique. Second Edition. Revue, corrigée et augmentée 

par l´auteur. Tome premier.   La Librairie Economique: Paris, 1800 p. 14-15 
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que términos que se usaban en la primera mitad del siglo XVIII como aire enrarecido o aire 

insuflado desaparecen para llamarse directamente oxígeno, una definición química muy 

parecida a la que tenemos el día de hoy. En textos de física experimental como los de Nollet 

o de Mushembroek que ya hemos citado, no se habían incluido aún los descubrimientos de 

este químico francés. Vemos que, aunque los intereses por ciertas temáticas se mantienen 

en el periodo, con el advenimiento del siglo XIX las lecturas se actualizaban al mismo 

tiempo que los descubrimientos en estos campos de las ciencias naturales.76 

Las bibliotecas privadas también suelen contener libros de matemáticas y ciencias teóricas 

que fueron incluidas en la reforma universitaria de Carlos III. De este tipo podríamos 

mencionar la presencia de los Compendium elementorum matheseos universae (..) de 

Christian Wolff, que como vimos fue un autor estudiado de forma central en el Real Colegio 

Seminario luego de su reapertura en 1782 y del que los jesuitas también contaban con varios 

ejemplares, cabe señalar que uno de estos fue registrado en el inventario que realizó en vida 

Mariano Grijalba, colección que también se conservaba en el Real Colegio Seminario.  

Libro escrito para la enseñanza de las matemáticas en su forma más amplia entre los jóvenes 

de colegios y universidades. También el Compendio Matemático de Vicente de Tosca 

(presente también en el Real Colegio Seminario) y otro cambio frente a los inventarios 

institucionales, fue encontrar el registro de los Elementos de Matemáticas de Benito Bails, 

utilizado para la enseñanza de Matemáticas no solo en los colegios y universidades sino 

también en la formación matemática de militares de la marina y el ejército españoles. Este 

libro impreso en 1779 se consideraba más actualizado en referencia a las matemáticas de su 

tiempo que el de Tosca e incluso en 1798 Francisco José de Caldas le pedía a su amigo 

Santiago Arroyo que le consiguiera este libro junto a otros de Botánica en Santafé para su 

uso personal.77 

En los inventarios se expresa el interés que hubo por las expediciones que pasaron por el 

territorio de la Real Audiencia de Quito y Popayán, ya hablamos de la Expedición Geodésica, 

pero también de otras que siguieron a estas y que tuvieron también gran influencia en los 

 
76 Cabe también señalar que Diego Antonio Nieto llegó a la Nueva Granada en la embarcación y en la misma 

comitiva que trajo al nuevo virrey de la Nueva Granada Messía de la Cerda y su médico José Celestino Mutis 

en 1762 y que debido a la edición de este libro, lo debió de adquirir en la Nueva Granada, cuando ocupó varios 

cargos militares en Cartagena de Indias, Mompox y Popayán. Información de Diego Antonio Nieto y hoja 

militar en el Virreinato de la Nueva Granada en: CIHA. Fondo Colonia. Sig. 7086. (Col. MI-5p)  
77 Jiménez, op. cit. p. 91 
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sectores letrados de Quito y Popayán como la primera y segunda expedición de límites 

hispano-portuguesa (1750 y 1777). Todas estas acompañadas de mediciones, observaciones, 

escritos y mapas que fueron publicados en libros y en la prensa periódica, disponibles para 

los habitantes de la Provincia. La Geografía también jugó un papel importante en los intereses 

locales e imperiales, situación que fue apoyada por órdenes religiosas con una tradición muy 

fuerte en esta disciplina, como los jesuitas78 y por actores locales, tales como gobernadores, 

integrantes de los cabildos y por los Obispos de la diócesis.  

Los particulares poseían libros referentes a la Expedición Geodésica al reino del Perú, tanto 

el Viaje a la América Meridional de Antonio de Ulloa, como las Observaciones 

Astronómicas de Jorge Juan, libros de gran éxito en Popayán y que como vimos, incluso 

fueron utilizados por los maestros de Filosofía en el Real Colegio Seminario de la ciudad en 

el periodo de estudio.  

Esta tradición en Popayán se puede evidenciar también en las citas que hace el criollo 

Francisco José de Caldas de los trabajos de científicos de esta expedición, como parte de su 

formación geográfica y astronómica. Tales como, Juan, de la Condamine, Bouguer, 

Maldonado y Zerella.79Además de estos textos podríamos decir que canónicos en el registro 

de esta expedición y que como dijimos tuvieron una presencia generalizada, en el inventario 

realizado por Mariano Grijalba en 1793 se registró la Mesure dos trois premiers degrés du 

Meridien  (1751) escrito por Charles Marie de Lacondamine, uno de los primeros textos que 

se publicó luego del regreso de los expedicionarios a Europa.80  

Este saber geográfico en aras no solo de conocer el territorio y explotarlo, sino también de 

mejorar las condiciones de comunicación y comerciales de la basta jurisdicción de la 

Provincia de Popayán, se puede evidenciar en la respuesta que dio el Cabildo de la ciudad 

ante los pedidos que hizo la Corona con la Real Orden del 25 de mayo de 1783, en la que se 

solicitaba a las autoridades provinciales y locales que informaran sobre cuáles caminos 

debían realizarse de manera más urgente o con mayor provecho en sus jurisdicciones. 

 
78 Numa Broc. La Géographie des Philosophes. Géographes et voyeurs français au XVIIIe siècle. Paris : 

Association des Publications pius les universités de Strasbourg, 1975. p. 19 
79 José Antonio Amaya e Iván. Suarez. Las aflicciones del joven Caldas (1795-1801) En: Álvarez Polo, Yolima. 

Et al. (Eds.) Bicentenario Francisco José de Caldas (1768-1816). Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 

2019. pp. 25-54.  
80 Larrie D. Ferreriro. La medida de la Tierra. La expedición científica ilustrada que cambió nuestro mundo. 

Desperta Ferro Ediciones. Madrid, 2024 p. 280 
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El Procurador del cabildo Manuel Antonio Tenorio y Carvajal, luego de informar sobre lo 

necesario de las obras que debían adelantarse en los principales caminos que unían a la ciudad 

con Quito, con Santafé a través del páramo de Guanacas y con las ciudades del valle del río 

Cauca, proponía con gran necesidad y conocimiento la construcción de un camino que llevara 

de Popayán a la ciudad de Barbacoas en la costa Pacífica, sin pasar por la ciudad de Pasto o 

por Cali y de ahí descender hacia las llanuras costeras que rodeaban a esta ciudad y la de 

Tumaco. Lo que nos parece relevante desde la apuesta de este trabajo y de lo que venimos 

sosteniendo, es el conocimiento geográfico que al parecer tenía a su disposición ya que, en 

un informe escrito al Cabildo de Popayán con fecha de 14 de abril de 1784, sostenía que sería 

más corto y seguro dirigirse desde el Valle del Patía, hasta el mar, evitando la excesiva 

extensión del camino real, considerando que: 

 

(…) es indispensable la utilidad que reportará el común y el aumento que 

experimentara el real erario si se abriera el camino de esta ciudad para la Mar 

del Sur por la tierra de Chisquío: pues del cerro de Monchiqe que es la entrada a 

la costa conceptúo por elevación poco más de veinte leguas, patentizándose por 

las cartas geográficas haber treinta leguas de esta ciudad a dicha Mar, de que 

se deduce una considerable cercanía comprobándola al poco tiempo gastaren los 

que transitan este camino se ponen de esta ciudad cargados de tercios en once o 

doce días y no han faltado personas que en costeras se han puesto desde los 

esteros de Tumaco a esta ciudad en cinco días y así tomando las debidas 

precauciones y habiendo según arte este camino, juzgo prudentemente que en 

siete u ocho días se traficará (…)81 

 

Es decir, la recomendación de Tenorio y Carvajal no solo se soportaba en las informaciones 

de los comerciantes y viajeros de aquellos parajes sino en mapas que estaban a disposición 

de los integrantes del ayuntamiento al momento del informe. Como veremos más adelante, 

la mayoría de estos mapas, estaban incluidos dentro de una variedad de publicaciones 

geográficas. Todos estos conocimientos estaban consignados en una variedad de 

 
81 “Acta del Cabildo de Popayán del 19 de abril de 1784” CIHA. Fondo: Cabildo. Tomo 32, año de 1784. Fol. 

107 v. La cursiva es nuestra.  
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Diccionarios Geográficos e históricos, universales, que la mayoría de los casos también 

incluían un número importante de registros de latitudes y longitudes y láminas con mapas de 

las distintas regiones de la tierra estudiadas. En varias bibliotecas por ejemplo se registró la 

presencia de la Geografía Histórica (1752) del sacerdote jesuita Pedro Murillo y Velarde se 

podían encontrar informaciones sobre la geografía e historia de los territorios americanos, 

incluida la misma provincia de Popayán, muy necesario para informarse sobre el territorio al 

que habían sido enviados los funcionarios reales que llegaban a ejercer sus cargos ya fuera 

desde España o desde otras partes del imperio español, como hemos mencionado 

anteriormente, oficiales reales, obispos, gobernadores o escribanos, como en el caso del 

tesorero real  Javier Robles, quien incluyó este libro en su inventario post-mortem82. Veamos 

cómo se refería Murillo y Velarde sobre la ciudad de Popayán: 

 

(…) Llamóse Popayán por del nombre del Cacique que dominaba aquí. Popayán está 

según Herrera en 2 grados y medio latitud septentrional y en 78 y medio de longitud. 

[mide desde el meridiano de Cádiz] 1580 leguas de Toledo. Le Isle la pone en 30.4 

grados y medio al sur de Cartagena. Al Nordeste del Cabo de Santa Helena. La pobló el 

Adelantado don Sebastián de Belalcázar el año de 1537. Tiene Obispo sufragáneo de 

Santafé y casas de Dominicos, Franciscanos, Jesuitas y Agustinos y 2 conventos de 

monjas. Por la ciudad pasa el pequeño arroyo de Eme y a una legua el gran Río de 

Cauca.83  

 

También estos funcionarios y vecinos contaban con colecciones de Atlas, con láminas de 

diversos mapas de América y otras zonas del mundo, y de numerosos tratados geográficos, 

náuticos, históricos y de viajes en francés que versaban sobre zonas alejadas del mundo como 

Rusia, Turquía, África, China, Arabia, Etiopía, etcétera. Sobresalen en este aspecto la 

colección del Obispo Jerónimo de Obregón y Mena, que contaba con 39 títulos en francés, 

que ascendían a 155 tomos y la del rector Grijalba, que al parecer heredó a la muerte de su 

protector limeño gran parte de sus libros. Varios de ellos centrados en viajes y excursiones 

 
82 Sucesión de los bienes del señor tesorero real Javier Robles. CIHA. Fondo: Colonia. Sig. 10629. (Col. JIII-

22 su.)  
83 Pedro Murillo y Velarde. Geographia Histórica. Libro IX: De la América, de las islas adyacentes y de las 

tierras árcticas y antárcticas e islas de los mares Norte y Sur. Imprenta de don Agustín de Gordezuela y Sierra. 

Madrid, 1752. p. 216. Como puede observarse la descripción no incluye el Colegio de San José de los 

Agonizantes de la Buena Muerte, que como vimos fue fundado en 1766.  



 

208 

francesas e inglesas realizadas en la primera mitad del siglo XVIII pero que abrieron el 

mundo extra europeo a los eruditos del viejo mundo y cómo podemos constatar en este 

trabajo, también americanos.  

La mayoría de estos textos, escritos por clérigos regulares, (ya fueran jesuitas, dominicos, 

recoletos o agustinos) o por navegantes o exploradores, estaban llenos de detalles de 

costumbres, informaciones geográficas, etnográficas y de descripciones de plantas y 

animales.84 En la colección sobresalen los trabajos en francés realizados por jesuitas 

precisamente franceses o las traducciones hechas por la Academia de Ciencias Francesa de 

las memorias hechas por misioneros sobre lugares lejanos al continente europeo realizados 

por jesuitas de otras nacionalidades como portugueses o españoles.  

Como se mencionó de manera tangencial en capítulos anteriores, en el siglo XVII y entrado 

el siglo XVIII los jesuitas alrededor del mundo y sobre todo los que se instalaron en Pekín 

fundaron una nueva época. A diferencia de los misioneros que se habían instalado 

anteriormente, regresaron a Europa cargados con toda una importante cantidad de 

información científica accesible para aquella época, lo que se reflejó en una serie de 

impresos, cartas y mapas que recorrerían el mundo y que fueron más accesibles a los lectores 

sabios, debido en parte a que se publicaron en la lengua vehículo del periodo, el francés. No 

olvidemos que los primeros en cartografiar con técnicas de triangulación modernas el curso 

del río Amazonas fueron los jesuitas de las misiones amazónicas, dirigidas desde la provincia 

jesuítica de Quito, la misma a la que pertenecía el Colegio de Popayán.85 

De estos misioneros “geógrafos” El obispo Obregón y Mena poseía obras bien 

representativas de los recorridos apostólicos y científicos de los jesuitas por todo el mundo, 

tales como Relation historique d´Abyssinie, du pere Jerome Lobo (Paris, 1728), cuya 

traducción al francés fue hecha por M. Legrand de la Academia de Ciencias Francesa; el 

Voyage d'un missionnaire de la compagnie de Jésus en Turquie, en Perse, en Arménie, en 

Arabie et en Barbarie (Paris, 1730) del jesuita Jacques Villote; el compendio publicado por 

los jesuitas franceses intitulado Nouveaux me ́moires des missions de la Compagnie de Jesus 

dans le Levant. En Turquie, en Perse, en Armenie, en Arabie, & en Barberie. (Paris, 1722) y 

de las misiones amazónicas jesuitas; el Obispo Obregón también poseía la Relation de la 

 
84 Numa Broc. Óp. cit. p. 19 De este estilo fueron muy famosas las Cartas Edificantes (Que vimos presente en 

los inventarios de las órdenes religiosas de Popayán)  
85 Niels Safier. Óp. Cit. p. 164 
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riviere des Amazones: tradvite par feu Mr de Gomberville de l'Academie Françoise: sur 

l'original Espagnol du P. Christophle d'Acuña Jesuite (Paris, 1682), un ejemplo del trabajo 

realizado por la Academie des sciences por traducir y publicar los informes de estos 

misioneros con el rigor científico de la época.  

A veces estos registros detallados, con mediciones geodésicas y astronómicas en campo 

como diríamos actualmente, eran aprovechados por los geógrafos matemáticos para producir 

mapas más precisos de estas zonas apartadas del globo86. Como es el caso del mapa que 

realizó Sanson D´Abbeville, geógrafo ordinario del rey de Francia en 1680 a partir de las 

relaciones y mediciones del jesuita español Cristóbal de Acuña (ver fig. 1).  

 

 
86 Ibíd. p. 34 
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(Fig. 1)  

Curso del río Amazonas por Sanson D´Abbeville (1680) 

Relation de la rivière des Amazones (Paris, 1682)
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Por último, las colecciones de Obregón y luego Grijalba también contaban con la presencia 

de obras geográficas e históricas relacionadas con las expediciones y los viajes de expansión 

europea, de marinos franceses y británicos, de las llevadas a cabo a finales del siglo XVII e 

inicios del siglo XVIII, sobresalen las publicaciones que surgieron producto de las 

circunnavegaciones al globo realizadas por los ingleses William Dampier, en su versión 

francesa intitulada Nouveau voyage autour du monde [and other voyages of G. Dampier] 

(Amsterdam, 1751) y Woodes Rogers y su Voyage autour du Monde, commencé en 1708 & 

fini en 1711 (…) (Ámsterdam, 1727). 87  

En esta misma línea de impresos de viajes y de relaciones geográficas del siglo XVIII, en el 

que se amplió el conocimiento sobre vastas zonas del mundo para los europeos y sus zonas 

de influencia cabe resaltar que en la colección del Obispo Obregón se encontró la Relation 

du voyage de la Mer du Sud aux côtes du Chily et du Perou: fait pendant les années 1712, 

1713 & 171488, como su nombre lo dice, un amplio recuento de viaje realizado a esta zona 

del imperio español por el ingeniero militar francés Amédée-François Frézier, enviado por 

la Corona francesa para recabar información militar y comercial de la Costa sur del Pacífico, 

elaborar mapas del litoral, del entorno oceánico y sobre todo de las fortificaciones, puertos y 

muelles de las ciudades del Perú y Chile. Como en casi todos los viajes de este tipo del siglo 

XVIII, además de estas observaciones y mapas meticulosos, tomó abundantes notas sobre las 

plantas, los animales, las gentes y sus costumbres.89  

Este fue el segundo viaje de estas características realizado por los franceses y que, a 

diferencia de los españoles, se convirtió en un libro que tuvo un gran éxito europeo, después 

del que adelantó unos pocos años antes por el sacerdote y astrónomo Louis E. Feuilée, entre 

1701 y 1711, en el que también exploró las costas de Chile y Perú, hizo varios viajes a Lima, 

calculando su longitud y latitud y realizó varias observaciones astronómicas, confeccionó 

mapas de la capital virreinal y sus alrededores, recolectó plantas y tomó anotaciones sobre 

 
87https://books.google.com.co/books?id=BH9mHwuZXssC&newbks=0&printsec=frontcover&dq=Voyage+F

ait+Autour+Du+Monde+Par+Le+Capitaine+Woodes+Rogers&hl=es&redir_esc=y#v=onepage&q=Voyage%

20Fait%20Autour%20Du%20Monde%20Par%20Le%20Capitaine%20Woodes%20Rogers&f=false  
88Frezier, Amédée-François. Relation du voyage de la Mer du Sud aux côtes du Chily et du Perou: fait pendant 

les années 1712, 1713 & 1714. Paris, 1732. https://bibdigital.rjb.csic.es/records/item/13556-relation-du-

voyage-de-la-mer-du-sud-aux-cotes-du-chily-et-du-perou?offset=4583 Biblioteca virtual del Real Jardín 

Botánico de Madrid (RJB)  
89 Larrie D. Ferreriro. Op. cit. p. 56 

https://books.google.com.co/books?id=BH9mHwuZXssC&newbks=0&printsec=frontcover&dq=Voyage+Fait+Autour+Du+Monde+Par+Le+Capitaine+Woodes+Rogers&hl=es&redir_esc=y#v=onepage&q=Voyage%20Fait%20Autour%20Du%20Monde%20Par%20Le%20Capitaine%20Woodes%20Rogers&f=false
https://books.google.com.co/books?id=BH9mHwuZXssC&newbks=0&printsec=frontcover&dq=Voyage+Fait+Autour+Du+Monde+Par+Le+Capitaine+Woodes+Rogers&hl=es&redir_esc=y#v=onepage&q=Voyage%20Fait%20Autour%20Du%20Monde%20Par%20Le%20Capitaine%20Woodes%20Rogers&f=false
https://books.google.com.co/books?id=BH9mHwuZXssC&newbks=0&printsec=frontcover&dq=Voyage+Fait+Autour+Du+Monde+Par+Le+Capitaine+Woodes+Rogers&hl=es&redir_esc=y#v=onepage&q=Voyage%20Fait%20Autour%20Du%20Monde%20Par%20Le%20Capitaine%20Woodes%20Rogers&f=false
https://bibdigital.rjb.csic.es/records/item/13556-relation-du-voyage-de-la-mer-du-sud-aux-cotes-du-chily-et-du-perou?offset=4583
https://bibdigital.rjb.csic.es/records/item/13556-relation-du-voyage-de-la-mer-du-sud-aux-cotes-du-chily-et-du-perou?offset=4583
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los entornos naturales de los lugares explorados. Al regresar a Francia publicó sus estudios 

en una extensa obra en dos volúmenes.90 

Por primera vez en el mundo europeo fuera de España fueron conocidas estas regiones, 

generando gran curiosidad en las comunidades académicas y la población en general, ya que 

por razones de seguridad y por los constantes conflictos imperiales, los españoles habían 

mantenido oculta esta información, haciendo parte de su ya muy conocido “secretismo” en 

estos aspectos. Debido a estas informaciones, estos relatos extranjeros sobre las posesiones 

españolas a menudo fueron también perseguidas por la Inquisición. Según Pedro Guibovich 

en sus estudios sobre el Perú, la obra de Frézier fue una de las más perseguidas.91 

Si contamos con las publicaciones de Ulloa, Jorge Juan y La Condamine, en Popayán, sobre 

todo en las bibliotecas del alto clero, pero también de otros funcionarios reales se podría 

acceder a un conocimiento no solo de carácter divulgativo sino también experto de las 

principales expediciones que se realizaron o que pasaron por el Virreinato del Perú en la 

primera mitad del siglo XVIII, a partir de una variedad de libros en francés que publicitaron 

las características físicas, culturales, naturales y sociales con el nuevo lenguaje de la ciencia 

y que muchas veces fueron perseguidos por las autoridades españolas por mostrar una 

posición crítica frente a su gobierno y las formas en que lo habían ejercido en los más de dos 

siglos que llevaban dominando esas zonas del mundo. La mayoría de estos libros 

pertenecientes a la colección del Obispo Obregón y Mena, seguro fueron adquiridos en 

España, en donde recibió su formación filosófica y teológica, llevándolos consigo mientras 

ascendía en la jerarquía episcopal americana, desde dignidad capitular de La Paz a obispo de 

Popayán.92 

En la última parte del siglo, los inventarios muestran otra serie de obras de corte geográfico 

e histórico que también dan cuenta de los cambios que había tenido esta disciplina en la 

última mitad del siglo XVIII en Europa y que fueron del completo interés de los funcionarios 

y vecinos de Popayán en el periodo de estudio. Por ejemplo, entre las obras que no respondían 

al interés de llegar al gran público, el obispo Velarde y Bustamante y el rector Grijalba 

 
90 Ibid.  
91 Pedro Guibovich. Op. cit. p. 172 
92 Raúl Ortiz T. Popayán y sus obispos. Tomo II. Vicisitudes de la Iglesia entre la monarquía y la naciente 

república. Serie biográfica (1732-1900) Arquidiócesis de Popayán. Popayán, 2020. Capítulo 20. Jerónimo 

Antonio de Obregón y Mena.  
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contaban con los Principios geográficos, aplicados al uso de los mapas93 del geógrafo Tomás 

López (1730-1802). La importancia de este autor es incuestionable, ya que fue el primer 

español en poner a disposición del público de España y de sus dominios americanos, una 

gran oferta cartográfica94compuesta por numerosos mapas y obras como la que se encuentra 

en el inventario del obispo Velarde.95  

También se registró la Descripción del nuevo planetario Universal del sacerdote portugués 

Teodoro de Almeida, obra que incluía un nuevo método para enseñar la geografía a los niños, 

en castellano y en francés.96 Es comprensible el interés del obispo Velarde y Bustamante por 

estas temáticas, dado que, en el tiempo de su obispado, tanto el rey  (1803) como el Papa 

(1804) dieron la autorización para la erección de la diócesis de Antioquia, separándose de la 

de Popayán, que se haría efectiva cuando falleciera este Obispo. En aras de dejar claramente 

establecidas las fronteras de la diócesis, el cabildo catedralicio y el Obispo solicitaron la 

ayuda técnica de Francisco José de Caldas.97  

En el inventario que realizó el militar español Warletta a los bienes del criollo partidario de 

la independencia Francisco Cabal se encontraron varios libros que versaban sobre 

conocimientos geográficos, impresos a finales del siglo XVIII e inicios del XIX, tales como 

Viaje a todo el mundo en francés, Cartas americanas, o los tres tomos de la Enciclopedia 

Metódica de Panckouke, cuyo primer tomo fue dedicado a la Geografía, y que como veremos 

en el siguiente capítulo, estaba circulando en Popayán, desde inicios del siglo XIX.98 

 
93 En dos volúmenes, el primero impreso en 1775 y el segundo en 1783. El primer volumen está disponible para 

su consulta pública en la web: 

https://books.google.com.co/books?id=vbBin0uIfFcC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_su

mmary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false 
94 Hernando, Agustín “Génesis de una tradición geográfica: los atlas publicados por Tomás López”, 1730-1802. 

Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y ciencias sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona, 15 

de abril de 2016. Vol. XX, no. 534. [en línea], disponible en: http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-534.pdf. 

[consultado el 06/07/2024] 
95 Las obras de literatura que dejó son: Descripción de la provincia de Madrid (1763), Cosmografía abreviada. 

Uso del globo celeste y terrestre (1786), Principios geográficos Vol. I (1775), II (1783), Geografía histórica de 

España en dos volúmenes (1788) También habría que agregar los discursos que dio para ser aceptado en las 

diversas corporaciones, que, aunque breves, revelan sus inquietudes intelectuales, las fuentes manejadas y el 

nivel de conocimientos alcanzados.  
96 Descripción del Nuevo Planetario Universal, Construido por la dirección del P.D. Teodoro de Almeyda: 

https://books.google.com.co/books?id=l9EVo5EyBnMC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summ

ary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false 
97 Carta a Santiago Arroyo, Santafé, 6 de febrero de 1808. Francisco J. de Caldas. Cartas de Caldas. Academia 

Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Bogotá, 1978. p. 268 
98 Inventarios y avalúos de los bienes de Juan Aparicio y Francisco y José María Cabal, expropiados por 

Warleta (1816) (CIHA) Fondo: Antiguo Archivo Central del Cauca. Independencia. Signatura: 5820 (Ind. J I -

4 cs) Fols. 5r-9v.  

https://books.google.com.co/books?id=vbBin0uIfFcC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
https://books.google.com.co/books?id=vbBin0uIfFcC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-534.pdf
https://books.google.com.co/books?id=l9EVo5EyBnMC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
https://books.google.com.co/books?id=l9EVo5EyBnMC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
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Sobresale la presencia de Viajes a los Alpes, nombre con el que se registró el libro Voyáges 

dans les Alpes précédés d´un essai sur L´Histoire Naturelle des environs de Geneve99. (1779-

1796) de Hórace-Bénedict de Saussure (1740-1799), considerado este autor como parte de 

los mejores geógrafos naturalistas de final de siglo, representante de una época en que la 

geografía europea se había volcado desde la descripción física y humana hacia estudios 

teóricos, que buscaban explicar las causas de la morfología terrestre, más cercana a la 

geología, enriquecida enormemente con el contacto directo con las ciencias naturales.100  

No quisiéramos cerrar este aparte dedicado a los conocimientos geográficos contenidos en 

las colecciones privadas payanesas sin señalar que al parecer en las tiendas de los principales 

comerciantes de la ciudad se vendían una variedad de mapas y planos, no sabemos si solo 

por intereses estéticos o también informativos. Por ejemplo, en el inventario de la tienda del 

comerciante y procurador general de la ciudad Francisco Angulo y Gorbea en 1795 se 

incluyeron: 

Cuatro estampas de ciudades en sus bastidores de una vara de largo y media 

ancho en cuatro reales, cuatro mapas grandes forrados en lienzo a tres y medio 

pesos, siete mapas de color en sus bastidores a tres y medio pesos, cuatro 

estampas grandes de ciudades en bastidores a diez reales [y] veinte estampas de 

mapas y otras pinturas de dos y media de alto y tres cuartas de ancho a seis 

reales101  

 

 “Contra los falsos cronicones”: La Historia crítica en los inventarios payaneses 

 

Como lo han mencionado otros trabajos sobre la circulación de libros en la América Española 

en el periodo de estudio, los libros de Historia ocupan el primer lugar entre las obras de corte 

laico o no religioso que se conservan tanto en los registros postmortem como en los 

inventarios de los equipajes que llevaban consigo los funcionarios nombrados desde España 

a América.102 Esto responde a varias razones del contexto de la producción y el consumo del 

libro y que también hemos evidenciado en los inventarios particulares de Popayán.  

 
99 Primer tomo de este libro https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k102951m.texteImage  
100 Numa, Broc. Op. cit. p. 421 
101 “Concurso de acreedores a los bienes de la sucesión de Ignacio Gregorio Angulo y Gorvea” (1795) (CIHA) 

Fondo Antiguo Archivo Central del Cauca. Colonia. Signatura 11.284. (Col. J III-13 su) 
102 Gómez. Op. cit. (2018) p. 102 

https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k102951m.texteImage
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Aunque esto es un gran hallazgo, aún consideramos que en estos estudios se muestra una 

perspectiva a nuestro parecer bastante estática del comportamiento del consumo o por lo 

menos la presencia de estos textos en las colecciones particulares. Por otro lado también 

muestran un estatismo en la producción literaria asociada a esta importante disciplina, que 

en todo el espacio cronológico presentó cambios igualmente relevantes, desde libros que se 

centraban en aspectos históricos de carácter heroico y palaciego, más cercanos a las crónicas 

renacentistas y barrocas, al interés y producción de textos históricos afectados por las ideas 

del siglo y que intentaron introducir dentro de sus relatos los avances que habían tenido los 

métodos históricos, a la par que los científicos en la segunda mitad del siglo XVII, con la 

crítica de fuentes y la diplomática, debida sobre todo a los avances de órdenes religiosas 

francesas como los benedictinos y los mauristas y el libro Re-Diplomatica de Mabillon 

(1681) .103  

 En los inventarios particulares de Popayán hemos encontrado alrededor de 120 títulos que 

podríamos definir como de Historia, escritos en latín, castellano, francés e italiano. Con una 

enorme variedad de temáticas y autores de Historia de América, Europa, España y de otras 

partes del globo. Sobresalen obras sobre Historia Antigua, de la Iglesia, de las órdenes 

religiosas e incluso algunas más especializadas como historias del comercio, de las artes, de 

la literatura o de las leyes relativas a lujo.  

Si nos centramos en los libros de historia más leídos aparecen rápidamente la obra de Solís 

y su Historia de México, de la que ya hablamos en anteriores apartes y que aparece en casi 

todos los inventarios analizados, considerada como un libro de cabecera para entender la 

conquista española y las grandes gestas de los iniciadores del proceso de colonización del 

Virreinato de la Nueva España. Otro gran protagonista, es la Historia de España de Juan de 

Mariana, presente tanto en las bibliotecas del alto clero como en las de funcionarios reales y 

comerciantes. Aparece también la Historia Universal de Bossuet y en el inventario más 

antiguo que analizamos en este capítulo la Historia del Nuevo Reino de Lucas Fernández de 

Piedrahita.104 La mayoría de estos respondiendo aun a los gustos barrocos de las gestas 

ilustres y que se relacionaban con los relatos clásicos históricos que se conservaban en las 

 
103 Antonio Mestre. Historiografía. En: Francisco Aguilar P. (editor) Historia literaria de España en el siglo 

XVIII. Editorial Trotta. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid. (1996) pp. 815-882.  
104 Inventario y testamento del presbítero Joseph Beltrán de Caicedo (1762). AGN. AP. APO. Legajo 2063.  
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bibliotecas monásticas. De este tipo también en latín se constata la presencia de las Guerras 

de los Judíos de Flavio Josefo.  

Con el correr del tiempo, las colecciones privadas comienzan a incluir en sus anaqueles libros 

que responderían a ese cambio metodológico e incluso temático que va a tener la 

historiografía del siglo XVIII, aupada por las novedades de la historia crítica, como 

mencionamos anteriormente, muestra de ello es que en varias de estas bibliotecas se registró 

la presencia del Tratado de Estudios Monásticos del mencionado monje maurista Jean 

Mabillon, considerado el padre de las ciencias historiográficas, la paleografía y la 

diplomática, en bibliotecas como la del obispo Obregón y Mena105 y la del médico y rector 

Grijalba.  

En lo que corría del siglo comienzan a aparecer en Europa otra serie de autores que también 

popularizan los métodos rigurosos a partir de pruebas documentales empíricas, tales como 

Baronio, Piagi y dos que también estaban en los inventarios de Popayán, de Pierre L. de 

Vallemont Les élemens de l'histoire ou Ce qu'il faut savoir de chronologie, geographie (…) 

(1752)106 y una muestra bastante completa de la obra de Antonio Muratori, según Mestre, en 

estos libros se muestra un marcado interés por la precisión en la cronología y la geografía.107  

Es decir, desde la influencia de estos trabajos historiográficos necesariamente los 

historiadores renovadores y seguidores de la crítica tenían que obligatoriamente soportar sus 

argumentos en fuentes documentales auténticas para desmentir de los relatos basados en 

ficciones y que llamaron “cronicones”. Estos métodos se apoyaban en los tratadistas de 

finales del XVII y produjeron en el ámbito europeo una serie de trabajos rigurosos soportados 

en el estudio de documentos fidedignos que poco a poco fueron influenciando a los 

historiadores de todo el continente.  

Una parte de estos adelantos se centraron en el estudio de registros históricos y monumentos 

de lo que empezó a llamarse historia antigua, una labor para la que fue importante el trabajo 

de académicos franceses de la Academias de las Inscripciones y Letras Humanas, fundada 

en 1663 y dedicada al estudio de las culturas antiguas por medio de fuentes 

empíricas.108Integrante de esta academia y rector de la Universidad de París, sobresalió en el 

 
105 Jerónimo Antonio de Obregón (obispo de Popayán) bienes por muerte (1785) AGI (Sevilla-España) QUITO, 

Legajo 329. Expediente No 22 
106 Ibid  
107 Antonio Mestre. Op. cit. p. 845  
108 Página de la academia de las inscripciones https://aibl.fr/lacademie-presentation/  

https://aibl.fr/lacademie-presentation/
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siglo XVIII el historiador de la antigüedad Charles Rollin (1661-1741) con un gran éxito en 

España, lo que le hizo ser rápidamente traducido. En los inventarios encontramos de este 

autor varias traducciones castellanas de su Historia Antigua (1730-1738) la Historia de 

Quintiliano, y la Historia de las Ciencias y de las Artes de los Antiguos. Cobra valor para el 

trabajo señalar que estas compilaciones históricas de la antigüedad fueron de gran gusto de 

los lectores payaneses, aumentando sus conocimientos sobre el mundo antiguo, más allá de 

los relatos y los libros clásicos que fueron muchas veces base de su formación en lengua 

latina y que encontramos en los inventarios de las órdenes religiosas en la primera parte de 

este trabajo. 

Este tipo de nuevas metodologías también fueron recibidas positivamente por un grupo de 

historiadores españoles que desde inicios del siglo XVIII se encargaron de introducir estos 

nuevos métodos en la producción de textos historiográficos. El apego a los documentos y a 

las hipótesis de interpretación se introdujeron de manera más o menos generalizada entre un 

grupo de académicos renovadores, desde finales del siglo XVII. La visita a bibliotecas y 

archivos para fundamentar estos trabajos se hizo patente en textos como Comentarios de la 

Guerra de España (1725) de Vicente Bacallar y Sanna, marqués de San Felipe, dedicado 

aspectos histórico militares de la guerra de sucesión española en el que se resalta el uso de 

fuentes documentales originales. Este texto hizo parte de la colección del Colegio Seminario 

de san Francisco de Asís cuando fue regentado por los jesuitas y en varias de las bibliotecas 

particulares que hemos analizado en este capítulo.  

A mediados del siglo XVIII, estas influencias de la historiografía europea tomaron una mayor 

fuerza y se iniciaron varios proyectos de realizar historias con una mayor rigurosidad, tanto 

de España como de sus colonias, sobre todo centradas en la defensa de España de los ataques 

que los ilustrados europeos comenzaron a hacer a las letras y la cultura españolas. Casi todos 

estos “filósofos” se quejaban de la barbarie que había significado la conquista y colonización 

españolas de América y el poco avance que en artes y ciencias había tenido la nación española 

en comparación con sus vecinas ilustradas del norte de los Pirineos. 

Las crecientes luchas en el ámbito político y también académico habían también producido 

un resurgir de la identidad nacional española, en su lucha contra los escritos negativos que 

los ilustrados franceses y de otras nacionalidades habían hecho sobre aquella nación. Esta 

postura llevó a publicar también reediciones de los grandes genios españoles de la literatura, 
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en los que se pretendían demostrar que la cultura y la literatura españolas no solo estaban al 

nivel de cualquier otra nación europea, sino que incluso las habían superado. También la 

lucha por poner a España al nivel de las demás naciones “civilizadas” y desmentir a los 

supuestos enemigos de la nación, preparó el ambiente para la escritura de una serie de obras 

sobre Historia que entraron a hacer parte de las lecturas obligatorias alrededor del imperio y 

de las que vemos una fuerte presencia en las bibliotecas de Popayán en el periodo de estudio. 

Estas visiones generaron una respuesta apologética desde todos los campos de las letras 

españolas, pero de manera paralela produjeron unas apuestas por responder a estos ataques 

con una historia basada en pruebas documentales fidedignas, que no habían tenido la 

oportunidad de consultar los detractores de España. En esta apuesta patriótica de la historia, 

dice Jorge Cañizares que los historiadores españoles sentaron una primigenia renovación 

historiográfica que privilegiaba las fuentes primarias sobre las impresas, que consideraban 

sesgadas y escritas para promover una agenda partidaria.109  

En este aspecto cabe resaltar que, entre varias Historias de España de este tipo, en Popayán 

se encontraba el texto del jesuita catalán y expatriado en Italia, Juan Nuix Perpiñá, 

Reflexiones imparciales sobre la humanidad de los españoles en las Indias, contra los 

pretendidos filósofos y políticos (1782), en el que buscó sin duda defender la empresa 

española en América, refutando como faltos de información y de odio nacional a los 

principales escritores del siglo XVIII que esparcieron las ideas más negativas sobre dicho 

proceso y que tuvieron una gran influencia en toda Europa, Robertson y Raynal.110  

Varios historiadores fueron encargados de recoger toda la información documental que fuera 

posible para reconstruir con pruebas la “verdadera” historia de las Indias españolas. Para este 

trabajo fue escogido por el Consejo de Indias en 1779, Juan Bautista Muñoz, quién terminaría 

por trasladar y organizar la información que llevó a la fundación del Archivo General de 

Indias (AGI) de Sevilla en 1785 y el fondo Muñoz de la Real Academia de Historia de 

Madrid. El libro que se produjo fue la Historia del Nuevo Mundo (1793), pensado como una 

serie de varios volúmenes y que, ante el disgusto de la Academia de Historia por considerarlo 

una intromisión en sus funciones, solo alcanzó a publicarse el primero.111 Este libro estaba 

 
109 Jorge Cañizares. Como escribir la Historia del Nuevo Mundo. Historiografías, epistemologías e identidades 

en el mundo Atlántico del siglo XVIII. Fondo de Cultura Económica. México, 2007 p. 30  
110 Juan Nuix y Perpiñá. Reflexiones sobre la humanidad de los españoles en las Indias, contra los pretendidos 

filósofos y políticos: para ilustrar las historias de M.M. Raynal y Robertson. Joaquín Ibarra: Madrid, 1782 
111Mestre, óp. Cit.  p. 876 
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presente en las bibliotecas de varios funcionarios de Popayán, incluida la del obispo Ángel 

Velarde y Bustamante.  

Se había pasado de una historia indirecta y de relatos de segunda mano como la de Piedrahita 

a una que se dedicaba a encontrar la verdad en las fuentes documentales, así lo decía en su 

dedicatoria a Carlos IV el mismo Muñoz: 

 

(…) Con este favor [el del Rey Carlos III] y una diligencia incesante he adquirido 

tal riqueza de documentos y manuscritos inéditos, cual apenas se pudiera esperar. 

Si a la copia y bondad de los materiales correspondiera la pericia del artífice, 

tendría el público una obra singular en su línea.112 

 

Como lo han mostrado otros estudios recientes en Hispanoamérica a partir de fuentes muy 

similares a las nuestras, la presencia de la historia como disciplina erudita y de formación 

moral en las colecciones particulares fue central. Lo que no nos han dicho y quisimos resaltar 

a partir de los inventarios particulares payaneses, es que las colecciones se movieron al 

mismo tiempo que las prensas en este campo, conteniendo obras que respondían a unos 

desarrollos propios y que adelantaron nuevas metodologías y al estudio de los hechos del 

pasado. Estos relatos no solo crearon una visión patriótica ilustrada, que según el mismo 

Cañizares serían una serie de relatos que serían usados para forjar unas identidades 

nacionales, en este caso españolas, frente a los ataques de la mayoría de los autores europeos 

del periodo.113 

Estas narrativas terminaron influenciando los escritos que se publicaron en los periódicos de 

las principales capitales virreinales y las de los ríenos de Santafé y Quito, en donde estas 

perspectivas de la historia son referenciadas y utilizadas para conformar una identidad 

hispánica transatlántica que no caería hasta bien adelantados los movimientos 

independentistas en el espacio de nuestro estudio.114 

 
112Juan Bautista Muñoz. Historia del Nuevo Mundo. Tomo I. Imprenta de la Viuda de Ibarra. Madrid, 1793. 

Disponible en:  https://archive.org/details/historiadelnuev00mugoog/page/n13/mode/2up  
113 Jorge Cañizares E. Óp. Cit.  
114 Todavía a inicios del siglo XIX en el periódico santafereño Semanario de la Nueva Granada, dirigido por el 

payanés Francisco José de Caldas se pueden leer ecos de esta postura crítica y también apologética de la ciencia 

y la cultura españolas, defendiéndola de los ataques de los filósofos extranjeros, en su primer número en el 

Estado de la Geografía del Virreinato de Santafé  Caldas mostraba su orgullo nacional español cuando 

reconocía los trabajos científicos de los marinos españoles en la confección de mapas en las costas del Atlántico 

https://archive.org/details/historiadelnuev00mugoog/page/n13/mode/2up
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Las Regalías, el Derecho y la Economía Política  

Otro de los aspectos que son de interés en este capítulo son los títulos que soportaron la 

mayoría de las ideas de reforma borbónicas en el periodo. Estas entre otras cosas se centraron 

en el reforzamiento del poder de la Corona sobre las demás instituciones con poder en el 

imperio español, pero especialmente la Iglesia, movimiento conocido como Regalismo. Estas 

medidas se fortalecieron con el concordato de 1753, firmado entre Benedicto XIV y el rey 

Fernando VI, con el que se consolidó el patronato universal de los reyes de España sobre 

todos sus dominios, americanos, europeos y asiáticos.115A pesar de estos triunfos regalistas 

anteriores, con el reinado de Carlos III los funcionarios de Popayán tuvieron que poner en 

práctica medidas como la secularización de las doctrinas indígenas, la expulsión de los 

jesuitas, las nuevas reformas fiscales en favor de la real hacienda, la conformación de 

ejércitos profesionalizados o la secularización de los estudios el Colegio Seminario.  

Estas medidas de imposición del vicariato real sobre las prerrogativas papales, tanto en sus 

aspectos materiales como ideológicos estaban soportados por supuesto, en una colección de 

reales normas, pero también fueron expresadas por los principales líderes de este movimiento 

a través de obras políticas, económicas e incluso históricas que sostenían discursivamente 

todas las nuevas disposiciones que en estas diversas materias se impusieron en Europa y en 

América. Las bibliotecas de Popayán tenían una muy importante representación de estas 

obras de corte regalista borbónico, en estas mismas diversas disciplinas.  

Los libros de derecho como hemos visto ya eran de obligatoria posesión por casi todos los 

profesionales americanos, ya fueran integrantes del alto clero diocesano, oficiales reales 

encargados de la contaduría real de Popayán, de la Casa de la Moneda, obispos, comerciantes 

o hacendados. La necesidad de tener unas bases para entender el intrincado sistema de 

jurisdicciones, prerrogativas y costumbres del derecho, hacía muy necesario contar con unos 

cuantos libros generales sobre asuntos legales y de la administración real y pontifica.  

Por tales razones, sin importar la actividad del propietario, este normalmente poseía 

Recopilaciones de las leyes de Indias y de Castilla, Compilaciones sobre los diferentes 

 

y en las expediciones de reconocimiento. Como lo ha mostrado para el caso del Papel Periódico de Santafé de 

Bogotá Renán Silva. Cultura escrita, historiografía y sociedad en el Virreinato de la Nueva Granada. Nuevas 

perspectivas de análisis sobre el Papel Periódico de Santafé de Bogotá (1791-1797) La Carreta Editores. 

Medellín, 2015. Cap. III. La defensa de la Monarquía y los historiadores de la Ilustración.  
115 Marta Eugenia García Ugarte (Coordinadora) Ilustración católica, ministerio episcopal episcopado en 

México (1758-1829) Tomo I: Región centro. Universidad Nacional Autónoma de México. México, 2018. P. 40  
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Concilios, y algunos textos para entender el funcionamiento del Derecho Canónico. Varios 

de ellos publicados en el siglo XVII y que lograron mantenerse a partir de diferentes 

reimpresiones a lo largo del siglo XVIII. Ya hemos hablado de las Recopilaciones de 

Solórzano Pereira, la Curia Filípica de Hevia y Bolaño, entre otros, como los más comunes.  

Pero además de estos libros comunes en el ministerio eclesiástico como en la administración 

real, los inventarios de Popayán nos muestran una amplia gama de libros de derecho y de 

política que amplían la visión que sobre esta temática hemos tenido hasta ahora. Por supuesto 

con algunas particularidades de abogados de las Reales Audiencias, y teniendo una mayor 

profusión de textos en los inventarios de finales de siglo e inicios del siglo XIX. Con el caso 

especial del auditor de guerra José Ignacio Peredo, quien contó con una biblioteca casi 

enteramente dedicada a temas legales y políticos y que murió repentinamente luego de ser 

asesinado en un levantamiento violento ocurrido en la ciudad de Pasto en 1781,116 después 

de haber vivido en América solo cinco años, embarcándose a Cartagena en 1776.117 

Como se ha observado en los catálogos de venta de libros de derecho de finales del siglo 

XVII, las colecciones de Popayán registran textos de derecho de variada índole. Los 

abogados y los funcionarios de la corona, ya fueran civiles, militares o eclesiásticos poseían 

libros sobre el funcionamiento del estado, recopilaciones de códigos o comentarios para 

entender las diversas jurisdicciones, responsabilidades y actividades de los juzgados tanto en 

España como en Indias. Por eso entre los funcionarios españoles se leían los comentarios a 

la legislación o al ius propium de los reyes, de las audiencias o de los cabildos municipales; 

estos facilitaban la aplicación de las leyes a los juristas y otros profesionales que asistían a 

los tribunales y que a veces no tenían estudios de derecho, como los procuradores, alcaldes 

o corregidores.118 

Los comentarios al derecho real castellano también fueron habituales, entre los que se podría 

mencionar las Siete Partidas del rey Sabio de Gregorio López Tobar, que fueron reeditadas 

en el siglo XVIII en diversas ocasiones y que para el periodo de estudios se contaba con la 

 
116 “Causa criminal seguida contra el sargento veterano Gabriel Valdés sobe cobardía en el tumulto de la ciudad 

de Pasto” (1781) CIHA (Popayán). Colonia: Sig. 7848. (Col. M I 6-j) fol. 2 r.  
117 “JOSE IGNACIO DE PEREDO.” (24-07-1776). AGI. CONTRATACION,5522, N.2, R.11.  
118 Pedro Rueda R. El Derecho en los catálogos de venta de los libreros sevillanos: la circulación de impresos 

jurídicos en el mundo Atlántico (1680-1689) En: Thomas Duve (coordinador) Actas del XIX Congreso del 

Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano. Berlín, 2016 (Volumen I) Dykinson: Madrid, 2017. pp. 

453-474. p. 465 
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nueva versión de Vicente Vizcaíno Pérez intitulada Compendio del derecho común de 

España o de las Leyes de las siete partidas (1784), como parte del proyecto de la corona, de 

introducir los principios del derecho real castellano sobre las tradiciones romancista y 

canónica.119También son comunes los libros de decisiones de casos emblemáticos en 

distintos juzgados que se recogían para uso de abogados y funcionarios, los llamados 

Consilia que eran libros con consejos o dictámenes jurídicos, obras prácticas, formularios o 

manuales que servían de guía a los sujetos dedicados a la justicia, en las secretarías, juzgados 

y despachos de abogados.120 

En este periodo, también se hizo un gran intento de reformar la educación de los abogados, 

introduciendo una serie de elementos que llevaran a que el derecho real y patrio y luego del 

derecho natural y de gentes tomara un papel de mayor autoridad sobre los tradicionales 

derecho romano, con la Instituta de Justiniano como pilar de la formación jurídica de los 

futuros abogados en los dos derechos.121 Esto incluso cambió la forma en que recibían los 

abogados, que ya a finales del siglo XVIII a diferencia de como se había hecho siempre, no 

podrían inscribirse para ejercer como abogados únicamente con el bachillerato en Derecho 

Canónico (o cánones) sino también debían contar con uno en Derecho Real o Patrio.122 

Uno de los primeros proyectos del regalismo borbónico en el campo del derecho y de la 

justificación de estas políticas que afectaron sobre todo a la Iglesia fue la introducción de la 

cátedra de Derecho Natural y de Gentes en los programas de estudio de sus dominios como 

una asignatura independiente. Esto en aras de proporcionar una teoría política que expusiera 

los fundamentos de la autoridad civil, la forma de gobierno y los principales criterios que 

debían guiar la legislación y la jurisprudencia. Ante esta corriente de pensamiento, que había 

tenido una gran profusión en el siglo XVII se habían opuesto los teólogos y gran parte de la 

 
119Pere Molas R. Política, Economía y Derecho. En: Francisco Aguilar P. (editor) Historia literaria de España 

en el siglo XVIII. Editorial Trotta. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1996. p.p 915-963 

p. 955 
120 Rueda. Op. cit. p. 466 
121 Carlos Tormo C. Los abogados de la Gobernación de la Gobernación de Popayán y la Real Audiencia de 

Quito; escenarios partidos y compartidos. En: Anales de Historia del Derecho. Tomo XCII, 2022. pp. 287-321. 

p. 300 
122 Ibid.  
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Iglesia, ya que sus principales exponentes habían sido herejes (Grocio, Puffendorf, Wolff) y 

la mayoría aparecía en los índices del Santo Oficio.123 

A pesar de la oposición de la ortodoxia, el derecho natural según Blanco, ofrecía “la 

justificación ideológica para imponer reformas allá donde regía el derecho 

consuetudinario124” Tras la apertura de los primeros estudios en esta materia en los Reales 

Estudios de san Isidro en Madrid en 1770, fueron utilizados por los profesores de la materia 

los manuales en latín disponibles, sobre todo de los tratadistas alemanes de mayor éxito en 

Europa, como Christian Wolff (presente en las bibliotecas de Popayán sus obras 

matemáticas) y los de Johan Gottlieb Heinecke (1681-1741) encontrado en los inventarios 

como Heinecio o Heinecius (según se castellanice o se latinice) en la biblioteca del abogado 

Martin de Hurtado (1798) y en la almoneda pública de los bienes por muerte de Mariano 

Grijalba (1809), que debió adquirirlo luego de 1793, ya que no aparece en el inventario que 

hizo de su biblioteca en el Real Colegio Seminario ese mismo año.125 

También merece la pena señalar que en los inventarios aparecen otras obras de esta misma 

temática,  por ejemplo la del franciscano checo Konstanty Swecicki, De iure naturae et 

gentium in genere et de iure belli et pacis in specie (1763) en la que se defiende un derecho 

natural expurgado de los peligros de los tratadistas del siglo XVII que defendían la libertad 

de culto y de conciencia, en un contractualismo dependiente aún del poder divino.126 En 

Popayán también aparece el primer tratado que en español trató el tema del derecho natural,  

los Elementos de Derecho Público de la paz y la guerra, ilustrados con noticas históricas 

(1771) de José Olmeda y León, en los que expone la necesidad y naturaleza de la nueva 

disciplina. No defiende un absolutismo todopoderoso, sino que el derecho natural debe 

incluir las leyes y normas que también debe de obedecer el soberano. Considera como 

conveniente que los súbditos puedan representar sus deseos y opiniones al monarca y que se 

permita cierta libertad de conciencia como en Prusia127.  

 
123 Francisco Sánchez-Blanco. Filosofía. En: Francisco Aguilar P. (editor) Historia literaria de España en el 

siglo XVIII. Editorial Trotta. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1996 p.p. 671-738. p. 

717 
124 Ibid.  
125 En la almoneda pública aparece que fue comprado por el profesor del Colegio Seminario y del que hablamos 

en el capítulo anterior, el doctor don Toribio Rodríguez en 3 pesos “Mortuoria y Almoneda de los bienes del 

presbítero doctor don Mariano Grijalba” CIHA (Popayán), Fondo Colonia. Sig. 10057 (Col.JII-10su) Fol. 17 v.  
126 Konstanty Swecicki, De iure naturae et gentium in genere et de iure belli et pacis in specie. Apud Antonium 

Bortoli. Venetiis, 1763. (Del derecho natural y de gentes en general y del derecho de guerra y paz en particular) 
127 Sánchez-Blanco. Óp. cit. p. 718 
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Estas referencias de los tratadistas españoles son muy acordes con la opinión que de Federico 

II tenían los ilustrados españoles y de la influencia que sobre ellos había ejercido el 

cameralismo alemán, sobre todo a partir de la obra de Jakob Friedrich, Barón de Bielefeld 

(1717-1770) que escribió en francés Institutions politiques (1760), que se tradujeron poco 

después al castellano en seis volúmenes (1767-1772). Esta obra contiene una lista de medidas 

que debe llevar a cabo un gobernante ilustrado para administrar de forma racional un país y 

transformar las estructuras heredadas del pasado, hacia una monarquía moderna. Al parecer 

gozó de un gran éxito entre los funcionarios de Popayán, ya que aparece registrada en las 

bibliotecas del oficial real Javier Robles, el abogado Martín de Hurtado y en las del rector 

Grijalba y el obispo Velarde y Bustamante.  

Siguiendo nuestros objetivos y a la extensión de este capítulo en el campo del Derecho 

quisiéramos cerrar con la presencia en las bibliotecas analizadas en este capítulo, de libros 

que sentaron el debate sobre las penas y la tortura dentro del derecho penal en España y sus 

dominios a finales del siglo XVIII, a partir de la publicación en Italia por el jurista milanés 

Cesare Beccaria de su obra Sobre los delitos y las penas, impresa por primera vez en italiano 

en 1764 y que fue traducida al castellano en 1774 y prohibida rápidamente por el Santo Oficio 

en 1777.128 

En el inventario del rector Grijalba de 1793, en el listado de libros que aparecían con el rótulo 

Libros prohibidos que tengo con licencia de la Suprema Inquisición se registró el “Tratado 

de los delitos y de las penas del marqués de Becaría un tomo en cuarto,129” sospechamos 

que la traducción castellana, ya que el rector solía escribir al lado de los libros en lengua 

extranjera el idioma en el cual estaba escrito el libro. Consideramos necesario señalar que en 

el texto el marqués de Beccaria abogaba por una reforma de las penas, contraria a la tortura 

y a la pena de muerte. Además, entre otras cosas, defendía que también había que erradicar 

el sistema de las acusaciones secretas, uno de los principales métodos usados por la 

Inquisición. No cuesta mucho entender porque fue prohibido tan rápidamente. Aunque fue 

muy bien recibida en el mundo de los sabios ilustrados de Europa, en España algunos letrados 

se mostraron contrarios a la posición del jurista italiano y defendieron el derecho patrio, que 

 
128 Tratado de los delitos y penas, traducción del italiano por don Juan Antonio de las Casas, Madrid, 1774 y 

las adiciones: la 1ª intitulada Respuesta a un escrito intitulado Notas y observaciones sobre el libro de los delitos 

y de las penas. Prohibido por el Edicto del 20 de junio de 1777. Índice General de los libros prohibidos. Imprenta 

de don José Félix Palacios (Editor) Madrid, 1844. p. 339 
129 Biblioteca Colegio Seminario (1793) AGN. AP. APO. Legajo. 6222. Fol. 75 v.  
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justificaba el uso de la tortura y la pena de muerte; por ejemplo, con el libro Defensa de la 

tortura y de las leyes patrias que la establecieron (1778) del canónigo sevillano Pedro de 

Castro.  

En respuesta a este tipo de libros, muy criticados por los ilustrados europeos (otra muestra 

más del atraso y barbarie españolas) Manuel de Lardizábal y Uribe publicó su Discurso sobre 

las penas contraído a las leyes de España para facilitar su reforma (1782), presente 

igualmente en las bibliotecas de Popayán. En este texto por medio de las citas el autor 

demuestra su conocimiento del derecho natural (tema de los primeros libros de la obra de 

Beccaria), y de los “philosphes”, siendo su mayor influencia la de Beccaria, aunque no lo 

cita explícitamente. Su autor propende por unas leyes claras y fijas en sustitución de las 

oscuras y anticuadas, aunque defiende la pena de muerte, por considerarla necesaria en 

algunas ocasiones.130  

Por último, vale la pena mencionar que las bibliotecas contaban con la presencia de diversos 

libros de derecho práctico, publicados en las últimas décadas del siglo XVIII y que cubrían 

varias partes de esta temática, dando una información más sistemática de las normas que 

habían incluido los borbones en la administración de sus extensos dominios. Dentro de estas 

podríamos mencionar algunas: la obra de José de Covarrubias Máximas sobre recursos de 

fuerza y protección con el método de introducirlos en los tribunales (1785), los Juzgados 

militares de España y sus Indias (1788) de Félix Colón y Larreategui y de José Acedo Rico, 

conde de la Cañada, Observaciones prácticas sobre los recursos de fuerza (1793). Todos 

estos, parte de los esfuerzos de jurisconsultos de la época borbónica por introducir en la 

práctica jurídica un arsenal de textos que guiaran la práctica del foro y de los demás espacios 

legales del imperio, que se produjeron en las últimas décadas del siglo XVIII e inicios del 

XIX y que hicieron parte del mundo legal de abogados y de funcionarios de todos los 

dominios españoles y como hemos visto, también de los de Popayán.  

 

La Economía Política y los proyectos reformistas  

 

De forma paralela a las reformas legales iniciadas por la monarquía borbónica, se desplegó 

un aparataje de publicaciones de carácter político y económico escritas en su mayoría por 

 
130 Mola R. Op. cit. p. 955 
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funcionarios de los distintos Consejos que dirigían los destinos de todos los dominios 

españoles131. En estos escritos se esbozaban los principales ideales reformistas y las pautas a 

seguir, desde un punto de partida que la mayoría de estos escritores compartían; el atraso de 

España y sus dominios frente a las naciones más industriosas y ricas del norte de Europa, 

sobre todo en referencia a Inglaterra y Francia y la necesidad de reformar el sistema político 

y económico por medio de una monarquía fuerte, sin cambiar las condiciones estructurales 

de la sociedad y la religión.132 Un verdadero trabajo de propaganda que sin duda buscaba la 

creación de una opinión pública favorable a dichas reformas y  que se sostuvo en una 

abundante literatura política y económica.133  

En las bibliotecas particulares analizadas en este capítulo se han encontrado libros 

representativos de esta corriente, bastante influyente en los letrados e ilustrados americanos, 

cuando leemos con detenimiento sus textos en los periódicos y publicaciones que 

comenzaron a imponerse en la América española entre el último tercio del siglo XVIII y la 

primera década del XIX.  

Resaltan entre estas, las obras del fiscal del Consejo de Estado, Pedro Rodríguez de 

Campomanes quien fuera presidente de la Real Academia de la Historia, con su Tratado de 

Regalía de la Amortización (1765), defiende la potestad real de limitar las propiedades 

eclesiásticas, argumentando de manera histórica (Campomanes también fue presidente) su 

presencia desde los mismos orígenes de la Iglesia. Mostrando así una postura bastante 

conciliadora al expresar que con esto no se buscaba invadir los legítimos derechos de la 

Iglesia, sino de impedir que los eclesiásticos se inmiscuyan en los del del Estado.134  

También de este autor se registró la Introducción al juicio imparcial del monitorio de Parma 

(1768) otro texto en donde se afrontaba la defensa de las regalías. Cabe resaltar que en 

ninguno de los inventarios analizados se encontraron otras obras de este autor que gozaron 

de gran éxito en España y en América, tales como Discurso sobre el fomento de la industria 

 
131 Según Gabriel Paquette la Economía Política fue uno de los pilares ideológicos de lo que llama la gobernanza 

borbónica. Campo que dio soporte a la mayoría de sus reformas económicas. Gabriel B. Paquette, 

Enlightenment, Governance, and Reform in Spain and its Empire, 1759-1808. Cambridge Imperial and Post-

Colonial Studies. Basingstoke, UK: Palgrave Macmillan, 2008. 
132 Gonzalo Pontón. La lucha por la desigualdad. Una historia del mundo occidental en el siglo XVIII. Pasado 

y Presente. Barcelona, 2018 (Cuarta Edición) p. 653 
133 M. Victoria López-Cordón y Nuno Goncalo Monteiro. Enlightened politics in Portugal and Spain. En: 

Fernando Bouza, Pedro Cardim y Antonio Feros (editors) The Iberian World: 1450-1820. pp. 475-499. 

Routledge. London and New York, 2020. p. 479 
134 Morla. Op. cit. p. 933 
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popular (1774) o su Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su fomento 

(1775), este último se encontraba entre los libros con los que viajaba desde Cádiz a Cartagena 

en 1777 el regente real de la Audiencia de Santafé y visitador general del Nuevo Reino de 

Granada, Juan Gutiérrez de Piñeres.135 

En esta misma línea también varias de las bibliotecas de funcionarios y eclesiásticos contaban 

con el Proyecto Económico de Bernardo Ward, escrito por su autor alrededor de 1762 y 

publicado por primera vez en 1779 (con cuatro impresiones en ocho años) cuando ya había 

muerto su autor.136Para los lectores americanos era sobre todo de interés la segunda parte 

dedicada a América, en la que proponía un nuevo sistema tanto en aspectos fiscales como 

comerciales para lograr una verdadera imbricación con la metrópoli, abriendo el mercado 

americano a la producción agrícola e industrial española, evitando que el comercio terminara 

al final favoreciendo a los centros manufacturaros del norte de Europa. Este libro aparece en 

los inventarios del abogado Martín de Hurtado, del obispo Velarde y Bustamante, del 

gobernador Diego Antonio Nieto y del criollo José María Cabal. En 1789 fue publicado un 

texto con similares objetivos intitulado Nuevo Sistema de gobierno económico para la 

América y escrito por el ministro José del Campillo, siguiendo y ampliando las ideas de la 

segunda parte del Proyecto de Ward, presente en los inventarios del obispo Velarde.137 

Por último, quisiéramos señalar la presencia de textos que versaban sobre Economía Política, 

producidos en el marco del mercantilismo español, como de algunas obras que ya respondían 

las ideas reformadoras de esta disciplina, en auge sobre todo desde el último cuarto del siglo 

XVIII. De este tipo vale la pena mencionar la presencia de la Teoría de Práctica y Comercio 

de Jerónimo de Ustáriz, con una primera impresión realizada en 1724, pero que contó con 

tres reimpresiones en la primera mitad del siglo.138Un tratado bien documentado del comercio 

español con una visión mercantilista, en la que pone el foco sobre las debilidades comerciales 

del imperio y en la necesidad de fortalecer su flota. Entre los nuevos textos de la economía 

 
135 Campillo. Op. cit. p. 357 
136 Proyecto económico en que se proponen varias providencias dirigidas a promover los intereses de España 

con los medios y fondos necesarios para su planificación (…)  Dos ediciones de 1779, tercera en 1782, cuarta 

en 1787. Francisco, Aguilar Piñal. Bibliografía de Autores Españoles del Siglo XVIII. Tomo VIII. Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1995. p. 492 
137 Este obispo tiene casi todas las obras de este tipo registradas en los inventarios de Popayán que hemos 

encontrado. Jiménez. óp. cit. p. 65 
138 Contó también con traducciones, al inglés en 1751 y 1752, al francés en 1753 y al italiano en 1793. Aguilar 

Piñal. Op. cit. (1995) p. 235 Adam Smith usó sus datos al tratar de España en la Riqueza de las Naciones.  
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política del periodo sobresale la presencia en la biblioteca de Velarde y Bustamante del 

Compendio de la riqueza de las Naciones de Condorcet, es decir, la traducción francesa que 

hizo el ilustrado francés de la obra de Adam Smith. Para la fecha en que se realizó el 

inventario post-mortem del Obispo ya existía una traducción al castellano, publicada por 

Manuel Martínez en 1792, muy seguramente la que poseía este prelado.139 

Vale la pena mencionar la presencia en las bibliotecas de Tomás Ruiz de Quijano, juez de 

balanza de la Real casa de Moneda de Popayán, director de la Compañía de Minas de 

Popayán, fallecido en 1803 y en los libros incautados a José María y Francisco Cabal (1816) 

de varios tomos de los Extractos de las juntas de la Sociedad Vascongada de Amigos del 

país. La principal publicación de esta importante institución ilustrada, fundada en 1765, 

siendo la primera de este tipo en España y que se convertiría en el ejemplo para la fundación 

de instituciones similares en todos los reinos de España y en los dominios americanos y 

asiáticos. Estos Extractos fueron editados anualmente entre 1771 y 1793, alcanzando a 

publicarse 23 tomos. En sus tomos aparecen publicados los discursos de los socios, 

descripciones detalladas de las distintas comisiones encargadas de proyectos de mejora 

económica, técnica y agrícola y a partir de 1776 de información relacionada con el Seminario 

de Vergara, la institución educativa de corte ilustrado que fundó la Sociedad en esta ciudad 

guipuzcoana y donde se enseñaron materias prácticas como economía política, química e 

historia natural. 140  

Para este trabajo cobra interés la presencia de esta publicación, sobre todo en lo relacionado 

con la economía política, ya que debido a que era uno de sus principales intereses, la Sociedad 

publicó trabajos y discursos de economistas españoles del último cuarto del siglo XVIII, que 

estaban intentando reformar la economía de España y de sus dominios hacia unas estructuras 

más modernas y productivas, jalonadas por los gremios comerciales y manufactureros de las 

tres provincias vascas. También se publicaron traducciones de libros extranjeros que estaban 

igualmente reformando el campo en la Europa transpirenaica. Por ejemplo, se publicaron por 

 
139 Ver sobre este aspecto. Jiménez (2020) p. 65 y William Jiménez. Prácticas ilustradas y minería en la 

provincia de Popayán: el manifiesto de acuñación para las reales casas de moneda de América de don Tomás 

Ruíz de Quijano. En: Cristina Borreguero B. Óscar R. Melgosa O. et. al. (coordinadores) A la sombra de las 

catedrales, cultura poder y guerra en la Edad Moderna. Burgos, 2021. P.p. 2021-2037.  
140 Jesús Astigarraga. Los ilustrados vascos: ideas, instituciones y reformas económicas en España. Crítica. 

Barcelona, 2003. p. 62 
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partes los Political discourses de Hume, antes de imprimirse de forma íntegra.141 Así como 

estudios y comentarios de sus miembros, en estas áreas del conocimiento. En la Nueva 

Granada gracias a los miembros de esta sociedad asentados en el Virreinato (en Popayán 

residían 4 miembros) y de los periódicos fundados en Santafé, se puede evidenciar la 

influencia de este tipo de textos, como el de la Aritmética Política de Davenant, traducida y 

comentada por Nicolás de Arriquibar.142 

Por tal razón, además de los proyectistas antes citados, casi todos altos funcionarios de la 

monarquía borbónica, los lectores payaneses por medio de esta publicación podían acceder a 

los trabajos de ilustrados integrantes de este círculo vasco como Xavier María de Munibe e 

Idiáquez (Conde de Peñaflorida), Joaquín María de Eguía Aguirre (Conde de Narros), 

Nicolás de Arriquibar o Valentín Foronda. También a través de traducciones de autores 

extranjeros como el ya mencionado Hume o de economistas políticos como Petty, Cantillon, 

Quesnay, Turgot, Genovesi o Davenant. Foronda, socio de la Compañía de Caracas y 

Filipinas y del Banco de San Carlos en sus Cartas sobre los asuntos más exquisitos de la 

economía política (1789-1794) criticaba fuertemente los gremios y los privilegios 

exclusivos, los monopolios, la tasa de granos y otros elementos de la reglamentación 

económica tradicional y declaraba en trabajos posteriores su firme adhesión a la libertad de 

comercio.143  

Centrándonos en este mismo campo y para cerrar este importante espacio de conocimiento 

en el periodo de estudio tendríamos que mencionar que entre los periódicos que circulaban 

en las bibliotecas particulares se hallaban también varios volúmenes del Semanario 

Económico,144publicado entre 1742 y 1782 centrado en temas económicos pero que como 

medio de difusión ilustrada incluía actualizaciones en diversas materias sobre todo prácticas, 

extraídas de periódicos extranjeros dedicados a temáticas similares. Considerado por algunos 

autores como el primer ejemplo de prensa económica española, se dedicó también a la 

divulgación de conocimientos científico-prácticos y adelantos técnicos y al fomento del 

 
141 Ibid. p. 147 
142 Juan Manuel Olano P. La Aritmética Política a través de los textos de Nicolás de Arriquibar y la Sociedad 

Bascongada en el Virreinato de la Nueva Granada. En: José Martínez M. (Coordinador) Las Reales Sociedades 

de Amigos del País: nuevas aproximaciones (Siglos XVIII-XXI) Instituto Feijoo de estudios del siglo XVIII, 

Ediciones Tirea. Oviedo, 2024. pp. 237-262.  
143 En sus Cartas sobre Policía (1801) Molas R. Op. cit. p. 943 
144 https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/card?sid=3883686  

https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/card?sid=3883686
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trabajo agrícola y artesanal y a la mejora de la industria y el comercio, además de cómo era 

costumbre en este tipo de publicaciones, por tanto, incluía una sección de noticias literarias 

para dar cuenta de las novedades biográficas. Muy parecido al trabajo desarrollado por 

Jerónimo de Suárez y sus Memorias Instructivas.145 

3.2.2.2 La Mineralogía, la Historia natural y los progresos de la provincia 

 

En los estudios sobre la historia de los saberes centrados en el Nuevo Reino de Granada en 

la segunda mitad del siglo XVIII ha gozado de una mayor atención el campo de la botánica 

expedición dirigida por José Celestino Mutis. Una variedad de investigaciones que van desde 

la figura casi mítica del médico y sacerdote gaditano, hasta algunos más centrados en una 

relación más amplia, ubicando la dicha Expedición Botánica dentro de una clara política 

borbónica que buscó en la botánica un medio para explotar toda la riqueza vegetal del nuevo 

mundo, que superaría la de los metales preciosos, que en opinión de algunos ilustrados como 

el ya citado Campomanes “distraía las fuerzas económicas de la verdadera riqueza, la 

industria, la agricultura y el comercio.146”  

Una apuesta por encontrar las riquezas botánicas que podrían entregar grandes ingresos tanto 

a la corona como a los habitantes americanos, como había ocurrido con los imperios 

ultramarinos europeos como los Países Bajos y Gran Bretaña, con la comercialización de la 

canela, la pimienta, la grana, el índigo y sobre todo la quina, podrían sustituir el oro y la plata, 

una ilusión incumplida de la ilustración española. Esta apuesta incluyó la conformación de 

instituciones a lado y lado del Atlántico, el envío de sendas expediciones botánicas y la 

producción de conocimiento que se integraba a lo que la historiadora Daniela Bleichamar ha 

llamado la “botánica económica.147”  

Esta característica se vio aparejada con un crecido interés por parte de las autoridades 

metropolitanas y de sus socios americanos de mejorar la productividad de las minas de plata, 

para el caso de Nueva España y Perú y las minas de veta de oro y plata en la Nueva Granada. 

 
145 Memorias instructivas, útiles y curiosas sobre agricultura, comercio, industria, economía, medicina, química, 

botánica, historia natural, &c. Sacadas de las mejores obras que hasta aquí han publicado las reales academias 

y sociedades de Francia, Inglaterra, Italia, Alemania, Prusia y Suecia &c. por Don Miguel Jerónimo de Suárez. 

(1778-1791) en once volúmenes.  
146 Juan Pimentel, Fantasmas de la Ciencia Española. Marcial Pons, Madrid, 2020. p. 144 
147 Daniela Bleichmar. Visible Empire. Botanical Expeditions and visual culture in the Hispanic Enlightenment. 

The University of Chicago Press. London and Chicago, 2012 
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Situación que se hizo patente entre los mineros de Popayán, propietarios de la mayoría de las 

explotaciones de oro corrido en la costa Pacífica, desde el Chocó, pasando por la provincia 

de Raposo y la de Barbacoas, los emplazamientos auríferos más importantes de la Nueva 

Granada y del imperio español, como lo ha sostenido en sus estudios cuantitativos James 

Torres.148 

Este impulso de la minería en Popayán se evidencia en la fundación de la Real Casa de 

Moneda en 1758 por Pedro Agustín de Valencia como una empresa particular con el apoyo 

del sector minero de la ciudad y provincia y sostenido con sus propios ingresos. Ante el éxito 

de este establecimiento sería adquirida por la Corona en 1770, no sin antes nombrar a Pedro 

Agustín de Valencia como tesorero vitalicio de la misma y ennoblecer a su hijo Francisco 

con el título de primer Conde de Casa Valencia. A pesar de las constantes quejas de la ceca 

de Santafé de que no era necesaria, esta sobrevivió y acuñó casi la mitad de la moneda que 

se produjo en el Nuevo Reino de Granada en el periodo.149 

Después de la década de 1760 se adelantaron varios proyectos de mejoría de la producción 

minera, trayendo expertos del Perú, pero que seguían al parecer trabajando con los métodos 

tradicionales de beneficio de las minas, a partir de los que se había establecido en aquel reino 

por Álvaro Alonso Barba a en 1604 y conocido como método de cazo o de “refinamiento en 

caliente150”. Este método fue expuesto por este sacerdote onubense en su muy publicitado 

Arte de los Metales, contó con muchas ediciones, y en la madrileña de 1770 el autor definía 

el libro como un “compendio práctico sobre los procedimientos utilizados en la obtención de 

los metales contenidos en los minerales, especialmente del oro y de la plata, mediante el uso 

del azogue.151” Este texto gozó de gran popularidad en América desde su primera edición en 

el siglo XVII y estaba presente en el inventario de la biblioteca del oficial de las reales cajas 

 
148 James V. Torres. Minería y moneda en el Nuevo Reino de Granada. El desempeño económico en la segunda 

mitad del siglo XVIII. ICANH.  Bogotá, 2017 (primera reimpresión) p. 212 y Daniel Gutiérrez y James V. 

Torres. La Compañía Barrio y Sordo. Negocios y política en el Nuevo Reino de Granada y Venezuela, 1796-

1820. Universidad Externado de Colombia. Bogotá, 2021 p, 42-43 
149   James V. Torres. Minería y moneda en el Nuevo Reino de Granada. El desempeño económico en la segunda 

mitad del siglo XVIII. ICANH.  Bogotá, 2017 (primera reimpresión) 
150 Manuel Lucena G. y Felipe Fernández-Armesto. Un imperio de Ingenieros. Una mirada al imperio español 

a través de sus estructuras (1492-1898) Taurus, Madrid, 2022. P. 271 
151 Álvaro Alonso Barba. Arte de los metales: en que se enseña el verdadero beneficio de los de oro y plata por 

azogue. Madrid. En la Oficina de la viuda de Manuel Fernández, 1770.  
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de Popayán Javier Robles, realizado en 1786 y en la de José María y Francisco Cabal de 

1816.152 

Con el pasar del tiempo se dio un interés renovado por parte de las autoridades virreinales y 

provinciales, así como los mineros de Popayán, que por algunas fuentes sabemos que por lo 

menos desde 1772 buscaban adquirir el reconocimiento como gremio autónomo, como lo 

tenían los comerciantes en los virreinatos del Perú y Nueva España. Buscaron de forma 

mancomunada introducir nuevos métodos centrados en  los adelantos que en la mineralogía, 

la metalurgia y la química  que habían sido alcanzados en el norte de Europa y en los que 

habían sido formados algunos ilustrados españoles como los hermanos Fausto y Juan José 

D´Elhuyar, quienes fueron enviados a Nueva España y Nueva Granada respectivamente, para 

formar a los mineros de los dos virreinatos y mejorar la producción de metales preciosos en 

beneficio del real erario y de la economía de estas dos jurisdicciones del Imperio.  

Muestra de lo anterior es que, en las bibliotecas de Popayán, sobre todo en las de tres criollos 

avecindados o naturales de la provincia encontramos libros que, enmarcados en las corrientes 

intelectuales imperiales, muestran los intereses de los lectores locales. Jorge Cañizares hace 

referencia a esto identificándolo como “epistemologías locales.” Es decir, en Popayán la 

minería y los saberes asociados a ella fueron muy bien recibidos y usados por los criollos de 

la ciudad para para proponer soluciones a problemas técnicos que mostraron una cierta 

originalidad y creatividad153  

Por ejemplo, en el periodo de estudio encontramos documentos que hacen referencia al 

interés que tuvo el patriciado local representado en la Compañía de Minas de Popayán, de 

solicitar a la Corona la fundación de un Tribunal de Minería y un Seminario de Minas como 

los que se habían instaurado en la ciudad de México.154  

 
152 William Jiménez. (2020) p. 27 
153 Jorge Cañizares. Óp. cit. p. 31. Esto mismo lo demuestra en el caso de la escuela de pintores de la Real 

Expedición Botánica de la Nueva Granada Daniela Bleichmar quien muestra que estos pintores dirigidos por 

naturalistas crearon un nuevo estilo de representación visual, respondiendo no a falta de formación técnica para 

repetir los patrones europeos sino a lo que consideraron una mejoría considerable para exponer mejor las 

propiedades físicas de las plantas. Daniela Bleichmar. Op. Cit. p. 113 
154 “Proyecto de Formación del Tribunal de Minería de Popayán. “(1791) Archivo Histórico Cipriano Rodríguez 

Santamaría. Universidad de la Sabana (Bogotá-Colombia) Fondo David Mejía Velilla. Caja:11; Carpeta 2.Fol. 

1 r. El texto que escribió Arroyo se intitulaba: Noticias que pueden ser útiles para formar en Popayán un 

tribunal de minería, fondo del banco de avíos y colegio de Metalurgia, conforme a la Nueva Ordenanza de 

Nueva España; adoptando esta, o haciendo otras según lo pidan las circunstancias locales, cuya aprobación 

se debe solicitar de su Majestad. 
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En una misiva escrita por Santiago Arroyo y enviada a la Compañía de Minas de Popayán se 

dejaban muy claro que se consideraban como el principal gremio minero del reino y que por 

tales razones debería realizarse el dicho proyecto en esta ciudad y no en Santafé, ya que en 

esta última no había mineros y no tendrían por la misma razón el interés y celo por hacer salir 

adelante el proyecto. Así lo explicaba Santiago Arroyo las razones del fracaso de la política 

de fomento de minas que se había llevado a cabo en el reino: 

 

(…) Pero después de haberse seguido expedientes sobre el particular, el proyecto de 

mejora de nuestras minas se quedó en oír al fiscal y a oficiales reales y superintendentes 

de Popayán y Santafé. Ya se ve en una ciudad en que no hay mineros, ni sus vecinos y 

moradores aspira a enriquecerse por este arbitrio, mal se puede creer que lo fomenten. 

Así es indispensable que lo tome otra ciudad que reconozca la utilidad de las Minas. 

Popayán es sin duda el país minero del Reino, y allí se deben hacer todos los esfuerzos 

para el establecimiento y laboreo de las vetas de oro y plata y para el fomento de la 

minería en general.155 

 

También en las bibliotecas de Tomás Ruiz de Quijano (18039 y de Mariano Grijalba (1808) 

encontramos sendos compendios de química, historia natural y de mineralogía que se usaron 

en la formación química de estudiantes de metalurgia y química con usos farmacéuticos en 

las escuelas de Francia y posteriormente de España. Queremos resaltar aquí que estos libros 

incluían en la mayoría de los casos información para encontrar las propiedades químicas y 

físicas de los metales, de los minerales y de elementos que habían ganado una gran 

popularidad en Europa y el mundo Atlántico, los fósiles o “petrificaciones” un interés local 

sobre las profundidades de la tierra, o como mencionaba Tomás Ruíz de Quijano a Mutis,  en 

“aquel laboratorio universal de la naturaleza, o con más propiedad, aquel gabinete 

subterráneo de las sustancias del Reyno mineral.156"  

Efectivamente este lenguaje de gabinete se puede soportar en que Tomás Ruíz de Quijano 

contaba en su haber con un ejemplar del Museum Wormeanum (Amsterdam, 1655) o más 

exactamente el catálogo del gabinete de curiosidades de historia natural del médico danés 

 
155 Ibid. Fol. 15r.-15 v.  
156 Carta fechada en Popayán, el 16 de febrero de 1789. Archivo del Real Jardín Botánico de Madrid (Madrid-

España) (CSIC) (de ahora en adelante RJB) Fondo Correspondencia José Celestino Mutis. 001. 001. 0323. Fol. 

1 r.  
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Ole Worm (1588-1654),157una colección que incluía desde objetos etnográficos y científicos, 

hasta fósiles, animales disecados y “curiosidades del arte,” muy representativa de una forma 

de coleccionismo tardo barroca, centrada en la cultura del prodigio y la admiración.158 

 

 

(Fig. 2) 

Grabado de la apariencia del Museo de Worm 

Museum Wormianum (1655) 

 

Estos espacios, muy exitosos en los siglos XVI y XVIII estaban conformados por una serie 

variopinta de objetos que intentaban representar el mundo en un mismo lugar, el mundo en 

miniatura. Más propensos a marcar diferencias entre el mundo europeo y extraeuropeo y más 

 
157 Museum Wormianum, seu Histora rerum rariorum (…). Amsterdam, 1655 
158 Juan Pimentel. El Rinoceronte y el Megaterio. Un ensayo de morfología histórica. Abada Editores, 2010. p. 

144 
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centrados en poseer, ver y registrar más que usar estas colecciones para adquirir y producir 

conocimientos.159  

Dentro de las reformas que se comenzaron a adelantar sobre todo en la segunda mitad del 

siglo XVIII en los campos de la historia natural, con predominio en el “reino mineral” estas 

instituciones fueron cambiando desde ese coleccionismo artístico y de lo “raro” a organizar 

y mostrar al público colecciones más ligadas a criterios científicos, en donde los estudios 

naturalistas, médicos, fisiológicos, anatómicos y geológicos primaran sobre el resto. En estos 

nuevos estudios se hizo necesario el uso de herramientas “modernas” como microscopios y 

laboratorios para realizar ensayos químicos a los minerales.160 

En este ámbito el rector Grijalba contaba con la obra Introducción a la geografía Física de 

España (1775) del mineralista y geógrafo irlandés William Bowles, resultado de su viaje por 

la Península Ibérica por encargo del gobierno para reconocer las riquezas minerales para su 

explotación. Recoge información sobre aspectos químicos, botánicos y zoológicos. También 

poseía un tratado de litología y conchicología en francés (estudio de las conchas y moluscos) 

intitulado L'histoire naturelle éclaircie dans deux de ses parties principales, la lithologie et 

la conchyliologie (1762) escrito por Antoine Joseph D´argenville de la sociedad de ciencias 

de Montpellier. Un tratado razonado y científico que se adentraba en el estudio sistemático 

de las conchas, los fósiles y los minerales, utilizando las nuevas formas de taxonomía del 

reino mineral.161 Conocemos también por la almoneda de los bienes del clérigo Grijalba que 

este poseía un conjunto de instrumentos científicos en el Real Colegio Seminario, incluyendo 

tres prismas, un termómetro y un microscopio.162 

 

 

 

 

 
159 Daniela Bleichmar. The Cabinet and the world. Non-European objects in early modern European collections. 

En: Journal of the History of Collections vol. 33 no. 3 (2021) pp. 435-445. P. 443   
160 Javier I. Sánchez-Almazán. Pedro Franco Dávila. Un naturalista de gabinete. Colección Naturalistas del 

Mundo Hispánico. Número 2. Editorial Fundación Sicomoro. Madrid, 2024. p. 13 
161 M. Antoine Joseph D´argenville. L'histoire naturelle éclaircie dans deux de ses parties principales, la 

lithologie et la conchyliologie. De Buré. Paris, 1762. Enlace a una versión digitalizada en la Biodiversity 

Heritage Library: https://www.biodiversitylibrary.org/item/88087#page/13/mode/1up  
162 Jiménez (2020) p. 63 Estos instrumentos, además de tres globos [terráqueos], un estuche de matemáticas y 

una pizarra fueron adquiridos en el remate para el Colegio Seminario por su vicerrector, Manuel María Arboleda 

y Arrachea.  

https://www.biodiversitylibrary.org/item/88087#page/13/mode/1up
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La Compañía de Minas de Popayán y la explotación de los minerales de la provincia  

 

En febrero de 1787, en un informe dirigido al gobernador de la provincia Nicolás Prieto 

Dávila por Tomás Ruiz de Quijano y Lemos, informaba sobre las intenciones de conformar 

una compañía por acciones para explotar las minas que habían sido abandonadas en las 

cercanías de la ciudad de Almaguer (oriente de la provincia), en esta carta no solo de manera 

política y económica, sino también científica, Quijano argumentaba los grandes beneficios 

que se alcanzarían de esta empresa. Lo que nos parece pertinente resaltar en el interés de este 

trabajo, es que el objetivo de conformar esta compañía no solo era el de conseguir el dinero 

para construir los entables y la infraestructura para el beneficio de las minas, sino que se 

conformaba para introducir nuevos métodos basados en estudios técnicos y teóricos que 

ayudaran a mejorar los beneficios que se extrajeran de ellas.  

Aunque las minas habían sido abandonadas debido a que los minerales extraídos no contenían 

una alta ley de oro ni de plata, Quijano defendía que una mina bien explotada y con buenos 

métodos, podría superar el escollo de la baja proporción de oro y plata, como lo hacían los 

“sajones y alemanes.163”A grandes rasgos el proyecto incluía la construcción de molinos, 

hornos y laboratorios de ensayo para descubrir la presencia y calidad de los metales 

encontrados en las vetas descubiertas y que según Ruíz de Quijano, ya habían sido 

reconocidas por él mismo.  

En esta carta, Quijano muestra un conocimiento que estaba soportado en libros que pudimos 

encontrar en el inventario de su biblioteca, en la que la presencia de la mineralogía y la 

química ocupaba un importante lugar. Poseía algunos tratados de química de gran fama en 

Europa de la primera mitad del siglo XVIII como los tres tomos de Élémens de chymie-

pratique (1724) Pierre Joseph Macquer (1718-1784), el Traité de Chimie contenant la 

manière de préparer les remèdes (..) (1734) del químico y farmacéutico francés Paul-

Jacques, Malouin (1701-1778) y el Plan d'un cours de chimie expérimentale et raisonnée (..) 

(1762) de Antoine Baumé (1728-1804) y el ya mencionado Joseph Macquer. Ambos 

 
163 Carta al gobernador Prieto Dávila fechada en Popayán el 5 de febrero de 1787. RJB (Madrid-España), 

RJB03-002-005-0034. Fol. 2 r. Creemos que los integrantes de la compañía o el propio Quijano envío una copia 

de esta carta a José Celestino Mutis, ya que terminó en su colección epistolar, hoy resguardada en el Real Jardín 

Botánico de Madrid.  
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utilizados como libros de texto de la cátedra de química fundada en la Universidad de 

Valencia en 1787.   

Quijano utilizaba repetidamente estas obras para describir los minerales y los procesos 

necesarios para su extracción y beneficio, con conocimientos que se soportaban en 

argumentos técnicos. En el mismo informe al gobernador de la provincia al referirse a la 

calidad del cobre que también se podía extraer de los depósitos de Almaguer que “yo atribuyo 

la docilidad de este mineral [el cobre] en su fundición a que, conteniendo mucho cobre en el 

estado metálico, el flogisto del carbón superabunda con respecto de la cantidad del cobre en 

estado mineral y facilita su reducción.164” Es la primera vez que en los estudios de la historia 

de la ciencia en Colombia, o por lo menos en la revisión que hemos hecho, que un 

neogranadino en la segunda mitad del siglo XVIII hace una referencia directa a la teoría 

química del flogisto.165 La compañía que inició a mediados de 1788 y conformada por 

mineros de Popayán, de inversores de Quito (El marqués de Selva Alegre fue miembro de la 

Compañía) y la misma corona, que ingresó 8000 pesos de las cajas reales de Popayán para 

este asunto, y en algunas cartas que enviaron a José Celestino Mutis pudimos extraer que 

buscaron mejorar de forma científica sus explotaciones, ya que en septiembre del mismo año 

le informaban a este último del inicio de sus operaciones en Almaguer, bajo la dirección de 

Tomás Ruiz de Quijano, por la importancia y claridad del argumento nos permitimos extraer 

gran parte de la cita:  

 

(..) El singular talento, con que se halla dotado don Tomás Quijano natural y 

vecino de esta Ciudad y su continua aplicación al útil estudio de la física, 

principalmente a la del Reyno Metálico, y a las observaciones de sus fenómenos 

maravillosos, nos proporcionaron el logro de aquella idea, tan raro en estas 

partes, como necesario a un juicioso establecimiento, que no debe correr las 

aventuradas operaciones de un trabajo sin método científico: Esta 

 
164 Ibid. fol. 2 v.  
165 La teoría del flogisto fue producida y defendida por la escuela iatroquímica alemana, ella sostenía que las 

sustancias químicas contenían azufre, mercurio y sal. George Ernst Stahl le dio el título de “flogisto”, siendo 

este el “movimiento del calor” Un metal era un compuesto de una cal y un flogisto y cuando el calor liberaba 

al flogisto, dejaba la cal. En general el flogisto era el elemento esencial de todos los cuerpos combustibles. El 

flogisto escapaba de esos cuerpos cuando se quemaban, pasando sea a la atmósfera, sea a una sustancia capaz 

de combinarse con él, como la cal que formaba un metal. Stephen F. Mason. Historia de las Ciencias. 3. La 

Ciencia del siglo XVIII. Alianza Editorial. Madrid, 2001. pp. 52-53 
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oportunidad venció el obstáculo que podía imposibilitar o al menos retardar la 

ejecución de un intento verdaderamente ventajoso a estas extenuadas Provincias; 

bajo la dirección de este sujeto se ha dado principio al entable y a la 

construcción de los laboratorios, que ha juzgado convenientes, cuyos efectos 

y progreso esperarán ver dentro de breve tiempo.166 

 

Sabemos que la Compañía siguió adelantando exploraciones y pruebas utilizando estos 

métodos novedosos y científicos hasta inicios del siglo XIX. Como grupo representante de 

los mineros en Popayán intentaron también aprovechar el contacto con los integrantes de la 

comisión de minas que envió el rey de España a la Nueva Granada en 1784, a cargo de Juan 

José D´Ehuyar y Ángel Díaz, que por correspondencia de Mutis sabemos que el 17 de febrero 

de 1785 ya estaban al mando de las minas de plata de Mariquita.167 En la misma misiva los 

integrantes de la compañía le solicitaban a Mutis que abogara ante los comisionados y el 

Virrey para que recibieran dos jóvenes de Popayán para que fueran formados en los nuevos 

métodos de explotación y beneficio de las minas que habían llegado con los dos 

comisionados españoles, formados como es muy conocido en la escuela de minas de Friburgo 

y en las escuelas mineralógicas de Suecia.168 Tanto el viaje como la manutención y las clases 

que se les impartieran, serían cubiertas por la Compañía, para ayudar con sus conocimientos 

teóricos y prácticos al único experto que se encargaba de estas complejas labores, el director 

Quijano.  

Posteriormente debido a los contactos de los hermanos Elhuyar arribaron a la Nueva Granada 

como parte de la comisión siete técnicos alemanes, que así como había ocurrido en la Nueva 

España ayudarían a los dos comisionados a implementar el nuevo método de amalgamación 

 
166 Carta fechada en Popayán el 2 de septiembre de 1788. Firman como integrantes de la Real Compañía de 

Minas de Popayán: el gobernador de la provincia Nicolás Prieto Dávila, Francisco Joseph Quintana, Manuel 

Bernardo Álvarez, El marqués de Selva Alegre, el doctor Javier Hernández de Madrid, Francisco Gregorio de 

Angulo, Joaquín Valencia, Andrés Joseph Pérez de Arroyo, Antonio Balolles y Eduardo Alonso de Illera. RJB 

03-001-001-0009. Fol. 1 r. La negrita es nuestra.  
167 Mutis informaba al virrey que los comisionados de la minería habían llegado a las minas de plata de 

Mariquita el 15 de abril de 1785. Carta Mutis al Virrey Caballero y Góngora. Mariquita 18 de junio de 1785. 

Guillermo Hernández de Alba. (Compilación, prólogo y notas) Archivo Epistolar del sabio naturalista don José 

Celestino Mutis. Tomo I. Editorial Presencia Limitada. Bogotá, 1983 (segunda edición) p. 233 
168 Como parte de la política de formación de cuadros científicos en ciencias prácticas españolas, Juan José de 

Elhuyar asistió a clases en esta ciudad alemana bajo las cátedras de mineralogía impartidas por Gottlob Werner.  
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que el barón de Born había descubierto en Austria.169 La compañía también solicitaba que 

les fuera enviado uno de estos comisionados alemanes a Popayán para que trabajara en las 

minas de oro corrido y de veta que estaban a su cargo, la mayoría de ellas explotadas por 

cuadrillas de esclavos, por lo que hacían énfasis en que se les enviara aquel que tuviera “al 

mismo tiempo más prudencia y gobierno para manejar a la cuadrilla.170”  

Estos proyectos de mejora de la explotación minera estuvieron soportados por libros que 

aparecen desde la década de 1780 en los inventarios de Popayán, entre ellos cabe mencionar 

Los Elementos de Mineralogía de Richard Kirwan (1733-1812), publicado por primera vez 

en inglés en 1784 pero que, en su traducción española de 1789 a diferencia del original, ya 

incluía la nueva nomenclatura química propuesta por Lavoisier, Morveau y Fourcroy en 

1787, que es la aceptada actualmente.171  

Este libro al parecer fue de obligada consulta por varios de los interesados en estas prácticas, 

aparece en las bibliotecas particulares de Tomás Ruíz de Quijano (1803), de Mariano Grijalba 

(1808) y de José María y Francisco Cabal (1816), así como en la del convento de Santo 

Domingo (1821).172 Estos libros fueron utilizados en la educación de los jóvenes del Real 

Colegio Seminario de Popayán, en los proyectos de beneficio de minas de la Compañía de 

Minas, dirigidos por Tomás Ruíz de Quijano, como en la formación autodidacta de criollos 

como José María Cabal. Este último sabemos por alguna correspondencia que en su periplo 

por España y Francia se dedicó al estudio de varias materias como la botánica, anatomía, 

química y mineralogía, tanto en Cádiz, como en Madrid y París.173  

En la biblioteca confiscada por el militar español Francisco Warleta en 1816 se encuentran 

reflejadas varias obras de estas temáticas en francés y castellano que probablemente compró 

Cabal en Europa y que trajo consigo a la Nueva Granada, tras su regreso en 1809 y que fueron 

confiscadas en su hacienda de Caloto. Este inventario a diferencia de los que hemos analizado 

en las líneas anteriores no fue realizado ni por un escribano ni por un propietario instruido, 

sino seguramente por un soldado que avanzaba con las tropas realistas enviadas al sur.  

 
169 David A. Brading. Mineros y Comerciantes en el México Borbónico (1763-1810) Fondo de Cultura 

Económica, México, 1997 (sexta impresión) p. 227.  
170 Carta fechada en Popayán, 16 de diciembre de 1788. RJB. 03-001-001-0010. Fol. 1 r.  
171 Antonio Lafuente, Miguel A. Puig-Samper, et al. Literatura científica moderna. En: Francisco Aguiar P. 

(editor) Historia Literaria de España en el siglo XVIII. Trotta, CSIC. Madrid, 1996. Pp. 965-1028. p. 992 
172 “Inventario de los bienes y librería del convento de santo Domingo” CIHA. Fondo: Independencia. Sig. 1236 

Ind. CI 8 it. Fol. 11 r.  
173 Tulio E. Tascón. Óp. cit. p. 47-48.  
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Por tal razón el nivel de descripción de las obras no es el mejor, pero si hemos podido 

reconocer algunas de ellas, por ejemplo, los 10 tomos de los Élémens d'histoire naturelle et 

de chimie (1789) de Antoine-François Fourcroy (1755-1809), en el que abiertamente se 

defendía el sistema de Lavoisier y se rechazaba la teoría del flogisto de Sthal de la que 

hablamos anteriormente; uno de los manuales más usados en la enseñanza de la química a 

finales del siglo XVIII e inicios del XIX en Francia. Además de este texto, el inventario daba 

cuenta de libros que seguramente eran de química como “El arte de aprender y fijar toda la 

suerte de colores” y “Memorias sobre el índigo.”174 También se registró un manuscrito de 

Química en seis tomos, escrito por José María Cabal y del que no tenemos hasta la fecha 

noticia si sobrevivió a la confiscación y está resguardado en alguna biblioteca pública o 

privada de nuestro país.  

3.2.2.3 El oro verde: la botánica en los inventarios particulares 

 

Con el pasar del tiempo y de forma paralela a los intereses mineros en la provincia de 

Popayán, se comenzaron a establecer sólidamente conocimientos relacionados con la 

botánica, como una posible vía de explotación de recursos naturales que pudieran ser 

igualmente provechosos. Hemos encontrado varias comunicaciones entre los integrantes de 

la Real Compañía de Minas de Popayán y otros sujetos de la ciudad con José Celestino Mutis 

y entre ellos mismos, desde 1788, por lo menos una década antes que las primeras 

comunicaciones entre este y Francisco José de Caldas, en las que se dedican a las 

herborizaciones y se comparten especímenes de plantas.  

Ejemplo de ello es la carta que le enviaba Tomás Ruíz de Quijano al marqués de Selva Alegre 

informándole sobre el envío de tres especímenes disecados de plantas, producto de sus 

herborizaciones en los alrededores de las minas de Almaguer.  Uno de los tres aseguraba que 

era “el precioso té de la China,” situación que confirmaba con las descripciones que hacían 

Jacques-Christophe Valmont de Bomaré en su Diccionario de Historia Natural y Étienne 

François Geoffroy en su Materia Medica175. Este último libro aparecía en el inventario de 

 
174 “Inventarios y avalúos de los bienes de Juan Aparicio y Francisco y José María Cabal, expropiados por 

Warleta” CIHA. Fondo: Independencia. Sig. 5820 (Ind. J I -4 cs) 
175 Tomás Ruíz de Quijano al Marqués de Selva Alegre Juan Pío Montufar y Fraso. Popayán, agosto 17 de 1788. 

RJB. 001-005-0072. Fol. 1r. y 1 v.  
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Quijano y el primero en el de los bienes por muerte de Marino Grijalba.176 En estas obras de 

contenido especialmente médico, se incluían descripciones botánicas, con el deseo de 

reconocer sobre todo sus propiedades medicinales. Este espécimen no resultó ser el famoso 

té de la China, ya que no terminó sembrando en la Nueva Granada en el periodo estudiado ni 

se estableció un monopolio comercial como el que se intentó hacer con la quina.  

Lo que queremos señalar aquí es que antes de que Caldas y su grupo de naturalistas se 

interesara por estos temas e hicieran sus aportes a la Expedición Botánica del Nuevo Reino 

de Granada (1783-1808) ya se había establecido en la provincia un interés genuino por estas 

materias y que tenía mucho que ver con las tempranas comunicaciones que personalidades 

de Popayán y de la ya citada Compañía de Minas entablaron con José Celestino Mutis, por 

lo menos desde 1787. El 30 de junio de 1798, cuando ya habían iniciado los acercamientos 

entre Caldas y Mutis, gracias a los buenos oficios de José Ignacio de Pombo (comerciante 

payanés afincado en Cartagena) Quijano enviaba desde Popayán a Mutis “Un botecito de las 

hojas de un vegetal que acabo de descubrir, y que a mi ver es una especie de té de algún 

aprecio.”177 

Estos intereses como es menester en este trabajo se pueden observar en las colecciones que 

hasta aquí venimos analizando. Además de las materias médicas y farmacológicas que como 

mencionamos contenían descripciones de plantas medicinales, de las que el médico Grijalba 

tenía una importante colección,178 en las bibliotecas de Popayán se encontraban La Flora 

Española de Joseph Quer, en seis tomos, los primeros cuatro editados entre 1762 y 1764 por 

su autor y el quinto y sexto veinte años después, gracias a la edición de Casimiro Gómez 

Ortega (1741-1808), quien fuera catedrático de botánica del Real Jardín Botánico de Madrid 

desde 1771 hasta 1801. En este libro el autor hace una descripción de plantas de la Península 

Ibérica utilizando el método de clasificación botánica propuesto por Joseph P. de Tournefort 

y que hasta antes del éxito del método binario linneano había sido el más usado por los 

botánicos y naturalistas europeos. Esta obra como pudimos ver aparece en los inventarios del 

Real Colegio Seminario san Francisco de Asís y se conserva una edición completa en seis 

 
176 Jiménez. (2020) p. 40 y p. 52 
177 Carta de Tomás Ruíz de Quijano y Lemos a José Celestino Mutis. Popayán, 20 de junio de 1798. RJB. 003-

001-001-0324. Fol. 1 r.  
178 Una descripción exhaustiva de los libros de Medicina del Rector Grijalba en: Jiménez (2020) pp. 54-62  
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tomos en la Biblioteca Antigua de la Universidad del Cauca, que perteneció a Manuel María 

Arboleda.179 

En cuanto a libros que ya incluían la renovación linneana, las bibliotecas registraron la 

presencia del Curso Elemental de Botánica, teórico y práctico, dispuesto para la enseñanza 

del Real Jardín Botánico de Madrid (1785) de Casimiro Gómez Ortega y Antonio Palau, 

presente en el inventario de Mariano Grijalba de 1793 y que Francisco José de Caldas 

reconoce que fue el que le introdujo a la “belleza del sistema de Linneo.180” También Caldas 

en esta comunicación con Mutis habla de que en su búsqueda de libros en Popayán, solo 

había podido conseguir las Instituciones de Tournefort, que también se registraron en el 

inventario de Grijalba y la Parte Práctica de Linneo, traducida por el Antonio Palau, 

solicitada a un amigo suyo y que este le cedió para continuar con sus exploratorios estudios 

botánicos. Este libro aparece igualmente en la Biblioteca del Colegio de Misiones y con 

mucha seguridad pudo pertenecer a Antonio de Arboleda, quien en repetidas veces apoyó a 

Caldas en la adquisición de los libros que este necesitaba y que además fue un pilar 

importante al convencer a los integrantes de esta poderosa familia payanesa para donar unos 

9000 pesos de plata para el proyecto de observatorio y laboratorio que Caldas quiso fundar 

en Popayán y que contó además con la participación decidida de los hermanos José Ignacio 

y Manuel de Pombo en Cartagena.  

Por fin en agosto de 1801 recibiría Caldas de Mutis su deseada parte Teórica de la Botánica 

de Linneo e iniciaría sus trabajos como botánico en las inmediaciones de Quito. Por la misma 

comunicación sabemos que conformó un pequeño herbario en Popayán por estas mismas 

fechas y actualizó su conocimiento sobre la bibliografía más moderna sobre estos temas, tras 

su encuentro con el Barón de Humboldt y Aimé Bompland en Quito al año siguiente.181 

Para Caldas la consecución de este tipo de bibliografía era indispensable para su objetivo de 

formarse como botánico, pero también para poder ejercer de manera adecuada su labor como 

naturalista al servicio de la expedición botánica. Los libros eran necesarios para estar al tanto 

de la metodología y teoría botánica linneana pero también para el mismo trabajo de 

 
179 CIHA. Fondo Biblioteca Antigua del Colegio de Misiones Nuestra Señora de la Gracia. Signaturas 4599-

4602.  
180 Carta Francisco José de Caldas a José Celestino Mutis. Popayán, 5 de agosto de 1801. Guillermo Hernández 

de Alba. (Compilación, prólogo y notas) Archivo Epistolar del sabio naturalista don José Celestino Mutis. Tomo 

III. Editorial Presencia Limitada. Bogotá, 1983. p. 85-86 
181 Ibid.  
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recolectar, observar y describir las especies con las que se encontraban estos científicos. Para 

tener certeza sobre la presencia de una nueva especie y de su correcta descripción se debía 

contrastar con la bibliografía disponible, o mejor dicho, estos libros “(…) no solo impartían 

una metodología específica, que prescribía la observación y la descripción en unas formas 

altamente estructuradas, sino también como usar los libros para conectar y comparar 

observaciones.182” Es decir, los libros eran usados activamente en campo o más 

específicamente en las salidas de herborización y descripción botánica. Solo con bibliografía 

actualizada los naturalistas podían sostener que habían hecho un descubrimiento, ya que 

únicamente la primera mención impresa de una planta contaba como contribución.183 

Este material gozaba de tan central relevancia que Francisco José de Caldas en sus trabajos 

de herborización en la provincia de Quito como agregado de la Expedición Botánica del 

Nuevo Reino de Granada se quejaba en 1803 con su director, Celestino Mutis que por no 

haber podido consultar la Flora Peruana había enviado a Santafé un número considerable de 

plantas que consideraba nuevas. (no descritas anteriormente por ningún otro naturalista) 

Cuando pudo confrontar sus descripciones con esta obra, compartida a este personalmente 

por Tafalla y Manzanilla, integrantes de la Expedición Botánica del Perú, con los que se 

encontró personalmente en la región de quiteña de Malbucho; exclamó haberse sentido 

“verdaderamente afligido al ver que había perdido dos tercios de mi trabajo por carecer de 

esta obra absolutamente necesaria para un botánico en la América. Si yo la hubiera tenido no 

habría malgastado el tiempo y mi salud describiendo y diseñando plantas conocidas y 

publicadas” y terminaba diciéndole a su protector en Santafé “Si vuesamerced desea poseer 

una colección completa de todos los vegetales que posee el Reino [de Quito] desde el término 

de la nieve hasta el mar, es indispensable que vuesamerced me provea de una Flora Peruana 

sea del modo que fuese.184”  

A partir de estas fechas las bibliotecas móviles de Popayán de la última generación de nuestro 

interés o que termina en nuestro corte temporal se vinculará a los proyectos botánicos de la 

 
182 Deniela Bleichmar. Exploration in Print: Books and Botanical Travel from Spain to the Americas in the Late 

Eighteen Century. En: Huntington Library Quarterly. Vol. 70, No 1 (2007) pp. 129-151. p. 133 (La traducción 

es nuestra)  
183 Ibid. p. 138  
184 Carta Francisco José de Caldas a José Celestino Mutis. Quito, 21 de mayo de 1803. Guillermo Hernández 

de Alba. (Compilación, prólogo y notas) Archivo Epistolar del sabio naturalista don José Celestino Mutis. Tomo 

III. Editorial Presencia Limitada. Bogotá, 1983. p. 149-150.  
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Expedición de la Nueva Granada, y producirá conocimiento útil de diversa índole, utilizando 

como herramientas de difusión los periódicos que fundarían después de 1810 y que se 

detendrían como muchos de estos proyectos con los procesos de Independencia y con la 

incertidumbre política que duraría hasta 1819. 

Este capítulo nos ha mostrado el compromiso de los integrantes de estos grupos sociales para 

mantener el libro como un bien preciado y utilizado no solo como elemento de lujo y de 

legitimación de la posición social, sino como una herramienta necesaria para las actividades 

profesionales, económicas, sociales y personales. El libro estaba más presente de lo que se 

nos ha dicho en los estudios que se han hecho sobre el tema para el espacio de la Nueva 

Granada y mucho menos para las jurisdicciones payanesas. Estos estaban y en grandes 

números en las bibliotecas de los obispos, de los clérigos de parroquias, de comerciantes de 

la carrera (también en sus tiendas) de profesionales del derecho y de funcionarios reales de 

todas las instituciones de la provincia, desde el gobernador, pasando por los oficiales de las 

cajas reales (también en sus oficinas) y los técnicos de la Real Casa de la Moneda.  

Ya fueran leídos por naturales de la ciudad y provincia, criollos de las cercanas Quito y la 

más lejana Lima o de los “reinos de España.” Mostrándonos una comunidad de lectores que 

compartieron a nivel Atlántico y por qué no Pacífico, una serie de lecturas que les permitieron 

construir unas comunidades interpretativas que cruzaron todos los espacios de los dominios 

españoles en los tres continentes en los que se establecieron.  

A pesar de estos intereses comunes y que nos muestran hasta ahora los estudios que sobre 

bibliotecas particulares se han hecho a la fecha en los distintos espacios de las colonias 

hispanoamericanas citadas en este capítulo, también hubo lugar para las especializaciones 

locales, expresadas en las colecciones particulares de criollos payaneses que se vieron 

representadas igualmente en los proyectos de reforma económica y social que adelantaron 

estos grupos sociales sobre todo en las dos últimas décadas del siglo XVIII y en la primera 

del siglo XIX. Mientras en otras regiones del virreinato se decantaban por el estudio de la 

botánica para usos prácticos, en Popayán hubo un resurgir de los intereses mineros y 

mineralógicos, expresados en la conformación de un gremio minero, un colegio de minería, 

de la explotación del platino y de los proyectos que buscaron institucionalizar el espacio 

económico y político que habían conseguido regiones mineras mucho más importantes como 

la Nueva España o el Perú.  
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Mostrando como los pioneros de esa segunda generación de lectores, como vimos ya 

acostumbrados a las lecturas de corte reformador de los movimientos ilustrados europeos y 

algunos de la última generación, se vincularon a estos proyectos de manera paralela, incluso 

compartiendo en algunos momentos lecturas y prácticas que incluían la minería y la botánica 

como elementos no necesarios para mejorar su situación económica. Como hemos dicho en 

otras partes, este proceso de mediana duración sobrevivió a la independencia y varios de los 

protagonistas de estas líneas dirigieron las instituciones republicanas en sus primeros años 

no solo como políticos del nuevo sistema, sino como los técnicos instruidos en las “ciencias 

útiles” que adelantaron las labores en las dos casas de la moneda que quedaban del periodo 

anterior, de la organización económica y fiscal, o de las instituciones educativas que tendrían 

que formar a las nuevas generaciones republicanas que se necesitaban a nivel provincial y 

nacional en el nuevo departamento del Cauca y las futuras naciones de Ecuador y Colombia.  
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CAPÍTULO 4 

NOS, LOS INQUISIDORES: EL SANTO OFICIO Y CIRCULACIÓN DE 

IMPRESOS 

 

“Sabe Vuestra Merced que por mi dignidad puedo leer, usar y retener libros prohibidos”  

(Obispo Obregón y Mena, 1776)  

 

Después de haber realizado un recorrido por las bibliotecas y las obras que circulaban en la 

Popayán del periodo estudiado, en colecciones bibliográficas individuales, de monasterios, 

colegios e instituciones del Real Patronato en Popayán (Hospital Real y Colegio Seminario), 

a partir de fuentes principalmente notariales y de informes de las autoridades coloniales. En 

este acápite se buscará completar y contrastar la información de dichos documentos con los 

variados registros que conservan información sobre control, censura y circulación de libros 

que produjo el Santo Oficio de la Inquisición en la comisaría de Popayán.  

Este tipo de fuentes, que han sido estudiadas hace unas pocas décadas en España e 

Hispanoamérica se sumaron a las de carácter fiscal y comercial que se habían empezado a 

estudiar anteriormente. El libro que tuvo un gran interés comercial como mercancía en auge 

en el periodo de estudio, también se destacó como un objeto cultural que sirvió como un 

destacado canal de circulación de conocimientos y saberes. Los registros inquisitoriales a 

diferencia de sus pares fiscales no solo registraban los cajones que llevaban los comerciantes 

desde Cádiz hacia los puertos americanos para sacar el valor del impuesto a cobrar, sino que 

tenían un profundo interés por los títulos de esas obras, en este caso no tenían un interés 

material sino ideológico.   

Con la política borbónica de defensa del libro español frente al extranjero, en la que los textos 

salidos de las prensas españolas que viajaban a América estaban exonerados de pagar una 

serie de impuestos (solo pagaban el de avería) frente a los extranjeros que tenían que pagar 

todos los impuestos que pagaban las mercancías extranjeras, fue necesario hacer listados de 
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los títulos para seleccionar qué gravamen recibirían, estos no fueron generalizados ni 

obligatorios en ciertos casos.1 

Lo cierto es que la costumbre de registrar los títulos de manera precisa, fue una tarea que 

realizó con verdadero celo, otra institución del periodo, el Santo Oficio de la Inquisición, en 

su tarea de proteger a España y sus dominios de la herejía y de los errores de los llamados 

“filósofos modernos” y otros enemigos de la fe y de las buenas costumbres.  

En estos registros aparecen listados de libros prohibidos, pero también otros que hacían parte 

de las bodegas de las naves y de los equipajes de los pasajeros que se desplazaban de España 

a América. En los mismos archivos inquisitoriales, también se conservan otro tipo de 

documentos como las licencias para leer libros prohibidos, que inicialmente se expedían a 

particulares, pero que con el correr del periodo de estudio, fueron entregados sobre todo a 

colegios de religiosos, monasterios, sociedades de amigos del país, o sociedades científicas 

y académicas.2 Más adelante veremos que las licencias también se otorgaron no sólo a 

individuos sino a cierto tipo de obras que estaban incluidas en los índices y edictos 

inquisitoriales. Habría que agregar que en los procesos abiertos por posesión y lectura de 

libros prohibidos también se puede evidenciar la presencia de cierta literatura circulando, que 

no se pude rastrear en fuentes como las que hemos venido estudiando en los tres capítulos 

anteriores.  

Los registros de la Inquisición que se estudiarán en este capítulo serán  principalmente los 

listados de libros confiscados, de obras que los comisarios y calificadores envían ante 

sospechas propias o de vecinos sobre el contenido peligroso de las mismas (que la mayoría 

de las veces son desestimados y entregados a sus propietarios), los edictos que se leían en la 

misa mayor ante todo el vecindario y se colgaban de las puertas de las iglesias principales, 

las revisiones de bibliotecas personales ante las sospechas de poseer literatura prohibida o 

sospechosa, listas de comerciantes que no se hicieron en España sino en el puerto de llegada 

 
1 Ver para el siglo XVII, el trabajo de Pedro J. Rueda R. El comercio de libros con América en la Carrera de 

Indias (siglo XVII) Universidad de Sevilla. Sevilla, 2005. Para el caso de México es importante el trabajo que 

de este comercio con Nueva España realiza Cristina A. Gómez. Cristina Gómez A. Gómez, C. Navegar con 

libros: el comercio de libros entre España y Nueva España (1750-1820) Trama Editorial. Madrid, 2011 
2 Marcelin Defourneaux. Inquisición y censura de libros en la España del siglo XVIII. Taurus, Madrid, 1973 p. 

182. 
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y los inventaros de los libros que se conservaban en los archivos de la comisaría de la 

Inquisición de Popayán.   

Es pertinente aclarar que el espacio de nuestro de estudio será la comisaría del Santo Oficio 

de Popayán, que como veremos con un mayor detenimiento en las líneas siguientes, 

pertenecía al enorme distrito del Tribunal de Cartagena de Indias, en su frontera más 

meridional, restringiéndose a los límites diocesanos. Sobre todo, nos centraremos en la 

correspondencia compartida entre el comisario de esta y los inquisidores de Cartagena, y de 

estos últimos con el Consejo de la Inquisición de Aragón en Madrid, en la que se traten temas 

sobre el libro y sobre aspectos de los ministros y colaboradores del Santo Oficio en Popayán.  

Debemos advertir que es la primera vez que se van a utilizar las fuentes inquisitoriales de 

una de las comisarías del distrito de Cartagena en un estudio centrado en el control y la 

censura del libro. Creemos que es importante aclararlo ya que los estudios sobre el Santo 

Oficio cartagenero realizados hasta la fecha, fueron hechos a partir de la consulta de los 

documentos conservados en el Archivo Histórico Nacional de España (AHN) fondo 

Inquisición. En el último estudio que se ha hecho sobre este tribunal Fermín Álvarez Alonso 

afirma que “para el estudio del tribunal de Cartagena [este fondo] es prioritaria su consulta, 

pues se trata del único archivo que conserva documentación del tribunal americano tras el 

incendio que sufriera el palacio inquisitorial de Cartagena.3”  

La mayoría de las fuentes de este capítulo se recabaron del Archivo Histórico Arquidiocesano 

de Popayán (AHAP), microfilmado y digitalizado en el Archivo General de la Nación de 

Colombia (AGN), en donde se conservan documentos de la comisaría del Santo Oficio de 

Popayán que cubren todo el periodo de estudio. Esto quiere decir que, al contrario de la 

afirmación de Álvarez Alonso, el AHN de Madrid, no es el único archivo en el que se puede 

acceder a información sobre el Tribunal de Cartagena y su vasto distrito. Esta investigación 

busca abrir la puerta para indagar en los archivos eclesiásticos de otras ciudades colombianas 

en las que se contó con un comisario y que fueron sedes diocesanas o arquidiocesanas, tal 

 
3 Fermina Álvarez A. Cartagena de Indias: el último tribunal americano de la inquisición española. En: 

Fernando Ciaramitaro y Miguel Rodríguez Lourenco (editores) Historia imperial del Santo Oficio (siglos XV-

XIX) Bonilla Artigas editores, México, 2022 p. 724. Recientemente Alberto Campillo en su trabajo 

Comerciantes, censores y bibliotecas: Circulación del libro entre España y Nueva Granada en el siglo XVIII. 

Universidad Javeriana, Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Cuajimalpa, Universidad del Rosario. 

Bogotá, 2023. Utilizó listados de libros hechos por el la Inquisición al visitar los barcos que salían de Cádiz 

para el puerto de Cartagena y que se conservan en el Archivo General de Indias de Sevilla (España)   
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sería el caso de Bogotá, y Santa Marta, y de otras extranjeras como Panamá, Caracas, San 

Juan de Puerto Rico o la Habana. Con esta aclaración, también es preciso mencionar que el 

AHN de Madrid también fue utilizado como un repositorio de gran riqueza para la 

construcción de este capítulo.  

Hasta fechas muy recientes se han producido destacados trabajos sobre la inquisición en 

España y los tres tribunales americanos. A pesar de lo anterior, todavía hacen falta estudios 

centrados en el tribunal de Cartagena que tengan en cuenta su dimensión administrativa e 

incluyan las distintas comisarías que lo conformaron. Demostramos así que su acción fue 

mucho más allá de sus murallas.  

Además, los estudios que hasta la fecha se han realizado sobre esta temática, en su mayoría 

se han dedicado a la cuantificación y análisis de los procesos de brujería y hechicería, en el 

que los reos predominantemente fueron esclavos o integrantes de castas de origen africano, 

muchas veces mujeres. Por otro lado, también le siguen en número los trabajos que se han 

dedicado de forma cuantitativa a indagar sobre los procesos abiertos por judaísmo, en los 

mismos confines de la ciudad de Cartagena. El periodo que se le ha dado preferencia ha sido 

el siglo XVII, supuesto apogeo de este tribunal caribeño.4 

Los estudios que cubren el siglo XVIII son más que escasos, los centrados en el control de la 

circulación de libros son casi inexistentes. Con excepción de algunos textos de la década de 

los cincuenta del siglo pasado5 y otros pocos acercamientos en años cercanos6, no se ha 

estudiado la censura inquisitorial que se ejerció a una amplia bibliografía, producida 

principalmente en la segunda mitad del siglo XVIII.7  

Por tales razones este acápite se dedica a estudiar la circulación de libros en la comisaría de 

Popayán a partir de fuentes inquisitoriales, desde mediados del siglo XVIII hasta las primeras 

 
4 Textos como Manuel Ballesteros G. La instalación del Santo Oficio en Cartagena de Indias: nuevas noticias. 

En: HIEA. Vol. III. Pp. 1025-1030, Tomás Escribano V. La vida colonial neogranadina a través de los procesos 

de la inquisición (1650-1700) Hellin. Albacete, 1968, Fermina Álvarez A. Herejes ante la Inquisición de 

Cartagena de Indias. En: Revista de la Inquisición, 6 (1997) pp.  239-269. María victoria Uribe A. Los ocho 

pasos de la muerte del alma: La Inquisición en Cartagena de Indias. En: Boletín Cultural y Bibliográfico, 24 (13) 

(1987) pp. 29 – 39; Ricardo Esccobar. Los Criptojudíos de Cartagena de Indias: un eslabón en la diáspora 

conversa (1635-1649) En: Anuario colombiano de Historia social y cultural. No. 29 (2002) p.p. 45-71.  
5 José Toribio Medina, La imprenta en Bogotá y la inquisición en Cartagena de Indias. Editorial ABC. Bogotá, 

1952  
6 Alberto J. Campillo, Inquisición y censura en la Nueva Granada. Nova Et Vetera. Volumen 1 No 08 (2015). 

Disponible en: https://www.urosario.edu.co/Revista-Nova-Et-Vetera/Vol-1-Ed-8/Cultura/Inquisicion-y-

censura-en-la-Nueva-Granada/  
7 Juan Jesús Bravo. Iglesia e inquisición en Cartagena de Indias durante el tránsito de la época colonial a la 

independencia. Revista de Historia Moderna No. 32 (2014) pp. 245-268 

https://www.urosario.edu.co/Revista-Nova-Et-Vetera/Vol-1-Ed-8/Cultura/Inquisicion-y-censura-en-la-Nueva-Granada/
https://www.urosario.edu.co/Revista-Nova-Et-Vetera/Vol-1-Ed-8/Cultura/Inquisicion-y-censura-en-la-Nueva-Granada/
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décadas del siglo XIX, cuando esta institución fue expulsada, igual que las otras autoridades 

españolas, por las tropas independentistas. Esto, utilizando el análisis de fuentes 

inquisitoriales como ya se ha venido llevando a cabo en América Latina, sobre todo en 

México, Perú y Argentina.8  

El capítulo, por tales razones se centra en el estudio de la censura inquisitorial y su relación 

con las políticas de apertura sobre el libro y la literatura ilustrada llevada a cabo por la 

monarquía borbónica, en un contexto de producción de impresos sin precedentes en Europa 

y España. En un segundo momento se hará énfasis en la comisaría del Santo Oficio de 

Popayán, su jurisdicción, su relación con el vecindario de la ciudad y las prácticas de control 

de la literatura prohibida.  En tercer lugar, como hemos venido haciendo en los capítulos 

anteriores, el texto se centrará en el estudio de los títulos registrados, haciendo énfasis en sus 

contenidos y su y su influencia intelectual en Europa y en América, para de esta manera 

completar el puzle de las lecturas y lectores circulando en Popayán entre la segunda mitad 

del siglo XVIII y las dos primeras décadas del XIX.  

4.1 La censura en tiempos modernos  

La censura hizo parte del andamiaje político y administrativo de las monarquías europeas 

desde los albores de la edad moderna, estableciendo controles a toda clase de impresos y 

manuscritos que pudieran poner en tela de juicio la legitimidad de los gobiernos de las 

monarquías nacionales. Esto hizo que la mayoría de ellos establecieran organismos civiles o 

eclesiásticos para realizar dichos controles. Situación que se hizo aún más crítica, en el 

periodo de las guerras religiosas que asolaron la Europa de los siglos XVI y XVII.9  

Ante el ataque y el peligro de la contaminación religiosa, los unos y los otros, protestantes y 

católicos produjeron numerosa literatura incendiaria, esperando que cruzase las fronteras de 

sus enemigos confesionales, con el deseo de una conversión colectiva que les ganase almas 

y espadas. Fue en este contexto que se buscó el libro como un arma tan eficiente como las 

nuevas formas de guerra, la imprenta también hizo parte de los regimientos y tercios 

enfrentados en batalla. Ante esta nueva artillería impresa se enfrentaron los renovados 

 
8 Como los de Pedro Guibovich para el caso del Perú, José Luis Quesada en México o Jacqueline Vasallo para 

el caso del río de la Plata. Gabriel Torres Puga. (Editor). Dossier El final de la inquisición en el mundo 

hispánico. Revista AYER. Número 108. Volumen (4). Asociación de Historia Contemporánea. Marcial Pons, 

Ediciones De Historia, S.A. Madrid, 2017 
9 Peter Burke. Historia social del conocimiento: De Gutenberg a Diderot. Paidós, Barcelona, 2002 
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baluartes de la censura. Los mismos que llevaron a la inquisición romana a hacer retractar a 

Galileo sobre su visión heliocéntrica del universo y a los calvinistas de Ginebra a condenar 

a morir en la hoguera al médico Miguel Servet.10 

En la España del siglo XVI se tomaron medidas que tendrían una gran incidencia tanto en 

los reinos peninsulares como en los americanos. Desde muy temprana época se estableció la 

censura previa sobre todos los libros que se imprimían dentro de los reinos de España. Es 

decir, todo libro que saliera de las prensas españolas y posteriormente americanas debía pasar 

por un proceso de calificación que estaba a cargo de las autoridades civiles. De esta manera, 

los mecanismos de control del libro impreso en territorio español antes de salir al mercado 

quedaban en manos del Consejo de Castilla, que era el encargado de conceder las licencias 

de impresión, desde las ordenanzas de Valladolid de 1558.11 Luego en América, con la 

llegada de la imprenta, este control de censura previa recayó sobre los representantes del 

patronato real en las ciudades donde había imprenta, virreyes, gobernadores y funcionarios 

de las reales audiencias.  

Esto llevó a que los diversos libros e impresos, provenientes de lugares fuera de la 

jurisdicción de España no fueran alcanzados por la censura previa. Debido a esto, desde este 

periodo la inquisición se encargó de perseguir los libros provenientes principalmente de 

países protestantes, obras sospechosas que debían expurgarse cuando se prestasen a ello, y a 

establecer un catálogo de las mismas para poner en guardia a los fieles contra su lectura12  

Como menciona Pardo Tomás, esta inhibición le ayudó a perfeccionar y poner en punto todo 

el amplio campo que quedaba bajo su competencia, que:  

 

 (…) iba desde la posibilidad de mandar recoger y retirar de la circulación cualquier 

libro del que se tuviera sospecha de que contenía herejía o proposiciones contra la fe 

católica hasta examinar, censurar y en su caso, incautar los libros que llegaran a 

territorios de su jurisdicción procedentes de otros lugares, pasando por el registro y 

vigilancia de librerías, imprentas e incluso, bibliotecas privadas. Todo un campo de 

 
10 Miguel Servet (1509-1553) fue un médico y científico español, quemado en la hoguera dos veces. La primera 

de forma simbólica por la inquisición francesa y la segunda de cuerpo presente y a fuego lento el 17 de octubre 

1553, por orden del Consejo de la ciudad y las iglesias reformadas de los cantones, cuando en ellas predominaba 

la influencia de Juan Calvino. 
11 José Pardo T. Ciencia y censura: La Inquisición española y los libros científicos en los siglos XVI y XVII. 

CSIC. Madrid, 1991. p. 24.  
12 Defourneaux. Óp. Cit. P. 26  
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acción que en manos del santo oficio iba a condicionar claramente el mundo de la 

literatura y el libro en el territorio hispano.13  

 

En el contexto de esta guerra literaria europea, España y luego las Indias fueron vigiladas 

con mayor celo por la Inquisición española, que había nacido para proteger la pureza de la fe 

de los “errores” de musulmanes y judaizantes, dentro de los dominios peninsulares de la 

monarquía hispánica. Con la publicación de los textos de los principales reformadores de las 

iglesias que comenzarían a llamar protestantes, los recursos y la organización de la 

inquisición española se volcaron hacia la censura de los libros, que pudieran tener “hedor” a 

herejía. Entre más se escalaba el conflicto, más fuerte se hacían las prohibiciones. Con este 

mismo recelo y ante el mismo enemigo, fueron establecidos los tribunales inquisitoriales en 

las Indias, el de Lima en 1569, en México en 1571, y posteriormente el de Cartagena de 

Indias en 1610.14 

Con la llegada del siglo XVIII la persecución se desplazó hacia los escritos de la corriente 

jansenista francesa, que atacaba la unidad de la Iglesia y después de la segunda mitad del 

siglo XVIII, los enemigos a ser combatidos fueron philosophes franceses, debido sobre todo 

a sus visiones anticlericales y a las críticas que lanzaron tanto a las instituciones como a los 

principios que legitimaban el antiguo régimen.15 Luego de la expulsión de los jesuitas se van 

a desplegar estos mismos controles sobre las obras de los expulsos y sobre los textos que 

tuvieran posiciones apologéticas y afines a esta orden.16 

A finales del siglo, el peligro corrió por culpa de la literatura de propaganda de la revolución 

francesa, lo que exigió a la inquisición por todos los medios alcanzar el  que sería su cometido 

de allí en adelante, el “defender el orden político y social establecido, frente al contagio 

revolucionario17”  Esta lucha trajo como consecuencia importante  el acercamiento y 

colaboración estrecha que se estableció entre el gobierno español y la inquisición, opuestos 

 
13 Pardo Tomás. Óp. Cit. p. 25  
14 Juan Jesús Bravo. Óp. Cit.  
15 Principales obras de esta clase de los filósofos franceses y año de publicación:1746. Pensamientos filosóficos 

de Diderot, 1747. Burlamanqui. Tratado sobre el derecho natural 1747. Segunda edición cartas filosóficas de 

Voltaire. 1748. Espíritu de las leyes de Montesquieu. 1748 Bijoux indiscrets de Voltaire. 1751. La enciclopedia 

y las obras filosóficas de La Mettrie. 1753. D´Alembert. Melanges de la literature, historia y filosofía (impreso 

en Berlín). 1754. Voltaire. Ensayo sobre la historia. 1775. Voltaire. Discurso sobre el origen y fundamento de 

la desigualdad entre los hombres.  
16 Lucienne, Domerge. Censure et Lumiéres dans l´Espagne de Charles III. Editions du CNRS, Paris, 1982  
17 Marcel Defourneaux. Inquisición y censura de libros en la España del siglo XVIII. Editorial Taurus, Madrid, 

1973. p. 97.  
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a menudo en tiempos no muy lejanos en el asunto del control de libros, y asociados en 

adelante en una lucha común contra las ideas que debilitaban  al entramado teológico-político 

que vinculaban trono y  altar.18 Posteriormente con la restauración del tribunal después de 

1814, serían perseguidas  las ideas liberales surgidas de las cortes de Cádiz, las que habían 

llevado a que se aboliera la inquisición en 1812, hasta su disolución total con la victoria 

patriota en 1819. 

4.2 Ilustración, Reformas Borbónicas y control de impresos  

La publicación de los libros de los representantes del movimiento ilustrado francés coincidió 

con la presencia en España de la reformista dinastía de los borbones, que se caracterizó por 

introducir una serie de medidas que buscaban la apertura de España a ciertas corrientes 

renovadoras europeas, sobre todo en ámbitos prácticos o que podían servir a los intereses de 

la mejoría del comercio, la navegación, la explotación de recursos naturales y de mejora en 

la producción agrícola19. Esto generó que la inquisición también tuviera una relación con 

estos monarcas de talante renovador, diferente de la que había tenido con los de la dinastía 

que les precedió.  

Esta apertura hacia los saberes que se producían allende los Pirineos y el deseo de controlar 

la literatura que pudiera considerarse contraria a la religión y a la corona produjo una relación 

compleja entre la inquisición y los deseos reformistas de los borbones, sobre todo en la 

segunda mitad del siglo XVIII, lo que llevó a los monarcas de este periodo a hacer una serie 

de reformas en el Santo Oficio, tanto en España como en las Indias.  

Por ejemplo, Carlos III (1759-1788) exigió al santo tribunal por medio de la real cédula de 

16 de junio de 1768, que ordenaba que ninguna obra de autor católico y conocido se 

prohibiese sin primero darle cuenta y escuchar sus razones, ni se permitirían censuras de 

Roma sin previa autorización real.  Esta última práctica no era nueva, ya que desde la creación 

de la inquisición española no se aceptaron los índices romanos, a menos que pasaran por la 

autorización de la Suprema. Incluso como un ejemplo de esto se puede mencionar que la 

prohibición de la obra de Galileo que fue hecha por la Congregación del Índice por medio de 

 
18 Ibid.  
19 Antonio Lafuente, Miguel Ángel Puig-Samper, et al. Literatura científica moderna. En: Francisco Aguilar P. 

(Editor) Historia literaria de España en el siglo XVIII. Editorial Trotta, Madrid, 1996. pp. 965-1028.  
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un decreto en 1634, nunca llegó a incluirse en los índices españoles, en el índice expurgatorio 

de 1640 no figuraba Galileo por ninguna parte20.  

En un informe realizado por el conde de Aranda se buscaba reducir la inquisición a los “justos 

límites” de su fundación, convirtiéndola en un apéndice de la autoridad monárquica. Se 

pretendía también que: “las obras que versen sobre la jurisdicción real deben ser censuradas 

por juristas y no por teólogos. En términos generales no se puede admitir que los jueces y 

defensores representen una determinada escuela filosófica o teológica21” Aunque las 

propuestas de este informe no se pusieron en práctica, en el periodo que va de 1768 a 1790, 

se pueden observar cambios en la manera en que la Inquisición española ejerció su función 

de defensora de la fe y las costumbres. El número de obras expurgadas fue menor en 

comparación con épocas anteriores, se produjeron menos índices en el siglo XVIII, 1707, 

1747 y 1790, en comparación con los once de los siglos anteriores y creció exponencialmente 

el número de licencias para leer libros prohibidos. otorgadas a instituciones e individuos.22 

Estas medidas son una prueba de que el regalismo borbónico también afectó a la relación con 

el Santo Oficio. Este sería uno de los grandes cambios en el siglo XVIII en las relaciones 

entre los intereses de la Corona y los de la Inquisición, convirtiendo a esta última en un brazo 

ideológico y protector de los intereses de la monarquía en muchos casos por encima de los 

de la Iglesia.23 

4.2.1 La explosión de la impresión en Europa y en España  

Además de las medidas de apertura que la monarquía borbónica, sobre todo desde el reinado 

de Carlos III ante nuevos conocimientos en campos específicos, en el periodo que estamos 

estudiando se dio de forma paralela un crecimiento inusitado de la producción impresa 

europea, que abarcaría las últimas décadas del siglo XVIII y las tres primeras del siglo XIX. 

Afectando también a las imprentas españolas, ya que, gracias a las medidas tomadas por la 

corona, la producción de libros se triplicó entre 1725 y 1790.24  

 
20 Pardo Tomás. Op. cit. P. 186.  
21 Defourneaux Op. cit. P. 85 
22 Ibid. P. 68.  
23 Ibid. 
24 François López, La Edición y la lectura, HELE p. 309. Citado por: Martyn Lyons. Historia de la Lectura y de 

la escritura en el mundo occidental. Editoras del Calderón, Buenos Aires, 2012. p. 240.  
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El crecimiento en el consumo del libro en los dominios del rey de España se debía a varios 

factores comerciales, pero también a que los borbones llevaron adelante una política de 

promoción del libro y el fomento de la imprenta. En el reinado de Carlos III, por ejemplo, se 

decretó la libre comercialización de impresos y la supresión de todas las trabas 

administrativas que antes le entorpecían.25 El deseo de evitar la dependencia de los libros 

extranjeros llevó a que las imprentas españolas crecieran de modo espectacular en la segunda 

mitad del siglo XVIII.  

Según Christian Péligry a partir de los datos brindados por el librero francés del siglo XVIII, 

Boudet en Madrid en 1640 había una docena de talleres tipográficos que a la vez contaban 

con 38 prensas. Para 1740 existían solo 40, pero en 1770 se dio un crecimiento importante, 

ya que en este año se registraban 25 imprentas con 114 prensas, en 1788 ascendían a 193 las 

prensas y en 1792 había 28 imprentas que hacían rodar 209 prensas. En 30 años el número 

de prensas se había quintuplicado.26 

Este crecimiento no evitó que siguieran entrando a España y sus colonias un importante 

número de impresos provenientes de otros lugares de Europa, principalmente de Italia y de 

Francia.  

Es importante señalar que estas medidas tenían como objetivo que las imprentas españolas 

no solo cubrieran las necesidades de la demanda local, sino que abastecieran el mercado 

americano, promoviendo el consumo del libro español sobre el extranjero. Gracias a esto, los 

habitantes de los dominios americanos tuvieron un mayor acceso a las obras de autores 

peninsulares, y europeos, en particular franceses. Esto debido a que en este mismo periodo 

aumentaron considerablemente las traducciones españolas de obras francesas, muchas veces 

apoyadas directamente por la corona. Según algunos datos recabados por Aguilar Piñal, en 

el siglo XVIII en España se han contado alrededor de 1200 títulos traducidos de lenguas 

modernas europeas, si se excluye por tanto las de latín, griego clásico o árabe, se puede 

establecer la siguiente distribución: 65% aproximadamente del francés, 23% del italiano, 

7.3% del inglés, 3.7% del portugués y 1% del alemán27. Estas traducciones “representan en 

 
25 Guibovich. Óp. cit. p. 33 
26 Christian Péligry. Le marché espagnol. En: Roger Chartier et Henri-Jean Martin. (sous la direction) Histoire 

de l’Edition française. (Tome II) Le libre triomphant (1660-1830) Fayard, Paris, 1990. pp. 481-492. p. 484 
27 Francisco Lafarga (Editor) La traducción en España (1750-1830) Lengua literatura, cultura. Ediciones 

Universidad de Lleida, Lleida, 1999. p. 13.  
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el último tercio del siglo XVIII, el 66% de la producción editorial española. Se tradujeron 

muchas obras de religión, pero también de literatura, ciencias, historia y geografía.”28  

En el contexto de las reformas borbónicas, el libro fue un importante vehículo para difundir 

el proyecto ilustrado y las nuevas políticas reformistas. Esto trajo consigo una serie de 

contradicciones, ya que “abrió horizontes insospechados de conocimiento al lector colonial. 

Una vez que dicho proceso adquirió fuerza, resultó difícil regularlo o impedirlo. No hubo 

límites para la curiosidad, como tampoco para pensar en un mundo diferente al conocido.29” 

Ante estas nuevas circunstancias de producción editorial y de la proliferación del comercio 

del libro, la inquisición tomó como su principal tarea, el proteger a España y sus dominios 

de la llegada de ideas perniciosas, contrarias a la monarquía, la Iglesia, la Nación española y 

las costumbres a través de los libros. 

A pesar de estos nuevos desafíos, el Santo Oficio mantuvo el sistema de censura que había 

mantenido desde hacía tiempo, fundamentado en tres elementos: las prácticas de control; 

centradas en las visitas a navíos, inspecciones de bibliotecas y librerías; los agentes de 

control; representados por ministros del Santo Oficio, tales como comisarios y calificadores 

y las herramientas; representadas en índices y edictos de libros prohibidos. Las acciones de 

la inquisición se pueden evidenciar en la gran cantidad de libros confiscados, dadas las 

características con las que funcionaba la organización inquisitorial.30  

Como varios historiadores sostienen, este “cordón sanitario” que ejerció la inquisición 

española en sus distritos ibéricos y americanos no fue exitoso. Los pliegues, las fisuras y la 

permeabilidad de las fronteras, el deseo de lecturas novedosas y revolucionarias y los mismos 

intereses reales y de las distintas autoridades imperiales permitieron la entrada de obras 

modernas que estaban prohibidas en los índices y edictos inquisitoriales.   

En Popayán, como veremos a continuación, en la misma dirección de lo que muestra 

Marcelin Defourneaux para España, y lo que han encontrado para el caso peruano Pedro 

Guibovich31 o en el mejicano Cristina Gómez,32la Inquisición no pudo impedir que las obras 

más significativas del siglo fueran leídas, comentadas, traducidas y que terminaran siendo 

una fuente de inspiración para los ilustrados de uno y otro lado del Atlántico.  

 
28 Piligny, 1984. Citado por: Guibovich. Op. Cit.  P. 34  
29 Ibid. p. 48 
30 Ibid. p. 29  
31 Guibovich Óp. Cit.  
32 Gómez, Óp. Cit.  



 

257 

Aunque la maquinaria no fue suficiente para evitar que los lectores cultos accedieran a la 

literatura filosófica, científica y de otro tipo, sí actuó con severidad en diversas ocasiones. 

Por ejemplo, los procesos adelantados contra Pablo de Olavide y otros académicos como 

Benito Bails. Este último, filósofo y matemático valenciano (de quien como pudimos ver 

había obras circulando en Popayán), fue encarcelado en las “prisiones secretas” de la 

inquisición y pudo salir sólo por motivo de su avanzada edad y enfermedades. “En el siglo 

XVIII las sentencias del tribunal fueron generalmente suaves y no implicaron sino raramente 

penas aflictivas. Pero el mero hecho de ser llamado a comparecer ante el tribunal, constituye 

por sí mismo una nota de infamia que pesaba gravemente sobre el acusado y sobre todos los 

suyos33” 

4.2.2 El tribunal de Cartagena y la comisaría de Popayán  

El tribunal del Santo Oficio de Cartagena de Indias se estableció en 1610, sumándose a los 

otros dos fundados previamente, Lima en 1569, y México en 1571. Su creación se justificó 

en parte por la gran extensión de las jurisdicciones de los otros tribunales y que la ciudad de 

Cartagena se había convertido en un importante enclave del comercio transatlántico, un 

puerto muy concurrido, donde se podían congregar personas de todo tipo de nacionalidades 

y donde la gente era “(…)más licenciosa y libre que la de otros lugares de tierra adentro.34” 

Estas condiciones especiales del puerto cartagenero se prestaban para que circularan con 

facilidad libros prohibidos perseguidos por las disposiciones vigentes en aquel tiempo.35 

En aras de entender el proceso de circulación de literatura prohibida y de otro tipo que se 

registró en los documentos del Santo Oficio, es necesario detenerse en la jurisdicción del 

tribunal de Cartagena.  Ubicado entre el de México en el norte y el de Lima en el sur, cubría 

una vasta extensión territorial, que iba desde los confines del actual Panamá en el norte, hasta 

el sur de Colombia, incluyendo gran parte del virreinato de la Nueva Granada y la Capitanía 

de Venezuela, con excepción de los territorios de este adscritos a la diócesis de Quito (ver 

figura 1).  

 
33 Defourneaux. Óp. Cit. p. 214 
34 Archivo Histórico Nacional A.H.N.(Madrid-España), Inquisición, legajo. 1597, expediente 14. Cartagena, 17 

de julio de 1628. Citado por: Juan Jesús Bravo. Óp. Cit. p. 255 
35 Ibid.  
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En el Caribe se encargaba de la vigilancia y control de las islas de Cuba, la Española, Puerto 

Rico y la de Trinidad. Un enorme territorio cubriendo una amplia zona de tierra firme e 

insular que debía administrarse por los ministros del distrito desde Cartagena y por los 

comisarios y otros ministros locales en las ciudades principales. Esta división se debe a que 

la Inquisición era considerada como una institución adscrita al patronato real, pero también 

un tribunal eclesiástico, por lo que los límites se definieron a partir de las jurisdicciones 

episcopales. 36 

Es decir, este tribunal ejercía su autoridad sobre las diócesis de Santa Marta, Puerto Rico, 

Santo Domingo, Cuba, Caracas, Panamá, el arzobispado de Santafé, y al sur, su jurisdicción 

llegaba hasta los límites de la diócesis de Popayán.37 Estas divisiones eclesiásticas en la 

administración del santo oficio, llegaron a tener la calidad de comisarías, aunque con el correr 

del tiempo como veremos, se solicitó al tribunal cartagenero el nombramiento de más 

comisarios en las ciudades principales de cada obispado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
36 Fermina Álvarez A. Cartagena de Indias: El último tribunal americano de la inquisición española. En: 

Fernando Ciaramitaro y Miguel Rodríguez Lourenco (editores) Historia imperial del santo oficio (siglos XV-

XIX) Bonilla Artigas editores, México, 2022. p.p. 721-745 
37 Archivo Histórico Nacional (A.H.N.) Inquisición, 3559. Expediente 3. Folio 3 recto. 



 

259 

(Fig 1)  

 

Los tribunales contaban con una serie de ministros u oficiales que se dedicaban a diversas 

actividades. Estos eran por supuesto los inquisidores, en Cartagena en un listado de 1793 se 

registraron tres inquisidores, dos alguaciles mayores, cinco secretarios del secreto y de 

secuestros, un contador, un abogado del fisco, de presos y consultor, un nuncio y portero y 

un médico. También contaba con nueve calificadores y un consultor.38 Todos estos ministros 

residentes en Cartagena estaban en una constante comunicación con los comisarios y los 

calificadores, consultores y familiares de las ciudades y villas sujetas a su jurisdicción.39 

La comisaría del Santo Oficio de Popayán, se adscribía a los límites jurisdiccionales de la 

diócesis del mismo nombre. Con los mismos límites que explicamos en el capítulo 2 de esta 

tesis. Como se ha defendido hasta ahora en este trabajo, las jurisdicciones son de una 

importancia notable en los contornos culturales que son de nuestro interés. Es decir, en el 

 
38 Archivo Histórico Nacional de Madrid (A.H.N.) Inquisición, 3559. Expediente 3. Folio 4 recto- 4 verso. 
39 Guibovich.  Óp. cit. p. 17 
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ámbito de las jurisdicciones inquisitoriales, la parte sur occidental de la provincia y 

gobernación de Popayán pertenecían al obispado de Quito y por ende sus asuntos del 

“secreto” no dependían de Cartagena sino del tribunal de Lima.40 

Esto quiere decir que la comisaría de Popayán tenía que estar al tanto de los posibles casos 

de herejía de un territorio que iba de sur a norte, desde el actual departamento de Nariño, 

hasta el norte del actual departamento de Antioquia y de occidente a oriente, desde el Océano 

Pacífico al valle del Magdalena en el actual departamento del Huila. La mencionada 

comisaría estaría conformada en Popayán por un comisario, por uno o dos calificadores, un 

notario y por familiares, que eran a menudo voluntarios, sin paga. Estos últimos estaban 

encargados de llevar a cabo la vigilancia sobre las conductas heréticas y lo que más interesa 

aquí, los libros que aparecían en los índices expurgatorios y edictos inquisitoriales.  

En el periodo estudiado podemos decir con seguridad que siempre hubo un comisario de la 

más alta formación eclesiástica, casi siempre doctor en Teología o en Derecho Canónico, un 

notario, un calificador, consultores y familiares. La mayoría de los comisarios de la segunda 

mitad del siglo XVIII fueron clérigos ilustrados y dignidades del cabildo eclesiástico de la 

diócesis de Popayán.  

Tabla 1 

Comisarios del santo oficio de Popayán 

(1750-1819) 

Comisario Periodo  

Manuel Cornelio de Urrutia (1756-1764) 

Jerónimo de Rivas  (1765-1791) 

Manuel Ventura Hurtado  (1791-1798) 

Marcelino Pérez de Arroyo  (1798) 

Mariano Grijalba,  (1798-1808) 

Manuel Santos de Escobar  (1808-1812) 

Francisco Javier Rodríguez  (1816-1819) 

Fuentes: AHN (Madrid), Inquisición y AGN (AP. APO) 

 
40 Por ejemplo, entre 1736 y 1762 se llevó a cabo un proceso de fe adelantado por el Tribunal del Santo Oficio 

de Lima contra fray Francisco de la Fuente y Chávez, clérigo agustino y natural de san Juan de Pasto por 

proposiciones heréticas, malsonantes y escandalosas, herejía, apostasía y fautoría. San Juan de Pasto (actual 

Colombia) pertenecía a la Provincia de Popayán y a la Diócesis de Quito. AHN (Madrid) INQUISICIÓN, 1649, 

Expediente. 54. 
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4.3. El Santo Oficio: edictos y lecturas prohibidas   

Es preciso antes de adentrarnos en el control de los impresos ejercido por el Santo Oficio en 

Popayán el análisis de los mismos aspectos a nivel del tribunal de Cartagena en nuestro 

periodo de estudio. Esto sobre todo a partir de las comunicaciones intercambiadas entre los 

inquisidores cartageneros y el Consejo de Aragón de la Suprema Inquisición de España.41En 

estas comunicaciones se pueden extraer importantes datos sobre las necesidades de defensa 

ante la herejía.  

En los casi ochenta años de comunicaciones que entran el periodo de estudio de este trabajo, 

en lo atinente al control de la circulación de libros y de ideas consideradas como perniciosas 

sobresalen tres tipos de documentos, en primer lugar comunicaciones informando sobre 

libros prohibidos que deben ser perseguidos y entregados el tribunal, reales órdenes y bulas 

papales en las que específicamente se prohíbe una obra o un grupo de obras; cartas de los 

inquisidores cartageneros solicitando ser asesorados sobre un libro determinado que ha 

llegado a sus manos para ver si debía ser prohibido o no, y por último resoluciones llevadas 

a cabo por el tribunal en lo relativo a la prohibición de libros y otra serie de impresos 

producidos en su jurisdicción. En segundo lugar, unos pocos procesos sobre lectura de libros 

prohibidos y prohibiciones, que no llegaron al parecer a penas importantes y, por último, 

solicitudes de licencias de lectura de libros prohibidos. 

En todo el periodo, el tribunal de Cartagena consultó al Supremo Consejo sólo en tres 

ocasiones sobre la censura de algunos libros que habían llegado a sus manos, que no estaban 

en los índices ni estaban recogidos en edictos, pero que resultaban sospechosos. La primera 

de ellas el 3 de marzo de 1755 el tribunal de Cartagena envió un librito intitulado: Práctica 

para alcanzar lo que pude a Dios por san Francisco de Sales, el Consejo respondió por 

medio de carta del 11 de marzo de 1756, que el libro no tenía ninguna falta teológica ni de 

otro motivo y ordena que circule sin ningún problema.42 El 6 de mayo de 1758 el Consejo 

respondía a otra consulta sobre la devoción al Patriarcha señor san Joseph, ordenando que 

se expurgara una parte del texto eliminando la proposición original y reemplazándola por “te 

 
41 La Suprema Inquisición de España estaba conformada por el inquisidor General de España e Indias y por dos 

Consejos Supremos, encargados de administrar y gobernar todos los tribunales del santo Oficio. El de Castilla, 

al que estaban adscritos la mayoría de los tribunales de España y el de Aragón, al que estaban adscritos además 

de otros tribunales españoles, los tres tribunales americanos.  
42 Archivo Historia Nacional (AHN). Inquisición. Libro 346. Fol. 63 r.  
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escogió de padre estimativo de nuestro salvador Jesucristo43”, luego de lo cual podría 

permitirse circular sin problemas.44  

Por último y es de interés para este trabajo, la consulta que se hizo con fecha 9 de febrero de 

1779 sobre el libro Antiphona o himno de nuestra señora, en la que los inquisidores de 

Cartagena preguntaban si se había retirado su prohibición. Esta consulta responde a que entre 

1775 y 1790 se deroga la prohibición de obras anteriormente consideradas como jansenistas 

en el índice de 1747.45 El consejo ya en 1781 afirma que se había permitido pero que se había 

resuelto renovar su prohibición en el próximo edicto.46 

El envío de edictos fue también una constante y pudimos rastrear el envío de 12 edictos a 

Cartagena y su distrito, el primero en 1778 y el último el 18 de septiembre de 1806, 

incluyendo el del índice expurgatorio de 1790 y su correspondiente suplemento, del que se 

enviaron a Cartagena 99 ejemplares. Se enviaban desde Madrid normalmente entre 40 y 50 

ejemplares de los mismos para ser repartidos en todas las comisarías del distrito, ante la 

imposibilidad de reimprimirlos en Cartagena.47 La costumbre en los demás tribunales era la 

de enviar unos pocos ejemplares y que fueran reimpresos en las ciudades de destino.  

Además de los edictos en algunas ocasiones se enviaron a los tribunales, en este caso al de 

Cartagena, varias comunicaciones oficiales en las que se advertía a sus ministros sobre el 

peligro de contagio de doctrinas contrarias a la religión y al Estado que se habían prohibido 

mediante real decreto. Con el correr del siglo y de las nuevas ideas en diversos campos, este 

tipo de decretos creció en número, sobre todo en las últimas tres décadas del siglo XVIII y la 

primera del siguiente. 

Por ejemplo, el tribunal de Cartagena informaba el 24 de marzo de 1775 al Consejo el haber 

recibido la información en que se ordenaba recoger un libelo satírico en drama intitulado el 

Cónclave, supuestamente impreso en Roma;48 el 9 de marzo de 1778 se prohibía la novela 

de Sebastien Mercier intitulada año de 2440.49En el edicto enviado el 11 de agosto de 1781 

 
43 Ibid. Fol. 80 v.  
44 En el original aparecía la frase “(…) te escogió de padre putativo”  
45 Defourneaux. Óp. Cit. p. 90  
46 Archivo Historia Nacional de España (AHN). Inquisición. Libro. 346. Fol. 142 r.  
47 Edictos fechados en Madrid del 9 de marzo de 1778, 14 de agosto de 1781, 11 de mayo de 1782, 20 de 

diciembre de 1782, 9 de agosto de 1785, 26 de febrero de 1789, mayo 19 de 1791, 17 de junio de 1805, 20 de 

agosto de 1805, 6 de marzo de 1806, 18 de septiembre de 1806. (AHN), Inquisición, Libro 346, legajos 2190, 

2193, 2194.  
48 (AHN), Inquisición, Legajo 2190, expediente. 1.  
49 Ibid. Expediente 3. Cartagena, junio 30 de 1778,  
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se adjuntó una bula papal en la que se prohibía expresamente el libro en italiano Memoria 

Cattolica da pressentarsi a sua santitá, opera postuma, Cosmopoli,50de 1780, por infame e 

impía.51El 29 de mayo de 1789 en Cartagena se informaba de que se había recibido la bula 

papal en latín y en castellano, en la que se prohibía un libro con un título muy parecido al 

anterior, la Segunda memoria católica52. Además, informaban haber pegado en las iglesias 

de la ciudad la bula y el edicto correspondiente, habiendo enviado a los comisarios copias de 

las mismas53. En efecto, una de las copias enviadas a las comisarías se conserva en el Archivo 

Histórico Arquidiocesano de Popayán:  

 

 

(Fig. 2) 

Bula prohibiendo expresamente una obra en 1788 

AGN (APO) Legajo 3020. Fol. 15 r. 

 

 
50 Cosmopoli fue una ubicación falsa utilizada para imprimir libros sin autorización y que en realidad se usaba 

en distintas localizaciones, entre las ciudades conocidas que usaron este nombre falso están Frankfurt, Ginebra, 

Leipzig, Londres y Roterdam. Información extraída de:  Latin Place Names. RBMS/BSC Latin Place Names 

File Latin Place Names Found in the Imprints of Books Printed Before 1801 and their Vernacular Equivalents 

in RDA (Resource Description and Access) Recuperado de: https://rbms.info/lpn/c/ el 9 de mayo de 2023.  
51 AHN, Inquisición, Libro 346, fol. 144 v.  
52 Seconda Memoria Cattolica continente il Trionfo de la Fede, e Chiesa, de Monarchi, e Monarchie, e della 

compagnia di Gesú, e sue Apologie collo sterminio de´lor Nemici , da presentarsi a Sua Santitá, ed allí Principi 

Cristiani: Opera divisa in tre Tomi…. Nella nuova Stamperia Camerale d Buon´aria, Roma, 1888. Archivo 

General de la Nación (Bogotá) (AGN) Archivo Arquidiocesano de Popayán (APO) Legajo 3020. Fol. 15 r. 
53 AHN (Madrid), Inquisición, Legajo 2193, Expediente 7. mayo 29 de 1789 

https://rbms.info/lpn/c/
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Diez años más tarde la obra que ordenaba prohibirse54 era les rounies, ou Méditations sur la 

revolution des Empires del Conde de Volney, publicada por primera vez en 1791 y prohibida 

su edición de 1795.55 Esta obra es considerada como uno de los grandes éxitos editoriales de 

la Revolución Francesa, cuyo tema central es el asunto de la difusión pacífica de la misma a 

escala de las sociedades no europeas.56 Se comprende claramente lo que significaba un texto 

como este, en que  se aseguraba que este movimiento se expandiría por el mundo, incluyendo 

las colonias de los imperios europeos.  

El 14 de junio de 1802 el Consejo alertaba al tribunal de Cartagena sobre información que 

aseguraba se habían introducido en su jurisdicción tres obras en francés que esparcían ideas 

peligrosas, todas haciendo referencia a la Revolución Francesa.57La primera de ellas y nos 

parece peculiar por su formato, era un juego de 48 naipes intitulado Segundo Juego Histórico 

de Cartas que contienen el compendio de la Historia de la Historia de la Monarquía 

Francesa. Que hemos identificado como el Jeu de cartes historiques. Second jeu, contenant 

l’abrégé de l’histoire de la monarchie française de Pharamon jusqu’à Louis XVII ; Orné des 

portraits des 48 rois. Destiné à l’instruction et à l’amusement de la jeunesse des deux sexes, 

creado por Etienne de Jouy, impreso por primera vez en 1801; Cuadro histórico y político de 

la Europa, que igualmente se ha identificado como Tableau historique et politique de 

l'Europe, depuis 1786 jusqu'en 1796, ou l'an IV, escrito por L. P. Ségur, L ´Ainé, publicado 

también en 1801.58  

Por último, se hacía alusión también al Diccionario Histórico, o historia abreviada de los 

hombres, que no es otra obra que Nouveau dictionnaire historique; ou Histoire abrégée de 

tous les hommes, escrito por Louis-Mayeul Chaudon, prohibida la edición de 1783, siendo 

publicada la primera en 1765.59Este último considerado peligroso por hacer mención a varios 

autores prohibidos por la inquisición, incluyendo los enciclopedistas y otros philosophes. La 

 
54 Ibid. Expediente 3. enero 30 de 1798 
55 Defourneaux. Óp. cit. p. 227. Estaba prohibido incluso para los que tenían licencias de lectura de libros 

prohibidos.  
56 Antoine Lilti. « Et la civilisation deviendra générale » : L’Europe de Volney ou l’orientalisme à l’épreuve de 

la Révolution. En: La Révolution française. Cahiers de l’Institut d’histoire de la Révolution française. Dire et 

faire l’Europe à la fin du XVIIIe siècle | 2011. P. 1-16. Recurso online recuperado el 10 de mayo de 2023. 

https://journals.openedition.org/lrf/290?lang=es  
57 AHN (Madrid), Inquisición. Legajo 2194. Expediente 2, Documento no. 23. agosto 31 de 1802. Fol. 1 r.  
58 Luego apareció en el suplemento de 1805. Defourneaux. Óp. cit. p. 246. Un enlace a la obra en tres tomos 

está en la plataforma digital de la Biblioteca Nacional de Francia. https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k432076r  
59 Louis-Mayeul Chaudon. Nouveau dictionnaire historique ; ou Histoire abrégée de tous les hommes. (Chez. 

G. Le Roy, Caen, 1783) versión digital  https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k30408592/f13.item  

https://journals.openedition.org/lrf/290?lang=es
https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k432076r
https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k30408592/f13.item
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orden terminaba explicando que estas tres obras habían sido prohibidas por contener “(…) 

varias doctrinas contrarias a los Derechos de nuestras Augustos Soberanos a la corona de 

España, injuriosas a las providencias del señor Don Carlos 4º (Que Dios guarde) con otras 

proposiciones denigrativas a los decretos de los Sumos Pontífices”60 

 

 

 

(Fig. 3)  

Jeu de cartes historiques. Second jeu, contenant l’abrégé de l’histoire de la monarchie française61 

 

Esta es una muestra del tipo de libros y otros formatos, como pinturas, estampas, incluso 

naipes, como acabamos de ver, que estaban circulando en América y que serían prohibidas 

por la Inquisición. Desde textos que trataban sobre la Revolución Francesa, hasta de temática 

histórica, que fueron censurados por contar con proposiciones contrarias al dogma, ofensivas 

a la religión católica o al Tribunal de la Inquisición, también obras que trataban sobre España, 

su pasado o su situación actual, con más veras teniendo en cuenta que apenas hay obras 

extranjeras de esta clase que no incluyeran algún juicio sobre la religión española y sus 

instituciones.62  

 
60 AHN (Madrid), Inquisición. Legajo 2194. Expediente 2, Documento no. 23. agosto 31 de 1802. Fol. 1 v.  
61 Imagen de la casa de libros raros y curiosos Livre Rare Book: https://www.livre-rare-

book.com/book/12714138/12859 el 10 de mayo de 2023.  
62 Defourneaux. Óp. Cit. p. 143-144 

https://www.livre-rare-book.com/book/12714138/12859
https://www.livre-rare-book.com/book/12714138/12859
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El mismo destino correría la exitosa obra de historia The History of the fall of the Roman 

Empire de Edward Gibbon, tanto su versión original como su traducción francesa, censurada 

principalmente por el papel negativo que atribuye al cristianismo en la caída del imperio 

romano.63Esta decisión fue comunicada al tribunal de Cartagena por medio de las cartas del 

24 de septiembre y 11 de noviembre de 1805, en las que además se prohibía el libro Sucesos 

memorables de Maximiliano Robespierre, publicada en Francia en idioma castellano 

(1802), que se prohibió por medio de una real orden  y no por un edicto de la Inquisición.64 

En una de las últimas comunicaciones del tribunal de Cartagena con el Consejo, se aprecia 

la alarma sobre la obra Memorias sobre la revolución de España, del abate Pradt, publicada 

en Paris y traducida en Bayona al castellano. Como la anterior, prohibida por real orden del 

11 de agosto de 1816.65 En el texto con “revolución” se hace referencia a los sucesos de 

Bayona, los que cuenta el autor a partir de distintas fuentes y de su experiencia como testigo 

directo de la entrega de la corona española a José Bonaparte, la guerra contra Napoleón y la 

creación de las cortes españolas.66 Es comprensible que el recién restaurado Fernando VII no 

quisiera que este tipo de relatos circulara por sus dominios. Se han incluido en este capítulo 

estas obras, porque dichas órdenes del Santo Oficio eran enviadas expresamente por medio 

de edictos y otra serie de comunicaciones a la Comisaría de Popayán, conociéndose tanto la 

existencia de dichos textos, así como las razones de su prohibición.  

En este caso, es pertinente mencionar aquí la costumbre y la obligación de las autoridades 

eclesiásticas de los reinos españoles europeos e indianos de pegar en las puertas de las 

Iglesias catedrales y principales, los edictos que eran enviados a los distintos distritos por el 

Inquisidor General. No sólo debían ser publicados, sino que el sacerdote encargado debía 

leer el documento íntegro el domingo en la misa mayor en la catedral, y dar fe de haberlo 

hecho ante notario. Esta práctica aludiría a que el vecindario conocía y estaba al tanto de las 

obras prohibidas y las penas en que podían incurrir al poseer y sobre todo circular tales 

impresos y manuscritos, llevando en muchos casos a que estos sospecharan de sus vecinos y 

 
63 Ibid. P. 143.  
64 AHN, (Madrid), Legajo 2194, Expediente 6, no. 18. de septiembre de 1806. Fol. 1r.-1v. El tribunal de 

Cartagena en su carta del 18 septiembre de 1806 informaba al Consejo de haber publicado esta información en 

forma de edictos, enviados a las principales comisarías del distrito (incluida Popayán)  
65 AHN, (Madrid), Legajo 2194. Expediente 9. Diciembre 23 de 1816.  
66 Dominique Dufour, Barón de Pradt. Memorias históricas sobre la revolución de España. (Duhart-Fauvet: 

Bayona, s.f.) Versión online en: https://bvpb.mcu.es/independencia/es/consulta/registro.do?id=422814  

https://bvpb.mcu.es/independencia/es/consulta/registro.do?id=422814
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los acusaran ante las autoridades diocesanas del Santo Oficio. De esta manera fomentando 

una cultura de la delación.  

Estas evidencias sugieren que los vecinos y moradores de las ciudades y villas de la segunda 

mitad del siglo XVIII y de las primeras dos décadas del siglo XIX, estaban al tanto de los 

impresos que estaban prohibidos o debían ser expurgados por el Santo Oficio. Muestran 

también de que esta institución, como han defendido otros autores más recientes, no se 

debilitó en este periodo, sino que siguió funcionando plenamente y contó con un gran apoyo 

por parte de la Corona, al considerarla como un importante aliado en la lucha contra las ideas 

revolucionarias francesas.67 

Con la Revolución Francesa también apareció el problema de controlar la gran cantidad de 

ciudadanos franceses que residían en los dominios españoles americanos, pues 

inmediatamente pasaron a ser sospechosos de simpatizar con aquella causa, además de que 

estos podrían contaminar al vecindario y propagar las ideas revolucionarias.68Como sucedió 

en los otros tribunales americanos, desde el Tribunal de Cartagena se ordenó vigilar el 

comportamiento de los franceses avecindados en las ciudades de su distrito. Tal fue el caso 

del médico francés establecido en Popayán, Félix Botí, ya que se le ordenó al comisario 

Hurtado por medio de oficio del 21 de octubre de 1793 que observara “atentamente su 

proceder y prelaciones y en caso de ausentarse averigüe con secreto para donde y lo avise al 

instante a este tribunal.69”  

Las sospechas sobre la posesión y circulación de libros prohibidos no sólo se centraron en 

los extranjeros avecindados en la provincia, sino que también cubrieron a algunos vecinos de 

la ciudad, que abiertamente habían mostrado su interés por el adelanto de las nuevas ciencias 

y de la literatura moderna de aquel periodo. En 1803 siendo comisario el rector del Seminario 

de Popayán Mariano de Grijalba, fue prevenido desde Cartagena, sobre la sospechaba que el 

doctor José María Grueso, clérigo de resorte ilustrado y que había sido vicerrector del 

 
67 Fermina Álvarez A. Cartagena de Indias: el último tribunal americano de la Inquisición española. En: 

Fernando Ciaramitaro y Miguel Rodríguez L. (editores) Historia Imperial del Santo Oficio (siglos XV-XIX) 

Bonilla Artigas Editores. México, 2022. Pp. 721-745 
68 Carlos A. Murgueitio y William Jiménez. El Santo Oficio en Nueva España: instrumento de la Corona en la 

guerra contra la Francia revolucionaria (1789-1795) Revista Pasado Abierto. Nº18. (Julio-diciembre 2023) 

p.p. 144-172.  
69 AGN. AP.APO. Legajo 3024. Folio 4 verso.  



 

268 

Colegio Seminario de san Francisco de Asís en el periodo de transformación que vimos 

anteriormente, leía y retenía libros prohibidos.  

Ordenaban así mismo que si se encontraba algún indicio de tal comportamiento, se procediera 

a   revisar la biblioteca del sospechoso, dando cuenta  “previas las formalidades de estilo y 

con razón circunstanciada de todas las obras”.70 El comisario en días posteriores informaba 

a los inquisidores que si resultasen las sospechas válidas se procedería “con todo recato y 

prudencia a reconocer la librería del dicho doctor.71” En efecto se realizó la dicha visita, 

enviándose un informe detallado a Cartagena (que no ha sobrevivido) en el que se incluía un 

listado de libros considerados como sospechosos. La respuesta de Cartagena fue que luego 

de revisar los libros encontrados, no había razón para ser confiscados o para adelantar algún 

tipo de proceso contra el sacerdote y posterior rector del Colegio Seminario.  

Las delaciones que se procesaron en el periodo provenían a veces de lugares muy distantes y 

de las fronteras de la jurisdicción de la diócesis y por tanto de la comisaría de Popayán. En 

1807 la inquisición de Cartagena remitió al comisario de Popayán una acusación sobre la 

presencia de un libro sospechoso de herejía que había sido leído en un lugar tan distante como 

la Vega de Supía. Isidro Jaramillo delató a  Agustín Ortiz, quien le había prestado una obra 

en la que se defendía que “el santo padre de Roma no tenía facultad para conceder toda la 

gracia ni sacar almas del purgatorio, [ni] indulgencia plenaria72” Agregaba Jaramillo que en 

aquel momento detuvo su lectura y le advirtió al propietario del dicho libro, que en su torpe 

entendimiento era la obra francesa intitulada “doctrina interpretada de varios sistemas,” que 

aparecía en el índice y que por tal razón debía ser entregada al Santo Tribunal.  

Este informó de lo ocurrido en Mompox, pero como el libro se había leído en la Vega de 

Supía, el caso fue remitido por los inquisidores de Cartagena al comisario de Popayán, 

Mariano de Grijalba. En la remisión de Cartagena, se le pidió al revisor de libros de Popayán 

fray Simón de san José, hermano franciscano, que reconociera si la obra que citaba Jaramillo 

estaba en efecto prohibida y que la retuviera hasta que el tribunal exigiera su remisión a 

Cartagena “si las materias de que trata fueren dignas de su proscripción, aunque no apareciere 

 
70AGN.AP.APO. Legajo 4440. Folio 25 verso 
71AGN. AP. APO. Legajo 4440. Folio 27 recto. Carta fechada en Cartagena el 26 de octubre de 1803.  
72 Ibid. Legajo. 4440. Folio 5 verso.  
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indicada, en los mismos edictos y expurgatorio73” al final, el caso no prosperó, pero fue 

tratado con el mayor celo por los ministros de Popayán.  

4.4. Circulación de libros prohibidos en Popayán  

Como se mencionó anteriormente la segunda mitad del siglo XVIII se caracterizó por un 

crecimiento importante en la producción de libros en español y por las traducciones de libros 

sobre todo franceses. Este mercado se aprovechó igualmente del crecimiento de la demanda 

de estos bienes en la América española, creciendo exponencialmente, sobre todo después de 

la libertad de comercio de los puertos españoles con los americanos en 1778.74 Algunas 

razones del crecimiento de esta demanda americana se pueden encontrar en el crecimiento 

de un público lector especializado, debido a las reformas educativas borbónicas que se 

llevaron a cabo precisamente en este período75y al interés de este mismo grupo de letrados 

por las “novedades” de Europa.  

Esto se puede observar también en el interés de la Inquisición por controlar esa crecida 

circulación de impresos y manuscritos, con el consecuente peligro de la llegada de las ideas 

“perniciosas” que traían algunos libros permitidos, que además habían sido promovidos por 

las políticas de la corona borbónica. Estos controles son importantes para el estudio del libro 

en circulación, porque permiten por un lado ver qué políticas estaban tomando los ministros 

del Santo Oficio para enfrentarse contra tan escurridizo enemigo, como también poder 

rastrear la literatura prohibida y sospechosa que estaba en circulación en su jurisdicción, para 

este caso, la comisaría de Popayán. 

4.4.1 Licencias de lectura   

Además de la permeabilidad de las fronteras terrestres y marítimas y de diversas maneras de 

evitar los controles reales e inquisitoriales en España y América, otra forma que permitió la 

circulación de libros de las corrientes filosóficas del siglo XVIII y de aquellos relacionados 

con los movimientos revolucionarios, entre otras, fueron las licencias para leer libros. Según 

Marcel Defourneaux, este sistema abrió una brecha y dejó pasar una abundante oleada de 

 
73 AGN.AP/APO. Legajo 4440. Folio 14 verso 
74 Cristina Gómez Álvarez. Navegar con libros: El comercio de libros entre España y Nueva España (1750-

1820) Trama Editorial, México, 2011 
75 Pedro Guibovich. Óp. cit. p. 55 
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obras de toda especie. La mayoría de las licencias se concedía a eclesiásticos, ya fuera a título 

individual o a título colectivo, pero mientras transcurría el siglo, fue creciendo el número de 

laicos que consiguieron estas autorizaciones.76 Fueron también numerosas las órdenes 

religiosas que obtuvieron permisos para poseer en sus bibliotecas libros prohibidos, como se 

ha podido ver en este trabajo, en el inventario del colegio seminario regentado por los jesuitas 

de 1768. Cabe aclarar que estas licencias sólo podían solicitarse ante el Inquisidor General 

en Madrid y no podían ser concedidas por los tribunales de distrito.  

Estas licencias eran muy estrictas en cuanto a las obras que cubrían. A veces no se otorgaba 

sino para leer una o unas pocas obras, nominalmente designadas que el solicitante deseaba 

consultar con el fin de perfeccionar los conocimientos de su especialidad, como el caso del 

clérigo y militar español Francisco Saavedra, intendente del ejército en la provincia de 

Caracas (perteneciente al distrito de Cartagena) y quien solicitaba en 1784, licencia para leer 

libros asociados con su profesión y actividad. Por ser representativo de los ideales ilustrados 

de la época transcribimos la solicitud en extenso: 

 

Don Francisco Saavedra intendente de ejército en la provincia de Caracas con el mayor 

respeto dice que habiendo estudiado la Filosofía y sagrada Teología en el convento del 

sacro-monte de Granada, donde fue colegial, se graduó en dichas facultades y hizo 

oposición a la lectoral de la santa iglesia de Cádiz: que posteriormente se aplicó al 

estudio de la Historia, Geografía, Cronología, Lenguas francesa e italiana; pero 

habiéndose separado de la carrera Literaria y emprendido la Militar, llegó a obtener el 

grado de Capitán del Ejército y plaza efectiva en la secretaría del despacho universal de 

Indias, de donde salió para el empleo de intendente de Ejército que obtiene: en cuya 

atención  y siéndole preciso por razón de dicho ministerio, situación de aquella 

provincia, rodeada de otras extranjeras, tratar con los habitantes de estas varios puntos 

así de comercio, como políticos y económicos. Suplica a V.A. se sirva concederle 

amplia licencia y facultad para leer libros prohibidos, como son la Enciclopedia y demás 

que tratan de Física, Botánica, Comercio, Artes, Marina y otras cosas, por serle 

indispensable el uso de ellos en que recibirá merced.77 

 

 
76 Defourneuaux. Óp. cit. p. 178.  
77 AHN. Inquisición, 2191, expediente 1. Esta solicitud fe recibida el 11 de febrero y autorizada el 11 de marzo 

de 1784.  
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Un mes más tarde el Consejo de la Inquisición daba “(…) licencia y facultad a este suplicante 

para que pueda tener y leer la obra de la Enciclopedia y las que traten de Botánica, Comercio, 

Artes y Marina, exceptuando aquellas que están especialmente prohibidas aun para los que 

tienen licencia.78” 

En Popayán en el periodo en los registros inquisitoriales solo pudimos rastrear tres solicitudes 

de licencias expedidas tanto por el Consejo como por el Inquisidor General de España e 

Indias. El primero de ellos fue concedido al sacerdote y misionero jesuita Francisco Larrea 

en 1752 para “(…) Tener y leer pero no de conceder a otros, libros de herejes o de infieles 

que traten de su religión para impugnarlos y otros prohibidos de cualquiera manera que sea, 

a excepción de las obras de Carlos Molina, Nicolás Machiavelo y libros de astrología 

judiciaria, principal o incidentalmente, u otros que de cualquier manera traten de ella, pero 

de manera que no se saquen los libros de sus provincias [misiones]”79Esta última era la más 

común, que se otorgaba con “limitaciones ordinarias,” que excluyen de la concesión las obras 

señaladas en el índice o en los edictos como “prohibidos inclusive para los poseedores de 

licencia.” Esta por su naturaleza, eliminaba las obras más representativas del espíritu de aquel 

tiempo. Es decir, toda la obra de Voltaire, Rousseau, Helvétius, La Marttine, Raynal, 

Marmontel, entre otros. Sólo con carácter excepcional -y casi siempre se trata de clérigos- 

concede la inquisición autorización para leer todos los libros, “inclusive aquellos que están 

absolutamente prohibidos por el Santo Oficio.” 80  

Habría que esperar hasta 1778 cuando el Inquisidor General Manuel Quintano Bonifaz, 

concediera la licencia de leer libros prohibidos al sacerdote Mariano Grijalba, antes de ser 

nombrado comisario del Santo Oficio en 1798. Esta también es una licencia ordinaria, en la 

que escuetamente se expresaba que “A este eclesiástico cura rector actual de la santa iglesia 

catedral de la ciudad de Popayán le concedió su Y [Ilustrísima], licencia para que pueda 

tener y leer libros prohibidos por el santo oficio, en la forma y con la excepción regular y la 

calidad de que la presente en el tribunal del santo oficio de la Inquisición, en cuyo distrito 

 
78 Ibid. 
79 AHN (Madrid- España) Inquisición, Legajo 2187, expediente 16. Aquí se hace referencia sobre todo a las 

obras de los “Philosophes” franceses que estaban prohibidos de manera expresa para quienes tenían este tipo 

de licencias. Es decir, las obras de Voltaire, Diderot, Burlamaqui, Rousseau, entre otros.  
80 Defourneaux. Óp. cit. p. 178.  
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tenga su residencia81” En efecto, Grijalba presentó esta licencia al tribunal de Cartagena82y 

pudo gozar de este privilegio hasta su muerte, como lo pudimos confirmar en el inventario 

de su biblioteca, realizado en 1793, en el que incluye los “libros prohibidos que tengo con 

licencia de la suprema Inquisición83”  

La última de estas licencias fue solicitada en 1790 por el contador y secretario de la Real 

Compañía de minas de Almaguer, Tadeo Jiménez. Este no sólo pedía ser incorporado al 

Santo Oficio en calidad de consultor, sino que también se le diera licencia para leer libros 

prohibidos, ya que en estas labores le sería “(…) necesario a veces valerse de la lección de 

los libros prohibidos le animan a solicitar a V. E. I. licencia para leerlos.”84 No sabemos si 

la licencia le fue entregada pero si se puede observar en el expediente entregado, que los 

integrantes del Consejo consideraron la idoneidad tanto profesional como familiar del 

abogado payanés. Estos permisos confirman lo que se pudo constatar con la presencia de esta 

clase de obras en los inventarios post-mortem analizados anteriormente y las colecciones 

bibliográficas de algunas órdenes religiosas.  

En la segunda mitad del siglo XVIII también podemos ver como los clérigos de alto rango 

tuvieron la facultad de leer este tipo de bibliografía. Por ejemplo, el 10 de junio de 1776 el 

Obispo de Popayán, Jerónimo de Obregón y Mena exigía al comisario Jerónimo de Rivas, 

que le devolviera un libro de su propiedad, que a su parecer había sido confiscado 

injustamente, ya que no tenía conocimiento de que estuviera prohibido y: “(…) Cuando en 

la realidad lo estuviese, sabe Vuestra merced que por mi dignidad puedo leer, usar y retener 

Libros prohibidos.85” 

 El libro cuestión era la obra Stata Ecclesiæ et legitimâ potestate Romani Pontificis de Juan 

Nicolás de Hontheim, más conocido como Febronio, publicada en Bolonia en 1763 y 

condenada de inmediato por Roma en 1764, por poner en entredicho la potestad del Papa 

para dirigir a sus obispos. El pedido del obispo fue respondido por el comisario con suprema 

eficiencia para los tiempos coloniales, ya que el día siguiente el notario del Santo Oficio daba 

fe de haber entregado al señor obispo “el libro de Febronio, que trata de Stata 

 
81 AHN. Inquisición. Libro 451, Registro del Consejo de Aragón del Inquisidor General Bonifaz (1775-1780). 

Fol. 123 r. Concedida el 28 de enero de 1778 
82 AGN.AP. APO. Legajo 3024. Folio 8 verso.  
83 AGN.AP.APO. Legajo 6222. Fol. 75 r.  
84 AHN. Inquisición. Legajo 2193, Expediente 17. 14 de mayo de 1790 
85 AGN.AP. APO. Legajo 3020, Folio 5 verso.  
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Eclesiae”86debido a la potestad reconocida a su dignidad para poder usar y retener este tipo 

de literatura.  

Esta presencia de libros prohibidos en las bibliotecas post-mortem de funcionarios 

eclesiásticos se puede constatar em el inventario de los bienes del obispo Miguel de Velarde 

y Bustamante, realizado en 1809. En este se registró la presencia  de una edición francesa del 

Compendio de la riqueza de las naciones de Adam Smith, traducido del inglés por Nicolás 

de Condorcet,87prohibida in totum por edicto de la inquisición del 2 de marzo de 1792,88 

también aparece en el inventario el mencionado Frebonio devuelto por la inquisición al 

obispo anterior, el Comentarius in canones et decreta juris de Bernardo Van Espen, del que 

estaba prohibido el tomo sexto, así como Reflexiones sobre el buen gusto de las ciencias y 

artes de Antonio Muratori,89que debía ser expurgado según edicto de 21 de enero de 1787.90 

En el inventario ya citado en el tercer capítulo de este trabajo, el por entonces cura rector de 

la catedral de Popayán Mariano Grijalba tenía una sección dedicada a libros prohibidos, entre 

los que se pueden mencionar varias obras de Teología y de otras áreas que aparecieron en los 

índices y en los edictos del siglo XVIII91. También en los inventarios que se han recabado de 

las órdenes religiosas se encontraron varios de estos impresos. En el de los jesuitas de 1768 

realizado por el gobernador Ortega y el del Real Colegio Seminario en 1782, llevado a cabo 

por el Maestro Daraviña.  

4.4.3 Inventarios comerciales 

También algunos comerciantes y otra serie de vecinos consiguieron permisos para trasladar 

cajones de libros, sin contar las revisiones de forma que debían hacerse o en los puertos de 

salida. Por diversos motivos, cada vez más viajeros a América, preferían que los controles se 

 
86  AGN.AP. APO. Legajo 3020, Folio 6 verso. 
87 William Jiménez. Antes de la Ciencia: Filosofía Natural en Popayán (1767-1808) ICANH, Bogotá, 2020. P. 

55 
88 Apéndice al índice general de los libros prohibidos que comprende los edictos de la inquisición posteriores 

al 25 de agosto de 1805 hasta 29 de mayo de 1819 (último que se publicó) y los decretos de S. santidad y de la 

sagrada congregación del índice hasta 3 de marzo de 1846. Imprenta de don José Félix Palacios, Madrid, 1848.  

p. 14  
89 (CIHA) Fondo Colonia. Signatura 11.119 Folio 12 recto.  
90 Apéndice al índice general de los libros prohibidos que comprende los edictos de la inquisición posteriores 

al 25 de agosto de 1805 hasta 29 de mayo de 1819 (último que se publicó) y los decretos de S. santidad y de la 

sagrada congregación del índice hasta 3 de marzo de 1846. Imprenta de don José Félix Palacios, Madrid, 1848. 

P. 282 
91 Obras que ya hemos identificado y analizado en el Capítulo 3 de este trabajo. 
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realizaran, en los puertos de llegada, que en Cádiz. En tal caso los interesados debían enviar 

una petición a la Inquisición. Si esta era aceptada se despachaba un pasaporte o provisión 

con el que se sellaban las cajas y se enviaban a los lugares de destino, donde los inquisidores 

mediante personas que estuvieren autorizadas, antes de ser entregadas a sus destinatarios, 

realizaban las diligencias de control y cotejo. Las razones que normalmente esgrimían los 

comerciantes eran: agilizar la entrega de los pedidos y evitar que los libros se deteriorasen.  

Con el tiempo, el pasaporte fue una de las vías preferidas para la introducción de literatura 

prohibida. Otra forma que se usó ampliamente fue la obtención de permisos reales para el 

transporte de bienes de uso personal de autoridades civiles y eclesiásticas que se desplazaban 

a América, sin ser revisados previamente por la Inquisición, incluidas sus bibliotecas.92 

Hemos podido acceder a uno de estos inventarios inquisitoriales que registran libros que 

fueron enviados a Popayán. El 20 de septiembre de 1793 el Santo Oficio de Cartagena le 

concedió al comerciante payanés Marcos Bermúdez el pase para transportar 8 cajones de 

libros desembarcados de la fragata san Carlos, con el compromiso de que fueran revisados 

por el comisario de Popayán a su llegada93. El pase cuenta con una lista detallada de las 65 

obras remitidas, que ascendían a un total de 389 volúmenes, algunas de ellas contaban con 

más de 10 volúmenes y otras más de 20; en distintas temáticas de tema religioso, ciencias 

naturales, economía, derecho canónico y civil, historia, literatura, arte y medicina.   

En los cajones también venían algunas obras que, si no estaban prohibidas in totum, si debían 

ser expurgadas. Por tal razón se pidió al comisario payanés, Ventura de Hurtado, que realizara 

dicha expurgación. Para tal efecto se le entregó una nota detallada de los libros y la forma de 

hacerlo, no sin antes advertir que, si se encontraban algunos prohibidos, fueran retenidos. La 

nota expresaba que del libro de Bernardo van Espen, estaba prohibido el tomo sexto.94 El 

libro Instituciones del Derecho de Carlo S. Bernardi, impreso en Madrid en 1744, debía 

expurgarse de la siguiente manera: “En el título 36 página 150, a la proposición que dice: 

Intercedunt quoque susceptures qun tamur ulla spiritualis cognatio contrahatur, añádanse 

las siguientes: pretur assignatum in tridentino.95  El cargamento de libros también incluía 

 
92 Pedro Guibovich. Óp. cit. p. 53  
93 AGN.AP.APO. Legajo 3024. Folio 6 recto.  
94 Ibid. Folio 7 verso.  
95 Ibid. Refiriéndose al matrimonio: “También hay suposiciones sobre si se contrae también alguna relación 

espiritual”, debía añadirse “como lo asigna el Concilio de Trento” (La traducción es mía)  
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varios tomos de la Historia de las variaciones de las iglesias protestantes del famoso teólogo 

francés Benigno Bossuet, de esta los inquisidores aclaraban que estaba:  

 

 (…) Prohibida sólo la impresión hecha en Amberes a costa de Marcos Miguel Busquet 

y compañía de mercaderes de libros del año de 1737. Por estar llena de proposiciones 

que, en su sentido obvio, son errores mal sonantes, formalmente heréticas y por esta 

razón al ilustre Bossuet, injuriosas, autor principal de la obra. Las demás traducciones 

están correctas.96 

 

Como se ha mencionado anteriormente, uno de los objetivos de este trabajo es dar cuenta de 

los intereses literarios de los payaneses del periodo ilustrado y esta fuente es muy fértil a la 

hora de describirlos, ya que Bermúdez buscaba surtir con sus libros el mercado de Popayán. 

Por los títulos encontrados en la lista se podría pensar que los principales compradores eran 

los clérigos de la ciudad y los funcionarios y letrados de la misma (cuyas bibliotecas 

analizamos en el capítulo anterior). Sabemos además que este comerciante también traía 

libros a pedido desde Europa, ya que en 1791 fray Manuel del Carmen, presidente del 

Hospital Real de san Miguel, informaba del pedido que había hecho de cuatro tomos del 

poema La Araucaria, a este comerciante.97  

Además, en algunos inventarios ya analizados como el de Grijalba y sus libros en 1793 y el 

de los bienes del obispo Velarde y Bustamante aparecen registrados algunos de los libros de 

este listado. Contrastando las fechas de edición de las obras y las de las largas estadías sin 

salir de Popayán de estos dos clérigos importantes de la ciudad, podríamos decir sin miedo a 

equivocarnos que fueron adquiridos por medio de Marcos Bermúdez.  

 
96 Ibid.  
97 AGN. AP. APO. Legajo 295. Folio 75 recto.  
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(Fig. 4) 

Expurgación de Bibliothecae Patrum et Veterum Margarinum de la Bigne. Tomo Segundo, Paris, 

1610. Fuente: Biblioteca del Colegio de Misiones, Centro de Investigaciones José María Arboleda 

Llorente, Popayán- Colombia 

4.4.3.1 El inventario y las obras  

 

Como se mencionó anteriormente el listado es una ventana a las preferencias de los lectores 

payaneses de finales del siglo XVIII, ya que algunos de estos se venderían en la tienda de 

Marcos Bermúdez y otros fueron encargos que habían hecho seguramente algunos de los 

funcionarios y clérigos de la ciudad. Por esta razón vemos todavía una gran presencia del 

libro religioso, teológico, doctrinal y de derecho canónico, la mayoría escritos aún en latín. 

Hay que tener en cuenta que en este periodo y como lo dicen autores como Cristina Gómez 
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o Idalia García98 para el caso mexicano, las órdenes religiosas y el clero secular siguen siendo 

grandes compradores de libros, tanto para sus tareas educativas, como misionales. De los 65 

títulos que viajaban en los ocho cajones que fueron registrados en Cartagena, al menos 25 

hacen parte de esta gran temática. Con textos sobre todo de Teología y de Derecho Canónico, 

dos estudios que eran ofrecidos por esas fechas en el Colegio Seminario de Popayán.  

Estas obras estaban divididas entre clásicos de la formación sacerdotal, como la Summa 

Teológica de santo Tomás de Aquino o las obras del teólogo escolástico español Luis Vives. 

De teólogos y canonistas más recientes y que mostraron un espíritu renovador en el siglo 

XVIII se incluyen la obra de Zegen Bernard van Espen, con el Ius Canonicum 

Ecclesiasticum, de Ludovico Muratori, escritor italiano que tuvo gran éxito en España en el 

siglo XVIII se incluye su Devoción arreglada al Cristianismo, traducción castellana de su 

Della Regolata devozione dei cristiani, traducida por primera vez en 176399 y la filosofía 

moral declarada y propuesta a la juventud, con edición castellana de 1787. Sobresalen 

igualmente las obras religiosas e históricas del teólogo francés Benigno Bossuet (1627-1704), 

del cual el cargamento llevaba nueve obras, desde el Discurso de Historia Universal, el 

célebre Defensa del Clero, y el polémico, Compendio de la historia de las variaciones de las 

iglesias protestantes, que debía ser expurgado y que hemos citado anteriormente.100  

El siguiente peldaño en las obras religiosas la ocupan las de historia eclesiástica, un tema que 

fue de gran interés en el siglo XVIII para los clérigos de corte ilustrado, que intentaron utilizar 

los nuevos métodos para escribir una historia “racional” de la Iglesia. De este tipo el 

inventario registra la Historia Eclesiástica General del abate Gabriel Marin Decreaux, que 

contó con una traducción castellana en 1788-1792.101  

De Derecho Canónico el cargamento del comerciante payanés contaba con las Instituciones 

Católicas de Francisco Pouget, la obra completa de Giacomo Pignatelli y el jus publicum 

eclesiasticum de Lakis. Por último, también llevaba obras de uso común para los sacerdotes 

 
98 Idalia García. “Para que les den libre paso en todas partes sin que los abran y detengan”: libros para las 

comunidades religiosas de la Nueva España. En: Cuadernos de Historia Moderna. Vol. 42 Núm. 1. (2017) p.p. 

151-173.  
99 Rinaldo Froldi. Juan Sempere y Guarinos, traductor de las Riflessioni sul boun gusto de Ludovico Antonio 

Muratori. En: Lafraga (editor) La traducción en España. Op. cit. p. 187-194. Esta obra contó con varias 

ediciones en castellano, siendo la última la de 1790, que pudo haber sido la que viajaba en el cargamento que 

llevaba de Cádiz a Popayán el comerciante Marcos Bermúdez.  
100 AGN.AP. APO. Legajo 3024. Folios 10 verso- 11 recto 
101 En Madrid en la imprenta de Benito Cano 1788-1792. Brigitte Lepinette. La traducción del francés al 

español en el ámbito de la Historia (siglo XVIII). En: Lafarga (editor) Óp. cit. pp. 209-223. P. 214.  
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de todas las jerarquías, como catecismos y los decretos y discusiones del Concilio de Trento.  

El Concilio de Trento en latín, explicado por el francés Jean Gallemart y el Catecismo del 

santo concilio de Trento para los párrocos de Agustín Zorita.102 

Es decir, en el campo del libro religioso se introducían en Popayán sobre todo libros de 

historia eclesiástica, algunos de ellos algo polémicos, de formación moral de clérigos y 

laicos, del ejercicio mismo del sacerdocio y de Derecho Canónico, muy útil para los asuntos 

de la Iglesia, pero también para la formación de sacerdotes en el Real Colegio Seminario. La 

mayoría en latín, pero también traducciones castellanas de autores franceses e italianos, sobre 

todo de aquellos que habían generado interés en España desde inicios del siglo XVIII, como 

el caso de Antonio Muratori o de Benigno Bossuet.  

Aunque no contaba con mucha representación en este listado, también se registraron varios 

libros de Derecho. Manuales de derecho penal como Delitos de Satizabal, de Iustitia et Iure 

de Molina, el Corpus iuris civilis de Dionisio Godofredo y Francisco Modio, la Summa 

Diversorum de Guido A. Savelli y los Elementa ivris civilis del jurista Johannes Gottlieb 

Heineccius (castellanizado como Heinecio), publicado por primera vez en 1748 y que luego 

de la censura (acomodatio), hecha por el primer profesor de la cátedra de Derecho natural y 

de gentes del imperio español, fundado en Madrid en 1776, Joaquín Marín y Mendoza, fue 

introducido con éxito en la Península Ibérica y los territorios de América española. Este se 

implementó como lectura obligatoria de los planes de estudio de las universidades del 

imperio español, reformadas por los Borbones e hizo también parte de los planes de estudio 

de las universidades republicanas americanas ya entrado el siglo XIX.103 

Para concluir este aparte consideramos conveniente mencionar que el cargamento de libros 

también incluía un texto que ha sido considerado como el primer libro de Medicina Legal y 

forense moderno, las Quaestionum Medico-Lagalium de Pablo Zacchia. Una obra impresa 

por primera vez en el siglo XVII, pero que sería reimpresa varias veces y usada como 

herramienta tanto por médicos como por abogados penales del siglo de las luces.104  

 
102 AGN.AP. APO. Legajo 3024. Folios 10 verso- 11 recto 
103 Fernando Pérez G. La Teoría del Derecho Natural y de gentes de Johannes Heineccius en la cultura jurídica 

iberoamericana. En: Revista de Estudios Histórico-Jurídicos [Sección historia del pensamiento jurídico] 

XXXVII, Valparaíso, Chile (2015). Pp. 453-474. Recurso online: 

https://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0716-54552015000100017 
104Existe disponible una edición digital de la leonesa de 1673 en Google books: 

https://books.google.com.co/books?id=d0AJAwAAQBAJ&newbks=0&printsec=frontcover&hl=es&redir_es

c=y#v=onepage&q&f=false  

https://books.google.com.co/books?id=d0AJAwAAQBAJ&newbks=0&printsec=frontcover&hl=es&redir_esc=y#v=onepage&q&f=false
https://books.google.com.co/books?id=d0AJAwAAQBAJ&newbks=0&printsec=frontcover&hl=es&redir_esc=y#v=onepage&q&f=false
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El siglo XVIII fue el siglo del surgimiento de la escritura histórica, intentando por un lado 

utilizar las fuentes documentales con una perspectiva científica y al mismo tiempo darle un 

uso pedagógico y sobre todo moral.  Un esfuerzo llevado a cabo en España, donde se buscaba 

particularmente una versión moderna de esta disciplina, que pudiera combatir las visiones 

negativas de las naciones ilustradas al norte de los Pirineos (como lo vimos con más precisión 

en el capítulo anterior) 

En este campo es necesario mencionar que es el más numeroso de las obras que se 

transportaban desde Cartagena a Popayán, si incluimos las de Geografía o de estudios que 

tienen como base argumentativa la Historia. Varias de ellas traducciones de historiadores 

sobre todo franceses, pero también de eruditos españoles que iban en la dirección que 

mencionamos anteriormente. Entre las más importantes se podrían citar los tres tomos de las 

Disertaciones de la academia real de las inscripciones y buenas letras de París traducidas 

del idioma francés, los Elementos de Historia Universal de Claude Milllot, la Historia de los 

progresos del entendimiento humano en las ciencias exactas… de Alexander Saverien105. 

También el Compendio de la Historia del Concilio de Trento del Cardenal Pallavicino Sforza 

y la Historia Crítica de España del jesuita español Juan Francisco Masdeu.106 

 Quisiéramos también mencionar que en los ocho cajones iban obras de difusión de diferentes 

disciplinas, a modo de compendios, como las Memorias instructivas, útiles y curiosas sobre 

agricultura, comercio, industria, economía, medicina, química, botánica, historia natural... 

del archivero y traductor de la Real Junta de Comercio, Miguel Jerónimo de Suárez, 

publicadas en 12 volúmenes entre 1788 y 1791 y que como decía su autor las había extraído 

de las mejores obras que hasta la fecha habían publicado las reales academias y sociedades 

de Francia, Inglaterra, Italia, Alemania, Prusia y Suecia &c.107 Este tipo de libros fue muy 

popular en el siglo XVIII, ya que acercaba a los lectores no expertos a explicaciones e 

innovaciones que normalmente también eran publicadas en los periódicos. Para cerrar, en el 

 
105 Alexander Saverien. Historia de los progresos del entendimiento humano en las ciencias exactas y en las 

artes que dependen de ellas. Compuesta en francés por M. Saverien y traducida al castellano por don Manuel 

Rubín de Celis. Imprenta de Antonio de la Sancha. Madrid, 1775. Los capítulos estaban divididos por historia 

de disciplinas y ciencias y contaba con un capítulo dedicado a: “los más célebres autores que han escrito sobre 

las ciencias exactas” 
106 AGN.AP. APO. Legajo 3024. Folios 10 verso- 11 recto 
107 Francisco Aguilar P. Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII. (Tomo VII) CSIC. Madrid: 1989. p. 

771.  
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campo de las ciencias naturales y de disciplinas asociadas, viajaban el título de lógica 

Tractatus de inquisitione veritatis de Nicolás de Malebranche.108  

En el listado presentado ante el Santo oficio de Cartagena, por el comerciante payanés 

Marcos Bermúdez, se observan otra serie de obras que incluyen libros de Geografía y de 

viajes. En los ocho cajones de libros que remitía a Popayán, viajaban el Diccionario 

geográfico universal del clérigo inglés Laurence Echard (1671-1730). 109 publicado en 1691 

en inglés, e impreso por primera vez en castellano en 1750 por Juan de la Serna. Esta obra 

fue objeto de numerosas ediciones, ampliaciones y correcciones durante la segunda mitad 

del siglo XVIII y sin duda el diccionario geográfico español más difundido de aquel siglo. 

De esta manera el viejo diccionario de Echard, facilitó la base inicial sobre la que se hicieron 

sucesivas correcciones y añadidos durante más de un siglo, por diferentes autores. Antonio 

Capmany (uno de los encargados de corregirla y agregar nueva información) en su edición 

de 1794 decía que esta obra “es semejante a un gran río, que después de haber recibido en un 

curso de 500 leguas las aguas de otros innumerables, conserva en el parage donde se pierde 

en el océano el nombre que tomó en su pobre nacimiento.”110 

También viajaban a Popayán, las dos importantes obras de Antonio Ponz: El viaje de España, 

publicado a partir de 1772 en 13 tomos en octavo, de los que en poco tiempo se hicieron 

reimpresiones y traducciones. En esta obra el autor dedica su atención principalmente a las 

obras artísticas españolas que encuentra en su viaje, pero influenciado por las ideas ilustradas, 

también describe con detenimiento otros muchos aspectos de carácter económico y social, 

por lo que según Capel, su obra se ha convertido en una fuente “esencial para el conocimiento 

de la España del siglo XVIII.”111 Del mismo Ponz se incluía el Viaje dentro y  fuera de 

España (1785), obra que describe el viaje que llevó a cabo este ilustrado español en 1784 por 

 
108 Título que también aparece en los inventarios del Real Colegio Seminario de 1767 y de 1782. Ver cap. 2 
109 Diccionario Geográfico o Descripción de todos los Reynos, Provincias, Islas, Patriarchados, Obispados, 

Ducados, Condados, Marquesados, Ciudades, Imperiales y Anseáticas, Puertos, Fortalezas, Ciudades y otros 

lugares considerables de las Quatro Partes del Mundo, con la noticia de los Reynos, Provincias y Territorios en 

que se hallan, los Principes de quienes dependen, los Rios, Bahías, Mares, Montes, etc. junto a los quales estan 

situados; su distancia en leguas Francesas de los Pueblos mas considerables cercanos, las patrias de las personas 

ilustres, los sitios más famosos que las Plazas han sostenido, los lugares donde se han dado las principales 

Batallas, con la longitud y latitud de todos los dichos Reynos, Ciudades etc., según los mejores Mapas, y una 

breve noticia de su abundancia, comercio, genio. etc. Obra útil para la inteligencia de la Historia moderna y 

negocios presentes. 
110 Horacio Capel. Los diccionarios geográficos de la Ilustración española. Geocrítica. Año VI. Número 31- 

enero de 1981. En línea: http://www.ub.edu/geocrit/geo31.htm#Volver 
111 Horacio Capel, Geografía y arte apodémica en el siglo de los viajes. En: Geocrítica Año IX. Número 56. 

marzo de 1985. En línea: http://www.ub.edu/geocrit/geo56.htm  

http://www.ub.edu/geocrit/geo31.htm#Volver
http://www.ub.edu/geocrit/geo56.htm
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Francia, Holanda e Inglaterra, con una clara posición vindicativa de España, respecto a lo 

que de ella habían escrito algunos viajeros extranjeros. Es de gran interés porque se puede 

observar la posición de un español sobre las culturas de aquellos países europeos. Este libro 

aparecería en la mortuoria de los bienes de Martín de Hurtado en 1798, por lo que muy 

probablemente lo adquirió por medio del dicho Bermúdez.112  

También este cargamento llevaba la Historia de los establecimientos ultramarinos de las 

naciones europeas: por Eduardo Malo de Luque, publicado por primera vez en Madrid en 

1790. Este libro fue escrito por Pedro Francisco Jiménez de Góngora y Luján, duque de 

Almodóvar (1727-1794) y recoge en parte los contenidos de la famosa obra de Raynal, 

L’Histoire philosophique et politique des établissements et du commerce des Européens dans 

les deux Indes  (1770), que estaba prohibida por la inquisición, incorporando además 

información propia sobre la historia de las islas Filipinas.113 De literatura de viajes Bermúdez 

llevaba en sus cajones los 28 tomos de la versión castellana de la Historia general de los 

viajes114 de Antoine-Francois Prévost (1697-1763). La versión francesa de Prévost había sido 

traducida a su vez del repertorio completo de viajes New Collection of Voyages and Travels, 

escrita por Astley y que vio la luz por primera vez en Londres en 1745. Esta obra pretendía 

cubrir todos los viajes realizados desde el siglo XV, hasta el momento de su publicación. Un 

libro novedoso que tuvo un éxito considerable desde sus primeros volúmenes, fue muy 

superior a los anteriores y por mucho, más completo. Incluyendo más que descripciones 

personales, unas en las que para Numa Broc, se podía apreciar un “verdadero espíritu 

geográfico.”115 Esta versión castellana se publicó en España en 17 volúmenes entre 1763 y 

1790, a partir de la edición de París. 116 

 
112“Inventario y avalúo de los bienes de Martín de Hurtado” (1798) CIHA. Colonia. signatura 10865. JIII. 1 su.  
113 Antonio Ponz. Viaje fuera de España. Estudio preliminar edición y notas de Mónica Bolufer Peruga. 

Ediciones Universidad de Alicante. Alicante, 2007  
114 Historia general de los viajes, o nueva colección de todas las relaciones de los que se han hecho por mar y 

tierra, y se han publicado hasta ahora en las diferentes lenguas de todas las naciones conocidas : donde se 

contiene lo mas notable, util y mas cierto de los paises adonde han penetrado los viageros, con las costumbres, 

religion, usos, artes, ciencias, comercio y manufacturas de sus habitantes / obra traducida del inglés al francés 

por el abate Antonio Francisco Prevost; y al castellano por don Miguel Terracina; aumentada con las relaciones 

de los ultimos viages que se han hecho en este siglo. En Madrid: en la imprenta de D. Juan Antonio Lozano 

entre 1774 y 1791.  
115 Numa, Broc. La Geographie des Philosophes. Geographes et voyeurs francais au XVIIIe siecle. Association 

des Publications pius les universites de Estrasbourg. Paris, 1975. 
116 Horacio Capel. Geografía y arte apodémica en el siglo de los viajes. Geocrítica. Año IX, número 56, marzo 

de 1985. En línea: http://www.ub.edu/geocrit/geo56.htm  

http://www.ub.edu/geocrit/geo56.htm
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Nos parece pertinente comentar que a la versión española se le suprimió toda la parte gráfica, 

debido a que el autor consideraba que podía ser una labor tan grande que no podría 

completarla con suficiencia.117Una de las consecuencias de estas traducciones, era que las 

informaciones sobre los españoles en ellas contenidas, muchas veces no iban en la misma vía 

que estos tenían de sí mismos, por tal razón su traductor Miguel Terracina apuntaba que en 

la suya, había procurado  “Evitar cuantas expresiones podían herir el honor de los Europeos 

y especialmente en lo que toca a España, ajustar sus relaciones a la verdad, algunas veces 

des-figurada por los celos y poco afecto de las otras naciones a las gloriosas empresas de 

España.118” 

Por último, quisiéramos mencionar que las obras de literatura, obras clásicas y de crítica 

literaria también hicieron parte del envío de Bermúdez. Versiones del siglo XVIII de obras 

de Francisco de Quevedo,  de crítica literaria Origen, progresos y estado actual de toda la 

literatura del jesuita Juan Andrés, publicada entre 1786 y 1804, obra pionera en los estudios 

de literatura universal y comparada, que manteniendo el concepto de literatura del siglo 

XVIII incluía no solo los textos de bellas letras sino también dedicaba dos tomos a las 

ciencias naturales.119 Termina el listado con el registro de tres obras de gran importancia en 

el periodo, por su contenido moral y a veces crítico, las Fábulas de Jean de la Fontaine, de 

Tomás de Iriarte las Fábulas Literarias, impresas en Barcelona en 1782 y las Fábulas en 

verso castellano para uso del real seminario bascongado de los Amigos del país, de Félix 

María Samaniego, publicadas entre 1781 y 1784.120Cerrando con la obra completa de Cicerón 

en latín y la Colección de autores latinos de Pablo Lozano de 1777.  

Quisiéramos para cerrar el análisis de esta lista de libros hacer una visión general de la misma, 

en aras de comprender el interés bibliográfico del periodo de estudio y los saberes que 

viajaban con estos artefactos culturales. Además de las materias ya mencionadas y su peso 

dentro del envío, vale la pena resaltar que gran parte de los libros eran traducciones muy 

recientes, vertidas sobre todo del francés al castellano. Lo que nos muestra que para finales 

 
117 Ibid. 
118 Ibid.  
119 Juan Andrés. La literatura española del siglo XVIII. (Edición, estudio y traducción de Davide Mombelli) 

Instituto Juan Andrés de compratística y globalización. Madrid, 2017) Recurso en línea: 

https://escuelauniversalistaespanola.files.wordpress.com/2018/01/folleto-andres_historia-literatura-

espancc83ola.pdf  
120 Francisco Aguilar P. Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII. (Tomo VII) CSIC. Madrid, 1989. p. 

445.  

https://escuelauniversalistaespanola.files.wordpress.com/2018/01/folleto-andres_historia-literatura-espancc83ola.pdf
https://escuelauniversalistaespanola.files.wordpress.com/2018/01/folleto-andres_historia-literatura-espancc83ola.pdf
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de siglo había una amplia opción de lecturas recientemente publicadas en otros países y otras 

no tan recientes, disponibles en la lengua de los habitantes de Popayán, estando en 

consonancia con la producción española y sobre todo madrileña de este tipo impresos. En 

segundo lugar, que los libros de Historia y Geografía superaban por poco a los de tema 

religioso y que las ciencias naturales y exactas se asomaban tímidamente a partir de libros de 

difusión general y otros pocos de Medicina y de Lógica. Por último, que los libros en latín 

como lengua internacional del Derecho y de la Teología seguían siendo importantes, y lo 

serán hasta bien entrado el siglo XIX. Como lo vimos en las colecciones privadas e 

institucionales estudiadas previamente.  

4.4.4 La Enciclopedia y la taxonomía del conocimiento  

Tras su aparición en 1751, Encyclopedie de Diderot y D´Alembert fue prohibida rápidamente 

por la Inquisición Española, muestra según los estudiosos del tema, de la temprana aceptación 

que tuvo en España tras su publicación. Según el mismo Diderot, el objetivo de esta obra era 

el de “Reunir los conocimientos esparcidos sobre la faz de la tierra e imponer un sistema 

general a los hombres que vendrán después de nosotros, con el fin que los trabajos de siglos 

pasados no sean trabajos inútiles en los siglos venideros”121 En esta se expresa la conciencia 

de un avance acumulativo de saberes y técnicas que debían ser reunidos en una obra única, 

una especie de suma que evitaría la dispersión y establecería las conexiones que el espíritu 

científico de Bacon y de Newton hicieron posibles.122 

Por otra parte, la obra, aunque se esperaba que hiciera una descripción del saber al servicio 

de la razón, buscaba redefinir el conocimiento y por medio de este, el mundo conocido, 

afectando las certezas que tradicionalmente se habían tenido sobre todas las áreas del 

saber.123Lo que necesariamente incluiría un importante papel epistemológico, renombrar, 

redefinir y reordenar. 

Cabe aclarar que no fue el único proyecto enciclopédico del siglo XVIII, sobre todo en el 

mundo católico también tuvo un gran éxito la Enccyclopedie Méthodique, editada por 

 
121 Jean-Marie Goulemot. Bibliotèques, encyclopédisme et angoisses de la perte: l´exhaustivité ambiguë des 

Lumières. En : Martin Baratin et Christian Jacob (directors). Le Pouvoir des Bibliotheques. Albin Michel. Paris, 

1996. Pp. 285-298. P. 290  
122 Ibid. 
123 Robert Darnton. La gran matanza de gatos y otros episodios en la historia de la cultura francesa. Fondo de 

Cultura económica. México, 2002. Capítulo V. Los filósofos podan el árbol del conocimiento: La estrategia 

epistemológica de la Enciclopedia.  
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Charles- Joseph Panckoucke, que sería según el famoso editor una “más grande, mejor y más 

sistemática124” que la de Diderot. Esta otra Enciclopedia, que apareció por primera vez en 

1783 y que buscaba mostrar una visión filosófica más moderada y cercana a la monarquía y 

la Iglesia tuvo una buena acogida en España, e incluso varios de sus tomos fueron traducidos 

al castellano.125 

Además de su postura más conciliadora con el antiguo régimen, se diferenciaba de la de los 

filósofos Diderot y D´Alembert en que esta estaba dividida por materias y en su interior en 

orden alfabético. Muestra en su organización el deseo de la conservación exhaustiva del 

conocimiento característica del siglo XVIII, la idea de un libro biblioteca. Llevando a cabo 

las nuevas distribuciones por especialidades, la Enciclopedia Metódica ofrece nuevos 

accesos a la información, más que una exhaustividad global, un conocimiento a profundidad 

por campo específico.126  

Es también importante resaltar que tanto la Enciclopedia de Diderot como la de Panckoucke 

cambiaron la forma en que el conocimiento era clasificado, un cambio epistemológico que 

se apartó de las visiones tradicionales del trívium y el cuadrivium que se habían mantenido 

por siglos y que seguían siendo el modo de catalogación de las bibliotecas institucionales en 

el Nuevo Reino de Granada. El inventario del Colegio Seminario de 1783, como hemos visto, 

estaba dividido temáticamente en: libros espirituales, canonistas y juristas, médicos y 

cirujanos, filósofos y matemáticos, históricos, gramáticos y latinos, escriptuarios, teólogos y 

varia lección.127Como mencionamos en el capítulo 2, una delimitación epistemológica que 

respondía a los objetivos formativos de la Compañía y al orden epistemológico del 

escolasticismo.  

Lo sobresaliente de esta discusión para nuestro objetivo es que el 19 de enero de 1801, los 

inquisidores del Santo Oficio de Cartagena, informaban a su comisario Juan Mariano 

Grijalba, que se le había concedido a Manuel de Pombo, quien había regresado de España en 

1795,128 una licencia para enviar a Popayán la obra de la Enciclopedia en lengua francesa, 

 
124 Martyn Lyons. Historia de la Lectura y la Escritura en el mundo occidental. Editoras del Calderón. Buenos 

Aires, 2002. p. 221.  
125 Francisco Lafarga (Editor) Óp. Cit. 
126 Jean-Marie Goulemot. Óp, cit.  p. 296 
127 AGN.AP.APO. Legajo 10444. (Ver capítulo 2)  
128 Se le concedió licencia para embarcarse desde Cádiz hacia Cartagena el 30 de abril de 1795, acompañado 

de su esposa Beatriz O´Donell y dos criados. Iba a ocupar el cargo de tesorero del recién fundado Consulado 



 

285 

con el compromiso de que para poder hacer uso de ella debía hacerla revisar en la comisaría 

de Popayán.129  

Efectivamente, el 4 de noviembre, el doctor Jerónimo de Torres se presentó con la obra la 

“Enciclopedia en lengua francesa” y con el documento que acreditaba su posesión y lectura, 

entregado por los inquisidores de Cartagena a Manuel de Pombo. Estos dos abogados 

payaneses pertenecieron al grupo de naturalistas que integraron el círculo de corresponsales 

de Caldas, hicieron mediciones, participaron de sus proyectos editoriales y además ocuparon 

espacios de poder en Popayán y Santafé. Jerónimo de Torres alcanzó a ser profesor de 

Filosofía del Real Colegio Seminario por las mismas épocas y además participó del proyecto 

de fundar una cátedra de química en dicha institución, asunto que no llegó a buen término 

por falta de fondos.130 

El comisario informaba que luego de haber reconocido o revisado con detenimiento la obra 

encontró que: “(…)  la nota puesta al principio de algunos tomos, no es según parece del 

Consejo de la Inquisición y que no se expresa el año de su impresión y por consiguiente no 

se distingue si es la última corregida de París131”   

Luego de remitir la copia literal de la nota que aparecía en los tomos y de la impresión sin 

fecha, en comunicación del 5 de febrero de 1802, el Santo Oficio le respondió al comisario 

que devolviera a Jerónimo de Torres la mencionada Enciclopedia en francés, mientras se 

adelantaba la expurgación que estaba llevando a cabo en aquel momento el Supremo Consejo 

de la Inquisición.132 

Varias cosas podemos sacar de este interesante ir y venir de comunicaciones entre los 

ministros de la Inquisición de Popayán y Cartagena. Primero, que circuló en Popayán una 

edición de la Enciclopedia en francés, en manos Jerónimo de Torres y traída de Europa por 

Manuel de Pombo. Segundo, que tanto los inquisidores como sus ministros no siempre 

persiguieron este tipo de literatura, sino que dieron su permiso para su circulación, según el 

caso.  

 

de Comercio de Cartagena. Probablemente trajo el libro consigo desde España. AGI (Sevilla), Arribadas, 518. 

N. 17  
129 AGN. AP. APO. Legajo 4440. Folio 47 verso.  
130 AGN. AP. APO. Legajo 10445. Ficha 111 (s/f)  
131 AGN. AP. APO. Legajo 4440. Folio 49 verso. Firmada por el Comisario Grijalba el 4 de noviembre de 1801  
132 Ibid. Legajo, 4440. Folio 28 verso 
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Por último, que la edición que fue entregada a Jerónimo de Torres por parte de Manuel de 

Pombo, aún no había terminado de expurgarse en España, por lo que mientras se terminaba 

el proceso, tenía que ser devuelta a su propietario. Esto parece que es un suceso muy 

ilustrativo para dar cuenta de dos cosas que se han propuesto en este estudio. Por un lado, las 

formas en que la inquisición seguía en el periodo estudiado controlando este tipo de literatura, 

y por otro, las obras que aparecían en los edictos y que, a pesar de ello, circulaban, por medio 

de permisos concedidos en la ciudad.  

Muchas veces la circulación de algunos libros se benefició de las demoras inquisitoriales en 

la expurgación de los mismos. Esto sucedió con más frecuencia en el periodo que estamos 

estudiando, en el que las licencias de lectura y la demora en las calificaciones de la Suprema 

hizo que se tomaran decisiones como la anterior.  

En épocas anteriores, estas demoras hicieron que las obras fueran afectadas negativamente, 

ya que mientras era expurgadas no podían circular. Por ejemplo, El Dictionarium Historicum 

geographium (Ginebra, 1533) de Henri Etienne (Enricus Stephanus) apareció en 1612 como 

del tercer grupo, que significaba que cuando se expurgase sería autorizada. El expurgo no se 

hizo ni en 1632 ni 1640 y por esta razón siguió prohibida en el índice de 1707.133La decisión 

de someterla a expurgación databa de 1610, casi cien años antes.  

Además de constatar la presencia de este importante libro en Popayán, se puede confirmar 

también que Jerónimo de Torres puso estos conocimientos en práctica y utilizó la taxonomía 

enciclopedista del conocimiento para asuntos que podríamos llamar legales. En el inventario 

de la biblioteca post mortem del vecino de Popayán Tomás Ruíz de Quijano, realizada en 

1803 y en la que Torres hizo las veces de evaluador, decidió dividir los libros hallados por 

disciplinas, una forma novedosa de organización en este tipo de documentos notariales134. 

Dividió las 59 obras y los 155 tomos de la biblioteca de Quijano en 9 temáticas a saber: a) 

Filosofía, b) Medicina, c) Derecho, d) Cirugía, e) Anatomía, f) Química, g) Historia natural 

y mineralogía, h) Teología y mística, e i) Historia y bellas letras.135 

Esta división temática del inventario y avalúo realizado por Jerónimo de Torres un año 

después de que se hubiera ordenado entregarle la Enciclopedie, se relaciona directamente 

 
133 Pardo Tomás. Óp. cit. p. 285 
134 En los documentos notariales de este tipo que hemos recabado hasta el momento y en los que han trabajado 

los autores que han publicado sobre este tema en el ámbito hispanoamericano, este es el único inventario post 

mortem que está organizado de esta manera.  
135 CIHA (Popayán) Fondo Colonia. Sig. 10904. Col. J III -4 su.  
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con la estructura de las secciones la Enciclopedia Metódica136 y con el árbol del conocimiento 

propuesto por Diderot y d´Alembert.137 Distanciándose de las formas tradicionales de 

clasificación del conocimiento y de las bibliotecas de la época en Popayán y en la Nueva 

Granada, que conocemos hasta la fecha.  

4.4.5 Los sucesos de Francia en Popayán  

En Popayán en las últimas décadas del siglo XVIII y las iniciales del siguiente la comisaría 

de la inquisición estaba aún actuando. Como lo mencionan distintos autores, con el estallido 

de la Revolución Francesa, su importancia, poderío y prestigio aún seguía siendo muy 

influyente. Esta institución a finales de la Colonia era todavía “capaz de infundir respeto y 

temor138”  

En Popayán, como se ha podido observar en los documentos de su comisaría, la persecución 

de libros prohibidos y de otra serie de manuscritos incendiarios se acrecentó con el 

conocimiento de los eventos de la Revolución Francesa de 1789. Por una parte, aumentó la 

promulgación de edictos del Santo Oficio, en los que se prohibían los textos escritos por los 

revolucionarios y por el otro, se multiplican las cartas de los ministros de Popayán enviando 

información a Cartagena sobre la circulación e incautación de esta literatura prohibida de 

origen francés en su distrito.  

Es bien conocido en la historiografía nacional el episodio de la publicación de los Derechos 

del Hombre y del Ciudadano en la capital del virreinato y la consiguiente captura de varios 

criollos afincados en la misma. Algunos de ellos fueron enviados a Cádiz como prisioneros, 

tratados de forma tan benigna que terminaron participando de las tertulias gaditanas y 

moviéndose con libertad por España. Se han analizado muchas veces los documentos del 

 
136 Estructura de los 26 volúmenes de la Encyclopedie Methodique: Historia Natural (8 volúmnes), Medicina 

(8 volúmenes), Derecho (8 volúmenes), Antigüedad, Mitología (5 volúmenes), Historia (5 volúmenes), 

Metafísica, lógica y educación (4 volúmenes), Economía política, diplomacia (4 volúmenes); ciencia militar (4 

volúmenes); Arquitectura (4 volúmenes); Asamblea Nacional (4 volúmenes); Matemática (3 volúmenes); 

Química, metalurgia, farmacia (3 volúmenes); Agricultura (3 volúmenes); Historia antigua y geografía (3 

volúmenes);  Geografía moderna (3 volúmenes); Teología (3 volúmenes); Filosofía (3 volúmenes); 

Gramática, literatura (3 volúmenes); finanzas; comercio; navegación; manufactura, física, anatomía, cirugía, 

silvicultura, administración y tareas públicas, bellas artes, música, geografía física, artillería, puentes y 

caminos; caza, pesca; enciclopedia; entretenimientos matemáticos y físicos. Francisco Lafarga (Editor) La 

traducción en España (1750-1830) Lengua literatura, cultura. Ediciones Universidad de Lleida, Lleida, 1999. 

pp. 177-185 
137 Robert Darnton. Óp. cit. pp. 212-213  
138 Pedro Guibovich Óp. cit. p. 14  
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proceso adelantados por los funcionarios reales, desde oidores, fiscales y otros hombres del 

rey139. No se conoce mucho por otra parte, sobre la posición y el papel que tuvo la inquisición 

en este importante asunto, que directamente afectaba la legitimidad de la monarquía y la 

Iglesia en territorio neogranadino.  

A la par de las autoridades civiles, la inquisición tuvo una actitud preponderante en el control 

de la expansión del incendio que podía causar la proliferación de este tipo de panfletos por 

las demás ciudades y villas de su jurisdicción. El 30 de septiembre de 1794 el Santo Oficio 

de Cartagena envía información a Madrid de haber dado orden de recoger todos los 

ejemplares que hubiera del mencionado texto, en consonancia y colaboración directa con el 

virrey de la Nueva Granada y las demás autoridades reales. El Consejo de la Suprema 

respondía en febrero del año siguiente, que se habían aprobado todas las medidas tomadas 

por el tribunal cartagenero y además se complacía por la buena armonía y correspondencia 

que habían tenido con las autoridades civiles.140  

Al parecer los funcionarios del tribunal de Cartagena conocían de buena mano que en 

Popayán estaban circulando impresos y manuscritos sediciosos que defendían las ideas 

revolucionarias francesas. Tal es la razón para que en carta del 30 de septiembre de 1794, los 

inquisidores de Cartagena pidieran  al comisario Hurtado que informara sobre ciertas noticias 

que habían llegado a aquella ciudad, de que en el distrito de Popayán estaban circulando unos 

libelos llamados los derechos del hombre y del ciudadano, dejando claro que el objetivo de 

este pasquín era el de: “(…) educar a las gentes fáciles e incultas en especies dirigidas a 

favorecer la libertad de religión y a turbar el buen orden y gobierno establecido en estos 

Dominios de S. M.”141 

Agregaban, además, que estando este papel comprendido en el edicto de 1789 y publicado 

en 1790 se prevenía al comisario que teniendo en cuenta lo perjudicial que podía ser que se 

difundieran este tipo de ideas, recogiera cuantos hubiera “con el mayor sigilo y cautela” y los 

 
139 Los más recientes: Renán Silva. Los ilustrados de la Nueva Granada (1760-1808) Genealogía de una 

comunidad de interpretación. EAFIT/Banco de la República. Medellín, 2008 y Javier Ocampo L. La literatura 

perseguida en el Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII. En: Diana Soto A., Miguel Ángel Puig-Samper 

M. y María Dolores González-Ripoll (Editores) Recepción y difusión de textos ilustrados. Intercambio 

científico entre Europa y América en la Ilustración. Rudecolombia /Colciencias. /Ediciones doce calles. Madrid, 

2003. Pp. 97-118. También el clásico: Guillermo Hernández de Alba. El proceso de Antonio Nariño. 

Presidencia de la República. Bogotá, 1980-1984.  
140 AHN. Inquisición, Libro 346. folio. 184 r.  
141 AGN. AP.APO. Legajo 3020. Folio 13 verso  
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remitiera a Cartagena lo más rápido posible, acompañados de un informe en el que se 

consignara de qué forma se había enterado de su existencia y quién los poseía “para proceder 

en su caso a lo que haya lugar.”142 

Meses después y luego de realizar las pesquisas correspondientes, el comisario Ventura de 

Hurtado efectivamente encontró una copia de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 

circulando en Popayán, la confiscó y envió a Cartagena. Así respondía el Tribunal a los 

diligentes oficios de su comisario, confirmando la recepción del peligroso pasquín:  

 

Habiendo visto este tribunal el cuadernillo de los derechos del hombre y del ciudadano 

que dirigió nuestro comisario con carta de 5 de octubre del año anterior ha acordado 

prevenirle recoja y remita este, y otros papeles que encuentre y sean de los 

comprendidos en el edicto prohibitivo de la materia.143 

 

Por primera vez en los estudios realizados sobre este periodo y gracias al análisis de fuentes 

inquisitoriales podemos demostrar la presencia del libelo Los Derechos del Hombre y del 

Ciudadano en una ciudad del Virreinato de la Nueva Granada distinta a Santafé. Este tipo de 

fuentes nos abren nuevas perspectivas para rastrear de forma más amplia la lectura de estas 

ideas revolucionarias en otras partes del virreinato de la Nueva Granada.  

Aquel libelo incendiario, como lo llamaron las autoridades inquisitoriales no fue el único 

impreso prohibido que estaba circulando en la comisaría payanesa. En 1793 se pidió que se 

remitieran a Cartagena todas las copias existentes del papel anónimo intitulado Coloquio 

entre Francia y demás potencias, que el comisario había remitido a Cartagena para su 

revisión. Se le previno igualmente que solicitara, recogiera y enviara “cuantos ejemplares se 

hubieran esparcido en esa comisaría.” 144 

Pocos años más tarde, en 1806 el revisor de Popayán fray Simón de San José daba cuenta de 

que se había encontrado una memoria del autor francés Simon- Nichole- Henri Linguet. Este 

libro, luego de su revisión se había concluido que contenía una “doctrina herética, 

antievangélica y opuesta a los concilios y santos padres.”145 Nos parece relevante este 

hallazgo, ya que da cuenta de la presencia en Popayán de este polémico autor panfletario, 

 
142 Ibid.  
143 AGN.AP.APO. Legajo 3024. Folio 15 recto. Carta fechada el 10 de marzo de 1795  
144 AGN.AP. APO. 3024. Legajo 3024 Folio 5 verso. Carta fechada en Cartagena el 20 de septiembre de 1793  
145 AGN.AP. APO. Legajo 4440. Folio 17 verso.  
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quien en sus tratados atacó tanto a los revolucionarios franceses como a sus detractores, 

defensores del antiguo régimen.  

Robert Darnton describe a este autor como el crítico más influyente de la Francia marginal 

prerrevolucionaria y lo incluye entre otros menos conocidos, que ejercieron mucha mayor 

influencia en la caída del antiguo régimen que los cuatro filósofos más insignes.146 A pesar 

de lo anterior, y del peligro que suponía la lectura de este autor, en junio del año siguiente el 

revisor de Popayán remitió a Cartagena para su revisión, el tomo cuarto de otra obra en latín 

del mismo autor, intitulada Dialogi polities usi. De esta los inquisidores definieron que no 

mereciendo censura teológica fuera devuelta a su legítimo propietario.147 

4.4.5.1 La perfidia del inicuo Napoleón  

Posteriormente a la invasión napoleónica a España y de la guerra con los franceses, hubo 

divisiones que no se habían presentado anteriormente. Esta nueva realidad política hizo que 

también se llevaran estas luchas al campo de la imprenta. Es decir, fueron publicados en 

Francia y en algunas zonas de España adeptas a los franceses, una cantidad de textos que 

criticaban a la monarquía y la sociedad españolas y promovían la renovación que los 

extranjeros transpirenaicos prometían.  

Esta nueva situación creó nuevos enemigos a una inquisición que retrocedía al mismo tiempo 

que las tropas españolas ante el avance galo. Lo nuevo era que las imprentas sediciosas y sus 

productos ahora estaban dentro de las fronteras españolas y con el gran peligro de cruzar los 

mares e instalarse en América. Estos textos fueron sobre todo constituciones, diálogos, 

proclamas y escritos satíricos que buscaban convencer a los españoles de las buenas nuevas 

que traían los soldados napoleónicos. En los documentos de la comisaría de Popayán se puede 

observar que este tipo de textos también circularon en su jurisdicción. 

Ejemplo de lo anterior fue la carta que envió el Tribunal de Cartagena al comisario Manuel 

Santos de Escobar en la que le informaban de la sospecha que existía de que en Popayán 

estuviera circulando La constitución española formada en Bayona. Descrita por los mismos 

como una proclama del emperador de los franceses sobre las cosas de España, también otra 

de José Bonaparte, otra del Consejo o Junta de Madrid, presidida igualmente por Murat, otra 

 
146 Robert Darnton. Edición y subversión: Literatura clandestina en el Antiguo Régimen. Fondo de Cultura 

Económica. Madrid, 2003. p. 39-40  
147 AGN.AP.APO. Legajo 4440. Folio 13 verso 
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de diputación del mismo José Bonaparte por varias autoridades y finalmente un Catecismo 

civil y buen compendio de las obligaciones del español.148  

Como se solía hacer en este tipo de situaciones, se le solicitaba al comisario de Popayán que 

con el mayor sigilo y “secreto” recogiera y remitiera a Cartagena cuantos ejemplares hubiera 

de estos textos y de otros que dieran cuenta de “la perfidia del inicuo emperador Napoleón 

puede haber dispuesto la indiscreta y ciega credulidad contra la sagrada religión, Regia 

soberanía y acertado gobierno de su autoridad.149” El año siguiente el comisario pidió a 

Cartagena consejo acerca de un papel con dos décimas que había encontrado y había remitido 

a Cartagena, por considerar su contenido como peligroso. Los inquisidores ordenaron al 

ministro payanés que sólo recogiera y quemase los ejemplares de la que empezaba 

“Bonaparte subió al cielo”150  

4.4.5 El Archivo del Santo Oficio  

La crisis que con la invasión napoleónica afectó a la institucionalidad de la monarquía 

española también afectó a la Inquisición en España y en América. Aunque la Inquisición 

había sido abolida por los invasores franceses poco después de la invasión, esta resistió en 

los lugares no ocupados de la Península y en América en donde no se aceptaron los decretos 

que frente a este asunto llevó a cabo José Bonaparte. Tanto el tribunal de Cartagena como la 

comisaría de Popayán siguieron teniendo una frecuente comunicación entre 1808 y 1813.   

Esta institución fue una de las que más críticas había recibido de parte de la comunidad de 

ilustrados desde finales del siglo XVIII y la que tal vez tenía la imagen más desfavorable 

entre el resto de los países ilustrados europeos, representaba además se trataba de un 

organismo emblemático del antiguo régimen. La opinión pública que había mostrado por 

medio de diversos escritos su inconformidad con esta institución llevó a que las Cortes de 

Cádiz ordenaran su abolición por medio de un decreto promulgado el 22 de febrero de 

1813.151 

Enfrentando estos momentos de debilidad institucional, y ante las órdenes enviadas desde 

Cartagena, el 19 de abril de1809, el comisario Manuel Santos de Escobar realizó una lista de 

 
148 AGN.AP. APO. Legajo 4440 Folio 2 verso.  Carta del 23 de noviembre de 1808.  
149 Ibid. Folio 2 verso.  
150 Ibid. Folio 8 verso. Carta del 28 de junio de 1809.  
151 Fermina Álvarez A. Óp. Cit. p.p. 721-745 p. 744 
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los libros que habían sido confiscados y que reposaban en los archivos del Santo Oficio de 

Popayán. Esto nos muestra que la oficina de la comisaría de Popayán no enviaba todos los 

libros sospechosos a Cartagena, sino que contaba con un depósito en el que se conservaban 

algunos que habían sido confiscados, otros que estaban en proceso de expurgación o que ya 

habían sido expurgados y otros que estaban a la espera de ser remitidos al tribunal. Teniendo 

en cuenta los distintos libros que existían en el depósito, se le ordenó al comisario que 

quemara de inmediato los que estaban absolutamente prohibidos. Los de la segunda 

categoría152 se reservarían para “entregarlos a los dueños o sus herederos que los reclamen 

en cualquier tiempo.”153 

En el listado fueron registrados los libros que hasta finales de 1808 habían sido confiscados 

en Popayán y que permanecían en el archivo del Santo Oficio, resguardados por los ministros 

de la Comisaría. Cabe señalar que por reales órdenes y disposiciones se había ordenado por 

el Consejo de la Inquisición, quemar todos los libros “obscenos, perniciosos y de doctrinas 

contrarias a nuestra santa religión y buenas costumbres154”que se conservaran en el tribunal 

de Cartagena y sus comisarías, orden que fue enviada a Popayán el 27 de noviembre de 1807, 

por lo tanto, los libros y manuscritos de este inventario eran los confiscados posteriormente 

a esta fecha.  

En este documento se registraron libros que habían sido confiscados o retenidos, pero 

también otros que pertenecían a personas que en vida obtuvieron licencias y permisos para 

leer libros prohibidos. La mayoría de los textos inventariados contenían ideas difamatorias 

hacia la Iglesia, la monarquía y la nación española, doctrinas que rayaban en la herejía, así 

como también literatura laudatoria de la causa jesuita, que había sido perseguida tras la 

expulsión de la Compañía de Jesús ordenada por Carlos III. Pero también conservaba algunos 

de filosofía natural, que se preservaban en el archivo debido a que no habían recibido 

respuesta de Cartagena acerca de su prohibición.  Cabe resaltar que algunos de estos libros 

aparecían en los índices y edictos, pero otros se habían confiscado por iniciativa propia de 

los comisarios y calificadores. Por ello la diversidad de obras y temas que se conservaban. 

Otro aspecto que parece pertinente señalar, es que en este inventario fueron incluidas obras 

prohibidas que pertenecieron a personajes con licencia para leer libros de este tipo. Esto 

 
152 Conservados a la espera de ser expurgados  
153 AGN.AP.APO. Legajo 4440 Folio 8 verso.  
154 AGN.AP.APO. Legajo 4440 Folio 12 verso. Carta del 27 de noviembre de 1807.  
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también nos muestra que tras morir la persona y extinguirse la licencia que tuvo en vida, los 

impresos de este tipo no salían a los remates y almonedas públicas ni pasaban a manos de sus 

herederos, sino que pasaban al control de la Inquisición para evitar su circulación. Muchas 

veces estos controles fueron evitados por los propietarios, pasaban directamente a sus 

herederos o eran consignados en bibliotecas eclesiásticas que tenían licencia para tener este 

tipo de literatura.155  

De las mortuorias de los mencionados clérigos, la inquisición de Popayán conservaba en sus 

archivos dos tomos del intitulado Commentarius in canones et decreta juris veteris ac novi 

et jus novissimum opus postrerum, de Zegerio Bernardo van Espen, que había sido devuelta 

al obispo Obregón como vimos anteriormente y que al morir fue a parar de nuevo a manos 

de la Inquisición. Este libro en efecto se había prohibido mediante un edicto del Santo Oficio 

del 10 de septiembre de 1764.156 Nos parece por su particularidad pertinente resaltar que en 

el inventario se registró un tomo de la obra “Historia de los temblores de tierra sucedidos en 

Lima capital del Perú y otros lugares, con descripción del Perú. Etc. Por Mr. Hales de la 

sociedad real de Londres, y otros físicos. Traducida del inglés al francés e impresa en la 

Haya en 1768157” que había sido entregado al comisario por el sacerdote fray Lucas 

Domingo, religioso del Colegio de Misiones Nuestra Señora de la Gracia, el 20 de julio de 

1808 y que seguía en el archivo debido a que no se había recibido respuesta de Cartagena 

para decidir qué hacer con él.158  Aquí una vez se muestra la libertad de los comisarios para 

retener libros así no estuvieran en los índices expurgatorios ante la amenaza que podría causar 

al orden social su lectura. Pudimos acceder a la versión original inglesa, en ella además de 

dar una versión detallada de los temblores acaecidos en 1746, describe de manera ofensiva 

los españoles que viven en el virreinato del Perú, da información de las defensas de Lima y 

su puerto, instando a los ingleses a tomar por las armas estos dominios españoles, empresa 

que el autor consideraba fácil de conseguir, debido a sus divisiones internas.159No sorprende 

 
155 Defouneaux. Óp. cit. p. 182.  
156 Apéndice al índice general de los libros prohibidos que comprende los edictos de la inquisición posteriores 

al 25 de agosto de 1805 hasta 29 de mayo de 1819 (último que se publicó) y los decretos de S. santidad y de la 

sagrada congregación del índice hasta 3 de marzo de 1846. Imprenta de don José Félix Palacios, Madrid, 1848. 

p. 346 
157 Setephen Hales. Histoire des tremblements de terre survenus à Lima, capitale du Pérou et dans d'autres 

endroits, avec une description du Pérou …. La Haye, 1768.  
158 AGN.AP.APO. Legajo 4460. Folio 2 recto. Inventario realizado el 19 de abril de 1809 
159 A true and particular Relation of the Dreadful Earthquake wich happen´d at Lima, the capital of Perou, and 

the neighbouring port of Callao, on the 28th of October, 1746. With an account likewife of every Thing material 
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por tanto que el comisario lo considerara peligroso, al llamar a la sedición y a la toma  del 

Perú por parte de una nación extranjera.  

 

(Fig. 4) 

Plano del puerto del Callao 

A true and particular Relation of the Dreadful Earthquake wich happen´d at Lima, the capital of 

Perou (…) Printed for T. Osborne in Gray´s inn. (London: 1747) p. 8  

 

También se registran en el inventario obras de tema religioso que habían ingresado por 

sospechosas y que fueron entregadas libremente por varios clérigos de la ciudad. Varias de 

ellas impresas en Lima, como el caso de Triunfos del santo oficio peruano. Relación 

panegírica, histórica y política del auto público de fe celebrado en la ínclita, regia ciudad 

de Lima por el sagrado tribunal de la inquisición del reino del Perú, el día 23 de diciembre 

del año de 1736, de Pedro Joseph Bermúdez de la Torre y Solís, impresa en esta ciudad en 

1737.160 O la Pasión y triunfo de Cristo dividida en 10 oraciones que comienzan desde el 

 

that passed there afterwards to the Endo f November following. Published at Lima by Command of the Viceroy, 

and translated from de Original Spanish by a Gentleman who resided many Years in those Countries (….). 

Printed for T. Osborne in Gray´s inn. (London: 1747)  
160 AGN.AP.APO. Legajo 4460. folio 3 recto.  
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misterio de la oración del huerto hasta el de la ascensión del señor. Etc. de Pedro de Peralta 

Barnuevo, impresa en 1738.  

Igualmente se dio cuenta de obras religiosas impresas en Cádiz y un par de libros en francés 

que se habían considerado peligrosos por sus comentarios sobre la expulsión de los jesuitas 

y por expresar ideas contrarias a la imagen del famoso obispo mexicano Palafox. Estas eran 

la Instrucción pastoral del ilustrísimo señor arzobispo de París sobre los atentados hechos 

a la autoridad de la Iglesia por los decretos de los tribunales seculares en la causa de los 

jesuitas y la  Adhesión del ilustrísimo señor Luis Francisco Gabriel, obispo de Amiens, a la 

instrucción pastoral del ilustrísimo señor obispo de París, sobre los atentados hechos a la 

autoridad de la iglesia en las sentencias de los tribunales seculares en el negocio de los 

jesuitas, comunicada a toda su diócesis. Este último un cuaderno en cuarto, impreso según 

el informe del revisor de Popayán, en Ámsterdam.161 

Estas obras, varias de ellas en francés, estaban escritas por apologistas de la extinguida orden 

de los jesuitas. Otro campo de censura tanto por parte de la inquisición como por las 

autoridades reales, que prohibieron la circulación de obras tanto de jesuitas exiliados, la 

mayoría de ellos en Italia o que presentaran una posición benevolente ante esta orden. Esto 

no sólo se puede ver en las obras de los índices expurgatorios y edictos, sino en las censuras 

realizadas a libros que buscaban salir de las prensas de la Península y de los dominios 

americanos y asiáticos.162  

4.4.6 Más allá de la herejía. Geografía y saber social.  

Como se ha comentado hasta ahora, los controles de la inquisición sobre literatura prohibida 

se centraron en la persecución de herejías y de “errores” teológicos o filosóficos, referidos 

estos últimos a los textos que ponían en tela de juicio la autoridad de la monarquía o de la 

Iglesia. Con el avance del siglo de las luces, las preocupaciones de las “dos majestades” 

también se centraron sobre los numerosos libros de viajes y de otra clase en las que se 

expresaban ideas no sólo en contra de las autoridades, sino de la imagen de España y los 

 
161 Ibid. Folio 3 verso 
162 Lucienne Domergue. Censure et lumiéres dans l´Epagne de Charles III. Editions du CNRS. Paris, 1982. 
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españoles. Como parte de este tipo de literatura, jugó también un papel decisivo, la 

“Geografía Moderna.”163 

Gran parte de las obras de este tipo de temáticas se habían prohibido por haber sido escritas 

por un autor herético, por contar con proposiciones contrarias al dogma, ofensivas para la 

religión católica o al tribunal de la Inquisición. Aquí cayeron las obras históricas de Voltaire, 

del padre Millot o del inglés Gibbon. El siguiente grupo de obras que fueron controladas con 

severidad fueron las que trataran de España, su historia o su situación actual, mucho más 

sensibles, ya que de las publicadas en el periodo apenas había impreso que no contuviera 

juicio sobre la religión española y la Inquisición.164 

 Este nuevo enfoque de las autoridades inquisitoriales surgió a partir de la publicación en 

francés del primer tomo de la Enciclopedia Metódica de Nicolás Panckouke en 1783. En este 

volumen, en la parte dedicada a la geografía, se incluía un ensayo sobre España, escrito por 

Nicolás Masson de Morvilliers,165 considerado por las autoridades monárquicas como una 

ofensa a la nación española. El artículo no sólo hace una descripción sobre la geografía del 

país (lo que entendemos ahora como tal), sino también abundante información sobre la 

sociedad, la economía, las instituciones y varias opiniones sobre el porqué de la decadencia 

española.166 

Masson condena el dominio colonial español en América y enfatiza la ineficacia de su 

gobierno y la ignorancia de su población. También expresa con vehemencia que la mayoría 

de los problemas del país son producto de la influencia de la Iglesia, la que había convertido 

a la nación española en una nación de pigmeos y la más ignorante de Europa. Propuso además 

el famoso interrogante que tendría un fuerte impacto en España y en la América española de 

finales del siglo XVIII ¿Qué le debemos a España después de dos siglos, después de cuatro, 

después de diez?167Tras este episodio, en 1784 se hicieron más fuertes los controles sobre la 

importación de libros extranjeros (muchos de ellos en francés).168 Por esta misma razón, se 

 
163 Desde mediados del siglo XVIII se acuñó este término para referirse a las obras geográficas que estaban 

escritas bajo los preceptos de la filosofía natural moderna para diferenciarlas de la Geografía de los antiguos 

griegos y romanos, así como las obras medievales y árabes clásicas sobre la materia.  
164 Defourneaux. Óp. cit. p. 144.  
165 Una versión en castellano de este texto se encuentra en: https://elgranerocomun.net/Espana-1782.html 
166 Guibovich. Óp. cit.  p. 55  
167 Ibid.  
168 Ibid.  

https://elgranerocomun.net/Espana-1782.html
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comenzaron a incluir en los índices y edictos del Santo Oficio, más obras de geografía y de 

literatura de viajes.  

Si se hace una revisión general de estos documentos se encuentra que después de 1784 se 

incluyeron en los índices libros como, Abrége elementaire de la Geographie Universelle de 

l´Espagne et du Portugal del mismo Masson de Morvillers, impreso en Paris, en 1776, 

prohibido por el edicto del 21 de enero de 1787, la Geographie moderne et universelle 

precedé de un traité de la sphere et de un precis de astronomie. Etc..nouvelle edition 

entierement refondue et consderablement augmentée, de la que escribió Nicolás de la Croix, 

traducción de Víctor Comeiras, por medio del edicto de 25 de agosto de 1805, entre otros.169 

Estas persecuciones se relacionan con la Geografía Moderna, término que acuñaron los 

geógrafos del siglo de las luces para referirse a la versión científica de esta disciplina, 

producida principalmente desde la segunda mitad del siglo XVII, en contraposición a la 

Geografía Antigua, con la que se hacía referencia a los estudios en esta materia llevados a 

cabo por los geógrafos del mundo clásico, medieval y renacentista.  

En la Geografía civil170 se describían los modales y costumbres, la lengua, la literatura, las 

artes, las ciudades y villas y los edificios de los países, así como también los caminos, la 

navegación interior, las manufacturas y el comercio. Por ejemplo, en un aparte Pinkerton 

elogia al parlamento británico en contraste de lo negligentes que en su opinión fueron los 

Estados Generales Franceses, ya que estos últimos cargaron de impuestos a la población y de 

esta manera produjeron la Revolución Francesa.171En otro aparte al elogiar al sistema jurídico 

inglés por sobre los demás de Europa occidental, el autor dice que “la jurisprudencia inglesa 

mira el código civil romano como un resto del despotismo172”  

En otra de sus descripciones comparadas, Pinkerton muy a favor del modelo inglés, 

explicaba, haciendo uso de una explicación climática las razones de la naturaleza de la ya 

consabida libertad inglesa, la que se debe a “las continuas variaciones del clima, que 

 
169 Apéndice al índice general de los libros prohibidos que comprende los edictos de la inquisición posteriores 

al 25 de agosto de 1805 hasta 29 de mayo de 1819 (último que se publicó) y los decretos de S. santidad y de la 

sagrada congregación del índice hasta 3 de marzo de 1846. Imprenta de don José Félix Palacios, Madrid, 1848.  
170 John, Pinkerton. Géographie moderne redigée sur un Nouveau plan ou description etc. Par Pinquerton, 

traduite de l´angalis par C.A. Walckenaeer; seis tomos, impresos en Paris en 1804. Se decía que se prohibía por 

proposiciones erróneas, escandalosas, malsonantes, heréticas e injuriosas a la nación española. Decreto del 22 

de febrero de 1806.   
171Ibid. p. 60 (la traducción es mía)  
172 Ibid. p. 61  
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producen sobre los espíritus vitales una especie de simpatía eléctrica”173 Esta perspectiva 

climática para explicar los fenómenos sociales va a permanecer en gran parte del siglo XVIII 

y buenos años del XIX y se va a incluir en los estudios primero médicos y luego geográficos 

de ilustrados americanos, como en el caso del médico Hipólito Unanue (1755-1833) en el 

Perú, con sus Observaciones sobre el clima de Lima y su influencia sobre los seres 

organizados, en especial el hombre (1802 y 1815), en la que trata de explicar las causas 

climáticas de las enfermedades que se producían en Lima, relacionando los datos 

meteorológicos con las observaciones clínicas.174 

Estas sospechas del Santo Oficio se pueden rastrear en Popayán, por un lado, estaría la 

presencia del libro sobre los temblores en Lima de Mr. Hales y por otra, el proceso que 

adelantó en 1807, el revisor del santo oficio de Popayán fray Simón de san José sobre algunos 

libros encontrados en la biblioteca privada del payanés José María Grueso. Dentro del listado 

que se envió a Cartagena, se pidió consejo sobre el segundo tomo de la Geografía Moderna 

del Abad Mr. Nicolás de la Croix. Cartagena ordenó al ministro de Popayán que no se 

confiscara por no “haberse hallado digna de censura teológica.175” Aunque en 1807 esta obra 

geográfica muy apreciada por americanos y españoles no estuvo incluida en los índices, 

posteriormente sería prohibida por la inquisición restaurada de Fernando VII, por medio del 

decreto del 29 de mayo de 1819.176 

En las numerosas fuentes inquisitoriales de Popayán, Madrid y Cartagena hemos podido 

acceder a información de gran utilidad para el trabajo que estamos adelantando. En primer 

lugar, los registros bibliográficos de varios tipos nos permitieron constatar la presencia de 

otra serie de obras del siglo de las luces a las que no hubiéramos podido acceder en los 

documentos notariales, fiscales y gubernativos de las tres primeras partes de este esfuerzo 

investigativo. Registros comerciales de alijos de libros transportados hacia Popayán para 

cubrir la oferta más general y los pedidos de la élite intelectual de la ciudad y provincia. 

Además de las obras de la Revolución Francesa, el enciclopedismo, la propaganda 

 
173 Ibid. p. 83. En francés en el original, la traducción es mía.  
174  Horacio Capel. Medicina y clima en la España del siglo XVIII. Revista de Geografía. Volumen 32-33. 1998-

99. P. 97  
175 AGN.AP.APO. Legajo 4440. Folio 16 verso. Carta de diciembre 23 de 1807 
176 Apéndice al índice general de los libros prohibidos que comprende los edictos de la inquisición posteriores 

al 25 de agosto de 1805 hasta 29 de mayo de 1819 (último que se publicó) y los decretos de S. santidad y de la 

sagrada congregación del índice hasta 3 de marzo de 1846. Imprenta de don José Félix Palacios, Madrid, 1848.  

P. 14 
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napoleónica o un libro que además de describir el Perú, hacía un llamado a las armas inglesas 

para tomarse el extenso virreinato.  

Por otra parte, nos permitió mostrar que los listados de libros prohibidos no sólo eran 

publicitados en los escritos de ilustrados o en periódicos nacionales y extranjeros, sino que 

se publicaban en las puertas de las iglesias y se leían con gran ritualidad en las misas de la 

catedral de Popayán, haciendo que tanto expertos como legos conocieran de la existencia de 

estos escritos, enemigos de su fe, de su rey y de su nación. Esto tal vez lograba su cometido, 

generar temor entre los lectores potenciales y por otro lado auspiciar uno de las mayores 

herramientas de la censura del antiguo régimen, la delación. Siguiendo a Pardo Tomás, “su 

objetivo era la reorientación de las conciencias y lecturas que era el fin último de la acción 

inquisitorial en materia de libros177” 

Estas censuras, como han tratado diversos autores, también terminan dando forma a la 

literatura de las sociedades en las cuales estas se instalan. Es decir, la censura inquisitorial no 

sólo afectó lo que se leía, sino también lo que ese escribía178. Esta perspectiva es de gran 

ayuda para incluir una nueva discusión, los límites que tuvieron los ilustrados americanos y 

españoles, no sólo para escribir sobre filosofía, política o religión, sino también sobre ciencia. 

Los controles externos terminarían pasando a una censura interna de los escritores, lo que se 

observa no puede ser expresado en la pluma, sin antes pasar por lo que se puede decir, en 

aras de no ultrajar las potestades divinas y terrenales, y el orgullo de la nación a la que hasta 

ese momento pertenecían.  

En Popayán se puede decir que la inquisición fue una institución que ocupó un importante 

lugar, e igual que lo que pasaba en la metrópoli y otras partes del Imperio, fue conformada 

por clérigos que mostraron una posición de permisividad e incluso de afinidad a las ideas de 

la ilustración y a la lectura de las nuevas ideas filosóficas y científicas que en este mismo 

periodo habían sido apoyadas por la monarquía borbónica.  

Igualmente se muestra la presencia de literatura francesa ilustrada y revolucionaria y que fue 

objeto del trabajo de los ministros de la inquisición payanesa, alguna fue confiscada y otra 

circuló legalmente, a partir de la adjudicación de licencias a laicos, clérigos y a comerciantes 

de libros que surtían de estos bienes al mercado de la provincia y del reino de Quito.  

 
177 José Pardo Tomás. Óp. cit. p. 40.  
178 Robert Darnton. Censores trabajando: De cómo los Estados dieron forma a la literatura. Fondo de Cultura 

Económica. México, 2014 
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Estos libros en circulación y parte del “secreto” de la inquisición permiten complementar la 

información que nos arrojaron los inventarios post-mortem de bibliotecas privadas y los que 

se han conservado de universidades, colegios y monasterios, sobre los títulos que estaban 

circulando en la jurisdicción de la Comisaría. El cruce de esta variedad de fuentes nos ayuda 

a complementar el rompecabezas de la circulación de literatura ilustrada y tradicional en la 

segunda mitad del siglo XVIII y los inicios del XIX, por lo menos hasta la extinción final del 

tribunal del Santo Oficio de Cartagena, en 1821, fecha en que la ciudad fue tomada por las 

tropas patriotas de Simón Bolívar.179  

Por último, la Inquisición como otras de las instituciones coloniales, debe ser objeto de un 

estudio que se aborde desde las relaciones con la sociedad y con la cultura, que fueron objeto 

de reformas y ajustes en el periodo borbónico. Máxime si como se ha demostrado en este 

trabajo, para el caso de Popayán, ejerció un control efectivo, conocido y cercano al vecindario 

de la ciudad, hasta que dio su último suspiro, expirando con las otras instituciones españolas 

en retirada. Así lo informaba el último notario del Santo Oficio de Popayán el 1 de septiembre 

de 1819, dando fe de la última quema de libros realizada en la ciudad por la Inquisición:    

 

Certifico que el día veinte y siete de agosto próximo pasado a las cuatro de la 

tarde el señor comisario del santo oficio doctor don Francisco Javier Rodríguez 

en la casa de su morada quemó los libros y papeles mandólos quemar a 

presencia mía de los que no se dejó inventario porque con motivo de la 

revolución presente de Santafé y de las noticias que se daban en esta ciudad de 

la aproximación de columnas, partidas  de los rebeldes, se temió alguna 

sorpresa, por cuyo motivo se quemaron también los papeles y libros para que 

no cayeran en manos de los insurgentes: y para evitar de este modo que leyeran 

los mismos libros y papeles que les habían servido antes de incentivo para la 

revolución y por ser cierto lo firmo en Popayán a primero de septiembre del año 

de mil ochocientos diecinueve.180 

 

 

 
179 Fermina Álvarez A. Óp. cit. p. 745  
180 CO.AGN.AP/APO. Legajo 4460. Folio 25 verso.  
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CONCLUSIONES 

En este trabajo demostramos que en Popayán y en su espacio de control jurisdiccional se 

presentó un proceso de reestructuración de los saberes disponibles para importantes sectores 

de la sociedad y que respondían tanto a los intereses intelectuales europeos, metropolitanos 

como a los de sus élites locales. Estos cambios se vieron expresados en distintos proyectos 

de reforma cultural, social y económica que pensaron ponerlos no solo al servicio de la 

formación intelectual sino también en aspectos prácticos tales como la explotación de 

recursos naturales o la mejora de los procesos productivos en la agricultura y la minería.  

Aunque el principal objetivo de este trabajo fue el de analizar las bibliotecas presentes en 

Popayán en el periodo, a partir de inventarios notariales y de otro tipo de registros, la 

búsqueda de la relación de los saberes contenidos en los libros y las formas de expresión de 

los mismos en la vida social de este periodo de la Colonia nos llevó a encontrar en otro tipo 

de fuentes, aspectos que mostraron unas relaciones incontestables entre los saberes 

codificados en las colecciones bibliográficas y las prácticas sociales e individuales que se 

ejercieron en los espacios del poder colonial, tanto en el ámbito de las autoridades civiles 

como en las eclesiásticas.  

En una primera instancia y compartiendo los hallazgos de otras latitudes de la 

Hispanoamérica del siglo XVIII y de inicios del siglo XIX, se comprobó la fuerte presencia 

del libro y de su lectura entre un amplio espectro de vecinos y moradores de la ciudad en el 

periodo estudiado. Sacerdotes, abogados, comerciantes, militares, obispos, gobernadores, 

oficiales reales, ministros del Santo Oficio, mineros, hacendados, entre otros.  

También y como parte de los resultados particulares de este trabajo, la presencia de libros y 

manuscritos en las oficinas reales, adquiridos con presupuestos de la Corona y usados como 

herramienta profesional de uso obligatorio por los funcionarios reales, tanto en sus tareas 

legales como fiscales. Encontramos libros en las oficinas de las Reales Cajas de Popayán, 

pero esto nos invita a pensar si tal vez los Cabildos, la Real Casa de la Moneda u otras 

instituciones de este tipo, contaban con colecciones bibliográficas propias y con un 

presupuesto destinado a su adquisición y conservación, pensarnos el libro no como un interés 

individual sino como un elemento colectivo, auspiciado y apoyado por las políticas 
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borbónicas que llevaron al crecimiento de la producción de libros en la Península y su compra 

acelerada en los territorios ultramarinos americanos y asiáticos.  

Por otra parte, la diversidad de colecciones y de prácticas también nos mostró cómo diversas 

instituciones coloniales contaron con colecciones de gran tamaño que fueron necesariamente 

una herramienta intelectual, pero también educativa, confesional, legal y política. Aquí 

hacemos referencia sobre todo a las bibliotecas monásticas de Popayán, que contaron con las 

colecciones más grandes de la ciudad y provincia, con miles de tomos y títulos que sirvieron 

como herramienta en sus actividades de evangelización, de catequesis y de formación de 

clérigos seculares y regulares. Instituciones que no solo contaban con estos impresionantes 

acervos bibliográficos, sino que a diferencia de cómo se han mostrado en otros estudios, 

fueron centros en los que circularon los saberes técnicos, científicos, filosóficos, geográficos, 

literarios, lingüísticos e históricos, entre otros.  

Habitados por sacerdotes y frailes que además fueron docentes, arquitectos, botánicos, 

médicos, enfermeros, lingüistas o boticarios. Además, muchos de estos, provenientes de 

varias zonas de Europa y de América, que contaban con una muy reconocible formación 

especializada en estas materias y que fue utilizada no solo al servicio de su orden y convento, 

sino en distintos momentos, trabajando en proyectos demandados por las autoridades locales 

y por el vecindario. Lo que nos muestra que no eran centros donde los frailes estaban aislados 

del mundo, sino que fueron espacios plurinacionales en los que los saberes no solo se 

compartían y circulaban a través de los libros, sino también de las personas.  

Estos primeros ingenieros regulares dirigieron obras de mejoramiento urbano, acueductos y 

acequias, puentes de gran tamaño, casas de gobierno, carnicerías y cárceles. También 

participaron de los intereses comunes de mejoría de la salud en la lucha contra las epidemias 

endémicas de la ciudad y provincia, protagonistas no solo en su labor como sanadores, sino 

que también adelantaron procesos de investigación para entender la enfermedad y combatirla. 

Hicieron observaciones detalladas de las mismas, introdujeron saberes médicos y en la lucha 

contra la viruela, fueron los primeros, por ejemplo, en introducir el método de la inoculación, 

cuando aún contaba con detractores en España y América, debido a su supuesta peligrosidad.  

Es decir, como propusimos al inicio del trabajo, estos fueron verdaderos lugares de saber, en 

los que las bibliotecas fueron un soporte fundamental de estas labores, contando además con 
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la ayuda de instrumentos científicos como termómetros, microscopios, telescopios, globos 

terráqueos, esferas armilares o prismas. Estos artefactos, utilizados en labores académicas, 

también fueron fundamentales en la producción de conocimientos, lo que se puede evidenciar 

en los numerosos informes y relaciones enviadas tanto a sus provinciales en Quito o Lima o 

a sus sedes centrales en Europa, pero también en los diversos impresos y materiales 

cartográficos que produjeron estos frailes de todas las órdenes religiosas y en Popayán bajo 

el protagonismo de los franciscanos del Colegio de Misiones y de los Jesuitas expulsados, 

como el antiguo profesor de Filosofía del Real Colegio Seminario, el quiteño Juan de 

Velasco, quien nos dejó su famosa Historia de Quito.  

Las bibliotecas y las colecciones bibliográficas fueron lugares del saber marcadamente 

móviles en el espacio y en el tiempo. Fueron trasladadas desde un lugar a otro en donde se 

movieron las instituciones, como el caso del traslado de la biblioteca del Colegio de Misiones 

de Pomasqui desde Quito a Popayán, incluyendo su preciada biblioteca misionera que fue la 

base de la del Colegio de Misiones de Nuestra Señora de la Gracia, fundado en 1756, al inicio 

de nuestro estudio. También los funcionarios ya fueran eclesiásticos, civiles o militares se 

trasladaron con sus colecciones de libros y manuscritos a través de los amplios espacios 

coloniales a los que fueron enviados en el periodo de estudio y que por diversas razones 

recalaron en Popayán.  

En muchos casos una biblioteca inventariada en Popayán, había sido adquirida y aumentada 

en España antes de que su propietario viajara a tomar su cargo en América, pero también en 

otros lugares del continente por los que pasaron algunos de los provistos que analizamos en 

este trabajo. Es decir, una biblioteca de Popayán había sido el producto de adquisiciones en 

los mercados libreros de España, Francia, Lima, Quito e incluso regiones como el Alto Perú 

o el Río de la Plata. Otras veces las bibliotecas se desplazaron con sus propietarios desde 

Popayán a otras latitudes como la del gobernador Nieto, cuando fue nombrado en Puno en el 

Alto Perú o cuando los misioneros de Nuestra Señora de las Gracias desplazaron libros e 

instrumentos científicos desde su centro misional a las misiones de Andaquíes, Putumayo y 

Caquetá. 

Otro de los aspectos centrales y que llamó más la atención en este trabajo fueron los 

conocimientos y saberes expresados en las colecciones bibliográficas que estudiamos. En 
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este aspecto sobresale la importancia que tuvo para los actores históricos institucionales e 

individuales la adquisición de libros y sobre todo la actualización de dichos fondos. En una 

ciudad como Popayán, marginal dentro de los circuitos de poder del Imperio español, sus 

bibliotecas privadas e institucionales se mantuvieron en un constante proceso de 

actualización, utilizando para este fin las redes comerciales que los mercaderes de Popayán, 

pero también las que las Órdenes Religiosas tenían con otros centros de comercio imperial, 

como Quito, Cartagena, Lima y Cádiz y por medio de ellos con los editoriales y académicos 

como Paris, Amberes, Praga, Roma, Ámsterdam o Venecia, por mencionar solo algunos.  

Recordemos, por ejemplo, en el inventario del Colegio Seminario Jesuita llevado a cabo por 

el Gobernador Ortega en 1767 se registró un libro de Derecho Canónico que había sido 

impreso un año antes en Alemania. Como pudimos ver, la biblioteca del Obispo Velarde y 

Bustamante en 1809, tenía una edición muy reciente de La Riqueza de las Naciones de Adam 

Smith de 1803 y dos años antes, como vimos en el Capítulo 4 de este trabajo, Manuel de 

Pombo, recién llegado de Europa, le enviaba a su amigo Jerónimo de Torres en Popayán una 

versión de la Enciclopedia Metódica en francés.  

Otro de los hallazgos centrales de este trabajo fueron la diversidad de contenidos que se 

encontraron en los distintos inventarios. En estos se muestran desde distintas visiones 

institucionales e individuales la presencia de literatura novedosa en disciplinas, que lograron 

vincularse a las corrientes de conocimiento que para aquellas fechas estaba saliendo de las 

discusiones del mundo intelectual europeo, pero también de sus prensas. Estos cambios se 

vieron representados en varios campos del saber que se pusieron al servicio de los intereses 

colectivos de mejoría material que propuso en muchos aspectos la ilustración, la ciencia 

moderna y la monarquía borbónica. Estos se vieron representados principalmente en la 

apuesta regalista de formación en el colegio seminario de varios aspectos centrales, primero 

la extirpación de las doctrinas filosóficas, teológicas y políticas de los jesuitas expulsos, la 

introducción de la física experimental y la matemática sobre la lógica y física aristotélica del 

escolasticismo y el control ideológico del clero secular y de seglares sobre la formación de 

las élites de la provincia y diócesis.  

Esto último expresado en reformas curriculares soportadas en planes de estudio que seguían 

las directrices de Madrid pero que podían incluir según las necesidades, adecuaciones locales. 
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Estas necesidades se vieron representadas en las bibliotecas del Real Patronato, se 

adquirieron nuevas obras gracias al mecenazgo local y a los dineros que habían quedado de 

las temporalidades de los ignacianos. A copiosa biblioteca jesuita se sumaron lecturas que 

contenían los nuevos avances que se habían dado en las ciencias experimentales europeas y 

que, como vimos, fueron usados en las clases sobre todo del curso de Filosofía, regentado 

por laicos y seglares y expresado en las relevantes conclusiones del curso que demuestran su 

servicio en la formación de los diocesanos de Popayán. Es decir, el regalismo borbón, 

expresado en los anaqueles y en las aulas.  

Por último, estos avances previos en la formación de los cuadros políticos, religiosos y civiles 

de nuestro espacio de estudio se vieron reflejados en los súbditos del rey de España que 

convivieron en Popayán en el periodo. Con estos nos referimos no solo a los naturales de la 

provincia y diócesis, sino a los funcionarios eclesiásticos y reales que a veces habitaron en 

ella por décadas. Formados estos en el mismo ambiente reformista borbónico ya fuera que 

hubieran estudiado en España o en otros lugares del imperio español. Desde Europa o 

América, llegarían a adquirir una serie de conocimientos que llevaron consigo en sus periplos 

burocráticos, a veces recorriendo miles de Kilómetros. En estos viajes también fueron 

conformadas colecciones bibliográficas que incorporaron los avances que en diversos 

campos estaba produciendo el siglo de las luces. 

 En campos ya muy estudiados como las ciencias naturales, pero también en otros que no han 

llamado tanto la atención de los historiadores de nuestro entorno, como la literatura de viajes, 

las novelas inglesas y francesas, los poemas y las novelas del siglo de oro español, la 

historiografía, la geografía, las lenguas vernáculas o el derecho. Todas estas áreas también 

sufrieron cambios profundos en su forma de representar el mundo de su tiempo o que habían 

sido recuperadas para darle forma a unos impulsos nacionales que estaban dando forma a las 

identidades de las élites cultas del imperio español. Unas lecturas comunes, que sin duda 

generaron códigos compartidos entre los grupos de poder de un lado y otro del Atlántico y 

que construyeron unas visiones de mundo igualmente compartidas.  

También quisiéramos señalar que en las bibliotecas de Popayán no solo se expresaban 

profundos cambios epistemológicos, en los cuales, desde una perspectiva micro, hemos 

reconocido ciertos patrones comunes y particulares del espacio estudiado, sino que también 
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se puede acceder a un profundo sentido de la conservación de la memoria intelectual del 

occidente católico. En estas bibliotecas no solo se expresan los cambios introducidos por la 

ilustración europea en las colecciones y en las acciones de la comunidad de lectores y los 

lugares del saber sino también sus reveladoras permanencias. Contrario de darles a estas 

colecciones una imagen anquilosada o atrasada, aquí se vieron como más actuales de lo que 

hemos considerado, que al igual que nuestras las bibliotecas actuales, las de nuestro periodo 

también se caracterizaron por el enorme esfuerzo que llevaron a cabo para conservar libros 

antiguos, considerándolos como los más valiosos de dichas colecciones. Es decir, 

confluyeron los deseos de renovación con el surgimiento de una cultura de preservación del 

libro antiguo.  

Las colecciones payanesas del periodo no solo se dedicaron a la adquisición de libros y 

manuscritos que servían a los proyectos letrados y prácticos ligados a las nuevas disciplinas 

y descubrimientos, como se pudo observar claramente en este trabajo, también fueron los 

lugares en los que la tradición humanista y científica del renacimiento, la teología escolástica 

medieval o la poesía e historia de la antigüedad grecorromana fueron conservadas con el 

mismo ahínco. Repositorios centrados en los ideales colectivos y privados en los que 

pudimos no solo rastrear aquellos intereses presentistas, los proyectos en aras de construir 

unos futuros diferentes, pero también unas apuestas por la conservación de una historia 

común.  

Por último, desde inicios del periodo estos artefactos culturales por antonomasia, debido a 

las condiciones de comunicación y a la lejanía de los centros intelectuales de nuestro espacio 

de estudio fueron el vehículo principal por el que los saberes producidos por la renovación 

epistemológica europea se asentaron en las instituciones gubernamentales y en las casas de 

los habitantes de Popayán. Introdujeron en sus páginas la renovación ilustrada en las ciencias 

naturales y en las de otras disciplinas que se reformularon en el periodo. Desde la taxonomía 

linneana, pasando por la física experimental basada en los trabajos de Newton y Gassendi, 

incluyendo en las aulas los adelantos de la geografía, la geodesia y la óptica. Esto se pudo 

observar no solo en las colecciones sino en las prácticas asociadas a estas lecturas que 

pudimos ver a lo largo del trabajo; en la formación de colegiales que irían a las universidades 
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del reino y que harían parte de los proyectos intelectuales que se establecieron en dichas 

latitudes.  

Pudimos ver claramente como la lectura de la Enciclopedia Metódica permitió a un criollo 

de la ciudad hacer in inventario post-mortem, usando la taxonomía de saberes que esta obra 

proponía, también como los mineros de la ciudad y región aprovecharon los nuevos saberes 

químicos para adelantar procesos de explotación minera, buscando introducir nuevas técnicas 

incluidas en los libros que tuvieron a la mano, los usaron como base para sus operaciones 

pero también crearon soluciones nuevas a sus necesidades particulares.  

Inventaron máquinas y propusieron nuevos modelos de explotación a partir de sus lecturas, 

pero también de su experiencia. En el hospital Real usaron la bibliografía en diversos idiomas 

que tuvieron a su disposición para crear medicamentos y tratamientos que se enfrentaran a 

los grandes problemas de los recintos urbanos coloniales, las epidemias que los asolaban 

periódicamente. Lo más sobresaliente desde este trabajo es que usaron las teorías de 

Sydenham para entender el comportamiento cíclico de estas enfermedades y de esta manera 

prepararse para combatirlas con mayor éxito. Esto no estuvo exento de discusiones y de 

disputas acerca de los nuevos tratamientos para combatirlas, inoculación y variolización.  

Los libros fueron caminos directos, pero también complementarios a la presencia de sujetos 

que viniendo de diversos rincones del imperio lograron introducir nuevas formas de 

pensamiento que lograron conformar una cultura común letrada y que además afectaron 

directamente la sociedad que estudiamos. Formaron clérigos y laicos en las nuevas ideas de 

la ilustración, curaron a los enfermos del hospital usando los nuevos saberes médicos que 

llegaron a los anaqueles de esta institución, produjeron minerales a partir del uso de 

principios químicos que mejorarían la extracción y amalgama de los mismos, o buscaron 

productos botánicos que fueran rentables para la corona y para los habitantes de la provincia. 

Los libros fueron en estos lugares alejados de las novedades europeas en todos los campos, 

los caminos del saber, se leyeron, se copiaron, pero también se usaron como herramientas 

indispensables para cambiar la sociedad.  
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ANEXOS 

ANEXO 1  

Libros de Derecho en el Real Colegio Seminario san Francisco de Asís  

Índice alfabético de la librería del colegio de Popayán (1768) AGN.AP.APO. Legajo 10440 

Autor Título (transcripción)  Título completo  imprenta o 

impresor 

Lugar 

(lengua 

original) 

En 

castellano 

Año 

 Derecho canónico     

Andrade (don Antonio) [Antonio 

Freyre de Andrade] 

Defensorium sanctis 

cruciates bullis 

Defensorium sanctae 

bullae cruciatae, et 

regalis subsidii in 

ipsa concessi, circa 

privilegium de esu 

ovorum, et 

laticiniorum tempore, 

quadragesimali 

Diego Díaz de 

la Carrera 

Matriti Madrid 1661 

Ávila (Stephanus) (S. I.)  Tractatus de censuris De censuris 

ecclesiasticis tractatus 

apud Horatium 

Cardon 

Lugduni Lyon 1608 

Azpilcueta (dominus Martinus) 

[Martin de Azpilcueta] 

(Agustino) 

 Conciliorum, seu 

responsorum 

D. Martin 

Azpilcuetatae Navarri 

I.V.D. Celeberrimi, 

sacri apostoliciq. Ord. 

Canon. Reg. S. 

Agustini, 

Conciliorum, seu 

responsorum, quinque 

Apud Sessan Venetis Venecia 1601 
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libris, iuxta titulos, 

numerunq. Decret. 

comprehensorum 

Bordi (pater Franciscus)  Bullis cruciatis illustrata 

et explicata 

  
Anormi 

 
1646 

Cheruvini (Laertis)  Bullarium 
  

Romae Roma 1632 

Dalbert (Josephus) [14 verso] sacramentum penitentis 

juxta [14 verso] mentem 

concilis tridentinis 

  
Pragae Praga 1733 

Dianna (pater doctor Anntonius)  practicae resolutiones 

lectissimorum casum,  

  
Antuerpiae Amberes 1660 

No registra [Padre Timotheus 

Rasky) 

Elementa Juris Pontifici Elementa juris 

pontifici in regulis 

juris in VI. a Regula 

prima usque ad 

octavam inclusive 

explanata et 

Decissionibus ... 

illustrata, adjunctis ex 

libris V Decretalium 

Gregorii IX. 

positionibus Juridico-

Canonices, quas in 

alma ... Universitate 

Leopoldina... 

Typ. Acad. Coll. 

Soc. Jesu, 

Wratislaviae  

Wratislaviae Bratislava  1740 

Izquierdo (padre Sebastián) Instituta 
     

Murillo (páter Petrus) Cursus juris canonici 
 

  Matriti Madrid 1743 

Pinateli (Jacobus) Consultationes canonicae 
  

Coloniae Colonia 1717 

Pichler (Pater Victus)  condidatus abreviatus 

jurisprudentiae sacrae 

 
 

Agustae Augsburgo 1766 

Reinfestuel (fray Anacleto) Ius canonicum universum  
  

Antuerpiae Amberes 1755 

Reinfestuel (fray Anacletus) Ius canonicam universim otra edición  
 

Venetiis Venecia 1717 
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[sin autor][Silvestro Mazzolini] Summa silvestrina Summa summarum 

quæ Siluestrina 

nuncupatur [pars 

prima-secunda] 

Sub Insigni 

Sphæræ, apud 

Ægidium & 

Iacobum 

Huguetan fratres 

Lugduni Lyon 1541 

Concilio de Trento Sacrosantum Concilium 

Tridentinum cum 

citatonibus exutruoque 

textamento 

  
Pragae Praga 1736 

Schmalsgruever (Pater 

Franciscus)  

Jus ecclesiasticum 

universum 

  
Neapoliae Nápoles 1738 

Mayer (Ignatius) Dispensatio in Lege 
  

Pragae Praga 1752 
  

Derecho civil y real  
    

Acevedo (Doctor Ildephonso) 

[Alfonso de Acevedo] 

Comentarius juris civilis Comentarius iuris 

civilis in Hispaniae 

regias constitutiones 

octavum nunc librum 

novae at regiae 

recopilationes 

complectens 

Juan Flamenco 

(imprenta real) 

Matriti MAdrid 1702 

Acevedo (doctor Alphonsus) 

[obra ya citada] 

Comentariorum Juris 

civilis 

Commentariorum 

Iuris Ciuilis in 

Hispanieae Regias 

constitutiones : 

sextum & septimum 

librum nouae 

recopilationes 

complectens : tomus 

quartus  

 excudebat 

Petrus Lassus: 

expensis 

Octauiani 

Parente 

bibliopolae, 

1593 (excudebat 

Didacus à 

Cussio) 

Salmantiniae 

[Salmanticae] 

Salamanca 1593 
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Bobadilla (licenciado Castillo) 

[Jerónimo Castillo de Bobadilla] 

Política para corregidores  Politica para 

corregidores y 

señores de vassallos, 

en tiempo de paz, y 

de guerra, y para 

perlados en lo 

espiritual, y temporal 

entre legos, juezes de 

comission, regidores, 

abogados, y otros 

oficiales publicos 

Sebastián de 

Cornellas 

 
Barcelona 1616 

sin autor  Leyes de Castilla  viejísimo sin 

principio, ni fin 

    

Muñoz (Juan) Práctica de procuradores Práctica de 

procuradores para 

seguir pleitos civiles 

y criminales 

por Diego 

Flamenco a 

costa de Manuel 

Rodríguez 

 
Madrid 1619 

Molina (pater Ludovicus 

Molina) 

de Justitia et Jure 
   

no registra 1602 

Páramo (Ludovicus) de origine et processu 

officis 

  
Matriti Madrid 1599 

[33 recto] Pérez (doctor 

Didacus) [Diego Pérez de 

Salamanca] 

Commentaria in cuatuor 

priores libros 

ordinationum  Regni 

Castellae 

Commentaria in 

quatuor priores libros 

ordinationum regni 

Castellae 

in aedibus 

Domingo de 

Portonariis 

expensis 

Vincent de 

Portonariis 

Salmanticae Salamanca 1575 

Vinis (Arnoldi)  super instituta 
   

Madrid 1724 
  

Derecho indiano  
    

Sólorzano [Juan de Solórzano 

Pereyra] [41 recto] 

Política Indiana sin principio 
    

Zolórzano (don Juan)  de Indiarum Jure, sin 

principio 

sin principio 
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Anexo 2 

Programa de conclusiones de curso de Filosofía defendidas por don Toribio 

Rodríguez, don Manuel Vallecilla, don Francisco Zea y don Diego Álvarez en el Real 

Colegio Seminario de san Francisco de Asís de Popayán, el 5, 6, 7 y 8 de julio de 1785, 

dirigidas por el catedrático José Félix de Restrepo.  

AGN. APO. AP. Legajo (10449) 

De las principales partes de la física experimental se explican y defienden los siguientes:  

1º Explícase en general las propiedades del cuerpo físico y tratará particularmente de la 

utilidad aplicando los más célebres argumentos matemáticos y físicos sobre la aparente 

divisibilidad infinita del continuo, a donde se propondrán varias experiencias y observaciones 

sobre la prodigiosa pequeñez de algunos insectos de particular de los demás cuerpos 

inanimados, con algunas curiosas experiencias del Abad Nollet sobre la ductilidad portentosa 

de los metales. 

2º Explícase la naturaleza del lugar y del vacío y se manifiesta por la razón y la experiencia 

que no solamente hay vacío en la naturaleza, sino también que si faltarse se destruiría la 

armonía y orden del universo.  

3º Demuestrase la prodigiosa porosidad de los cuerpos y se explica en que consiste su 

gravedad específica, su densidad y raridad, y se probará que en los cuerpos más densos hay 

más vacío que de materia sólida: se expondrán varias curiosas experiencias sobre este asunto 

y pondrán los principales fundamentos del Sistema de los Atomistas.  

4º Explicará la naturaleza del movimiento y de la quietud.  

5º Explicará la velocidad y tratará del movimiento local con el ingenioso sistema de Galeno 

sobre este asunto y se dará noticia a la célebre controversia que suscitó el ingenioso Leibniz 

acerca de la computación de la cantidad de movimiento y que puso en expectación a los más 

ilustres filósofos de Europa, exponiendo alguno de los alegatos de este famoso proceso.  

6º Explicará las leyes de la dirección, reflexión y refracción del movimiento local, con 

algunas experiencias del Abad Nollet sobre este asunto.  

8º Exponense las leyes que observa la naturaleza en al choque directo de los cuerpos elásticos, 

moles y duros, siguiendo los pasos de los célebres físicos Huygens y Newton.  

9º Se explicará la fábrica de la esfera armilar  

10º Se explican los círculos de la esfera con sus principales usos y propiedades  
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Se demostrarán los teoremas siguientes 

1º La latitud del lugar es igual a la elevación del polo. 

2º Estando el sol en el Ecuador es equinoccio en todo el mundo 

3º Para los habitadores del Ecuador todo el año es equinoccio 

4º Los habitadores de los polos tienen seis meses continuos de día y seis meses de noche.  

5º Creciendo la elevación del polo, crece el día más largo y disminuye el más corto.  

11º Demuéstrase la redondez de la tierra y se da razón de los siguientes fenómenos:  

Primer fenómeno: 

1ª [Explicación de los navegantes y la rivera] volver a transcribir luego 

Igual de aquí todo esto hasta el punto 12º 

12º Explícanse los signos del zodiaco 

[Se explica lo mismo que en otras defensas anteriores, lo de Pitágoras y Gassendi, la 

inclinación de la elíptica y del Ecuador. También los ejercicios sobre latitud y longitud y lo 

de la línea dispuesta por Alejandro VI] Volver aquí para transcribir luego. 

Vuelve a citar el diámetro de la tierra citando a los integrantes de la expedición geodésica, 

concluyendo la forma de la tierra de acuerdo a los resultados de esta [Volver a transcribir] 

hasta punto 14º  

15º Explica la naturaleza y propiedades del fuego y se demuestra entre otras muchas las 

siguientes proposiciones: 

1ª El fuego es pesado, 2ª El fuego está exparado en todos los cuerpos de la naturaleza. 3º El 

fuego y la luz son dos substancias absolutamente diversas.  

Exponense los prodigiosos efectos de los espejos ustorios y se da solución a muchísimas 

cuestiones curiosas, como por ejemplo por que el viento unas veces apaga y otras enciende 

el fuego? ¿Porque los cuerpos de color negro se calientan más pronto o con más facilidad 

que los de color blanco?  ¿Por qué una braza encendida se apaga más presto puesta al sol que 

colocada en algún lugar obscuro, o debajo de las cenizas?  

Explícase la naturaleza y términos del frío. El frío es verdadero cuerpo. El agua cuando se 

yela se endurece y su fuerza es tanta que quiebra los más fuertes vasos, aún los de bronce con 

las más propiedades del frío. Juntamente daremos la historia del termómetro y los diferentes 

grados de perfección que ha ido adquiriendo por los cuidados de los físicos y sobre todo por 
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el célebre M. Marian, con las grandes ventajas que esta invención ha traído a la física 

experimental.  

17º Se explicará la naturaleza de la luz, que consiste en el movimiento vibratorio de una 

sutilísima y fluidísima … sustancia que nos rodea por todas partes y en la que estamos 

sumergidos continuamente. Y se defenderán estas siguientes proposiciones: 

1ª La luz no es un efluvio sustancial exhalado del cuerpo lúcido o particular desprendido de 

él, y por consiguiente la luna, de la tierra y demás planetas no viene del sol.  

2ª La luz es un verdadero cuerpo y pasa algún tiempo en propagarse desde el sol hasta 

nosotros; explicamos las leyes en que se propaga la luz.  

Defiendese que la luz resalta de los poros de los cuerpos y no de lo sólido de las superficies 

y se explica el ingenioso sistema del Abad Nollet sobre este asunto. 

18º Expónense las leyes con que los rayos de la luz se reflejan en la superficie de los espejos 

planos, cóncavos y convexos y como los rayos del sol recogidos en el foco del espejo cóncavo 

tengan actividad para liquidar los metales y reducir a cenizas los combustibles con tanta 

mayor actividad cuanto el espejo está más frío. Hallar matemáticamente el foco o unión  de 

los rayos en el espejo usterio se resuelve aquel problema histórico si podría Arquímedes 

desde la ciudad de Siracusa quemar las naves de Marco Marcelo.  

19º Probaré que la luz al pasar de un medio a otro padece refracción y sus rayos perdiendo la 

dirección recta se quiebran. Exponense esta célebre hipótesis de Gassendo y Maignan sobre 

este asunto y se refutan.  

Explícanse los caminos de la luz en toda especie de lugares, señalando matemáticamente el 

punto a donde se juntan sus rayos y el aumento o diminución. 

20º Dase la causa de la opacidad y transparencia de los cuerpos.  

21º Se explica y defiende el sistema de Newton sobre los colores. Para lo cual son las 

proposiciones siguientes:  

1ª. Los colores no están en los cuerpos, sino en la luz 

2ª [Describen los siete colores como en otras defensas]  

3ª Blanco y negro no son colores. 

22º Explícase la fábrica del ojo, sustancias y humores. Explicanse los siguientes principios 

de la óptica: 

1ª [imagen en el ojo es inversa, ya defendido] 
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2ª lo que se ve en el ojo no es el objeto mismo sino su imagen. 

3ª las cosas aparecen mayores si se ven debajo de un mayor ángulo e iguales si se ven bajo 

de igual ángulo [ ya defendidas antes]  

23º Se resuelven dudas de catóptrica y dióptrica 

[ya resueltas en conclusiones previas]  

Explícanse la fábrica del microscopio simple y de distintos telescopios [varios de estos 

también descritos anteriormente por otros estudiantes] 

Resuelvense también otras varias cuestiones tocantes a la visión, a la convergencia y 

divergencia de los rayos, contracción y dilatación de la pupila del ojo, señalando la parte de 

este órgano a donde se hace la visión.  

23º. [ojo empiezan tesis sobre botánica] Trátase del origen y propagación de las plantas. 

Expónese la estructura de la semilla y se demuestra que toda planta nace de semilla y que la 

opinión que las hacía nacer de la podredumbre es opuesta a la experiencia e injuriosa de la 

sabiduría del creador. Explícase la propagación de las plantas, su nutrición y aumento y se 

prueba que las plantas respiran, que el jugo nutritivo que más tienen las plantas no es el que 

sube sino el que baja y que este jugo tiene una circulación análoga a la circulación de la 

sangre de los animales.  

24º Trataremos de las partes destinadas a la sensación, como son el cerebro, sus túnicas, sus 

ventrículos, membranos, etcétera. El cerebelo y su estructura, la médula oblongada y espinal, 

los espíritus animales, los nervios y se prueban las siguientes proposiciones:  

1ª Los movimientos naturales del cuerpo se hacen por medio de los nervios del cerebelo y 

los voluntarios por los del cerebro 

2ª los nervios que salen del cerebelo carecen de toda sensación  

3ª El cuero es incapaz de sentido y solo siente el espíritu por la conmoción causada en el 

órgano corpóreo.  

4ª La sensación no se hace en aquella parte del cuerpo que es herida, sino solamente en el 

cerebro.  

5ª el alma reside solamente en la cabeza.  

25º Explicaré la constitución de las arterias y venas, la estructura del corazón, la motu 

anastomoni, o comunicación de las venas y arterias, el movimiento del sístole y diástole y 

los efectos que de aquí resultan.  



 

342 

26º Defiéndese que la sangre circula perpetuamente del diestro ventrículo del cardio, saliendo 

por la arteria pulmonar y entrando en el izquierdo por la vena del pulmón y saliendo de allí 

por la aorta, entra de nuevo al corazón por la vena cava, efectos y necesidad de esta 

circulación 

27º Explicanse la función del chilo y su conversión en sangre, la estructura del ventrículo o 

estómago, de los intestinos y mecenterio, las causas que concurren a la digestión de las 

comidas y se manifestará no ser el calor la causa principal de la digestión de las comidas, 

sino los humores ácidos.  

28º Tratase la generación de los animales y se manifestarán entre otras las siguientes 

proposiciones:  

1ª Ningún animal puede nacer de la podredumbre; 2ª todos los animales sin exceptuar al 

hombre, nacen de huevos; 3ª Los cuerpos de todos los animales y lo mismo se dice, de todas 

las plantas, están formados desde el principio del mundo y encerrados los unos dentro de los 

otros para que puedan salir a la luz a sus determinados tiempos. 

29º Tratase de la generación de los animales perfectos y se impugna la opinión de otros 

físicos, de los galénicos e hipocráticos que atribuía la formación del feto en el materno 

vientre, los primeros a la fuerza plástica o arquitectura y los segundos a la separación de todas 

las partes del generante que unidos en el materno vientre formaban el feto. Explicase 

igualmente la opinión de otros físicos que atribuyen la formación del feto a los insectos 

espermáticos y defiende la opinión de Morfeo, Empédocles y Anaximandro sobre la 

fecundación de los huevos en donde está encerrada la arquitectura del feto y se responde a 

las siguientes cuestiones: 

1ª ¿por qué a veces nace un feto y a veces muchos? 2ª ¿Por qué nacen los fetos privados de 

algún miembro? 3ª ¿por qué nacen fetos incorpóreos? 4ª ¿de dónde proviene la diversidad de 

los sexos? 5ª ¿De donde proviene la semejanza de los hijos y padres? Manifiéstase el modo 

con que el feto se alimenta por el ombligo en el materno vientre, y como puede vivir sin 

respirar. Explicase también la circulación de la sangre de los fetos. Y se da la razón por que 

muchos ahogados pueden vivir algunas horas bajo de las aguas sin perder la vida.  

30º Tratase del Alma de las bestias y se prueban las siguientes proposiciones: 1ª el alma de 

las bestias es sustancia divisible en partes integrales; 2ª el Alma de las bestias no es espiritual; 

3ª Los Brutos son puros autómatas, impedidos y privados de conocimiento y sentido. 4ª la 
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opinión de la sensación de los brutos favorece el materialismo y no hace verdadera distinción 

entre cuerpo y espíritu.  

31º Tratase del sistema del universo, de la paralaje de los Astros de las estrellas fijas y 

errantes y se defiende la fluidez de los cielos.  

32º Ezxponense los fenómenos celestes que desde el tiempo de los Astrónomos egipcios 

hasta nuestros días han observado los Astrónomos acerca de las distancias, conjunciones, 

oposiciones, magnitudes y periodos de los Astros. Explicanse los fenómenos de Venus y 

Mercurio y se da la razón de la célebre conferencia que el célebre Galileo tuvo con los 

senadores de Venecia en la torre de san Marcos, explicándoles los movimientos de estos 

planetas alrededor del sol.  

33º Se explicará el sistema de Tolomeo y el orden que colocó en los cielos con la explicación 

que dio de los movimientos de los Astros y se manifestará este sistema contrario a la 

Astronomía y a la Física.  

34º Se explicará el sistema de Nicolás Copérnico y con él todos los fenómenos celestes, 

exponiendo los argumentos que en pro y en contra han discurrido Astrónomos y Físicos.  

35º Explicase el moderno sistema de Tycho Brache y el modo con que explica los 

movimientos de los astros.  

36º Exponese la causa que probablemente mantiene el movimiento de los Astros desde el 

principio del Mundo.   

 37º Trátase de las manchas del sol, la luna, y de su origen y se manifestará que la luna y 

demás Astros son cuerpos opacos generantes a la tierra y se prueba que el sol y la luna voltean 

sobre su eje. El sol en 27 días y la luna en 29, explícanse los eclipses de sol y luna y la causa 

de donde provienen las diferentes especies de eclipses con otras varias cuestiones sobre este 

asunto.  

38º Exponense las más célebres hipótesis acerca del origen de la gravedad y se explica con 

extensión el ingenioso sistema de Descartes, a donde daremos noticia de las fuerzas centrales.  

39º Explicanse las leyes con que los cuerpos graves aceleran su movimiento y las 

proporciones que diesen entre sí, los espacios andados, con las velocidades y los tiempos con 

las reglas geométricas para avaluarlos.  

40º Expondremos los principios de la estática y las condiciones, uso y falacias de los 

principales instrumentos de esta utilísima ciencia, que con la balanza y la romana con las 
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reglas que sirven en la disminución o aumento de las fuerzas con otras particularidades dignas 

de atención de los filósofos.  

41º Explicase los principios de la Mecánica y las siete máquinas fundamentales que son 

vecte, exe en el peritrochio, troclea, caña, coclea, plano inclinado y ruedas y se expondrán 

las leyes con que se aumentan las fuerzas de la potencia en todas estas máquinas.  

Se explican igualmente las experiencias hechas sobre el ascenso de los licores en los tubos 

capilares. Demuestrase el peso, elasticidad, comprensión y dilatación del aire, con los 

maravillosos efectos quede aquí resultan. Explícase la construcción del barómetro, sus usos, 

utilidades principalmente para conocer la altura de la atmósfera y la elevación de las 

montañas, y se da la causa que sostiene el mercurio contra su naturaleza, pesadez, 

explicándose alguna de las propiedades de la atmósfera terrestre y se prueba que las fuentes 

y ríos no tienen su origen de la agua del Mar elevada a la altura de las montañas por conductos 

subterráneos, sino de los vapores que nadan en la atmósfera.  

Explícase la construcción de algunas máquinas hidráulicas para elevar el agua sobre su nivel, 

juntamente con las principales reglas de la hidráulica. 


